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CAPITULO XIX

ÄdT.ILZ,,! Z)£ BOMBONA, K J50L/K/U? 
r  SUCRE BN QUITO

Sigamos a Bolívar, ya quo hornos seguido a Su­
cre: la batalla do Bomboná sirvió iumcnsamonte para 
la victoria de Sucre en el Pichincha. Ya Bolívar se 
hallaba en Cali, en Enero do 1S22, y Suero habla par­
tido a Guayaquil. Ora pensaba Bolívar en seguirle, 
ora en marchar a Pnsto; y estas vacilaciones no depen­
dieron sino de la mutación do eircunstanoins. El B 
do Enero escribía do Cali al Vicepresidente Santan­
der: “ El estado do lus cosos, con respecto a Guaya­
quil y a la marcha por Pasto, me ha determinado a 
llevar la «Guardiu» o Guayaquil, dejando una colum­
na en Popayán, que tome o Putía y o Juanombú, 
cuando llegue el coso. La compaña principal so liará 
por Guayaquil, si vienen buques para llevar lo «Guar­
dia*; y si nó, se liará por ambas partes, a lo voz, en 
el mes de Abril, que yo es verano en Guayaquil. Por 
de contado, quo el Grol. Sucre tome a Quito; y por de
contado, que los do Posto no me batan.........Los cosas
de Guayaquil exigen mi persona en la «Guardia»; 
aquello es un caos do ingratitud y mola fe. Lord Co- 
chrano parecía pronto a servirme; poro el Gobierno de 
Guayaquil lo ha disuadido de este designio. Sólo Ol­
medo es bueno; pero sin autoridad poro nodo. Yo he 
tomado mi partido y les he escrito. Las rozones de
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política que nos autorizan a exigir la reunión de Gua­
yaquil a Colombia, están consignadas en mis cartas y
notas........Yo considero a Guayaquil perteneciente a
Colombia”. 1

Dos días después, el 7 de Enero, y con otras no­
ticias, escribió al mismo Santander:

“Yo he determinado que no vayan reclutas a 
Guayaquil, porque estos reclutas desertan todos en 
este país. A los batallones que estaban en marcha, no 
los he llamado, para no exponerlos en el mar, y no 
quedarnos divididos en dos trozos, por el efecto do 
los occidentes que pueden ocurrir con la marina ene­
miga, que, dicen, viene a Sanbuenaventurn. Por con­
siguiente, la expedición se hará por el infernal Pntía 
y con todas las dificultades que tiene en si un país
enemigo, asolado y mortífero........El Juonambú y ol
Guáitara nos oponen obstáculos difíciles y peligrosos” .

E n t o n c e s  ordenó la inmediata expedición a au­
xiliar la independencia del Istmo do Panamá, y mar­
chó a Popayán, do donde escribió o Santandor: «Es­
toy cierto que no llevaré dos mil hombres ol Juonom- 
bú, como también estoy oiorto que él (el enemigo) mo 
presentará mas de cuatro mil..........Voy o dar un com­
bate más aventurado que ol do Boyacá, y voy a darlo 
de rabia y do despecho, con ánimo do triunfar o de 
no volver*. 2

E s t a s  palabras revelan resentimiento con el Vi­
cepresidente.

«Yo no sé qué hacer*, escribía días después, 
«Si no vienen buques, para llevar siquiera 2.000 liom- 1 2

1. «Archivo de Santander», T. VIII.
2. Ib.
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bre a Guayaquil. Entonces si debemos contar con 
un buen suceso probable, porque por allí, todo es más 
fácil: hay más recursos y menos godos*.

El 21 de Febrero pedía refuerzos y refuerzos, y 
concluía: “Esta carta va o molestar a Ud. mucho; pero 
más costaría de penas y sacrificios, la llegada de 
Mourgcón a Bogotá". 1

Desde que Sucre estuvo en Guayaquil, conside­
ró indispensable le enviaran refuerzos, todas los tro­
pas posibles, porque o él le parecía inexpugnable Pus- 
to por-el Norte, y más segura la embestida .por el 
Guáitara, esto es, por el Sur. Inexpugnables eran las 
escarpadas, breñas, al centro de las cuales se hallo la 
ciudad;.y los habitantes, personas jndoinables, a efec­
to de la credulidad y sencillez, hijas de uno ignoran­
cia inevitable, y auxiliadas por la robustez y la salud. 
En razón do su aislamiento y de la época, no habían 
tenido otros profesores que los fervorosos frailes es­
pañoles, ciegos creyentes también ellos, persuadidos 
do que los patriotas eran antirreligiosos. Infundie­
ron a sus educandos la idea do quo la religión ern el 
camino de la felicidad eterna, y do quo los libertado­
res trataban de extraviarlos, y tal fue la causa do lo 
forocidad con que peleaban. Sucre les había experi­
mentado ya de cerca: no es posible decir que so les te­
mía; pero sí que investigaba el medio más fácil de 
vencerlos. Santander escribió a Bolívar, refiriéndose 
a la opinión de Sucre: “Ud. debe tomar en conside­
ración las ideas de Sucre, y abandonar el proyecto de 
llevar ejército alguno por Pasto, porque siempre será 
destruido por los pueblos empecinados, un poco ague­
rridos, y siempre, siempre victoriosos*.

B olívar comprendió el peligro, pero al mismo i.

i .  Ib. Pág. 98 y  114

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tiempo, que él lo salvaría. Sobrevínole lu previsión 
de otra muy grande ventaja: la de evitar que Pasto au­
xiliara a Quito: ‘‘Ahora mismo voy n partir a Pasto”, 
escribió de Popayán o Santander, el 8 de Marzo de 
1822, «a pesar de las dificultades que se ofrecen, tan­
to por la noticia do la derrota de Sucre, como por los 
deserciones, enfermedades y miserias del ejército». 
Presumió que Sucre avanzaría e impediría, por su par­
te, que Quito auxiliara a Posto. «Me parece que si 
las tropos do Quito no vienen al Junnambú, no debe­
mos tenor una inmensa dificultad on posarlo. Justi­
ficó la división del ejército, parte por Guayaquil, par­
te por Pasto, y el éxito no tardó en comprobar que 
fue admirable su maniobro.

E m pren d ió  la marcha desdo Popayán, no a la 
ventura, más sí con seguridad de triunfo. «Esta ciu­
dad, escribía, se ha prestado a todo, y así va el ejerci­
to perfectamente equipado, sin que lo fnlto nada sino 
dinero. Yo creo que el Gobierno debe dar un decre­
to en favor do lo Provincia do Popayán, pora que pro­
ponga ella misma las indemnizaciones quo crea conve­
nientes, por los inmensos sacrificios quo lia hecho du­
rante toda esta guerra. Yo quo el Cauca está arruinado 
como Pamplona, sus propietarios han quedado redu­
cidos o nada, de ricos quo eran: y esto es muy duro, 
sufrido de parte del mismo Gobierno quo reina. Tan­
to el bajo pueblo del Cauca, como ol do Popayán, son 
enemigos do servir; pero los ricos muy recomenda­
bles, como las familias do Mosquera, Arboleda, Cay- 
cedo, del Cauca.” 1 «El ejército do Colombia va a en­
trar a vuestro territorio, con miras benéficns y con in­
tenciones pacíficas», dijo, en una proclama, a los pa- 
tianos y pasteños. «Su objeto es terminar la guerra, 
reunir los miembros discordes do la familia colom- i.

i. Ib. Pág. 138.
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biana, poner de acuerdo los intereses do todos los 
hermanos y borrar para siempre el odioso nombre do 
enemigos». «La guerra ha cambiado, y con ella los 
motivos de odio», dijo a los españoles, residentes en 
aquellos comarcas. “Vosotros pertenecéis n una na-
ción libre, y por tanto, no sois nuestros enemigos----
Si os conducís como debéis, seréis tratados con una 
generosidad sin límites; pero si sois obstinados, te­
med el rigor de las leyes de la guerra”. 1

La fó de Bolívar en el triunfo, se revela en ca­
da una de sus casi imposibles maniobrns. Contaba 
con un ejército aguerrido pero muy fatigado, muy de­
bilitado por las marchas. «Algunas do estas tropas 
habían marchado desdo Caracas y Valencia, por tierra 
a Macaraibo, y por mar a Santa Marta», dico un histo­
riador moderno; «y do aquí remontaron el Mngdalena 
para pasar la cordillera centrnl, por los piramos de las 
Moras y Guanacos» 2 Fue entonces cuando llamó 
Bolívar a la División «Alto Magdalena», que, mandn- 
da por Córdoba, so hallaba en Fanamó: no la alcanzó 
el llamamiento, pues so había ombarcado ya a Guaya­
quil.

De Popnyón salió Bolívar el 8 de Marzo do 1822, 
sin csporar mis los recursos pedidos: los patianos lo 
ayudaron, y llegó a Alpujarra,-población situada entro 
los torrentes Mayo y Juanambú. Ya so encontró con 
guerrillas de pástenos, que talaban las haciendas, a fin 
do privar a los republicanos do alimentos. Era inva­
deable el .Tuanambú; poro derrotando a guerrillas, pudo 
Bolívar esguazarlo por Burreros, punto inmediato a la 
confluencia con el Guóitara, y acnmpar a su tropa en 
el Peñol. El ejército realista, dirigido por el Coman- * 2

1. Manco y  Azpurúa. Dor. 1987.
2- "Campanil de Bomboná" por D. Vicente Lecuna, (ve­

nezolano). Caracas, 1922.
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dante Basilio García español parecido a los conquista­
dores, por su tenacidad, brabura y energía, había sali­
do de Pasto a Chaguarbamba, y avanzando hasta atrin­
cherarse en Jenoy: se componía de los batallones Ca­
taluña y Aragón, otro de Pasto y de 800 voluntarios 
pasteóos, determinados y conocederes del terreno. To­
do el ejército constaba de 2,500 hombres. El ejérci­
to de Bolívar se movió del Peñol, pasó la barranca Mo­
linos de Acó y acampó en Cerro Gordo. Siguió ade­
lante, derrotando a guerrillas, e inclinándose a las már­
genes del Guáitara, en busca de posibilidad de esgua­
zarlo. El Guáitara es torrente violentísimo, y se pre­
cipita en una sola cañada profundn, formada por dos 
escarpas abruptns, de muchos kilómetros de elevación, 
en ciertos puntos. No había puentes, sino en los si­
tios llamados Veracruz y Yacuanquor, el primero de 
los cuales había sido destruido. Los patriotas se diri­
gieron al segundo, cuando descubrieron ni ejército ene­
migo, en una loma, que era como faldn dol volcán, que 
so levanta ni Sudoeste do Pasto. Los realistas se ha­
blan trasladado precipitadamente a Jenoy, y acampa­
do en aquella posición demasiado ventajosa, porque 
dominaba cuanto lugar había transitable, e impedía, 
por todo paraje, la embestida. La Loma se llama Ca­
riaco. Los republicanos caminnban por Snndoná y 
Consncá, desdo donde so dilata la hacienda de Bombo- 
ná bosta Cnriaco. Al pie do esta loma, so abre una ba­
rranca hondísima. El ejército enemigo, en lo alto, se 
hallaba dividido en tres partes: la derecha, en el vol­
cán, a órdenes dol Coronel Retamal; la izquierda hacin 
el Guáitara, con la Artillería, a las del présbítero Félix 
Liñán; y el centro, con la infanterln, a los del Coronel 
Pantaleón del Hierro. «Junto a la bandera de Espa­
ña ondeaba el pendón de la Iglesia católica», léese en 
ol opúsculo de donde tomamos parte do esta narra­
tiva. 1 El bosque de la quebrada había sido talado,

1, E l del Sr. Lecuna.
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para que la madera impidiese el paso a los patriotas, y 
los fuegos de las tres secciones del ejército, calan sobre 
el puente, puesto para pasar la quebrada.

C onooió  Bolívar que la posisión era inexpugna­
ble, menos paro hombres como él y los suyos, y no ha­
lló otro medida que el combate. Al General Valdés le 
ordenó atacar, con el batallón Rifles, o la sección de 
Retamal, dominándola por el volcíin, basta flanquear­
la; y al General Pedro León Torres, embestir por la 
barranca de Cariaco: proyectaba dividir la atención de 
los realistas, empujarlos y derrotarlos, merced a la in­
trepidez do sus soldados. 1 Torres con los batallo­
nes «Bogotii» y «Vargas», antes «Neiva», reciente­
mente incorporados a la «Guardia Colombiana» deccn- 
tlió por la escarpa a la cañada de Cariaco, embistió ira­
cundo y sin vacilación ninguna; pretendió pasar el 
puente y ascender por la otra escarpa; lanzó al peligro 
al batallón «Bogotó», por Compañías, como éste fue 
destruido, lanzó al «Vargas»; él mismo cayó malheri­
do, lo sucedió el Coronel Carvajal, quien también cayó, 
ontró el Comandante París, y cayó; entró el Comnn- 
dnnte Luque, y cayó; luego el Comandante García, y 
cayó...  Los estragos do la metrnlla eran tremendos, 
y aquel sitio vino a ser el blanco do los disparos ene­
migos. También fueron diezmados el primero y se­

1. No es posible poner en olvido en esln obrn, lo siguien­
te, narrado por el Sr. LarraZabal: “ Ordenó al General Pedro 
I.eón Torres, quien tenín n sus órdenes a los batallones IlogotA 
y  Vargas, y  a dos escuadrones de Guías, que antes del almuer­
zo se posesionara de cierta loma; pero Torres entendió lo con­
trario. Bolívar partió, y regresó después de una hora: la tropa 
de Torres se bailaba almorzando. El Libertador se indignó, y 
ordenó n Torres entregara el mando al Coronel Bárrelo. Torres 
levantó la voz. y  dijo: “ Libertador! Si no soy digno de ser­
virá  tut patria, como Gcuernl, le serviré como granadero", y 
echó mano a un fusil. Bolívar lo abrazó y  le devolvió la auto­
ridad ni instante. La conducta de Torres fue, en aquel día, 
la de un héroe.
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gando escuadrón, llamados »Guías». Sirvió este es­
pantoso encuentro para impedir que todo el ejército 
realista cargase contra el General Valdés y el «Rifles». 
Después de derrotar avanzadas ascendían éstos al vol­
cán, a veces por las bayonetas clavadas en la roca. 
Cuatro Compañías del «Aragón» defendían aquel sitio; 
pero el batallón «Rifles» las venció. La lucha fue a 
la bayoneta y espantosa. Ignorando esta derrota, fue­
ron en refuerzo otras dos compañías del misino bata­
llón: el intrépido «Rifles» las venció. Pudo descubrir 
Bolívar que este heroico batallón iba, por fin, flan­
queando a los realistas, y destacó al «Vencedores», 
que permanecía en reserva a su lado, para que atacara 
trincheras y parapetos del fronte enemigo, con el ob­
jeto de que no todas las fuerzas cayeran sobro el «Ri­
fles». Ya entrada la noche, huyeron los realistas, de­
jando el campo do batalla en poder de los patriotas, 
los que no les persiguieron porque no conocían ol te­
rreno, y en la noche no podían ver los precipicios. 
Tomaron muchos prisioneros, encontraron muchos he­
ridos, so apoderaron del botín, artillería, pertrechos, 
etc. Valdés, Torres, Barreto, Sandcs, París, Murguoi- 
tio, García, Carvajal y muchos más, obtuvieron ascen­
so inmediato en el mismo campo de batalla. Esto com­
bato acaeció el 7 de Abril. Nada sabía Bolívar do Sucre, 
no tanto por la distancia, cuanto por la vigilancia ene­
miga. Los pasteños eran dueños dol terreno, y podían 
interceptar todas los noticias.

El Jefe de los realistas, García, no considerándo­
se vencido, quizo aparentar poder; y desdo su campa­
mento dirigió al Libertador un oflcio en él que le pre­
venía se alejara a Popayán: ofrecíale que no sería mo­
lestado. Amenazábale con que sería destruido, si se em­
peñaba en el paso del Guáitara. De este principio de 
negociación se aprovechó el Libertador para solicitar 
la celebración de un armisticio, hasta que le llegasen 
resfuerzos. Rechazó García e insistió en la retirada
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de Bolívar. Ocho días duró esta negociación, y los 
patriotas permanecían en el mismo campo de batalla. 
Por fin, el 16 de Abril dejaron 300 heridos en el hos­
pital de Consacá, provisto de cuánto íué posible, y par­
tieron, con dirección al Peñol, 1300 hombres, resto de 
la «Guardia de Colombia*. Paz del Castillo y Barre­
to fueron a Popayón, o acelerar la marcha del refuer­
zo. Numerosas guerrillas realistas infestaban el Patín 
y otros sitios. Los dos Generales llegaron a Popa- 
yón; pero no hallaron los refuerzos. Treinta días tu­
vo que esperar Bolívar, sometido a innumerables que­
brantos. Repnzó el Juanambú y continuó hasta el 
Trapiche, en el valle del Patío, donde demoró algunos 
días más. En Mercaderes empezaron a llegar tropas 
de resfuerzo; pero el ejército no se aumentó sino has­
ta 2000 hombres. El 23 de Mnyo enderezó otra inti­
mación amenazante a Basilio García: «El pueblo do 
Pasto debe entrar en una capitulación honroso, útil y 
agradable, o prepararse a vencer o morir», lo decía. 
«En cuanto a la superioridad do mi ejército, añadía, 
nadie lo sabe mejor quo V.S., sus oflcinles y su tro­
pa». Y lo acompañaba fi artículos, sumamente ven­
tajosos pora el Jefe y los renlistos. García contestó 
en la misma fecha, diciendo “que se hallaba convenci­
do, por su parte, o aceptar las proposiciones de paz; 
pero que deseaba las aceptase primero el Gene­
ral Aymcrich. Pocos días después recibió García la 
noticia do la batalla del Pichincha, la que todavía a Bo­
lívar no llegaba. Mandó decir al Libertador que ca­
pitularía; pero el pueblo do Posto so indignó. Salió de 
su retiro el Obispo Jiménez do Padilla, aconsejó la ca­
pitulación; pero hubo quien le amenazó con darle muer­
te. Los Jefes Retamal y del Hierro salieron, sin em­
bargo, en pos de los patriotas, encontraron a Bolívar 
en Berruecos, donde firmaron los capitulaciones, y 
donde Bolívar expidió una hermosísima proclamo. 1

1. La capitulación, digna de Bolívar, puedo verse
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He aquí esta última:
«A las tropas del rey de España y a los Pastu-

80S.

“Una transacción honrosa acaba de estancar la 
sangre que se vertía do vuestras venas. Ya no se 
oirá más en Colombia el estruendo de la guerra. Vues­
tro valor y constancia os han hecho acreedores o las 
consideraciones del ojórcitó libertador y pueblo co­
lombiano: en recompensa, os ofrecemos nuestra amis­
tad.

“IEspañolesI La regeneración do vuestra pa­
tria os prometo el térmiDO Anal de esta guerra, que 
habéis sostenido por llenar vuestros debores, con un 
esfuerzo digno do admiración.

“IPastusosI Vosotros sois colombianos, y  por 
consiguiente, sois mis hermanos. Para bencllcinros, 
no solamente seré vuestro hermano, sino también 
vuestro padre. Yo os prometo curar vuestras anti­
guas heridas, aliviar vuestros moles, dejaros en el re­
poso de vuestras casas, no emplearos en esta guorra, 
no agravaros con exacciones extraordinarias, ni car­
gas pesadas. Seréis, en fin, los favorecidos del Go­
bierno do Golombia.

“IEmiqrados de Pastol Regresad al seno de 
vuestras familias, a consolarlos de la viudez y la or­
fandad. Ya vosotros estáis al abrigo do toda persecu­
ción, porque sois colombianos.

«IEspañoles! La capitulación que ha terminado 
vuestros padecimientos, os ofrece dos patrias, Colom­
bia y España: lescojed! Si queréis un suelo libre, tran­
quilo y próspero, sed colombianos; pero si queréis de­

en Blanco y Azpurúa, Doc. 2038.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



jar vuestras cenizas en el sepulcro de vuestros padres, 
la España es libre y debe ser dichosa.

«Cuartel General Libertador en Berruecos, Ju­
nio 5 de 1822.—Simón Bolívar*.

El Libertador llegó a Pasto el 8 de Junio. Al 
día siguiente escribió una carta al General Santander. 
Escritos de Bolívar, sepultados en el olvido cien años, 
deben propagarse actualmente, porque serán leídos con 
interés y provecho. Hó aquí esta carta:

«Pasto, Junio 9 do 1822.—General F. de Paula 
Santander:—Había pensado no escribir o Ud. sino de 
Pasto, o del otro mundo, si las plumas no se quemaban, 
poro estando en Pasto, tomo la pluma y escribo, lleno de 
gozo, porque, n ln verdad, liemos terminado la guerra 
con los españoles, y asegurado para siempre la suerte 
déla República. En primer lugar, la capitulacióndePos­
to es una obra extraordinariamente afortunada parn no­
sotros, porque estos hombres son los más tenaces, más 
obstinados, y lo peor es que su país es una cadena de 
precipicios, donde no so puede dar un paso sin derro­
carse; cada posición es un castillo inexpugnable, y 1a 
voluntad del pueblo está contra nosotros, pues habién­
doles leído públicamente aquí mi terrible intimación, 
exclamaban que primero pasarían sobre sus cadáveres, 
que los españoles los vendían y que preferían morir 
u ceder. Esto lo sé hasta por los mismos soldados 
nuestros, que estaban aquí enfermos. Al Obispo le 
hicieron tiros porque ncosejaba la capitulación. El Co­
ronel García tuvo que largarse de la ciudad, huyendo 
de igual persecución. Nuestra División está aquí, y 
no hace una hora que me hn pedido una guardia de Co­
lombia, por temor do los pastusos. Hasta los niños, 
con la mayor candidez, dicen que qué han de hacer,
pero que y a  son cotnmbíanitos. Encste instante 
me lo está diciendo una niñita, pero con mucha gracia.

“El Coronel Zambrano está nombrado de Co­
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mandante político y militar, para atraer a estas gentes, 
que sin duda plegarán bajo la influencia del Obispo y 
do los que tienen que perder. Los pastusos militares 
están disueltos; pero se han mandado recoger sus ar­
mas, y Zambrano me ha ofrecido que lo conseguire­
mos. También los veteranos se han dispersado bas­
tante, porque mandaron la mitad a los Pastos, a conte­
ner a aquel pueblo; y porque hace más de diez días 
que so trata de capitulación, cada uno ha tomado su 
camino, en medio del desconcierto general. Lo mis­
mo digo de las armas y pertrechos; y es precisamente 
por lo que más insisto yo en recoger, porque, en desar­
mando a Pnsto, ya no hay temor do nada. Los patia- 
nos son más fascinerosos que estos pastusos, y tenían 
más de 500 fusiles que se han mandado recoger.

“El Coronel García se va con algunos Jefes y 
oficinlos, hasta 18, y algunos soldados y cabos hasta 
ta 15: todo lo demás se queda con nosotros. Esto Se­
ñor se ha portado muy bien, en esta última circunstan­
cia; y le debemos gratitud, porque Pasto era un sepul­
cro neto, para todas nuestras tropas.

“Yo estaba desesperado dol triunfo, y sólo por 
honor he vuelto a esta campaña. Tonga Ud. entendi­
do que mi intimación fuó la que produjo el efecto, 
pues aquí no se sabía, no so podía saber nada do ln 
batalla de Sucre, ni so ha sabido hasta el I o. Por lo 
mismo, no quiero que atribuyan a Sucre el suceso de 
mi capitulación: primero porque bastante gloria le que­
da a él; y, segundo, porque es verdad, y muy verdad, 
que estaban resueltos a capitular, sin sabor nada do 
Sucre. Y me parece que será muy oportuno so ha­
ga un preámbulo de nuestras glorias respectivas, en 
“La Gaceta". Sucre tenía mayor número do tropas 
que yo, y menor número de enemigos; el país lo era 
muy favorable, por sus habitantes y por la naturaleza 
del terreno; y nosotros por lo contrario, estábamos en
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el infierno, lidiando con demonios. La victoria de 
Bomboná és mucho más bella que la del Pichincha. 
La pérdida do ambos ha sido igual, y el caráctor de los 
Jefes enemigos, muy desigual. El General Sucre, el 
día do la acción, no sncó mas ventaja que yo, y su 
capitulación no lo ha dndo mucho más ventnjn que o 
mí, porque, a decir verdad, nosotros hemos tomado el 
baluarte del Sur, y él so ha cogido In copia do nuestras 
conquistas. Yo creo que con un poco do delicadeza, 
so lo puede hacer mucha honra a “La Guardia”, sin 
deprimir la división de Sucre. No sabemos nada de 
los muertos y heridos allá; pero deben ser muchos los 
Jefes y oficiales, porque Sucre habla de la acción con 
cnior. Mucho temo do la muerte do Ibarra, porque no 
se lo lm comisionado para nada. Sé que viven Mora­
les, Urdaneta, Santacruz, Costaris, Córdoba, que ha ve­
nido hacia In Provincia de los Pastos.

“El General Torres ostá bien malo, y ya le he 
mandado un cirujano: mnfiann lo veré en Yacunnquer 
por donde pnsaré con mis Húsares, para Quito. El Ge­
neral Vnldés llevará la Guardia. No puedo dejar guar­
nición aquí; poro si del otro lado del Guáitara. Encar- 
guo Ud. mucho a Concha que recoja las armas y muni­
ciones dol Patía; pero que trate muy bien a esos pue­
blos, aunque ni principios so porten mal, porque es ne­
cesario ser amable para ser amado. Yo voy a Quito, a 
vorsi los bochinches dol Sur cesan. Lo peor es que 
tengo una fuerte inclinación a no dejar que so burlen 
do Colombia, porque os muy duro ceder después de 
triunfar. 1

“Al Obispo pienso instar que se quede en el país, 
porque un Obispo es un personaje útil entre nosotros”.

“El Coronel García con sus Oficiales mnrehará 
n Guayaquil.

1. Parece que alude a San Martin y a Guayaquil.
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“ E sper o  que esta gente se vuelva patriota, al 
fin, porque todos lo prometen así. Zambrano es otro 
Gonzalón, en todo y por todo, y le gusta empuñar la 
caña, por lo que espero mucho de él y de todos sus 
amigos y parientes”, i

No fué, en efecto, la noticia de la batalla del Pi­
chincha lo que ocasionó la rendición de Pasto, sino ln 
amenaza de Bolívar, de fecha anterior a dicha batalla. 
Hubo justicia, verdad y oportunidad en el concepto 
del Libertador. Celoso era de su gloria, como nadie; 
pero su celo no era ofensa a ótro, sino preocupación 
en pro do la verdad. No son comparables los bata­
llas de Pichincha y Bombonó. El dictamen do Sucre 
hubiera sido como el de Bolívar. No pudo tenor efec­
to la cláusula puesta en la capitulación de Quito, en 
lo concerniente a la rendición de Pasto.

No debemos olvidar lu conducta del Iitmo. Sr. 
Salvador Jiménez, Obispo de Pasto: la víspera de la 
entruda de Bolívar a dicha ciudad, dirigió el Obispo 
una nota al Libertador, en que le manifestaba bene­
volencia cristiana, sumisión n su autoridad y deseo 
do contribuir a la obediencia do todo el vecindario: 
luego, le pedía pasaporte, para alojarse do aquellas 
comarcas. Bolívar lo contestó profundamente agra­
decido, y concluyó: “V. S. I. sabe quo los pueblos 
de Colombia necesitan de curadores, y quo la guerra 
les ha privado de estos divinos auxilios, por la esca­
sez de sacerdotes. Mientras su santidad no reconoz­
ca la existenoin política y religiosa do 1a nación co­
lombiana, nuestra iglesia ha menester de los ilustrísi- 
mos Obispos, quo ahora la consuelan de esta orfan­
dad, para que llenen, en parte, esta mortal carencia”. 
Sepa V. S. I. que una separación tan violenta en este 1

1. "Arch de Santander—T. V III. Póg. 258.
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hemisferio, no puede sino disminuir' la universalidad 
de la iglesia romana, y que la responsabilidad de esta 
terrible separación, recaerá muy particularmente, so­
bre aquellos que, pudiendo mantener la unidad de la 
Iglesia de Roma, hayan contribuido por su conducta 
negativa, a acelerar el mayor de los males, que es la 
ruina de la Iglesia y la muerte do los espíritus en lu 
eternidad.—Yo me lisonjeo con que V. S. I., conside­
rando lo que llevo expuesto, se servirá condescender 
con mi ardiente solicitud, etc." 1

Bolívar partió a Quito. El 10 de Junio de 
1822, entró por primera vez a la antigua ciudad de 
los Shyris. Vióronse en Quito Bolívar y Sucre, des­
pués de una separación tan provechosa a los hombres. 
Quito tuvo la fortuna de ser libortadn por actos si­
multáneos de dos héroes, los nuis grandes, hasta aho­
ra, de la América española. Bolívar ascendió n Su­
cre n Qcnoral do División, y le nombró Intendente y 
Comandanto General del Sur de Colombia. Necesa­
rio es considornr que, sin el auxilio prestado al Poró, 
Sucre hubiera permanecido en este empleo, y nosotros 
hnbríamos entrado en la ventura. Fuó el primer sa­
crificio nuestro, en favor de nuestros hermanos del 
Perú.

Quito era ciudad benemérita para Bolívar y los 
guerreros do la emancipación, a causa de su proeza 
en 1800. «Esto hermoso país, escribía Bolívar en 
Quito, n ciertos amigos de Caracas, el 21 de Junio, 
tán colombiano y tán patriota, que ninguno le exce­
de en estos sentimientos, es bien fértil, poblado y 
ofrece las más bellos esperanzas*, a Al señor Escalo­
na le escribía en la mismo fecha: «Yo estamos en 
Quito, libre y colombiano. Todo está por nosotros 1 2

1. Doc. 2039.
2. Blanco y Azpurúa. Doo- 2047.
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on esto vasto país, sin quo nos falte más que Guaya­
qu il.....E l Gral. Sucre se ha llenado de gloria, y se 
ha hecho adorar en estos pueblos: mandará este in- 

. menso departamento, hasta la frontera del Perú. Ten­
dremos otro Sublette en el Sur. Este hermoso país 
tiene tres o cuatro cosas muy buenas: ser patriota y 
muy colombiano, ser muy poblado de indios y de 
blancos, estar muy bien cultivado y estar lejos*. Bo­
lívar conocía a los hombres, en su mayoría dañosos: 
la lejanía era mérito para él.

A Santander le escribió lo siguiente:— Quito, 
Junio 21 de 1822.—Ya Ud. sabe lo quo es una capi­
tal recién tomada, a la cual se deben dar leyes de Co­
lombia y que tiene mucha gente, muchos patriotas y 
lo más quo es consiguiente. Esto es decir que no 
tengo tiempo para nada. No me faltan ratos para es­
cribir; pero me sobran maldiciones sobro lo que debo 
hacer con un grande y bello país, para conservarlo en 
su adhesión a nosotros, para ganar a Guayaquil, para 
conservar la armonía con el Perú, pura no perder tiem­
po y para no chocar con la División del Gral. Snntn 
Oruz. Estos son los días de darlo gusto a todo el 
mundo, y estos gustos deben costamos coro, si no 
aprovechamos estos mismos días do encanto y de sor­
presa.

“Debo decir a Ud. que solamente Guayaquil da 
cuidado; pero Guayaquil, por su cuidado, puede en­
volvernos también en unn o dos luchas: con el Perú, 
si lo forzamos a reconocer a Colombia, o con el Sur 
on Colombia, si lo dejamos independiente e incendia­
da con sus principios de egoísmo patrio. El Peni pa­
rece que está hablando respecto a nosotros, porque 
teme a España y espera de Colombia, y porque el Go­
bierno, en sus negocios domésticos, no está bien afir­
mado. Ya he lisonjeado a la División auxiliar de 
Santacruz, y felizmente esto Jefe es un bello sujeto.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



He prometido mandar sus tropas al Perú, siempre que 
Guayaquil se someta y no nos dó más cuidados: con 
este objeto vamos a tomar a Guayaquil, como Ud. lo 
verá por el oficio al Presidente de aquella Junta; pero 
Dios sabe lo que será, porque, aunque el paso es lau­
dable, tiene demasiada osadía, para envolver peligros. 
Me propongo, a la cabeza del ejército aliado, entrar 
en Guayaquil y transigir la negociación de Colombia, 
o con el Gobierno, o con el pueblo, que se dice gene­
ralmente adicto a nosotros. Remunerar a Guayaquil, 
es imposible, porque es más útil remunerar al Depar­
tamento de Quito. Además de ser contagioso el ejem­
plo inicuo o impolítico do Guayaquil, su territorio es­
tá enclavado en nuestra frontera; por el Sur está pro­
tegido por el Perú, (jue tiene a sus órdenes todos los 
militares del Sur do América, y que es rico y por con­
siguiente capaz de mantener muchas tropas. El país 
en las fronteras con el Perú, es muy afeminado y na­
da militar; Pasto es enemigo de los colombianos, y 
además, terrible; Popayán ya no puede resistir gran­
des guarniciones, y sus contornos son guerrillas ene­
migas. Ticno Ud., en fin, que en el momento de ha­
cer pruebas a nuestras fuerzas y a nuestra fortuna, es 
esto para no vernos relegados del otro lado de los An­
des, en los llanos de Neiva. El prestigio en favor de 
Colombia es grande por su gloria militar, por la sabi­
duría de sus leyes y por la regularidad de su Gobier­
no. Nuestros contrarios creo que carcecn, en gran 
parte, de estas ventajas; y así, no vacilo en-intentar la 
incorporación de Guayaquil a Colombia.......................

“Desde ahora anuncio a Ud. que debo permane­
cer mucho tiempo en el Sur, para no perder el fruto 
de nuestros sacrificios por este país. El departamen­
to de Quito debe ser, según mi opinión, la capital de 
todas las provincias del Sur: I o, porque está en la 
frontera; 2o, para que sea fuerte; 3o, para que estó 
mandado por un solo Intendente, y no por dos; 4o,
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porque está muy lejos del centro; 6o, porque Quito no 
debe perder su importancia; 6o, por economía; 7o, por­
que Guayaquil no sea capital del Departamento, y no 
fénga influencia en las Provincias subalternas; y por 
otros motivos qué, por ahora, no digo...........................

“Este país me ha parecido hermoso en la agri­
cultura de mieses y en su numerosa población; la gen­
te me parece muy buena, aunque algunos dicen que 
no es; repito que me parece a primera vista, porque 
os la única que he podido dar. Son todos patriotas y 
amigos do Colombia. No estoy muy cierto do que 
Cuenca y Loja tengan absolutamente tan favorables 
sentimientos.

“El Grál. Sucre, General do División, mandará 
óS'tó departamento. Está lleno do popularidad, es 1¡- 
üéttador y creo qué no hay cualidad que no tonga, pa­
ñi servir bien a la Repñblicn y mandar n los puoblos 
edil agradó. SI Guayaquil se somete, mandaré un 
par de batallones ál Perú, como lo indica Mosquera, 
i® paró que no sean más generosos que nosotros nues- 
tfds vecinos, 2° para adxiliar al Perú, antes do unn 
desgració] 8° por economía, pues aquí nó tenemos con 
qüé mandar tanta tropa; í 6 para empezar a llenar las 
Ofertas do recíprocos auxilios; 5®, 0° y i ó, porquo así 
oreó dúo conviene, para que de allá ños manden tres 
batallónos del Porií, eri reemplazo de olios, terminada 
ífl guerW . 1

A las demostraciones do gratitud y ádmirnoióri, 
hechas al Libertador, por el pueblo quiteño en el Ac­
ta. éí 2$ dé Mayó de 1822, él tíontéstó eñ lós térmi- 
iiüs siguientes:

i=. . 1  Istias últlmtá círtas son ttiitfádüó del ‘'A ích. de 
Santander” , T. V III.
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“A la Ilustre Municipalidad de Quito: El gozo 
de Colombia ha llegado a su colmo, al recibir en su 
seno al pueblo de la República, que levantó el prime­
ro el estandarte de la libertad y Ja ley, contra la usur­
pación extranjera. El acto augusto que tan cxpontá- 
neainente hacen los representantes del pueblo de Qui­
to, de reconocimiento y adhesión, de amor n la Repú­
blica do Colombia, es para este pueblo un principio 
eterno de bien, y paro Colombia un eterno motivo de 
gratitud hacia los patriotas ciudadanos de la capital 
del Sur. Quito llevará consigo siempre, ol rasgo más 
distintivo de su desprendimiento, y del conocimiento 
más perfecto do uno política sublimo y de su patrio­
tismo acendrado. En recompensa a tantos títulos por 
la prosperidad de Colombia, ésta ugotará su poder en 
derramar sobro la generosa Quito, todos los caudales 
de ln riqueza, do la industria, de la libertad, del bie­
nestar nacional. Puede contar el Sur do Colombia 
con las facultades ilimitadas que el Gobierno general 
ino ha condado, se extenderán ilimitadamente al bene- 
dcio de la tierra querida de la patria, la última vícti­
ma del despotismo.

“ E l  testimonio de reconocimiento con quo se se­
ñala la ilustre Municipalidad de Quito, sus senti­
mientos generosos hacia los militares que trajeron sus 
vidas, para inmolarlas en las faldas inaccesibles de 
Pasto y Pichincha, por la libertad de Quito, quedará 
grabado en el corazón de nuestros guerreros, más 
amantes de la gloria nacional, que de la gloria militar. 
Pero este testimonio del aprecio de Quito por sus li­
bertadores, debe ser sometido a los representantes del 
pueblo, para que su aprobación le dé un nuevo rcnlcc 
a sus propios ojos y a los de todos los colombianos, 
que nada anhelan que no esté de acuerdo con la volun­
tad de todos y la aprobación de los próceros de la Re­
pública. Mientras tanto yo, en nombre del Ejército 
Libertador, no puedo exponer suficientemente cuánto
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quetlo agradecido de lo que el pueblo de Quito hn he­
cho en su obsequio, para inmortalizar sus victorias y 
su gloria cívica, por la redención de sus mejores her­
manos. j

El 18 de Junio expidió una ley, elocuente y jus­
ta, en agradecimiento a la División peruano-argen­
tina. 2

1. O' Leary-T. XIX. doc7G2.
2. “Animado el Gobierno de Colombia de la más 

justa gratitud hacia los Jefes, Oficiales y tropa del ejérci­
to del Perú, que ha traído sus armas vencedoras, por ór- 
don del, Sr. Presidente del Perú, a contribuir a la libertad 
del Sur de Colombia, he venido en decretar, en virtud de 
las facultades extraordinarias que mo concede el Congreso 
general, las siguientes recompensas a los beneméritos mi­
litares:

"A rt. lo.-La División del Perú, a las órdenes del Sr. 
Coronel. Don Andrés Santacruz, es benemérita de Colom­
bia, en grado eminente;

Art. 2o.-El Sr. Coronel Don Andrés Santacruz goza­
rá on Colombia del empleo de General do Brigada, siem­
pre que el gobierno dol Perú se sirva concederle la gracia 
dol goce de este empleo;

Art. 3o.-Los demás Jefes y Oficiales do la División 
del Perú, se recomiendan a su Gobierno, para que atienda 
a los méritos y servicios que han contraído en la presento 
carapafia;

“Art. 4o.-Rl Coronel Don Andrés Santacruz, Jefes, 
Oficiales y tropa de la División del Perú. Ilovarán al po­
cho, una medalla de oro los Jefes y Oficiales, do plata, de 
sargento abajo, con la siguiente Inscripción: “ Libertador 
de Quito en Pichincha": por reverso: “Gratitud do Co­
lombia a la División fiel Perú" La medalla va pendiente 
de un cordón tricolor, con los colores de Colombia;

“5o.-El Gobierno do Colombia so reconoce deudor de 
la división del Perú, de una gran parte de la victoria del 
Pichincha;

flo.-Los Individuos de la División del Perú, a las ór­
denes del Coronel Santacruz, serán todos reconocidos en 
Colombia corno ciudadanos beneméritos. El primer Escua­
drón de “Granaderos montados del Perú, llevará el nom­
bre do "Granaderos de Rlobamba” , si el digno Gobierno 
dol Perú, so sirve confirmarle este sobrenombre glorioso,

"Dado etc.-SIMON BOLIVAR”
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Se señaló el cambió de Gobierno, por algunos 
decretos de Bolívar, en los pocos días que permaneció 
en Quito. Por úno, estableció una Corte Superior de 
Justicia: el General Santander, Vicepresidente, había 
cuidado de la administración de Justicia en Quito, pues 
el 0 de Marzo de 1822, ordenó que la Corte Superior 
de Bogotá, conociese los asuntos judiciales de las sec­
ciones ya emancipadas: Quito estuvo emancipada dos 
meses después. Por otro decreto, Bolívar se propu­
so el mayor bien posible para Quito: habiendo com-

E1 lo. do Julio de 1822, ejercía el poder en Lima, el 
Marquéz do Trujlllo. y él expidió el decreto siguiente:

lo.-En prueba dol reconocimiento del Gobierno dol 
Perú, al omínente mérito del Ilustre y bravo General de 
la República de Colombia, Antonio José do Suero, lo será 
presentada una espada, que espora ceñiré con tanta gloria, 
como la que ha empleado hasta abora, en defensa de la li­
bertad de América.

2o. Todos los Jefes, Oficiales y tropa do la División 
dol Norte del Perú, que tuvieron parteen la importanto 
jornada del Pichincha, que dló liberlnd a Quito, llevarán 
pendiente al cuello, una medalla orlada do laurel, con la 
inscripción si -uiente en el centro del anverso: "A los li­
bertadores de Quito": en el reverso: “ Lapatria agrade­
cida"; y en la base do ambos lados, los trofeos militares 
nue sean més alusivos n las armas de Colombio, del Perú y 
ue las Provincias argentinas •

3o. Los Jefes y Ollclales, deque tra ta el art. ante­
rior. usarán medalla de oro, pendiente do una cinta de se­
da, tejida de color encarnado, con la diferencia que el lazo 
de que penda la medalla, seré de color blanco, para los pri­
meros, y encarnado, para los segundos;

•'4o.-Los sargentos y cabos llevarán la medalla do 
plata, pendiente de una cinta de agua, también encarna­
da, pero sin lazo;

5o Los soldados llevarán la misma medalla que los 
sargentos y cabos, en el ojal izquierdo de la casaca, pen­
diente de una cinta blanca;

üo-Son conprendidos en la gracia dispensada en los 
artículos anteriores, los bravos del ejército de Colombia 
y de las tropas de Guayaquil, que, unido a la división del 
Perú, partieron con ella las fatigas de la campana y los 
laureles del triunfo, en la batalla del Pichincha;
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prendido que el Departamento tenía necesidad de un 
puerto en el Océano, pues Guayaquil no estaba toda­
vía incorporado a Colombia, dispuso que fuese este 
puerto la población de Esmeraldns, que el camino se 
construyera por cuenta del Gobierno colombiano, y que 
el encargado de construirlo fuera el quiteño D. Manuel 
Larrea. En Marzo de 1820, el Congreso de Bogotá ex­
pidió una confirmación, en los términos siguientes:

«C o n sid e r a n d o : que la Provincia del Pichincha 
carece de puerto por donde hacer la importación do los 
efectos que consume, y la exportación de los fru­
tos y manufacturas que produce, y sin el cual no 
puede prosperar; y que los cominos que pueden abrir­
se al puerto de Esmeraldas, por una parte, y al do Ba­
hía do Caráqucz, en la Provincia do Mnnabí, por otra, 
ofrecen las ventajas opeteoidns por esos pueblos, De-

“7o.-Sb solicitará al General en Jefe del ejército uni­
do libertador do Quito, la relación de las clases y nombres 
de los q' se hallaron en dicha batalla, para que, por el Mi­
nisterio de la Guerra, so les remitan las medalla do oro y 
sus correspondientes diplomas".

El 22 de Mayo habla escrito a Sucre el Gobierno del 
Perú, disponiendo que la Dlvlsón auxiliar, quedaso a órde­
nes del Jefe colombiano, mientras el Libertador lo Juzgara 
necesario: Sucre contestó do Quito, el 22 de Junio: "Como 
el Presidente de la República llegó a esta capital el 10, lio 
podido someter a su consideración este honroso y amiga­
ble despacho: y S E„ después de dar las gracias, me na 
protestado nuevamente, que no sólo el batallón "Numen-
cía", sino otros batallones de Colombia Irán a partir los 
laureles-que esperan en la última campaba los hijos del 
Sol, si así lo signlllcara el supremo Gobierno del Perú. Na-
da será; ciertamente, más lisonjero a Colombia, que los 
mismos soldados que unidos dieron la libertad al primor 
pueblo que proclamóla Independencia, (Quito), se vean 
otra vez como camaradas en la paz, que dló el mismo 
ejemplo en el Perú. Los estandartes que la fortuna y la 
gloria ligaron para siempre sobre el Pichincha, es Justo 
se hallen unidos y triunfantes en la tierra de los Incas. 
IDichoso yo si puedo ser testigo de este lazo, y de todos
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creta: Art. I o. El Poder Ejecutivo facilitará la aper­
tura de los caminos de Quito a Esmeraldas y a Cará- 
quez, ya invitando empresarios, por medio de la im­
prenta, dentro y fuera de 1« República, ya dando im­
pulso a la empresa, mediante el influjo natural del Go­
bierno: Art. 2o.—Se concede exención absoluta de to­
da contribución directa o indirecta, que éntre en el te­
soro nacional, y de los diezmos y primicias, n todos 
los habitantes do Esmeraldas y Caráqucz, y las cerca­
nías de sus caminos, y a los que vayan a poblarlos, 
con tal de que funden casas y so avecinden en dichos 
caminos y poblados.. Art. 8o.—Las mercaderías do 
todas clases que se introduzcan, y los frutos que so 
extraigan de Esmeraldas y Caráqucz, pagarán sola­
mente la mitad de los derechos do exportación, que se 
paguen en los demás puertos de la República, con arre­
glo n las leyes do esta materia. Se exceptúan los 
Aguardientes, que pagarán a su importación los dere­
chos designados por dichas leyes:—Art. 4o.—Las gra­
cias y exenciones, concedidas por los artículos únte­

los lazos que hagan unos mismos los Intereses del Perú y 
do Colombia, y que nos forma, si puede deolrse, en los do 
una sola p a tria ".

(Todos estos documentos son tomados de ln obra del Co­
ronel Odriozoln.)

Dice el General Mitre que en Quito, en unos de los ban­
quetes, Bolívar injurió a la Nación argemino, con las siguien­
te« frases: tardará mucho el din en que pasearé el pabe­
llón triunfante de Colombia, hasta el sucio argentino” . Bolí­
var no era de los que, en banquetes, ofenden a los que acaban 
de prestar un gran servicio n su patrin: eran los Oficiales ar­
gentinos, quienes estaban prevenidos en contra de Bolívar, sint 
plemente porque le suponían rival de San Martín. Pudo haber 
sido otro el sentido de las frn9es del héroe, y  pudo no haberlas 
comprendido bien el Comandante Lavalle, cuando respondió: 
“ La República Argentina se halla independiente y  libre de ln 
dominación española, y  lo ha estado desde que declaró «a 
emancipación, el 25 de Mayo de 18t0. En todas las tentativas 
para reconquistar su territorio, los españoles hnn sido derrota­
dos. Nuestro himno nacional consagra sus triunfos.
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riores, durarán por el término de 15 años, contados 
desdo el día de la publicación de este decreto.—Dado 
en Bogotá, a 10 de Marzo de 1826.—El Presidente del 
Senado, Luis A. Boralt.—El Presidente de los Dipu­
tados, Cayetano Arvelo.—Ejecútese, F. de Paula San­
tander*.

El Intendente y Comandante General de nues­
tro territorio, Sucre, en los pocos días que, como tal, 
mandó, atendió principalmente a la enseñanza: «Du­
rante los 300 años ael régimen colonial, dice a este 
propósito, un laborioso historiador contemporáneo, no 
hubo una sola escuela subvencionada con los fondos 
de la Corona, en las tres secciones que después cons­
tituyeron la República de Bolívar. En las principa­
les poblaciones, las escuelas fueron privadas, costea­
das por el padres de fnrailin, cuando no estaban ads­
critas a algún convento, o sostenidas por el producto 
do las fundaciones do obra pía, debidas a la muni­
ficencia de algunos vecinos, amantes do la educación 
do 1a niñez. Verdad es que los reyes de España ex­
pidieron cédulas, en distintas ocasiones, apoya­
das en breves pontificios, a fin de que en las ca­
sos do religiosos y religiosos, so establecieran escue­
las y colegios; más esta prudente disposición no so ob 
servaba en todas partos; y  si se fundaban los plante­
les, no funcionaban con regularidad, sino con interrup­
ciones, provenientes, a menudo, do ln escasez do ren­
tas . Las leyes dol Congreso do Cúcutn despertaron 
el anhelo por la instrucción, cuando aún no había de­
saparecido el humo do los combates, en el reino do 
Quito. Sucre las hizo conocer en Oucncn; y Febres 
Cordero, que quedó en Riobamba con el mando polí­
tico y militar, incitó al Cabildo para que se sujetase 
a ollas, en orden a la organización de la enseñanza 
pública, ontes que el ilustre cumanés librara en Pi­
chincha la jornada del 24 de Mayo. Se abrieron pa­
so entonces las instituciones democráticas, con las ar­
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mas y el libro, en medio de los peligros y las contin­
gencias de la guerra. Investido ya de la autoridad el 
Intendente del Departamento, confirmó sus disposi­
ciones anteriores; y con el espíritu de progreso de sus 
actos oficiales, expidió un decreto, por el que so crea­
ba una Junta Superior do Instrucción Pública, a la que 
confió la dirección del ramo. Fueron atribuciones de 
ella: proponer a la Intendencia los medios conducen­
tes a poner en práctica las leyes y decretos del Gobier­
no sobre 1a materia, presentar un nuevo plan de estu­
dios; entender en el arreglo que se meditaba dar a dos 
Colegios de la capital, reuniéndolos en un solo los edi­
ficios; o inquirir y denunciar ni Gobierno las Capellanía 
do jure  dcroluto, que por decreto estabnn aplicadas 
a la educación pública. Al Ministro Sr. Fernández Sal­
vador lo encarecía la necesidad de un plan exacto, cir­
cunstanciado y metódico parn las escuelas primarias y 
demás ramos que habían de fundarse, y lo estimulaba 
con expresarlo lo siguiente: «Tiene Ud. grandes cono­
cimientos y no comunes luces, para ilustrar y promo­
ver esto importante objeto, en cuanto so lo permitan 
sus tarcas judiciales*. Fueron vocales do la Junto, el 
Rector de la Universidad, el Gobernador del Obispa­
do, el Ministro decano do la Corto do Justicia y los 
Rectores do los dos Colegios. (19 de Octubre de 
1822).

«El Libertador, continúa el mismo escritor, que 
snbín que ol sistema de Lancastcr estaba de moda en 
Francia, como económico y favorecedor de las vocacio­
nes ni profesorado, empleó los medios que le sugerín 
su nutoridad suprema, para difundirlo en Colombia. 
Sucre y los que le sucedieron en la Intendencia, secun­
daron este noble propósito de formar Maestros Idó­
neos, mucho más cuando en la ley del 2 do Agosto do 
1821, so autorizaba al Ejecutivo para establecer en las 
primeras ciudades de Colombia, Escuelas Normales de 
enseñanza mutua. De Bogotá salieron, con este ob­
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jeto, dos pedagogos: úno para Caracas, y otro, fray 
Esteban de Mora Berbeo, para las principales pobla­
ciones del Ecuador. Este distinguido religioso de la 
orden franciscana, fue desterrado por Morillo a Espa­
ña, donde so inició en el nuevo método, con el cual 
prestó después importantes servicios a las escuelas de 
su patria. Lo difundió en Bogotá, Quito, Cuenca y 
Guayaquil. Con grata emoción hemos visto un Oficio 
del General Sucre, en que, al mismo tiempo que se ma­
nifiesta interesado por mejorar la imprenta de nuestra 
capital, anuncia la adquisición de pizarras y otros ma­
teriales paro la institución escolar recientemente esta­
blecida en Quito.

«Pero al lado de la escuela, debía funcionar otro 
elemento civilizador, como complemento eficaz poro 
promover el adelantamiento social; y Sucre empleó con 
prontitud las medidas del caso, para mejorar In anti­
gua imprento do Quito .Yn no podían editarse en ello 
textos do enseñanza, ni un periódico que fuese el vo­
cero autorizado de la Administración departamental. 
Por conducto del Coronel Illingworth, encargó al Go­
bernador de Panamá, lo comprase en Jamaica una im­
prenta, aunque cnrcoicso do aperos, que fácilmente po­
drían conseguirse en el país, expresándole, en oficio do 
24 de Setiembre do 1822 que «el Departamento reco­
nocerá este bién, con que se facilitará el progreso que, 
por medio de ello, hagan las luces do Quito*.—En el 
mismo mes, y en posesión de una buena cantidad de 
resmas do papel, anunció el General Sucre la próxima 
salida do un periódico semanal, que contendría los de­
cretos y disposiciones dol Gobierno, los noticias impor* 
tantes do América y Europa, y los colaboraciones que 
sirviesen de ilustración y fomento a' las ciencias. 
«Quito es acreedor, añadía, a esta mejora, por su impor­
tancia política, y por ella podrán los ciudadanos mani­
festar su libertad, ejerciendo el precioso dón de ex­
presar sus ideas*.' Antes, pues, de que Illingworth
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cumpliera su comisión, le llegó del exterior, con el 
equipaje de D. José de Larrea, una cantidad de tipos, 
con que se fundó -El Monitor». Ninguno de los es­
critores que se han dedicado a historiar el movimiento 
periodístico en el Ecuador, habla de este órgano do pu­
blicidad, que vino a ocupar cronológicamente el cunrto 
lugar, después de las -Primicias de ln cultura del rey- 
no do Quito*, de la -Gaceta de la Corte» y de la «Ga­
ceta do la Corona». Al pedir el General Sucre a los 
Cabildos, en su preciosa Circular del 21 do Agosto de 
1822, informes circunstanciados sobre el número de 
las escuelas, el programa a que so sujetaban, las ren­
tas do que disponían, la competencia de los que regen­
taban, etc., suplicó también se le suministrasen los me­
dios para formar los mejores planteles. «Este es el 
mús sagrado dobcr do las autoridades, delante do Dios 
y do los hombres», les dijo, en conclusión. Por ellos, 
lOh Sucre!, los quo se consngrnn abnegadamente al ra­
mo do tu predilección, te proclaman auto Dios y los 
hombros, modelo do gobernantes y bienhechor do la 
humanidad.

“ C u an d o  el Oral. Sucre estaba en Cuenca, con 
ln División libertadora, funcionaban en esta ciudad 
siete escuelas, quo hoy llamamos mixtas, porque o 
ollns concurrían niñas y niños. Se habían aumentado 
tres, a las que existían en 1795. Los cuatro Maes­
tros, quo dirigían los planteles, en tiempo del Gober­
nador Vallojo, fueron comisionados paro examinar los 
anónimos subversivos, por los cnnles se exilubn al 
pueblo n vivir sin rey; y como no dieron con los auto­
res, por estar escritos dichos anónimos, en letras pa­
recí las a las fie molde, pasaron malos ratos los dó­
mines. ante las exigencias de 1a severa autoridad pro­
vincial. Sucre desde Quito, el 7 de Febrero de 1823, 
felicitó a la Municipalidad, en 1a persona de su Presi­
dente, en estos términos: “El celo y actividad con 
que Ud. ha promovido la educación pública, en el es­
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tablecimiento de 20 escuelas, que ha creado en el 
Cantón de Cuenca, ha merecido el más alto aprecio 
y consideraciones del Gobierno’’. (

«Empeñado también nuestro Intendente, en la 
organización del Seminario Conciliar, cuyas tareas es­
tuvieron interrumpidas, desde que fue ocupado por 
las tropas realistas, vencedoras en Verdeloma, ofreció 
al Provisor del Obispado, manifestándole que ha dado 
ya sus prevenciones al señor Gobernador, para que, 
prestando toda su prevención al Colegio, procure res­
tablecerlo y formalizarlo, al llenar las intenciones del 
Gobierno, en esta materia, proponiendo las mejoras, 
de que sea susceptible, los medios do aumentar las 
asignaciones a los Catedráticos, y de establecer las 
cátedras que falten.

« L o ja , Riobnmbn, Ambato, Latacunga e Ibnrra, 
fueron asi mismo el objeto do su patriótica solicitud. 
El surco quedó formado por manos expertas, en el te­
rreno fecundo de la instrucción pública* 1

TJn año antes do la incorporación del Sur n Co­
lombia, el Congreso do Cúcuta suprimió los conven­
tos de menos do 8 religiosos, y convirtió los edificios 
en escuelas, con bienes muebles y ralees, y con dere- 
ohos y acciones propios do ellos. En los conventos 
do Monjas, se fundaron escuelas de niñas. Entonces 
fué cuando so fundaron las escuelas lancasterianas, 
que tanta importancia adquirieron. «La enseñanza, 
decía Bolívar es la base do la libortad e independen­
cia».

No concluiremos esto Capítulo, sin copiar nlgu-

1. "Celiano Monje-'1 Huella de Luz"••"Memorimi de la
Academia ecuatoriana, correspondiente a la real española". 
No. extraordinario, dedicarlo a la memoria del Gran Mariscal 
de Ayacucho.-Qulto 1922" .
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ñas ele las cartas de Sucre, relativas al Ecuador, recién 
emancipado, como prueba de los altas virtudes de 
aquel hombre.

«Sucre o Santander.—Quito, 21 de Junio de
1822.—El Libertador llegó el 1(5, y fué recibido muy 
festivamente: los ciudadanos, las damas, el populacho, 
todos manifestaron un inincuso regocijo y la más 
grande Satisfacción de tener en el seno de estos pue­
blos al padre do la Patria. Los obsequios han conti­
nuado, y serán muchos más aún, en los dios en que el 
Libertador esté en Quito. Estos señores tenían gran­
des tiestas preparadas, juzgando quo S. E. no vendría 
hasta principios de esta semana; pero llegó antes del 
principio. Se va muy breve a Guayaquil, y de las 
tiestas harán lo quo puedan. Con todo, creo que 
S. E. estará satisfecho do lo quo yo lio trabajado, pa­
ra generalizar la opinión por Colombia, en estos pue­
blos, quo lo han manifestado on el recibimiento a su 
persona.

«El Libertador mo continúa en el encargo de 
gobernar a estas Provincias, no obstante mis reclama­
ciones y lns manifestaciones que le ho hecho de quo 
yo no só gobernar pueblos. Siento quo se mo com­
prometa a una cosa quo yo no sé desempeñar, y para 
la cual tengo algunos disgustos, que yo preveo, y que 
querría excusarme. Además, es contra mi genio go­
bernar a nadie, y mi salud está tan debilitada en estos 
últimos meses, que sobre mi repugnancia natural, ten­
go ahora un aborrecimiento a todos los negocios do 
Gobierno, quo yo tongo que lidiar. El Departamento 
de Quito está vecino a un Estado que, aunque es nmi- 
go, tiene un gobierno cuya política es infernal: yo se­
ría el primero que tendría que topar con él en Colom­
bia, y la agitación sobro este solo asunto, me hace 
mirar un peso, superior a mis fuerzas.

“Vea Ud., pues, con cuánta razón hallo el Go­
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bierno de Quito, como un escollo para mí. Creo con­
seguir que el Libertador se persuada de esta verdad, 
y que haga mejor elección” . 1

Sucre a Santander.—“Quito 21 de Julio de 1S22.” 
—Ahora que he ocupado Quito, ya está lo República 
en posesión de todo su territorio. Es el mejor tiempo de 
repetir a Ud. que yo no tengo el talento de organizar un 
país que estando n lo frontera de un vecino intrigante, 
necesita otros recursos en la cabeza del Jefe que lo di­
rija. Yo soy franco, mi amigo, y soy más patriota que 
el mejor colombiano, para posponer mis intereses ni 
bien do la patria: condeso, por lo mismo, que Ud. de­
bo mandar aquí un Intendente que sea más capaz que 
yo, para conducir estas Provincias. El fatal ejemplo 
que dió Guayaquil, las sugestiones que vendrán del Pe­
rú para agitarnos, como verá Ud. por la copia de la 
carta de Mosquera, que lo incluyó; en fin, todo me ha­
ce pedir que Ud. escoja al mejor hombre para mandar 
aquí, calculando que sea inodorndo, sagnz, enérgico y 
militar. Por ahora, nadie tendrá una aspiración públi­
ca o independencia. No faltan chisperos que hablan 
do ello, exitados por los tumultuarios de Guayaquil; y 
como esta idea la sostendrá esto maldito Obispo, que 
ya rae tiene quemada la sangre, y que relacionado con 
todos los curas godos, puedo mantener el país en agi­
tación, cuando siendo nuestro descarado enemigo, ha 
indicado que, no siendo independiente, os preciso sor 
del Perú, para mantener divisiones: no puedo decir 
cuál sea el resultado a Ud., y yo no puedo responder mal, 
después do que tanto ho padecido por incorporar esta 
Provincia a la República, y darles el entusiasmo que 
tienen por Colombia. Los quiteños son buenos hom­
bres, poro amigos do empleos; y como un Departamen­
to no ofrece cuánto ellos desean; y erigidos en sobera­

1. “ Arch, de Santander’ '-T. V III, p. 278.
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nía, pueden multiplicarlos, sin saber de dónde se pa­
gan, ni cómo se mantienen, ni cómo existen; tal vez los 
alucina el Obispo, y  mientras toman experiencia, he­
mos pasado otra guerra más fatal que con los españo­
les. Esto tal Obispo no tiene amistad con ningún ofi­
cial nuestro, y lia tenido muchas relaciones con los Je­
fes del Gobierno del Perú. Sus ideas, pues, no se de­
ben ocultar mucho; y yo no sé por qué, el Libertador me 
recomienda conservar a este Padre tón bestia, tán go­
do, tán avaro y tan sanguinario. Decidido él por no­
sotros, nos seria útil; pero tan enemigo, es tanto 
inós perjudicial. Hasta ahora he podido mantener 
buena armonía con él; pero mañana romperé, y muy 
duro, porque no es posible sufrir sin ser un sote, 1a 
imprudencia do rebajar en el empréstito, la cuota asig­
nada a los clérigos godos, hasta reducirlos a la tercera 
y quinto parte do lo señalado, y subirlo en una mitad 
a los patriotas. Mañano voy a contestarle, para decir­
le cuántas son cinco; y si el Libertador se molesto, 
buen provecho. He hecho, el sacrificio do servir la 
Intendencia, por obedecer; pero no seré tan loco que la 
sirva con un enemigo tan poderoso en nuestro seño, 
que mañana hace estrellar estas Provincias cofitrn la 
República, y que me tiene constantemente en un com­
promiso. Yo digo n Ud. la verdad: no mantengo con 
este Obispo el menor resentimiento, porque particu­
larmente, nodo me ha hecho; pero tongo tal convenci­
miento do su maldad, que si me fuerzan a vivir con él 
dn Quito, ño i*espondo del día en qué lo lii‘o por la es­
calera, por canalla. Ud. conoce que no soy exaltado; 
pero no puedo aguantarlo más. Hablando o Ud., pues, 
con toda franqueza, íespeoto do ésto Departamento, le 
diré que, ya que los quiteños no quieren ser mañdados 
por paisanos suyos, (porque acabarían al qué se eligie­
se), soy de opinión que Urdaneta es el mfis a propósito 
para Intendente de Quito; y siendo un vasto y hermoso 
Departamento, es digno de su graduación. Su carácter
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amable sería muy a propósito para el país, unido a su 
fibra bien templada: ól sería muy considerado del Go­
bierno del Perú, porque a mí mismo me han de consi­
derar aquellos señores, ligados al reconocimiento, que 
les debo, por haberme franqueado sus tropas. En fin, yo 
lo creo el más a propósito pora estar en la frontera; y 
como aquí hay 4 batallones de la Guardia, corresponde 
también esta circunstancia a un destino en el ejército. 
Si yo no fuera tan patriota y tan colombiano, no ten­
dría tanta franqueza para hablar a Ud., porque coloca­
do en esta Intendencia, que es de primer rango, vería 
con interés rai representación pública; pero yo debo 
sor ingónuo con Ud., que está a la cabeza del Gobier­
no y es fiel a la patria. Crea Ud. que ningún motivo 
particular me estimula a manifestarme de esto modo, 
porque yo sirvo en cualquiora parto: no tengo ni de­
seo do rcunirme, por el momento, n mi familia, que es 
lo más caro para mí, porque dejo en manos do Ud. 
rai suerte, que, como militar, cualquiera es buena. 
Iré a Panamá, como usted quiso antes, iré donde 
quiera que me manden, y siempre contento y obe­
diente. Yo me quedaré aquí, si es la voluntad del 
Gobierno; pero habré cumplido con mi deber y mi 
corazón, no habiendo ocultado a Ud. mis opiniones, 
respecto al país que se ino ha confiado». 1

¿Cuál fué la causa do la repugnancia de Sucre 
en gobernar al Ecuador? No aparecen ótrns quo las 
declaradas por ól mismo. Nobleza había en Sucre; y 
la conducta del Perú no fué noble, como ya lo hemos 
probado, únicamente por las advertencias y los proce­
dimientos del General San Martín. Quizá Sucre no 
presumió quo sería transitoria la gobernación de este 
personaje. Más tarde, es verdad, conoció a Torre Ta- 
gle, a Riva Agüero y a otros peruanos que no debie­
ron ejercer la ciencia política. Por lo que respecta al i.

i .  Ib . p á g . 315,
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Ecuador, el mismo Sucre declaró que este pueblo ca­
recía de espíritu público; pero esta enfermedad era in­
fantil, y ya se habría curado, si hubieran sido ótros 
los Gobiernos.

Las capitulaciones firmadas en Quito son lino de 
los hermosos timbres de Sucre: en virtud de ellas, Pre­
sidente, Jefes, Oficiales y soldados, quedaron en liber­
tad de irse o de quedarse. Fueron comprendidas en 
estas capitulaciones, las tropas españolas que guarne­
cían a Pasto.

En el 29 de Mayo se firmó en Quito el acta de 
incorporación a Colombia; ya desde entonces dejó de 
ser Colonia y rigió la Constitución republicana, pro­
mulgada en el año anterior, en la villa del Rosario de 
Cúcutn. 1 Presidente y Vicepresidente vinieron a i.

i. El Genero) Mitre reitere un Acontecimiento que ig- 
uorábntnos: “ Los vencedores cunrholnron en Quito lo bandera 
de Colombio", dice, "declarándolo incorporada, de bccho, a 
le gran Repáblicn, en presencio de las tropos auxiliares, que 
habían concurrido a su libertad. La Municipalidad de Quito 
protestó contra este avance, que contrariaba los votos de la 
mayoría de ciudadanos, y njnbn la dignidad popular, que re­
presentaban. Los Municipales fueron desterrados militarmente, 
en castigo de esa resistencia de mera forma. Este hecho, que 
silencian los historiadores colombianos, está consignado cu un 
escrito notable, publicados en los periódicos de Nueva Graua- 
da, con el título de ‘ 'l•'sclleln Boliviana de Colombia” , que se 
refiere al Acta publicada en "E l Genio del Riuinc", de Luna, 
periódico de la época"*-‘lHist de t-nn Martin” , T. III, Cap. 
XLIV ). Ln incorporación de Quilo n Colombia no fue un /tron­
ce: ya liemos «licbo que lo había dispuesto el Congreso de An­
gostura, el 17 de Diciembre de 1819, fundándose en la Real 
Cédula del 3 de Junio del mismo año. ¿Porqué se había de 
respetar más ni ejército auxiliar que a la Constitución de ln 
República.? Nos parece que el destierro de los Consejeros, si 
fue cierto, no revela otra coso que ln soberbia y obstinación de 
los realistas de entonces, quienes debieron ser los Municipales, 
realistas que fueron los progenitores del partido Conservador 
de épocas recientes. Que en Quito hubo partldnrios de la nne-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sor los que eran en Colombia, Bolívar y Santander. 
En ol acta los quiteños demostraron su alegría, porque 
se hallaban libres de la opresión , el vilipendio, los 
ultrajes de un Gobierno corrom pido y  tiránico; 
agradecieron a Bolívar y a Sucre, al Protector y aSan- 
tacruz, a Colombia y al Perú, sobre todo a los solda­
dos, que por libertarlos habían venido a dar su san­
gre; se ordenó que el 13 do Junio se leyera la Consti­
tución do Colombia, y que todos los ciudadanos jura­
sen observarla; se decretaron monumentos, medallas, 
fiestas civiles y eclesiásticas, homenajes especialmen­
te a Bolívar, todo como es dado a los pueblos, mani­
festar su gratitud y su alborozo. En aquella Acta se 
ve, por primera vez, ol nombre do ECUADOR, dado 
a la comarca que se llamaba Reino do Quito. So re­
solvió cregir una estatua, en ol cnmpo do batalla del 
Pichincha, y que en el pedestal, frente a la ciudad, se 
pusiera esta inscripción: “Los hijos del Ecuador, a 
Simón Bolívar, el ángel de la paz y la libertad colom­
bianas». No es reprochable esta frase, porque sólo ex­
presa el reconocimiento a un benefactor: lo hubicrn 
sido, a haber contenido ultrajes a ln nación vencida. 
El nombre de Ecuador fué dado definitivamente a la 
República, formada por los tres departamentos dol 
Sur, en el Acta del 13 do Mayo de 1830.

L a incorporación a Colombia no fuó incon­
sulta ni hecha de ligero, como dice ol Historiador

xión al, Perú, y  que ello9 formaron ln mnyortn d é la  Capitnl, 
depúea del 2 de Agosto de 1810, es increíble.

La siguiente anécdota la refiere el venezolano Sr. Pes­
quiera Valleuilla: Era Aymerich un viejo bravucón: cuando le 
hablaban de los insurgen teutes, "[ensilla la muía rucia!” , or­
denaba a su sirviente, el andaluz Mijares, montaba e iba a Tu-
rubamba, a ver si aquéllos asomaban. Al día siguiente al de la 
batalla, pascábase Sucre con Aymerich, en los salones del pa­
lacio de Gobierno: de repente se preseuta Mijares, y pregunta 
respetuosamente, con el sombrero en la mano, a Aymerich: 
“ ¿Le ensillo la rucia, tni General?”
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Cevallos, porque no era posible elegir otra situación 
más ventajosa. Colombia había sido constituida, años 
antes, con el territorio de Quito, como parte integrante, 
y colombianos acababan de emancipar de España a 
los quiteños. ¿Podían éstos obligar a sus libertado­
res a violar la Constitución de Angostura, sólo con el 
objeto do que respetasen su querer y les dejaran en 
libertad de organizarse? Y en Quito no había organi­
zadores, capaces de disputar esta facultad a Bolívar y 
a Sucre. Los abogados, los teólogos, los nobles des­
cendientes do españoles, no oran llamados n la orga­
nización de un Gobierno democrático. De los hom­
bres de 18011, apenas se ve en el Acta el del ilustre 
Dr. Ante, quién do Ceuta había regrosado desvalido. 
“Un error acarrea otros errores” , continúa el doctor 
Cevallos; y la aceptación do esa ley fundamental, fuó 
el primoro en que incurrió el Ecuador, para deplorar 
después, males que ya no pudo remediar”. 1 El error, 
y capital, estuvo en la admisión de Flores, cosa que 
con facilidad pudo evitarse. En las calles de Quito, 
inmediatamente después do la batalla del Pichincha, 
apareció el siguiente nforismo, escrito en las paredes: 
«Ultimo día del despotismo, y primero de lo mismo*. 
iQuién sabe a qué reflexión obedeció este pensamien­
to tan preñado de verdadesl

Ex el Acta consta que «las corporaciones y per­
sonas notables resolvieron:___presentar los testimo­
nios de su reconocimiento a las Divisiones de Colom­
bia y el Perú; conceder a la División Libertadora, una 
medalla o cruz de honor, pendionte de una cinta azul 
celeste: la medalla será un Sol naciente sóbrelas mon­
tañas del Ecuador y unidos esos rayos por una corona
de laurel___-.Se exigirá al Gral. Sucre permita a la
División de su mando, el uso de esta medalla, y que

1. “ Res. de la Hist, del £cuador” .«T III, Cap. V III.
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tome él sobre su cargo, en unión de la Municipalidad, 
dar las gracias al Gobierno del Perú, por lu coopera­
ción de sus tropas a la libertad de Quito, suplicándole 
que éstas lleven la expresado medalla, como una mues­
tra de agradecimiento a sus sacrificios; y el expresado 
Sr. General remitirá, a nombre de este pueblo, la mis­
ma decoración al Exorno. Sr. Protector del Perú, y 
tendrá facultad de hacerlo a los demás Jefes de aquel 
Estado, que hayan concurrido a la expedición libertado­
ra.... Se erigirá una pirámide sobre el campo del Pichin­
cha en el lugar de la batallo.....En el pedestal de la de­
recha so colocarán los nombres de los jefes y oílciales 
de la División del Perú, prefiriendo los heridos, y pre­
cedidos por el do su Comandante el Sr. Cnol. D. An­
drés Santacruz.y continuarán los nombres de los cuer­
pos y déla tropa».

Moonos fueron los festejos, las reuniones de es­
parcimiento y alegría, con que Quito agradeció a los 
peruanos, chilenos y argentinos.

El nombro do Ecuador fuó dado, ropetimos, al 
Departamento do Quito, esto es, al territorio compren­
dido entro Tulcfin y el Azuay, en el hermoso valle in­
terandido, parte de la comarca do Oriento y la de Es­
meraldas, en virtud del Acta del 29 de Mayo: yn so 
comprende que tal nombro le vino do la línea equinoc­
cial. Con él so mencionaba ya este territorio, en In 
nota del Cabildo de Quito, de 21 de Junio, en que se 
le agradece por 1a emancipación ni Libertador. Des­
pués se extendió el nombre de Ecuador a los Depar­
tamentos dol Azuny y Guayaquil.

El único que no quiso firmar la Constitución fuó 
el Obispo D. Leonardo Santander y Villnvicencio, 
quien entró en serias disputas con Sucre, nccrca de 
las cuales, éste escribió varias cartas al Grnl. Santan­
der: «Va al Ministerio del Interior, le decía en corta 
escrita el 0 de Agosto del mismo año, (1822), el expe­
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diente de todo lo ocurrido con el Obispo, hasta que al 
Cabildo le ha tocado su vacante. Ud. verá que no me 
he salido de las atribuciones que me da 1a ley en este 
asunto, y que he guiado mi conducta sobre los consejos
de los que entienden estos cosas espirituales........He
pasado el expediente a la Corte de Justicia, para con­
sultarle si hay algún paso legítimo, y su respuesta 
inc servirá para echar, si es preciso, al Obispo, pues 
se está inquietando el pueblo. Yo estoy contento de 
que este padre se vaya, porque es sumamente malo. 
Peleó con Aymcrich, riñó con Mourgcón, y conmigo 
las ha querido tener que saber: sufro hasta que sea im­
posible hacerlo más..........Al cerrar esta carta, lian
venido los dos primeros Alcaldes, a decinno que el 
Obispo quiere firmar la Constitución, y que interesa 
al Cabildo para que le deje. Esto ha sido un aviso 
particular, al que he eontcstndo que al Cabildo no co­
rrespondo esta interposición; y si el Obispo quiere ju­
rar la Constitución, lo manifieste al Gobierno, para 
las mismas consultns. Yo opinarla que, si se queda, 
se lo mando do Quito a otra parte, en el concepto de 
que creo a esto hombre muy perjudicial aquí, que nos 
dará mucho que hacer y que nada servirá al Gobier­
no. De cualquier manera, si 61 se queda en Quito, 
siempro se linbrá sacado el partido de que él vea la 
dignidad del Gobierno y su resolución do sostenerse 
contra todo*.

El resultado fué que el Obispo partió a España, 
con consentimiento de Sucre. Habla el Obispo auto­
rizado en secreto, a un Canónigo llamado Flores, para 
que ejerciera el Obispado: el Cabildo eclesiástico, do 
acuerdo con la autoridad civil, úno y ótro ignorante 
del suceso, nombraron a D. Calixto Miranda, ya olco- 
to Obispo de Cuenca, para que lo fuera interinamente 
de Quito. Flores y Miranda ejercieron atribuciones 
de Obispos; y éste como sisma, llegó a poner en an­
gustias a los eclesiásticos, y aún a los devotos, que
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eran todos los del Departamento de Quito. Curas hu­
bo que abandonaron sus curatos; clérigos hubo que 
de temor, no administraban sacramentos; casados 
hubo que se separaron de sus mujeres, poique, re­
celando haber necesitado dispensas, se horrorizaron 
con la idea de que estaban cometiendo enormes peca­
dos. Flores consultó al Papa, y  éste aprobó lo hecho 
por ambos Obispos.

Aoeroa del Obispo, también Bolívar escribió a 
Santander, (Guayaquil, Agosto 8 de 1.822), lo siguien­
te: « . . .  Toda ln gente de corona y cerquillo de Quito, 
había estado muy disgustada conmigo, porque no habla 
hechado al Obispo, que les es muy odioso. Uno de 
ellos me ha escrito un anónimo lleno de injurias per­
sonales a mí, por esta misma causa. Ultimamente, el 
Cabildo eclesiástico de nquolln capital, lo ha dirigido 
una reprensión al General Suero, dicíóndolc que hicie­
se dimitir ni Obispo, y que si no dimitía, ellos ejerce­
rían las funciones episcopales, de hecho. Yo he cedi­
do, porque nada, me importa que haya o no haya 
Obispos, puesto que los interesados no los quieren.» 1

El 18 do Junio, (1822), expidió una ley elocuen­
te y justa, on agradecimiento a la División peruano- 
argentina. 1 2

C o pia r e m o s  otros párrafos de cartas Suero n 
Santander, que dan idea do sucesos de Quito:

1. "A rd í, de Santander", T . IX . p. .140.
2. "Animado el Gobierno de Colombia de la más justa 

gratitud hacia los Jefes, OGciales y tropa det ejército del Pe­
rú, que ha traído sus armas vencedoras, por orden del Sr. Pre­
sidente del Perú, a contribuir a la libertad del Sur de Colombia, 
be venido en decretar, en virtud de las facultades extraordina­
rias que me concede el Congreso General, las siguientes re­
compensas n los beneméritos militares.

"Art. lo. La División del Perú, a las órdenes del Sr. 
Coronel Andrés Snntncruz, es benemérita de Colombia, en gra­
do eminente;
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Sucre a Santander 1307

«Quito a 21 de Agosto de 1S22.—Por acá no 
hay cosa particular. En Quito sólo los desórdenes de 
esta caballería maldita, que ya me tienen cansado, sin 
hallar medio de estimular a sus jefes naturales, para 
contenerla, porque de cuenta de que no se les puede dar 
el sueldo entero, que ha mandado el Libertador, no so­
lo no cuidan de evitar los daños, sino que hablan de­
lante de la tropa, de que no están asistidos, y otras 
conversaciones de funestísimas consecuencias.

«Ta m b ié n  el Libertador tiene cosas que no son 
buenas. El mismo, estando aquí, vió que para comple­
tar los 90,000 pesos que llevó y se mandaron a la co­
misión de la División que fuó a Guayaquil, npenns en 
Quito recogió 10,000 pesos, y los otros 20,000 en 
Cuenca y Loja: le he hablado varias veces do la esca­
sez do recursos, y de que no tengo como mantener la 
tropa, ni a medio sueldo. Sale dando la orden de po­
nerla a sueldo entero, proporcionándome lns dificulta­
des y disgustos que ya he recibido por una tal dispo­
sición. Es cierto que en Quito so necesitan a lo me­
nos los dos tercios, porque se ha escaseado el país; pe­
ro también es cierto que el Gobierno debe, no sólo dar 
órdenes para pngar a las tropas, sino los medios do pa­
garlas............

«Q u it o , 17 de Setiembre de 1822......El Depar­
tamento no puedo mantener por sí los 2,000 que lo 
guarnecen, y tantos más empleados. Creo que luego

"Art. 2o. El General Santncruz gozará en Colombia del 
empleo de General de Brigada, siempre que el Gobierno del 
Perú se digne concederle la gracia goce de este empleo.

“ Art- 3o Los demás Jefes y OGcinlee de la División del 
Perú, se recomiendan a su Gobierno, para que atienda a los 
méritos y servicio*, que knti contraído en la presente campaba;

Art. 4o,-El Coronel Don Andrés Santacruz, Jefes, Oficia­
les y  tropa de la División del Perú, llevarán ni pecho una me- 
dnlln de oro, los Jefes y  Oficiales, de plata, los de sargento aba­
jo, etc.
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tendrá Ud. con qué subvenir a ésto: por abora, nos 
abogamos. Yo no se cómo me avenga: hoy no ba 
habido con qué dar el socorro para las raciones de los 

uerpos.........
<21 do Setiembre___Yo no sé cómo saldré de

este enredo de cosas en que Uds. me han metido; ase­
guro que me aburren asuntos extraños a mi deseo, 
en el modo de pasar la vida, y lo peor es que el traba­
jo agrava cada día mi afección al pecho; do modo que 
Ud., que antes me conocía por un hombre sano, ahora 
me tiene dado a la diabla, y hecho una maraca vie­
ja. Tengo ya hasta canos, pero muchos; en fin, cada 
día me convenzo que ésto no es para mí. Y crea Ud. 
que no es por exageración, ni por deseos do no servir 
ya, sino porque esta clase de servicios no es en ln que 
me he criado*.

«Octubre 21 de 1822.—___He logrado aumen­
tar la tropa y Oficiales, amenazando a cada instante de 
obrar arbitrariamente; pero por fin algo so han compues­
to los males que causnba la tropa sobro el vecindario. 
Exepto pocos, todos piensan que es un país conquis­
tado.

«En Quito subsisten estancos do aguardiente, 
los tributos, las alcabalas, etc.; y so han añadido a es­
tas trabas do Gobierno español el estanco do sal, que 
es más duro que todos juntos.* t

i.  «Arcb. de Santander, T . IX, pág. 0, 46, 50, n i .
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CAPITULO XX

ENTREVISTA DE BOLIVAR 
Y SAN MARTIN

A l  conocer Bolívar en Cali, que San Martín no 
desistía de la empresa de apoderarse do Guayaquil, es­
cribió el 2 do Enero de 1822, a la Junta de Gobierno 
do esta ciudad, en los siguientes términos: “Yo me li­
sonjeo, Exmo. Señor, con quo la Pepública de Colom­
bia habrá sido proclamada en esa capital, antes do mi 
entrada en ella. V. E. debo saber quo Guayaquil es 
complemento del territorio do Colombia, 1 que una 
Provincin no tiene derecho a separarse do la asocia­
ción a quo pertenece, y quo serín faltar n los leyes de 
la naturaleza y de la política, permitir quo un pueblo 
intermedio viniera a ser un campo do bntolla entre dos 
fuertes Estados. Yo creo quo Colombia no permitirá 
jamás quo ningún poder en América mutilo su territo­
rio. . .  V. E. sin duda tendrá la bondad do prestar to­
do su protección al Sr. Suero, pora quo el último triun­
fo do Colombia lleve grabado lo mano do Olmedo».

Fue tan grande el disgusto de Son Martín, al re­
cibir la noticio de esta intimación, que, dice, Larrazá- 
bal, «convocó un Consejo de Estado, paro consultarle 1 2

1 . Es importante volver a leer lo referido en el Tomo II. 
Cap. X V , pfigs. 9 io y  i t  de esta obra, acerca de la sitnnción 
de Guayaquil.

2. O 'Leary, t. X IX , pág. n a
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ai declararía la guerra a Colombia. El Consejo opinó 
que sí, continúa el mismo escritor, con excepción del 
Ministro Monteagudo y el General Alvarado*. *. 
Luego desistió de este grande escándalo; y el 3 de 
de Marzo, fracasado el viaje a Guayaquil, a unirse con 
Santa Cruz, escribió a Bolívar las siguientes frases: 
«Por las comunicaciones, que, en copio, me ha dirigi­
do el Gobierno do Guayaquil, tengo el sentimiento de 
ver la serio intimación que le ha hecho Ud., para que 
aquolla Provincia se agregue a Colombia. Siempre 
he creído que en tan delicado negocio, el voto espontá­
neo de Guayaquil sería el principio que fijase la con­
ducta do los Estados limítrofes, a ninguno do los cua­
les le competo prevenir, por In fuerza, la deliberación 
de los pueblos. Tan seguro ha sido para raí esto de­
ber, que desde la primera vez quo mandó un diputado 
cerca de aquel Gobierno, me abstuve do iníluir en lo 
que no tenía relaoión esencial con el objeto do la gue­
rra del Continente. Si Ud. me permite hablarlo en un 
lenguaje digno do la exaltación de su nombro, y análogo 
a mis sentimientos, osaré decirle que es nuestro des­
tino omplear la espada para otro fin que no sea el de 
confirmar el derecho que hornos adquirido en los com­
bates, para ser aclamados como libertadores do nues­
tra pntria. Dejemos quo Guayaquil consulte su desti­
no y medite en sus intereses, para agregarse libremen­
te a la sección quo le convenga, porque tampoco puede 
quedar nislndo sin perjuicio de ambos. Yo no quiero 
ni debo dejar do esperar, que el día en que so realice 
nuestra entrevista, el primor abrazo que nos demos, 
transigirá cuantas dificultades existan, y será la ga­
rantía do la unión quo ligue o ambos Estados, sin que 
hayo obstáculo que no so remuovn diflnitivnmente. 
Entro tanto, ruego a V. E. so persuada de quo la glo- I.

I. Volumen II, pág. 147.—Tarabiéu Restrepo, (T. III, 
Cap. IV, pag. 194.J
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B olívar  a San M artín 1316

ria de Colombia y  la del Perú, son un solo objeto 
para mí». \

B o l ív a r  sabía que éstos no eran sino buenos 
términos; pero que San Martín iba adelanto, en silen­
cio, en la empresa de llevarse a Guayaquil: contestóle 
de Quito, el 22 de Julio de 1822. «Yo no creo, como 
Ud., que el voto de una Provincia deba ser consulta­
do para constituir la soberanía nacional, porquo no 
son las partes, sino todo el pueblo, que delibera en las 
Asambleas generales, reunidos libre y legnlmente. La 
Constitución de Colombia da a Guayaquil una repre­
sentación la más perfecta; y todos los pueblos de Co­
lombia, inclusive la cuna de la libertad, que es Cara­
cas, se han creído suficientemente honrados, con ejer­
cer ampliamente el sagrado derecho do deliberación. 2

H em o s dicho quo San Martín había enviado a 
Gunyaquil n Lomar, con la mitad do la Escuadra, y 
con el nombramiento do Comnndonto do Armas. La- 
mar so puso de acuerdo con Solazar, y también con 
Roca y Jimcna, dos de los individuos do la Junta do 
Gobierno, y con otros muchos sujetos, partidarios do 
In incorporación al Perú. Cuando quisieron suscribir 
un acta, acudioron a un medio deshonroso, como fue 
poner on libertod n los presidiarios, para que, con es­
tas firmas triunfase el bando do ellos. 3

L u e g o  quo San Martín tuvo noticia de lo victo­
ria del Pichincha, ordenó al Oral. Sonta Cruz, todavía

1. Vernara, Obra cit., págs. 226 y  227.
2. Ib ., pag. 228. '
3. nDire a Ud. un rasgo d^e'ípatstq.ia'atiai'quín: no pa­

rtiendo lograr I09 facciosos la pluralidad'.de.‘ciértf\c 'dccciouea, 
mandaron poner en libertad eLpreSídib de Guayaquil.<pnrn que 
los nombres de estos delicuentes formaran la preponderancia en 
favor de bu partido. Creo qne-lahistorla del Bajó.lnrpírio no 
presenta un ejemplo m is escandaloso",— Hota.de Bblmirn Sau 
Martín—Ib. p. 228. :  ^ :

A 124 .
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en Quito, so trasladará a Guayaquil con sus fuerzas, 
ocultando la intención de ayudar a Lamar y compañe­
ros, y aparentando pasar tranquilo al Perú. Ya en 
Guayaquil se hallaba parto de la escuadra peruana, 
bajo la dirección del Almirante Blanco Encalada, con 
el pretexto de trasladur al Callao la División de Santa 
Cruz. San Martín Ofreció arribar a Guayaquil en 
aquellos dias. Todas las medidas posibles fueron to­
madas por el Protector del Perú, para asegurar su 
usurpación; pero no le fue dable engañar o Bolívar. 
Apenas vió Bolívar la orden dada o Santa Cruz, dijo o 
éste obedeciera; mas el camino que lo señaló, fue el 
mismo que había traido a la venido, esto es, el de 
Cuenca y Loja. No bien salió Santa Cruz, salió tam­
bién el Gral. Salom, poro por Gunrnnda y Babahoyo, y 
con tropas. El mismo Bolívar salió tras do Salom, 
casi inmediatamente. Conpróndese que so proponía 
llegar antes que Santa Cruz o Guayaquil. El compor­
tamiento de Santa Cruz fue relativamente bueno, en 
los sitios por donde pasó, hasta llegar a la frontera 
peruana, no así el do ciertos cuerpos de caballería, cu­
yas extorciones contuvo el vecindario cuoncano, con 
valor, y bajo la dirección del Capitán Manuel Serrano. 
En Guarandn so encontró Bolívar con el Gral. Lnmor, 
quién iba con el objeto do darlo la onhornbuonn, en 
apariencia, por la libertad do Colombia; pero en reali­
dad, con alguno relativo a asegurar la usurpación de 
Guayaquil. El 2 do Julio, por la tardo, bogaba la 
falúa de Bolívar en las proximidades do la hermosa 
Guayaquil. «Vestln, en esto ocasión, dice un argenti­
no, su grande uniforme militar: casaca bordada de oro, 
con los entoV¿hudc3''y^charrotoras de General: una 
rica espacia dbl.miájarí'motpl, con sus correspondientes 
tiros bardados: pantalón jn'uy ancho, de paño grana, 
de idéntica labor al costuchn'grnndos botas do montar, 
con eítpuelas,SQl)Xpp,qestás:.._sbmbrero elástico, muy al­
to, fcsToñeadcrde franjas; do oro, por la orilla exterior
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y orlado de pluma blanca, al interior, y tres grandes 
plumas derechas, del tricolor de la bandera, (azul, 
amarillo y encarnado): en lugar de penacho, formaba el 
remate de aquél. Una faja y banda de seda, igual­
mente tricolor, con bellotas y rapacejo de oro, bajando 
del hombro derecho al costado izquierdo, terminaba, 
ciñéndole la cintura. Completaban su uniforme, tres 
condecoraciones, colocadas al lado izquierdo del peto 
de la casaca». l. Salieron a encontrarles algunos in­
dividuos de la Junta, los do la Legación del Perú, el 
Vicealmirante Blanco Encalada y personas distingui- 
gas. Estallaron salvas, y los habitantes de toda la 
ciudad se aglomeraron en los muelles y balcones. De­
sembarcó Bolívar y pasó por una elegante portadn, 
desde la cual caminó hasta el arco triunfal, levantado 
desde la casa destinada a su mansión. La portada y 
ol arco triunfal ostentaban elocuentes inscripciones. 
Guayaquil recibió a Bolívar como pueblo que conocín 
la importancia do ser libre. Los partidarios do Co­
lombia llenaban los aires con entusiastas vítores y n- 
plnusos. Delante de la casa de una familia Avilés, en 
cuyos balcones lucían cosa de 40 Señoritas, ol Alcalde- 
de la ciudad, D. Esteban Amador, dió en un discurso 
la bienvenida a Bolívar, quien, acto continuo, respon­
dió. Entonces estalló un grito de «iViva Guayaquil, 
independiente!», en los balcones de la casa susodicha. 
Esta es una muestra del carácter de aquel pueblo; pero 
también de falta de cortesía... Luego el Sr. Liona, sín­
dico del Ayuntamiento, pronunció un discurso en quo 
había conceptos que lastimaban a la Junta. La res­
puesta de Bolívar fué de acuerdo con el discurso: él no 
conocín todavía a los individuos de la Junta, y no sa­
bía si so hallaba presentes: se sorprendió cuando al de­
jar la palabra, notó se iban retirando algunos con dis- i.

i .  El Coronel Manuel Rojas, Secretario de la Legación 
del Perú’
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gusto: se le avisó que eran los gobernantes; y enton­
ces Bolívar envió al Presidente explicaciones corteses. 
—«¿Y también a los demás?», preguntó el edecán.— 
«No, contestó Bolívar: no respeto el empleo: en Olme­
do, respeto al genio*. 1 Y todavía Olmedo no había 
compuesto la mejor de sus obras, que precisamente le 
fue inspirada por Bolívar.

Después de oir patrióticas arengas, aplausos y ví­
tores de la fervorosa multitud, fuese o su alojamiento 
a recibir las visitas de corporaciones e individuos dis­
tinguidos. Al día siguiente, el Ayuntamiento lo envió 
este saludo: «Exmo. Señor: Los ecos do la Libertad y 
y do la Glorio volvieron siempre a V. E. como ni depó­
sito do las más nobles virtudes. Gozaron los pueblos 
de Colombia las dulzuras do su indujo, y Tucron libres 
y dichosos. La América, para serlo, imitó lo decisión y 
constancia de V. E.; ln Europa, admirada, respetó al 
héroe de los americanos; y el pueblo de esta capital, a 
quién tenemos 1a honra de representar, so dispone a 
las mejores demostraciones do júbilo y contento, que 
justamente le inspirnbn la heroica persona del pri­
mer Libertador del Nuevo Mundo.—D. Manuel Aviles, 
D. Esteban Amador, D. Fernando Sanz, D. Manuel 
Tama, D. Miguol Palacios, D. Julián Bodcro, D. Fran­
cisco Concha, D. Nicolás Vera, D. Miguol Isús».

Desde luego, se convenció todavía más do que 
los Guayaquileños discordaban entre ellos, y do que 61 
tenía que experimentar gran resistencia. El partido 
dol Perú era poderoso, a posnr do la claridad de la 
Constitución de Colombia, y lo dirigían la Junta do Go­
bierno, el Intendente Lámar, 1a numerosa Legación 
peruana, y estaba sostenido por la escuadra y cuerpos 
del ejército de tierra: a Unes dol mes anterior habían i.

i .  01,’cary—T . II— “ Narraciones,”
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llegado las fragatas «Protector*, antes «Prueba», la 
«Venganza» y la corbeta «Alejandro». El partido de 
la independencia lo componía gran parte del pueblo, 
pero él, desde que llegó Bolívar fuó inclinándose a Co­
lombia. Entonces Bolívar tomó una resolución inme­
diata: mandó a los ciudadanos de su partido, pidieran 
al Ayuntamiento declarase que Guayaquil era de Co­
lombia. Numerosos y principales vecinos suscribie­
ron una petición en que decían: «Exilio. Ayuntamien­
to. . .  .V. E. lia oido el voto libre de esta capital, por su 
incorporación a la República de Colombia, en el Cabil­
do del 3 l do Agosto de 1S21, a que concurrió, invita­
do, el Jefe de la División del Sur, según lo expresa el 
Acta do aquel día. Sin embargo de cualquier protes­
to posterior del Cabildo, la opinión por la incorpora­
ción a la citada República, se difundió con tanto tesón 
y enorgía, que liada contuvo, en lo sucesivo, al Cantón 
do Portoviejo, ni al batallón «Libertadores», para que 
secundasen esta misma dcsición. Los hechos han si­
do notorios: cualquier colorido que después se le haya 
dado, ha sido efecto, de reílecciones y opiniones parti­
culares, que no deben entorpecer el girón de los gran­
des negocios do tendencia nacional. V.E., en fin, ha 
visto ayer la gloriosa entrada de S.E. el Libertador 
Presidente, victorioso, por toda la capital, que procla­
maba, con entusiasmo, n Guayaquil, incorporado a 
Colombia. En este acto solemne y augusto, no lia in­
tervenido fraude ni artificio, porque el buen pueblo es­
tá suficientemente ilustrado en la materia do que tinto 
se ha tratado en los papeles públicos. Tenemos, pues, 
la absoluta pluralidad de la Provincia, en favor de ln 
agregación ».

Los firmantes son numerosos ciudadanos, enca­
bezados por D. Vicente Espantoso: siguen Marcos, 
Merinos, Hidalgos, Elizaldes, Llagunos, Robles, Gó­
mez, Morlás, Garnicoa, Villamil, Lavayen, Parra, Va-
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llejo, Bemol, Lagomarcino, Suárez y otros apellidos 
notables de Guayaquil, i.

E l  Ayuntamiento llegó a comprender que el ori­
gen de la solicitud ero una orden de Bolívar; y por de­
mostrar energía, negóse. Entonces el Libertador acu­
dió a una medida, propia de su temperamento impul­
sivo, de las circunstancias y de las solicitudes do la 
civilización: mandó, por medio de su Secretorio, la no­
ta siguiente a la Juntn do Gobierno:—“Secretaría Ge­
neral.—Guayaquil 13 de Junio de 1822.—A los Seño­
res de la Junta Gubernativa. S. E. el Libertador do 
Colombia, para salvar al pueblo do Guayaquil de la 
espantosa anarquía en que se halla y evitar funestas 
consecuencias, acogo, oyendo el clamor general, bajo 
la protección do la República de Colombia, al pueblo 
de Guayaquil, encargándose S. E. dol mando político 
y militar de esta ciudad y de su Provincia, sin que es­
ta medida de Protección coacto do ningún modo la 
absoluta libertad del pueblo, para omitir franca y es­
pontáneamente su voluntad, en la próximo congrega­
ción.—El Secretario General del Libertador, José Ga­
briel Pérez”, a

En la misma fecha, D. Pablo Merino, Secreta­
rio do la Junta, contestó conformándose. En seguida 
expidió Bolívar esta proclama.—“iGuayaquileños! 
Terminada la guerra do Colombia, lia sido mi primor 
deseo completar la obra dol Congreso, poniendo las 
Provincias dol Sur bajo el escudo do Libertad y leyes 
do Colombio. El ejército libertador no lia dejado a su 
espalda un pueblo que no so hallo bajo la custodia de 
la Constitución y do las armas de la República. Sólo 
vosotros os veis reducidos o la situación más falsa,

i .  O* Leary, Totn.XIX, pfig. « o .  
a. Id. pag. 332
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inás ambigua, más absurda, tanto para la política, co­
mo para la guerra. Vuestra posición era uu fenómeno, 
que estaba amenazando la anarquía; pero yo he venido, 
¡Guaynquileños!, trayéndoos el arca de salvación. 
Colombia os ofrece, por mi boca, justicia y orden, paz 
y gloria.—iGuayaquileñosI Vosotros sois colombianos 
de corazón, porque todos vuestros votos y vuestros 
clamores han sido por Colombia, y porque de tiempo 
inmemorial habéis pertenecido al territorio que hoy 
tiene la dicha de llevar el nombre del padre del Nuevo 
Mundo. Mas yo quiero consultaros, para que no se di­
ga que hay un colombiano que no ame a su patrio y 
a sus leyes”. *.

Ya se comprendo quo la consulta era mera fór­
mula. En virtud de esta proclama, ciudadanos parti­
culares, sin orden alguna, apresuráronse a arrear el 
pabellón blanco y azul, enarbolado delanto de la cosa 
do Bolívar y a izar el tricolor de Colombia. La multi­
tud npluudín entusiasta. Los individuos de la .Tunta 
salían do conferenciar con el Libertador; y asustados 
al oir las voces, corrieron en pos do escondite. Acto 
continuo, Bolívar mandó izar otra vez el pabellón do 
Guayaquil, 11 pesar de que no fuo sino por aquel día, 
y envió satisfacciones n Olmedo y compañeros. 2. 1

1. Vcrnnzn, obrn cit. Pdg. 231.
2. O ’ Lcary, t. II •‘Ndrraciones” . P. I55.-Mitre [Cap. XLVI,

6l8|, confiesa que San Martín, por su parte, se preparaba n eje­
cutar una maniobra análoga, consecuente con su política y sus 
declaraciones, comprometidas de sostener el voto libre deí Es­
tado mediatizado. Al efecto, se había hecho preceder por la 
escuadra peruana, que n la sazón se encontraba en Guayaquil, 
bajo Ins órdenes del Almirante blanco Encalada, con el pretex­
to de recibir la División peruano argentina, que desde Quito 
debía ombarcarse en dicho puerto. Ocupada así la ciudad por 
ngua y tierra. El Protector con loba ser dueño del terreno, pa­
ra garantizar el voto libre de los gnayaqnileños. Pensaba que 
a su llegada aún se hallaría el Libertador en Quilo, hnstn don­
de era su iutención dirigirse, e le ."—¡Cou fuerzas de agua y 
tierra, iba a garantizar el roto libre1
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Tratando de este asunto, dijo Bolívar a Santan­
der, en carta del 22 do Julio: “la Junta de Gobierno y 
el pueblo me comprometieron hasta el punto de no te­
ner otro partido que tomar, que el que se adoptó el 
el día 13. No fue absolutamente violento, no se em­
pleó la fuerza; mas se dirá que fue al respeto a lo 
fuerza, a lo que- cedieron estos señores. Yo espero 
que la junta electoral, que se va o reunir el 28 de este 
mes, nos sacará de la ambigüedad en que nos halla­
mos. Sin duda debe ser favorable la decisión do la 
Junta y sino lo fuere, no sé nún lo que haré, aunque 
mi determinación está bien tomada, do no dejar des­
cubierta nuestra frontera por el Sur y do no permitir 
que las guerras civiles se introduzcan por las divisio­
nes provinciales. En fin, Ud. sabe que, con modo, 
todo se hace.”

Apareció otra proclama del General Salem, 
nombrado ya Intendente y Comandante General de 
Guayaquil, proclama que contieno ciertos artículos, re­
lativos a la organización do una Junta electoral, com­
puesta de Diputados de todos los Cantones. Reunióse 
esta Junta y designó el 31 de Julio, para la declaración 
do la anección de Guayaquil a Colombia.

Como la Legación del Porñ recibió aviso del 
cambio de Gobiorno, y de que directamente debía en­
tenderse con Bolívar, tuvo por conveniente regresar a 
Lima con la escuadra. El 21 de Julio embarcóse, en 
en unión de Lninar, Olmedo, Roca, Jimenn y su espo­
sa, Amador y otras personas. Olmedo se despidió de 
Bolívar, por medio de una carta elocuente. San Mar­
tín, en virtud do lo ofrecido secretamente a los suyos, 
y persuadido de que Bolívar se hallaba todavía 
en Quito, habíase embarcado en la Callao el 11 de Ju ­
lio, y llegó a la Puná el 25: allí se encontró con sus 
amigos provenientes do Guayaquil, quienes le infor­
maron que Bolívar se hallaba en la ciudad. Es de
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Bolívar  a San M artín 1323

imaginarse la sorpresa, recibida por el Proteotor del 
Perú. iHabía perdido Guayaquil! Comprendiendo que 
la cortesía le obligaba a llegar a la ciudad, despachó 
en un bote, con 12 remeros, al Cnel. Guido, para quo 
saludase a Bolívar y le informase de su arribo. La 
víspera le había escrito Bolívar !a siguiente carta, sin 
imaginarse que su corresponsal se hallase ya tan cerca:

“Guayaquil, Julio 25 de 1822.—Es con suma 
satisfacción, dignísimo amigo y  Señor, quo doy o Ud., 
por primera vez, el título que, mucho tiempo há mi 
corazón le lia consagrado. Amigo lo llamo a Ud., y 
este nombro será el solo que deba quedarnos en la vi­
da, porque la amistad es el único vínculo quo corres­
ponde a hermanos de armas, de empresa y de opinión: 
así, yo me doy la enhorabuena, porquo Ud. me ha 
honrado con la expresión de su cariño. Tan sensible 
me será que Ud. no venga a esta ciudad, como si fué­
ramos vencidos en muchas batallas. Pero no: Ud. no 
dejará burlada el ansia quo tengo do estrechar, en el 
suelo de Colombia, en mis brazos, al primer amigo de 
mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que Ud. 
vengn de tan lejos, sin la posesión positiva en Guaya­
quil, del hombre singular, a quienes todos anhelan co­
nocer, y si es posible, tocar? No es posible, respeta­
ble, amigo: yo esporo o Ud., y también iré a encon­
trarlo, adonde quiera quo Ud. tenga ln bondad do es­
perarme; pero sin desistir el deseo de quo Ud. me hon­
ro en esta ciudad. Pocos horas, como Ud. dice, son 
bastantes paro tratar entre militares; pero no serán 
bastantes esos mismos pocas horas, para satisfacer ln 
pasión de la amistad, quo va a empozar n disfrutar do 
la dicha de conocer al objeto caro, que se amaba sólo 
por la opinión, sólo por lo fama.—Reitero a Ud. mis 
sentimientos más francos, con que soy de Ud. su más 
afectuoso apasionado servidor y amigo, BOLIVAR* <

Q uiza es la única corta de Bolívar en la cual no
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hay sincoridad, sino solamente deseo de llevar leniti­
vo a un animo que se hallaba resentido. Bolívar y 
San Martín estaban entonces de enemigos, el primero 
vencedor, y el último vencido: el primero tenía que es­
tar regocijado; el segundo, descontento. Si las cir­
cunstancias eran tales, en San Martín hubo serenidad 
laudable y elevada, en llevar adelante la visita.

Cuando habló con el Coronel Guido y supo la 
aproximación de San Martín, le envió las siguientes 
frases: «Señor: en este momento liemos tenido la muy 
satisfactoria sorpresa de saber que V. E. ha llegano a 
las aguas de Guayaquil. Mi satisfacción está turbada, 
sin embargo, porque no tendremos tiempo para preparar 
a Ud. unn mínima parte de lo que se debe al héroe del 
Sur, al Protector del Perú. Yo ignoro, además, si 
esta noticia es cierta, no habiendo recibido ninguna co­
municación digna do darle fó. Me tomo la libertad de 
enviar cerca de Ud., a mi Edecán el Coronel Torres, 
para que tenga la honra de felicitar a Ud. do mi parte, 
y de suplicarlo se sirva devolver a uno do mis Edeca­
nes, anticipándole para cuando so sirva V. E. honrar­
nos en esta ciudad. Yo me siento extraordinariamen 
te agitado, con el deseo de ver realizada una entrevis­
ta, que puedo contribuir, en gran parto, al bien de ln 
América Meridional, y que pondrá el colmo a mis an­
sias de estrechar, con los vínculos do unn amistad ín­
tima, al padre do Chile y el Perú».

P redominan en esta esquela los mismos senti­
mientos que en 1a anterior: no iban a conferir dos 
amigos, sino un vencedor y un vencido, verdad es que 
en un combate parcinl.

San MartIn había dojado a la escuadra en la 
Puná, con orden do que lo esperara. En el río encon­
tró a los Edecanes do Bolívar, y desembarcó en la tar­
de del 20 de Enero de 1822. El primer abrazo se 
dieron a bordo los dos héroes, y se dirigieron a los
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salones donde eran esperados por los damas. La ca­
sa era la del acaudalado Luzarraga, la mejor de Gua­
yaquil. Bolívar había invitado a toda hermosura, a 
todas las mujeres distinguidas. A uno señorita Ga- 
roicoa, niña de 17 años, la mas hermosa de ellas, le 
comisionó para que coronara a San Martín con una 
diadema de brillantes. Poco duró la entrevisto con 
los damas: se encerraron en las habitaciones de uno 
do ellos, y empezaron las conferencias, que fueron 
prolongadas, interrumpidas por banquetes, bailes y 
tertulias.

A n t e s  de salir de Lima, Son Martín había dicho 
a los peruanos: “La causa del Continente americano 
me llcvn n realizar un designio, que halaga mis más 
caras esperanzas: voy a encontrar en Guayaquil al Li­
bertador do Colombia. Los intereses generales del 
Pcríi y Colombio, la enórgicn terminación de la gue­
rra que sostenemos, y la estabilidad del destino a que, 
con rnpidóz, so acoren la América, hocen nuestra en­
trevista necesnria, ya que el orden do los aconteci­
mientos nos ha constituido en alto grado responsa­
bles, (Arbitros), del éxito do esta sublimo empresa». 1

I. Recordemos que San Mnrtfn se embarcó en el Ca­
lino, nimbo n Guayaquil, el 8 (le Febrero, no con el objeto de 
ver a Holívnr, quién entonces estol)« entre Popayán y Cali, sino 
con el de apoderarse (le Guayaquil, aprovechándose de la au­
sencia (lo Sucre. Entonces expidió la proclatun que acabo de 
leerse, cuya fecha es 12 de Enero ,y se tituln: «Preámbulo del 
decreto del Protector del Períi, delegando el mando, ni ir a ce­
lebrar su conferencia con el Libertador de Colombia*.

«No se podía explicar más duramente*, dice el Ge­
neral Mitre, que el objeto era el arreglo de la cuestión Guaya­
quil, el ncuerno de las operaciones militares, para decidir de un 
golpe la guerra de Quito y la del Perfi y  la fijación de lo forma 
de Gobierno, que debían adoptnr las naciones, una vez resuella 
la cuestión de su emancipación». R1 General Mitre aparenta 
olvidar que estos puntos pudieron ser objeto del viaje en Fe­
brero, no en Julio, mes en que ln guerin de Quito estaba ter­
minada.
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Es indudable que el Libertador del Sur no se 
habría apresurado a emprender su viaje a Guayaquil, 
a no haber tenido completa seguridad de que esta 
Provincia se incorporaría al Perú. Se desvaneció esta 
ilusión en Puna; y si prosiguió hasta Guayaquil, fuó 
porque su regreso de la Isla no habría tenido pretexto 
plausiblo. Llegó cinco días antes del fijado, para re­
solver por voto popular, la incorporación a una de las 
dos Naciones vecinas. ¿Qué había de decir San Mar­
tín, respecto do ésto? «El Protector dijo expon tá- 
neamente a S. E., sin ser invitado a ello, que nada te­
nía que decir sobre los negocios do Guayaquil, en los 
que nada tenía que mezclarse*, léese en el Oficio del 
Gral. José Gabriel Pérez. 1 «S. E. le contestó», pro­
sigue, «que se habían llenado perfectamente sus de­
seos, (los de San Martín), do consultor al pueblo», etc. 
Como para San Martín no podía sor agradable hablar 
de una altercación en la cuál él solió perdido, no vol­
vieron a hablar de Guayaquil. Confirmo esta aser­
ción lo que refiere el Gral. Guido: «Al día siguiente 
de nuestra partida, dice, so levantó el Gral. San Mar­
tín, al parecer muy preocupado y pensativo; y pa­
seándose sobre cubierta, después del almuerzo, dijo a 
sus Edecanes: «¿Pero han visto Uds. cómo el Gral. 
Bolívar nos ha ganado do mono? Mas espero que 
Guayaquil no será ogregndo a Colombia, porque la 
mayoría del pueblo rechaza esn idea. Sobre todo, ha 
de ser cuestión que ventilaremos después que hnya- 
inos concluido con los chapetones, que aún quedan en 
la Sierro. Uds. han presenciado las aclamaciones y

1. El General Pérez, Secretario entonces de Bolívar,di­
rigió inmediatamente un oficio, re1 itivo a las confen-ncins, al 
Gobierno de Colombin: este documento se perdió, y fuá baila­
do, casi a los cien niios, por el bou* taño Sr. José Manuel Goe- 
uaga, en el Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Colombia. El es nuestro fundn'iienlo informativo, y  él co­
rrige multitud de erradas conjeturas.
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vivas, tan expontóneas como entusiastas, que la masa 
del pueblo ha dirigido al Perú y a nuestro ejército.. . .  
Pero en el Oallao, cuando supo la deposición y extra­
ñamiento de Monteagudo, la escena cambió, etc.» 1 
Manifestar la esperanza de que Guayaquil no sería 
agregado a Colombia, no era sino por disculpar su de­
rrota. Ya veremos su resolución de retirarse a Men­
doza. De regreso a Lima, escribió a Bolívar lo si­
guiente, el 29 de Agosto de 1822: “Nada diré a Ud. 
sobre 1a reunión do Guayaquil a In República de Co­
lombia. Permítame Ud., General, le diga que no era 
a nosotros a quienes pertenecía decidir tan importan­
te asunto: concluida la guerra, los Gobiernos respec­
tivos lo hubiehm transado, sin los inconvenientes que 
en el día, pueden resultar a los intereses de los nue­
vos Estados de Suramórica”. a Todo esto no era si­
no desahogo.

«En Protector so quejó dol mando y, sobre todo, 
de sus compañeros de armas, que últimamente le ha­
bían abandonado en Lima», continúa el oficio del Ge­
neral Pérez. «Habló do que iba a retirarse a Mendo­
za, y de que dejaba una renuncia para que la presen­
taran al Congreso; de que dejaría arregladas los bases 
del Gobierno; de que la forma democrática no era con­
veniente al Perú, y de que debía venir de Europa un 
príncipe a regirlo; de que luego que obtuviera el pri­
mer triunfo, so retiraría del mando militar, sin espe­
rar el fin de la guerra».

L a  exposición do estas ideas dió ocasión o va­
rias discusiones, que las examinaremos de la manera 
mis conformo n ln verdad. Es de presumirse que Bo­
lívar ontrevió el deseo de Son Martín de separarse y 
alejarse; y se propuso apoyar esta idea, porque le pa- 1 2

1. Espejo, Ob. cit.
2. Vernaza,.Ob, cit. p. 234.
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roció realizable y conveniente. En el Perú se halla­
ban 10.000 soldados realistas, y no pasaban de «S.000 
los patriotas. Bolívar empezó a reflexionar a San 
Martín, que debía terminar la empresa comenzada, la 
de la emancipación del Perú, y que él le proporciona­
ría cuánto auxilio fuera dable. El que terminó la gue­
rra debe auxiliar al que aún no la concluye. 1 Fué 
entonces cuando San Martín propuso o Bolívar fuese 
a auxiliar con su ejército. Bolívar contestó que no 
cabían en el Perú dos Generales en Jefe, porque se 
originarían rivalidades en las tropas. San Martín le 
ofreció entonces que serviría a sus órdenes; pero Bo­
lívar le contestó que él haría lo mismo; pero que la 
delicadeza impediría hacerlo a uno y ótro. «Además, 
añadió Bolívar, para ir yo al Perú, necesito permiso 
del Congreso de Colombia». 2 Bolívar se dijo, indu- 1 2

1. Año antes hnbfn escrito Bolívar la siguiente carta a 
San Mnrtín: nTrujillo, (Colombia), 23 de Agosto de 1821.— 
Bxcmo. Señor:— Mi primer pensamiento cu el campo de Cnrn- 
bobo, cuando vi a mi patria libre, fué V. K , el Perú y su ejérci­
to libertador. Al contemplar que ya ningún obstáculo se opo­
nía a que yo volase a extender mis brazos al libertador de la 
América del Sur, el gozo colmó mis sentimientos. V . E. debe 
creerme: después del bien de Colotnliin, nndn me ocupa tanto 
como el éxito de las armas d c V .E .,  tan dignas de llevar sus 
estandartes gloriosos, donde quiera que baya esclavos que se 
abriguen a su sombra. ¡Quiera el cielo que los servicios del 
Ejército Colombiano no sean necesarios a los pueblos del Perú! 
Pero él marcha, penetrado de la confianza de que, unido con 
San Martín, todos los tiranos de la América no se atreverían ni 
aún ni a mirarlo. Suplico a V . R. se digne acoger con indul­
gencia los testimonios de mi admiración. que mi primer Ede­
cán, el Coronel Jbnrrn, tendrá la honra de tributar V .K . El 
será, además, el órgano de comunicaciones altamente intere­
santes n la libertad del Nuevo Mundo. Acepte V . E. el home­
naje de consideración y respeto con que tengo el honor de ser 
de V. E. su más atento, obediente y S.S.— BOLIVAR»,

2. En carta de San Martín, escrita a Bolívar desde Li­
ma, el 29 de Agosto de 1882, léese:— «Los resultados de nues­
tra entrevista 110 han sido los que me nrometía, para ln pron­
ta terminación ile 1a guerra: desgraciadamente yo estoy firme­
mente convencido de cjue Ud. no ba creído ser sincero mi ofre­
cimiento de servir bajo sus órdenes, con ln fuerza de mi man­
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dablemente, en su interior: «Si acepto, si voy al Pe­
rú con mi ejército, en primer término habré de soste­
ner una campaña silenciosa de odios y celos con Son 
Martín y su ejército; sobrevendrán retardos, tal vez 
pérdidas de batallas, y los realistas se aprovecharán 
de tales circunstancias».

E l  hecho fuó que le prestó auxilio, según vere­
mos en la carta que vamos a copiar; y el resultado fuó 
que triunfó Bolívar, pues San Martin no tardó en ale­
jarse del Perú.

D is c u t ie r o n  también acerca de política, de la 
forma de Gobierno más conveniente. «Que un prín­
cipe debía venir do Europa, a gobernar, como rey, 
aquel Estado», fue proposición de San Martín. Bolí­
var so exasperó, es indudable. «La monarquía no es 
para Amóricn, ni monos para Colombia, dijo. Se equi­
vocó como lo comprobó más tardo, con la Constitu­
ción Boliviana. En lo que no se equivocó fuó on no 
hnbor admitido a Borbonos, a Austríacos ni o otras di­
nastías europeas, «gente heterogénea, bien considera­

do, o que tn l persona 1c es embarazosa. Las razones que Ud, 
me erpotie de que su delicadeza no le permitiría mandarme y 
aún cii el caso de que esta dificultad podría ser vencida, estaba 
Ud. scguio de que el Gobierno de Colombia no consentirla su 
separación de la República, permítame Ud., General, le diga 
no me han parecido bien plausibles: la primera se refuta por sí 
misma; y la segunda, estoy muy persuadido de que la menor 
insinuación de Ud. al Congreso, sería acogida con la coopera­
ción de Ud. y  la dei ejército de su mnrnlo, finalizar en la pre­
sente campaña, la lucha en que nos hallamos empeñados. . . 
Bu fin General, mi partido está irrevocablemente tomado: pa­
ra el 20 del mes entrante, be convoendo el Congreso primero 
del Perú; y  al siguiente día de su instalación, me embarcaré 
para Chile, convencido de que sólo mi preesencla e9 el único 
obstáculo que le impide a Ud. venir con el ejército de su man­
do. Para mi hubiera sido el colmo de la felicidad, terminar la 
guerra de la independencia, bajo las órdenes de un General a 
quien la América del Sur debe su libertad: el destino lo dispo­
ne de otro modo, y  es preciso conformarse.”  [Vernaza, Obr. 
cit. pág. 232].
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do nuestro pueblo», como él dijo. -San Martín dice 
que no quiere ser rey», dijo Bolívar en carta a San­
tander. «Si los discursos del Protector son sinceros, 
ninguno más lejos que el de ocupar el trono», dijo, en 
su oficio, el Secretario Pérez. Y aunque ésta era la 
verdad, San Martín defendió la forma monárquica, 
con algunas razones de peso: -Hay que considerar, 
dijo, en la escasa civilización de las colonias españo­
las, en la heterogeneidad de razas, en el modo como 
está dividida la propiedad, en la unidad religiosa, en 
la aristocracia del Clero, en la ignorancia de la gene­
ralidad de los Curas, en el espíritu militar del pueblo, 
consecuencia de la prolongada campaña: todo esto re­
quiere una monarquía, no una democracia perfecta.....
Exceptuando Caracas, Bogotá y Buenos Aires, tam­
bién las capitales de México y el Perú, donde el estu­
dio lia formado algunos republicanos, no hay elemen­
to alguno para esta última forma do Gobierno». Eran 
muy graves los argumentos de San Martín; pero Bolí­
var no los aprobó, por entonces. Rebatiólo con otros 
argumentos. Alegó que en toda la América española 
no poseían los pobladores dinero para un banquete a 
un rey. No hay elementos de monarquía en esta tie­
rra do Dios», concluyó. La república producirá digni­
dad en el hombre, las necesidades serán mayores y el 
trabajo contribuirá a satisfacerlas. Ni nosotros, ni la 
generación que nos sucedo, veremos el brillo do la Re­
pública que estamos fundando. Yo considero a la Amé­
rica en crisálida: habrá unn metamorfosis en la 
existencia física de sus habitantes; en fin, habrá 
unn nueva casta en todas las razas, que producirá la 
homogeneidad del pueblo. No detengamos la marcha 
del género humano, con instituciones que son exóticas 
en la tiorra virgen de América*. 1 Si paro obtener

1. Larrázabal, V»|. T. Cap. XXXIX.
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el reconocimiento de la Independencia, era necesaria la 
monarquía en América, podría aceptarse, con tal de que 
el rey fuera de tales y cuales condiciones. «Pero, decía 
Bolívar, cadenas por cadenas, sabe Dios cuáles serán 
más pesadas». Lo ovidente es que Bolívar, republicano 
perfecto en doctrina, no quería República perfecta para 
las Naciones hispanoamericanas, como lo comprobó en 
la Constitución que 61 formó pnrn Bolivin. Adelante 
analizaremos esta Constitución. Bolívar y San Martín, 
el uno republicano, el ótro monarquista, debieron de 
medirse, con la vista, el alma, al encontrarse, y de se­
pararse sin confcsnr que, hasta cierto punto, habían 
armonizado sus ideas. No debe creerse, sin embargo, 
que en las ideas de la Constitución Boliviana, influye­
ron las de Snn Martín, pues el germen de lns primeros 
está en la «Contestación a un caballero do Jamaica», 
publicada en 1818. *.

.. _____ ___________ o que _________  ..
on 1832, al Enviado do Chile en Paria, D. José Joaquín Pé­
rez, quo Bolívar no creta posible la monarquía sino a con­
dición deque los royes fuesen americanos: San Martin le 
contestó que no pouian tomarse a lo serio, monarcas quo 
habían fumado junto con sus súbditos un mismo eign- 
rro”.-)T. III, Cap. XLVI.-“Vida de San Martín"). Se­
gún tradición en la Argentina, la verdad es la siguiente: 
Bolívar acostumbraba una interjección, hasta ahora muy 
común, para demostrar enojos o entusiasmo: cuando San 
Martín habló de rey, Bolívar exclamó: "Ni Ud. ni yo,
c..... I” . Nos refirió este hecho el Dr. Alejandro Cárdenas,
Ministro Plenipotenciario del Ecuador en la República Ar­
gentina. donde, por primera vez, le rellrleron. Crea el lector 
lo que le parezca mas creíble: lo evidente es quo el Capítu­
lo do la Obra do Mitre, acerca de las Conferencias, es una 
diatriba en contra de Bolívar: "No tuvo San Martín ni 
cuestiones que tratar, ni encontró siquiera un hombre 
con quien discutir", dice. "Bolívar se encerró en un círcu­
lo de imposibilidades ficticias, oponiéndolo una resisten­
cia, que no so dejaba penetrar, a pesar de haber insinuado 
antes que entre militares, pocas horas bastaban para 
tra tar".

Hé aquí como se expresaba “La Abeja”, poriódico
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Varios otros puntos de la conferencia, están re ­
feridos por Bolívar, en carta que luego copiaremos.

San Martin se embarcó en la noche de un baile, 
diciendo a su Edecán: «iVamosI no puedo soportar es­
te bullicio*. No le fastidiaba el bullicio, sino el no 
haber podido vencer a Bolívar. Parece indudable que 
San Martín fué a buscar a Bolívar, con la esperanza 
do apoderarse de Guayaquil, y de que la entrevista le 
desviaría de su primer intento, el de alejarse; pero re­
sultó que le afianzó más en él. No fué la caída de 
Monteagudo lo que lo obligó a desertar. Ardiente la 
guerra en el Perú, era imposible prescindir de Bolívar: 
San Martín lo conoció, y comprendió que se eclipsa­
rían sus glorias, si él no so iba. En San Martín no 
hubo abnegación: lo que hubo fue sometimiento pru­
dente, inevitable, al impulso do las circunstancias, que 
ontonces le cercaron, como olas formidables. Bolívar 
no podía tratar sino con cierta superioridad a San Mar­
tin, ya que éste quiso usurpar a Guayaquil, valiéndose

de Buenos Aires: “Merece todo elogio la energía con que 
el Gobierno de Colombia lia sabido arreglar los negocios 
de Guayaquil, suprimiendo las cabilacionesde algunos tra­
zadores de Estados. El pretender mudar la posición social 
de un pueblo, sin otra causa que un exceso do imaginación 
o capricho, es una falta Imperdonable contra toda sana 
política y un crimen do los do mayor trascendencia contra 
el blon de la comunidad. Guayaquil, estando en Colombia, 
tiene cuánto debe desear, quo es pertenecer a un Gobierno 
independiente, libre y nacional. No pjulo ser voz. de un 
amigo la que se emplease en indicarle una revolución: ni 
de justicia, la que lo sugiriese el que so matara a s í mis­
mo, osea, agregarse ai Perú, abandonando a aquél. Tam­
poco puede concederse que hubiera razón para esto último 
pensamiento, pues Guayaquil so desmembró do Lima, mu­
chos aílos atrás* Lo natural es que siga con Santa Fe, quo 
es uno de los Departamentos do Colombia, a quién perte­
necía antes de la revolución, así como no serla Justo in­
ventar que Buenos Aires so agregas«* ahora a Lima, por­
que hace 70 aílos lo pertenecía, cuando alcanzaba el VI- 
rroynato del Perú, desde el Paraguay hasta Panamá’.’.
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de medios reprobados. El héroe do Chacnbuco y 
Maipú comprendió la inferioridad do su situación, y 
por éso no expuso ningún proyecto concluyente.

Copiaremos algunas de las cartas de Bolívar a 
Santander, respecto a Guayaquil:

«Guayaquil, Julio 22 de 1822:..........................
«Las cosas del Sur las estoy manejando con ge­

nerosidad, porque 1a mejor política es 1a rectitud: irán 
hasta 1.500 hombres de refuerzo, y son los mismos 
que ellos nos lian mandado en esta calidad. Ya so 
embarcó el batallón de Ynguachi; seguiré el de Pichin­
cha, compuesto del Magdalena y Paya; y he dado ade- 
més el batallón de Cuenca, por las bajas sufridns en 
In División de el Perú, de Quito acé, a fin de que no 
so quejen nunca de que no se les ha llenndo admira­
blemente la contrata que hizo el General Sucre con el 
Gcnornl Santaeruz a su venida. Esta división pasó 
ayer por aquí y fuó a embarcarse a los buquos de gue­
rra del Perú, que trajo el almirante Blanco Encalada. 
Este sujeto es excelente y muy amable, y lo mismo me 
parcco el General Salazar. El General Lomar es do 
un cnrécter muy noble, y también se va porque es el 
Gran Mariscal del Perú, aunque es colombiano de co­
razón y por nacimiento. Creo que estos señores jefes 
del Perú darán informes favorables de nosotros, por­
que la nnnonía y la buena fó, y aún la amistad quo ho­
rnos tenido, nos ofrecen esta ventaja. Cuando venga 
el tratndo que debo haberse firmado en Limn entre Co­
lombia y el Perú, pienso dirigir una misión para tran­
sigir los negocios de límites, quo en realidad presentan 
bastantes dificultades. Mientras tanto, tenemos quo 
manejarnos con delicadeza, con respecto a Jaén y a 
Maynas. No digo nada con respecto a Guayaquil, por­
que este negocio so presenta bajo diferentes aspectos. 
Creo que el negocio de límites debemos terminarlo a 
la vez con el do España; quiero deoir, sería útil que
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nos pusiéramos de acuerdo para tratar sobre el nego­
cio de los de España con el del Perú y Chile, y que no 
hiciéramos las paces separadamente, sino de manco­
mún, para que nuestros hermanos del Sur nos agrade­
ciesen este rasgo de generosidad, hallándonos en una 
situación más ventajosa que ellos. En una palabra, 
yo deseo mucho que empecemos de hecho la federa­
ción que hemos propuesto: Io. porque lo hemos pro­
puesto; 2o. porque es glorioso; 9o. porque es útil que 
la Europa nos vea unidos de corazón y de intereses; y 
últimamente, porque nuestros hermanos del Sur ten­
gan motivos de amarnos, y no nos inquieten por esta 
parte, por celos y rivalidades.

«En fin yo pienso quo debemos colocar nuestra 
base de operación politicn militar, sobre el Sur, para 
que estemos libres do operar por el Norte con recursos 
y sin demoras: esta máxima me parece de inmensa 
ventaja, y yo querría que Ud. y los Ministros la exa­
minasen bien, y descubriésemos su error o su utilidad: 
así, ningún sacrificio será nunca bastante grando, en 
obsequio de nuestros hermanos del Sur, sean colombia­
nos o nmericanoos. Ud. sabe que en el Norte están 
todos los peligros: tenemos a México, a Europa, a los 
nfricanos. y so podría añadir también a nuestros pai­
sanos. Nosotros estamos a ln vanguardia contra to­
dos estos enemigos, y si 1a retaguardia no queda cu­
bierta por el amor a los pueblos, adiós Colombio.

«Me parece que los enviados que vienen de Es­
paña, deben tratarse con la mayor nobleza, y decirles 
que nuestra voz es la de América Meridional, y redu­
cir nuestra política a estos dos puntos: integridad ab­
soluta en el territorio, e independencia y ventajas recí­
procas de cualquier naturaleza que sean, aunque parez­
can ventajosas o América; porque el tiempo debe co­
rregir los trntados quo hagamos, y los corregirá, sin
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duda, muy pronto, porque es del interés de los na­
ciones. Los Españoles mismos serán unos necios, sí 
pretendiesen exhorbitancias, y nos dejarían el derecho 
abierto para reclamar contra ellos. Así, nada impor­
ta lo que pidan, y aún se podía añadir lo que se con­
ceda; si ellos quieren paz sólida y pcrmnnente, deben 
contentarse con una ventaja igual a lo de las otras na­
ciones.

«Yo no iré a esa capital en todo este año, porque 
creo mi permanencia nccesarin en el Sur: contra los 
españoles del Perú, contra los intrigantes de Guaya­
quil y contra las pretcnsiones de límites; y también 
para hacer amar a Colombia, si es posible, por aque­
llos que no la aman, y para impedir que la aborrez­
can sus partidarios. Usted debe hncer la paz para 
quo dividamos la gloria entro ambos, tocándole a Ud. 
In oliva y a mí el laurel.

«Este pnís es bueno y agradable, y aún pnrte 
do sus habitantes os colombiana: el rosto es apático y 
enemigo».

«Guayaquil, Julio 20 de 1822.—Antes do ayer 
partió, por la noche, ol Grnl. San Martín, después do 
una visita de 30 n 40 horas: so puedo llamar visita 
propiamente, porque no hemos hecho más que abra­
zarnos. Yo creo quo 61 ha venido por asegurarse de 
nuestra amistad, para apoyarse en olla, con respecto 
a sus enomigos internos y externos. Llevó 1.800 co­
lombianos en su auxilio, fuera de haber recibido la ba­
ja de sus cuerpos, por segunda vez, lo quo nos ha cos­
tado más de 000 hombres: así recibiera el Perú más 
de 3.000 hombres do refuerzo, por lo menos.

«El Protector me lia ofrecido su eterna amistad 
hacia Colombia, intervenir en favor del arreglo de lí­
mites y no mezclarse en los negocios de Guayaquil: 
una federación completa y absoluta, aunque no sea
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sino con Colombia, debiendo ser la residencia del 
Congreso guayaquileño: ha convenido en mondar un 
diputado por el Perú, a tratar de mancomún con no­
sotros, sobre los negocios de España con sus envia­
dos. Desea que todo marche bajo del aspecto de la 
unión, porque conoce que no puede haber paz y tran­
quilidad, sin ella. Dice que no quiere rey; pero que 
tampoco quiere la democracia, y sí que venga un prín­
cipe de Europa a reinar en el Perú: esto último creo 
que es proforma: dice que so retirará a Mendoza, por­
que está cansado de mandar y de sufrir n sus enemi­
gos. No me ha dicho que trojera proyecto alguno, ni 
ha exigido nada de Colombio, pues los tropos que lle­
vó, estaban preparados paro el caso. Sólo me lia em­
peñado mucho en el negocio de canje de guarniciones; 
y por su parte, no hay género do amistad ni de oferta 
que se me haya hecho. Su carácter me parece muy 
militar y parece activo, pronto y no lerdo: tiene ideas 
correctas, de las que a Ud. lo gustan; pero no me pare­
ce bastante delicado do los génoros de exhubornncia 
que hay en las empresas y en las ideas. Ultimamen­
te Ud. conocerá su carácter, por la Memoria que man­
dé con el Capitán Gómez, de nuestras conversaciones, 
aunque le falta la crítica, que yo debía do poner n ca­
da una de sus frases. 1

«Hoy están tratando los do la Junta Electoral de 
esta Provincia, sobro su agregación o Colombia: creo 
que se hará; pero pretenden muohos gracias y privi­
legios. Yo, Encargado del Poder Ejecutivo, en esta 
parto, me encargaré do la Provincia, dejando al sobe­
rano Congreso libro de su soborana voluntad, para 
que salga del paso con su soberano poder. Aquí me 
servirá do algo la división do los Poderes y las distin­

1. Parece que alude al oficio encontrado por el 
Sr. Goenaga.
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ciones escolásticas, concediendo la mayor y negando 
la menor. Hemos logrado en estos días uniformar la 
opinión, a lo que no ha dejado de contribuir también 
la venida de San Martín, que ha tratado a los inde­
pendientes con el mayor desdén. Esto es lo que so 
llama saber sacar partido de todo. No es para mí es­
te elogio, sino para el que sabe lisonjear a tiempo, 
aunque sea al cuerdo. «La Prueba* y «La Vengan­
za» no estuvieran en el Perú, sin la política de San 
Martín; pero ya no hay más que esperar de estos bo­
bos, y ahora les echan la culpa a ellos. 1

« G r a c i a s  a  Dios, mi querido General, que he 
logrado, con mucha fortuna y gloria, cosas bien im­
portantes: la libertad del Sur; la incorporación a Co­
lombia de Guayaquil, Quito y las otras Provincias; ln 
amistad de San Martín y el Perú para Colombia; y sa­
lir del Estado aliado, que va a darnos on el Perú glo- 
rin y gratitud, por aquella parte. Todos quedan agra­
decidos, porquo a todos lio servido; y todos nos respe­
tan, porquo a  nadie lio cedido. Los españoles mis­
mos van llenos do respeto y agradecimiento al Go­
bierno de Colombia. Ya no me hace falta más, mi 
querido amigo, si no os poner a salvo el tesoro do mi 
propiedad, escondiéndolo en un retiro profundo, para 
que nadie me lo pueda robar; quiero decir que ya no 
tno falta nnda, sino rotirnrino y morir. Por Dios, no 
quiero más: es por la primera vez que no tengo nada 
que desear, y que estoy contento con lo fortuna.— 
BOLIVAR*.

« G r a c i a s  a Dios que hemos logrado salir do es­
te aliado, que va a dnrnos en el Perú gloria y grati­
tud*, dice también: con tales palabras demuestra cla-

I. Se ba de acordar el lector de lo referido en el final 
del Capítulo X V II de esta obra, acerca de Job fragatas "Prue­
ba”  y  “ Venganza” .
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rameóte que San Martín fué comprometido a alejarse 
del Perú.

En Agosto 3 escribió Bolívar: “Lleva Gómez la 
agradable noticia de que el negocio de Guayaquil se 
ba decidido por aclamación y con el mayor orden po­
sible. Todos los partidarios de la independencia y del 
Perú, se han fugado, yéndose a la escuadra del Perú. 
Lomar ha sido el último, dejándome una carta escrita, 
cuya copia remitiré, si hay tiempo de hacerlo. A to­
dos estos señores se les ha tratado divinamente: una 
sola incomodidad no han tenido, chica o grande, desde 
que yo estoy aquí. Con haber fugado, no se lia inqui­
rido el motivo do su fuga, ni se ha solicitado por sus 
bienes, ni menos aún por sus familias. Yo he hecho 
profesión de un gran respeto por los mienbros del Go­
bierno, a los caules so les ha tratado como si ojorcie- 
sen lo plenitud de sus funciones. En una palabrn, yo 
no he pensado aquí sino en hacer adorar la modera­
ción de Colombia. Yo pienso no tocar para nada, en 
los papeles públicos, la conducta do los fugados; pero 
dejaré dispuesto que so tengan prontas las respuestas 
a sus ataques, si los hicieran en la imprenta de Lima. 
Mucho so necesita mi permanencia en este país, por nl- 
gún tiempo, tanto por lo que hace a la política interna 
y externa, como para esperar los resultados de la pró­
xima campaña en el Perú.—El General San Martín me 
dijo, algunas horas antes de embarenrse, que los abo­
gados de Quito querían formar un Estado independien­
te de Colombia, con estas Provincias; y yo le repuse 
que estaba satisfecho del espíritu do los quiteños, y 
que no tenía el menor temor. Me replicó que me avi­
saba, para que tomara mis medidos, insistiendo mu­
cho sobre la necesidad de sujetar a los letrados y 
de apagar el espíritu do insurrección. Esto lo ha­
cía con mucha cordialidad, si hemos do dar crédi­
to o las apariencias.* Por todas estas cosas y otras
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muchas, yo creo que deho permanecer en el Sur, 
y  que Ud. debe hacer los preliminares de la paz, 
reunir el Congreso y mantener, si es posible, a Ve­
nezuela tranquila. Aquí todo está nuevo y flaman­
te: no nos conocen sino de reputación; y si hemos de 
hablar la verdad, es una conquista liberal la que aca­
bamos de hacer en este país; y en cuatro días no se 
puede conquistar los corazones do los hombres, que es 
el solo fundamento del poder. En cuanto yo me vn- 
ya a Bogotá, cargarán ni galopo todas las prctenciones 
do estos señores gunyaquileños, peruanos y quiteños, 
sobro el pobre General Suero, a quien todos lo conce­
den cunlidndcs, menos 1a energía. Aseguro a Ud. con 
frecuencia que, o pesar de la npnrente tranquilidad en 
que nos hnllaraos en el Sur, yo comparo este país ni 
Chimborazo, que exteriorincnto está muy frío, mien­
tras quo su base está ardiendo. Necesitamos cierta­
mente do toda ln autoridad quo yo tongo, para arreglar 
nuestro sistema on esto país. Crea Ud. quo hay mu­
chos inconvenientes quo voncor, y quo sólo ol presti­
gio, do 1a victoria, do la fuerza y do las circunstancias, 
hubieran dado 1a facilidad quo hemos tenido, para su­
perarlos. No basta voncor, es preciso conservar. Ud. 
mo dirá quo en el mismo cnso estamos on Venezuela; 
y mi respuesta es que los males de Venezuela ne­
cesitan de cambios fuertes, porque están muy próxi­
mos n la gangrena, y que allí so necesita más de ins­
trumentos cortantes, que de medidas políticas. En 
fin, diré que los males del Sur son muy curables, y 
que los del Norte son, en cierto modo, desesperados; 
y que si algún remedio debe admitir, debemos sacarlo 
do esta fuente, do Boyacá, de Cundinnmarca, etc. En 
el centro del Gobierno, no se necesita do mí, porque 
Ud. y los Ministros lo hacen mejor quo yo: en los De­
partamentos sería útil mi presencia: ahora soy útil 
aquí y después quizá lo seré en Venezuela. A pesor 
do mi repugnancia por el mando, mi patriotismo es
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más fuerte que mi repugnancia, y  me hace hacer siem­
pre lo que es más difícil y penoso; pero siempre calcu­
lado también lo que después puede ser más difícil, pa­
ra mantener al fin las más desgraciadas dificultades.

“Aquí quieren un Departamento, aunque sea di­
vidiendo la Provincia; Cuenca quiere ser de Quito, 
más bien que de Guayaquil. También desean una 
Junta do Agricultura y Comercio, que permitiré; un 
Tribunal de Justicia, aunque sea una de las dos Salas 
que tiene Quito, para que una sirva de apelación o 
la otra.

“Due n San Martín que debíamos hacer la paz, 
a toda costa, con tal de que consigamos la Indepen­
dencia, la integridad de territorio y la evacuación de 
lns tropas españolas: que las demás condiciones so de­
bían reformar después, con el tiempo y las circunstan­
cias. El convino en ello; y lo aviso, para la inteli­
gencia de Ud.

“El Corregimiento de Jnon lo lian ocupado los 
del Perú; y Mainns pertenece al Perú, por una real 
cédula muy moderna: también está ocupada por fuer­
za del Perú. Siempre tendremos que dejar a Jaén por 
Mainas, y adelantar, si es posiblo, nuestros límites 
más allá de Tumbes” .-BOLIVAR.

Al arribo de San Martín a Lima, expulsado ya 
su Ministro Monteagudo, reunióse el primer Congreso 
del Perú, ante el cual dimitió llanamente el poder. Al 
contrario de Bolívar, San Martín no gustaba de los 
Congresos: el primero los convocaba o menudo, y era 
por su deseo de enseñar a los colombianos costum­
bres democráticas: los emancipaba do una monarquía 
absoluta, y era necesario se fuesen habituando a la 
República: el segundo no convocó Congresos sino rara 
vez: túvolos por obstáculo a la vida de campaña, que
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les fue forzoso vivir a los pueblos que él emancipaba: 
uno y ófcro tuvieron razón, porque las circunstancias 
de unos y otros pueblos, y de una y otra campaña, 
fueron diferentes. Ya hemos expuesto, con la posi­
ble exactitud, en qué consistían estas diferencias. La 
dimisión se efectuó llanamente, como acabamos de 
decir: apenas instalado el Congreso, el Protector en­
vió un oficio, en que se lee: «Al deponer ln insig­
nia que caracteriza al Jefe Supremo del Perú, no ha­
go sino cumplir con mis deberes y con los votos de 
mi corazón. Si algo tienen, que agradecerme los pe­
ruanos, es el e jercicio del supremo poder que el im­
perio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy que 
felizmente lo dimito, pido al Ser Supremo que conce­
da n esto Congreso el acierto, luces y tino que nece­
sita para hacer la felicidad de sus representados*. 
En ln misma fecha envió otro oficio: «Mi gloria es 
colmada, cuando veo instalado el Congreso constitu­
yente: en él dimito el mando supremo, que la absolu­
ta necesidad me hizo tomar, contra los sentimientos 
de mi corazón, y que lio ejercido con tanta repugnan­
cia, quo solo la memoria do haberlo obtenido, acibara, 
por decir así, los momentos del gozo más satisfacto­
rio. Si mis sacrificios por ln causa do América mere­
cen consideración al Congreso, yo los represento hoy, 
sólo con el objeto de que no haya un solo sufragante 
que opino sobre mi continuación al frente del Gobier­
no. Por lo demás, la voz del poder soberano de ln 
Nación, será siempro oída con respeto por San Mar­
tín, como ciudadano dol Perú, y obedecida y hecha 
obedecer por él mismo, como el primer soldado do ln 
libertad*.

El Congreso lo contestó en el mismo día: “El 
Soberano Congreso constituyente, impuesto de ln ex­
posición de V. E., de esta fecha, sobre la dimisión dol 
mando supremo del Estado, ha resuolto se contesto a 
V. E., quo queda enterado de su contenido. Do orden
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del mismo, lo ponemos en conocimiento de Y. E.” 
iQué contestación! Reflexionó el Congreso, después 
de despachado este oficio, y acordó lo siguiente, en el 
mismo día: “Penetrado altamente el Congreso de los 
heróicos servicios de V. E. a la causa del Perú, y sa­
tisfecho de los ardientes deseos que agitan V. E. por 
la conclusión de la campaña, y en ella el exterminio 
de los opresores de América, ha venido en nombrar a 
V. E. Generalísimo de las armas del Perú". En la 
misma fecha, hubo otro oficio de acción de gracias.

L a contestación de San Martín fué en los si­
guientes términos: “Al terminar mi vida públicn, des­
pués de haber consignado en el seno del augusto Con­
greso del Perú, el mando supremo del Estado, nada ha 
lisonjeado tanto mi corazón, como el escuchar la expre­
sión solemne de la confianza do vuestra soberanía, en 
el nombramiento de Generalísimo do los tropas de mar 
y tierra do la Nación, que acabo de recibir, por medio 
de unn diputación del Cuerpo Soberano. Yo lie tenido 
ya ln honra de significarlo mi profunda gratitud al 
anunciármelo; y desdo luego, tuve la satisfacción do 
aceptar sólo el título, porque ól morcaba 1a aprobación 
de vuestra soberanía a los cortos servicios que he 
prestado a este país. Pero resuelto o no traicionar mis 
propios sentimientos y los grandes intereses de la Na­
ción, permítame vuestra soberanía le manifieste que 
una penosa y dilatada experiencia me induce n presen­
tir que ln distinguida clase n que vuestra soberanía se 
ha dignado elevarme, lejos do ser útil a la Nación, si 
la ejerciese, fruslería sus justos designios, alarmando 
el celo de los quo anhelan por su positivo libertad; di­
vidiría ln opinión de los pueblos y disminuiría ln con­
fianza que sólo puede inspirar vuestra soberanía, con 
la obsoluta independencia de sus decisiones. Mi pre­
sencia, Señor, en ol Perú, con las relaciones del poder 
que he dejado, y con las de la fuerza, es inconsistente 
con la moral del cuerpo soberano y con mi opinión
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propia, porque ninguna prescindencia moral por mi 
parte, alejaría los tiros de la maledicencia y la calum­
nia. He cumplido, Señor, la promesa sagrada que hice 
al Perú. He visto reunidos a sus representantes. La 
fuerzo enemiga ya no amenaza la independencia de 
unos pueblos que quieren ser libres y que tienen me­
dios paro serlo. Un ejército numeroso, bajo la direc­
ción de Jefes aguerridos, está dispuesto o marchar den­
tro de pocos días, a terminar para siempre la guerra. 
Nada me resta sino tributar a vuestra soberanía, los 
votos de mi mfis sincero agradecimiento, y la firme 
protesta de que, si nlgún día se viese atacada la liber­
tad de los perunnos, disfrutaré lo gloria do acompañar­
los, paro defenderlos como ciudadano*. 1

P uédese conjeturar que, si no quiso ser Gene­
ralísimo, y se contentó sólo con el título, fue porque 
lo ora indispensable alejarse. Las consecuencias que 
él saca del presunto ejercicio de tan alto oinpleo, pro- 
vonían do que tenía en la memoria o Bolívar. En 
la carta que dirigió a éste do Limo, el 20 de Agosto, 
después de docir que lo prolongación do la guerra onu- 
snrín la ruina de los pueblos, agrego: «En fin, Gene­
ral, mi partido, esté irrevocablemente tomndo: para el 
20 del mes ontranto lio convocado el Congreso del 
Perú: y al siguiente día do su instalación, me embar­
caré para Chile, convencido do que sólo mi presencia 
os el único obstóculo quo lo impide a Ud. venir al Pe­
rú, con el ejército de su mando. Para mí hubiera si­
do el colmo de la felicidad, terminar la guerra de la 
independencia, bajo las órdenes de un General, a 
quien la América del Sur debe su libertad: el destino 
lo dispono de otro modo, y «?s preciso conformurso».

Quizá el último compromiso do estos grandes

1. Todos estos documentos so han copiado de la 
obra del Coronel Odrlozola, T. V.
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hombres, ni ocurrir la entrevista, consistió en la sepa­
ración de San Martín del Perú: el aparte siguiente de 
la carta citada, da ocasión a tal conjetura: «No du­
dando que después de mi salida del Perú, el Gobier­
no que se establezca, reclamaría la activa cooperación 
de Colombia, y que Ud. no podría negarse a tan justa 
petición. Antes de partir, remitiré a Ud. una nota de 
todos los Jefes, cuya conducta militar y privada, pue­
de ser a Ud. de utilidad su conocimiento». 1

N ó t a s e  el embarazo con que escribe el oficio ni 
Congreso, cuando se lee esta frase: «la fuerza enemi­
ga ya no amenaza la independencia». jCuún largn 
campaña y cuántas batallas no fueron necesnrias to­
davía, pura anonadar a esa fuerza enemiga] Tal fra­
se no era sino con el objeto do justificar su promesa 
de que, «si algún día el Perú se viera amenazado, él 
acudiría a defenderlo. ¡Decir que el Perú no estnba 
amenuzado cntoncesl

La proclama de despedida no os documento in­
teresante, sino por la modestia con que empieza: 
«Presenció la declaraeión de independo do los Esta­
dos do Chile y ol Perú, existo en mi poder el estnn-

1. Tiempos después, el Gral. Miller escribió a San 
Martín, residente en Bruselas, una carta en que le decía: 
“Según algunas observaciones que lie oído verter a cierto 
porsonajo, él quería dar a entender que Ud. quería coro­
narse en el Perú, y que ésto fue el principal objeto do la 
entrevista en Guayaquil” . San Martín contestó: “Si el 
cierto personaje ha vertido esas insinuaciones, d i , '0  que le­
jos de ser un caballero, sólo merece el nombre de un insig- 
nilicante impostor r  despreciable pillo, pudiendo asegurar 
a Ud. que, si tales hubieran sido mis intenciones.no era 
él quien rae hubiera hecho cambiar mi proyecto” . Los 
enemigos do Bolívar dicen que estas injurias fueron diri­
gidas a Bolívar: tales cosas no podía decir San Martín 
do Bolívar: si las dijo, no prueban sino la cólera de los ce­
los y la envidia, atributos do San Martín, según el histo­
riador Venezolano D. C. A Villanueva.
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darte que trajo Pizarro, para esclavizar el imperio de 
los Incas, y he dejado de ser hombre público*. Pero 
en seguida se hallan conceptos inexactos y promesas 
fingidas: «Mis promesas para con los pueblos en que 
he hecho In guerra, están cumplidas», dice: «hacer la 
independencia y dejar a su voluntad la elección de sus 
Gobiernos». La independencia no estaba hecha, si 
amenazaba un ejército de 10.000 realistas de los An­
des. «Siempre estaré pronto a hacer el último sacri­
ficio por la libertad del país; pero en clase de simple 
particular, y no más», dice adelante. Escribió ln pro­
clama el 20 de Setiembre, y en ln noche del mismo 
din so embarcó y fugó. Ya estaba do simple particu­
lar: ¿por qué no concurrió ni sacrificio? Fue, pues, 
la promesa fingida.

No zarpó el buque inmediatamente. «San Mar­
tín se embarcó en una goleta do su propiedad, que le 
esperaba en el Callao», dice el Gral. Heres. «Cuando 
todos creían que estaba lejos de la costa del Perú, re­
caló la goleta en el puerto de Ancón, seis leguas al 
norte do Lima, y allí estuvo algunos días. Ignoro 
cuál fuó su propósito entonces, pero sus enemigos y 
los que estaban al cabo do los asuntos, han dicho que 
San Martín esperó que el Congreso le diera el mando 
supremo, o que por lo menos, le invitara a perma­
necer en el país». 1

Partió: en Chile no encontró'amigos; 1 2 3 en ln Ar­
gentina, Rivadavia intentó reducirlo a prisión, y Martín 
Rodríguez, fusilarlo: al fin se refugió en Europa, don­
de vivió hasta 1.850. Dió el último aliento en Bru­
selas. Los últimos desengaños, las postreras amnr-

1. O’Leary.-“Narraciones", T. II.
2. “San Martín no entró a Santiago, sin duda

por vergüenza o moderación” , dijo Bolívar. (Carta a San­
tander, escrita en Pasto, 8 de Enero de 1823.)
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guras, fueron los que han sido el patrimonio de todos 
los grandes hombres.

Huno notables diferencias entre San Martín y 
Bolívar; y fue una de las principales, que San Martín 
tuvo que envidiar, y Bolívar que ser envidiado. Cochra­
ne no fue extraño a las perturbaciones de San Martín. 
En Bolívar fue más ardua la lucha con la envidia de 
los suyos, que con los ejércitos realistas. Para lidiar 
con ejércitos, no hay que violentar el alma, como suce­
de en el combate con la envidia. Y la guerra de la en­
vidia es un auxiliar poderoso a los otros enemigos, 
porque le obligo a uno a perder tiempo y ocaciones, 
debilítale, en todo sentido, y lo ontrega maniatado al 
adversario natural. Ya se ha visto como lidió Bolívar 
con Manuol Castillo, con Marino, con Piar, con Ber­
mudez. . . Ora porque San Martín era do genio repo­
sado; ora porque las victorias de Bolívar fueron mu­
chas, y en consecuencia, los ovaciones frecuentes; ora 
porque de improviso llegó San Martín n grande altura; 
ora porque la índole de los americanos dol Sur sen di­
ferente de la de los del Norte; ora porque la resisten­
cia de Jos realistas n Son Martín no fuó como la resis­
tencia a Bolívar; ora por cualquier otra causa, las cam­
pañas de los dos fueron enteramente diferentes. San 
Martín no tuvo los obstáculos de Bolívar, en su carre­
ra de sufrimientos y glorias. Mitro habla, en cada 
página, del delirio de grandezas de Bolívar. ¿Porqué 
otra grandeza podía delirar Bolívar, si había consegui­
do la más alta? Bolívar anhelaba alcanzar su objeto, 
cual era la emancipación continental, y para ello que­
ría emplear los medios a su alcance, porque tenía en 
ellos confianza. [Delirio do grandezas! ¿Porqué he­
mos de censurar la ambición noble, si es ella la más 
poderosa causa de progreso? Conocer sus cualidades 
y procurar utilizarlas en pro de los ótros, no es delirio 
de grandezas. A nadie deprimió Bolívar, al levantarse 
cual se levantó, y no en provecho de él, sino del hombre.
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«San Martín, con sus modidas arbitrarias, con 
sus planes de monarquía, con el ataque a los patriotas, 
con su ridicula y tenaz oposición a la voluntad nacio­
nal, esté perdido ante la opinión pública*, dijo el Sr. 
Mariátegui. Eso es blasfemia: oso no puede decirse 
de uno de los dos primeros libertadores de la América 
Española.

Entusiasta .por la libertad de América y por 
Simón Bolívar, Byron, el gran poeta inglés, escribió 
lo siguiente a un amigo americano, desde Liorna, el 
12 de Junio de 1822:—«Estimado Ellido: Mucho 
tiempo ha que no escribo a Ud.; mas no he olvida’ 
do su bondad, y voy ahora a imponerle una contribu­
ción, que, me prometo, no seré demasiado gravosa. 
iVamosl No hay que asustarse. Lo que estoy por pe­
dir a Ud. no es un empréstito, sino un informe. Por 
sus oxtonsas conexiones, nadie esté en mejor posisión 
que Ud, pora saber el estado de la América del Sur, 
quiero decir, la patria de Bolívar. Hace muchos años 
que tengo proyectos de trasladarme a la otro parte del 
Atlántico, y deseo recavar . de Ud. algunos informes 
acerca del mejor rumbo que pueda seguirse, y cortas 
de recomendación para el caso do quo me hiciera a la 
vola hacia Angostura. Se me dice que los terrenos 
son allí muy baratos; mas, aunque no tengo crecidos 
fondos disponibles, para emplear en toles empresas, 
sinembargo, mi renta, cualquiera quo seo, bastaría en 
cualquier país, excepto Inglaterra, para gozar de las 
comodidades y placeres quo él brindara. Ya la gue­
rra ha terminado allí; y como no voy o especular, sino 
a establecerme, con el objeto do disfrutar do indepen­
dencia y do los derechos civiles y comunes, presumo 
que no seró mal acogido. Cuanto pido a Ud. es que 
no me acobarde ni me anime, sino que me exponga lo 
que crea prudente y oportuno. No escribo sobre este 
asunto a mis otros amigos, que no hnrían sino poner­
me estorbo en el camino, y molestarme para que vol­
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viese a Inglnterra, lo que jamás liaré, a menos que me 
compela alguna causa insuperable. Tengo cierta can­
tidad de muebles, libros, etc., que fácilmente podría 
embarcar en Liorna; mas yo deseo aconsejarme con la 
almohada, antes de tirarme al charco. ¿Es verdnd que 
con algunos millares de pesos, puede conseguirse un 
terreno extenso? Recuerde Ud. que le hablo do la 
América del Sur. He leído, sobre el particular, algu­
nas publicaciones; mas me parecieron violentas y vul­
gares producciones de partido.—Tenga Ud. la bondad 
do dirigirme su respuesta a este lugar, y créame siem­
pre y verdaderamente suyo.—BYRON.* '. 1

1. Blanco y Azpurúa.-Dou. 2042.
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CAPITULO XXI

E L  ECUADOR, PARTE DE COLOMBIA, 
F  PASTO

No bien San Martín se separó de Bolívar, se 
terminó la incorporación de todo el litoral del Ecuador 
a Colombia, comprendido entro el puerto de Tumbes, 
al Sur, y las bocas del río Mira, al Norte. El 81 do 
Julio do 1822, se reunió en Guaynquil una gran Asam­
blea, presidida por D. Vicento Espantoso, vecino res­
petable, i y declaró so incorporaba el Departamento i.

i .  Fueron los otros concurrentes, JosG Leocadio Liona, 
elector [ni por Jipijapa.— Vicente Ramón Roca, elector por Gua­
yaquil,— Francisco Javier Pérez, elector por Guaynquil.— Fran­
cisco Javier Aguirre, elector por Bnba.—José Veundmo, elector 
por Cbongón.— Dr. Pedro de Benaveute, elector por Guaya­
quil.— Dr. Manuel Rivndeneira, elector por Portoviejo— José 
Antonio Marcos, elector por Palenque.— Jerónimo Santncruz, 
elector por Naranjal.— Cayetano Ramírez y  Fita, elector por 
Mou tecristi .— Diego Manrique, elector por Guayaquil.— Juan 
de Dios Florencia, elector por Zamborondón.— Migue! Jeróni­
mo Rivera, elector por Baba.— Bacilio Tircio, elector por el 
Mono.— Luis Fernando Vivero, elector por Guayaquil.— Gaspar 
de SantÍ9tcvan, elector por Daulc,— Mariano Arcia, elector por 
Guayaquil— Juan Antonio Rivero, elector por Bahnlioyo.— José 
de Garnicoa, elector por Babnboyo,— Rudecindo Lucas, elector 
por Montecristi.— Mariano Cevallos, elector por Mon tecristi.—  
Frnncisco Alvarado, elector por Chnrnpotó.— Vicente Parasen-

(a) Con esta palabra están designados todos los concu­
rrentes.
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a Colombia, “dejando o la dirección de su Gobierno, 
el arreglo de sus destinos”. Se envió un oflcio al Se­
cretario General del Libertador, en que se leía: “La 
Provincia queda bajo la tuición de S. E.: todos las 
ventajas las espera de su gonerosidad” .-El Secretario 
General contestó manifestando el regocijo del Liber­
tador, quien invitaba a la Asamblea o prestar el jura­
mento ante su Presidente, y a éste, a pasar ni palacio 
do Gobierno, a prestar juramento ante el Libertador, 
para quien será deber precurar que Guayaquil sea la 
Provincia más favorecida.* 1.

P or  el pronto se incorporaron las poblaciones 
Samborondón, Yaguachi, Bnbahoyo, Palenque, Vin- 
ces, Santa Lucía, Daule, Pichóla, Montecristi, Clinra- 
rapotó, Portoviejo, Jipijapa, Canon, Chone y Chon- 
gón. El territorio incorporado se llamó Departamen­
to do Guayaquil, nombre dado por Bolívar, en decre­
to del 4 de Agosto de 1.822. El General Snloin fué 
el primer Intendente. En Agosto 21 escribió Bolívar 
a Santander: « . . . .  Entienda Ud. que sólo Sucre y 
Salom son capaces do gobernar estos Departamentos; 
quiero decir, de los que conozco por acá. Esto desti­
no es muy agradable para cualquiera, y sólo Salom lo 
dejará. El país es agradable, rico, alegro y bueno:

no. elector por Puebloviejo.'-Manuel de Lanij elector por Dnu- 
le .— Sebastián de Puga, elector por Puebloviejo.—Juan de Avi­
lé*, elector por Daule.— Nicolás Amonio de Martínez, elector 
por Santa Lucia.— José Carbo, elector por Daule.—José María 
Peña, elector por Gunynquil.—José Aguilera, elector por Pa- 
ján .— Diego Ignacio Franco, elector por Yaguachi — Gregorio 
Roca, elector por Santa Elena— Cristóbal Alnrcón, elector por 
D uile— Diego Novoa, elector por Guayaquil.— Hilarlo Torres, 
elector por Chanduy.— Dr. Sebastián Antonio Delgado, elector 
por Baba— Mariano Carlos, elector por Santa Elena — Camilo 
Gua!, elector por Colonche.— Vicente Sambrano, elector por 
Picbotn — Fernando Antonio Elbers y  Subosn, elector por Bal­
zar.—José Gabriel Avilés. elector por Baba, 

i .  Blanco y Ar.purüa. Doc. 2113.
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Despedida de Bo¡ivar de Guayaquil 1355

no tiene sino un defecto: para mí, es la mejor pro­
vincia de Colombia, comparado todo: Caracas mismo 
tiene más defectos que Guayaquil, porque los temblo­
res allí son terribles, y la población más terrible aún: 
aquí las casas son de madera y no se caen, y la gente 
es excesivamente buena.........

«Repito a Ud. que no me voy al Norte, hasta 
que sepa el resultado favorable de la campaña del Pe­
rú, y que cuando me vaya, no me haró cargo del Po­
der Ejecutivo. Esto lo repito a Ud., para que tome 
sus medidas y so lo diga al Congreso. Haga Ud. 
más: persuada a todos sus miembros que tampoco voy 
n Bogotá, si se empeñan en que permanezca de Presi­
dente: nunquo me llamen, no les obedezco. Ud. sopa 
para sí, que no he ocupado la Presidencia, sino para 
instar a Ud, a que fuese Vicepresidente. Si esos se­
ñores del Congreso quieren que Ud. sen Presidente, 
que lo nombren; y si no quieren, que nombren n ótro, 
porquo yo jamás iró n encargarme dol mando.............

«Los dos tercios do mi vida lmn pasado; y el 
tercio que me falta, quiero' emplenrlo on cuidar mi 
alma y reputación, porquo yo tengo que dar cuenta a 
Dios do cómo he pnsndo, y no quiero morir, sin dejar 
antes mis cuontns corrientes. Que cada ciudadano 
sirva doce nfios a su patria, y entonces deberé yo en­
trar de nuovo en turno, para volverla a servir: antes 
nó, porque no he nacido esclavo; y quioro ser ciuda­
dano, para sor libre».

En Guayaquil fundó tribunal de comercio, hizo 
el bien que pudo; y después de haber ordenado lo 
marcha del ejército auxiliar del Perú, que siguió a 
San Martín, y de la cual hablaremos adelante, so des­
pidió de ln ciudad con frases tiernas, entre las cunlcs 
se hallan los siguientes: «iGuayaquilofiosl Al sepa­
rarme de vosotros, llevo un sentimiento de dolor. Os
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amo, porque sois buenos, patriotas, colombianos, en 
fin. Os juro que la ternura y la gratitud so mezclan 
en mi corazón; pero yo me lisonjeo, con la esperanza 
de volveros o ver bien pronto, para haceros todo el 
bien que merecéis». 1

S a lió  de Guayaquil el I o de Setiembre, y pasó 
a Cuenca, donde también fue recibido con júbilo. El 
Cabildo de Cuenca resolvió que se erigiesen estatuas 
de mármol a Bolívar y a Sucre: no habría sido difícil 
el cumplimiento de esta resolución, pues en el De­
partamento del Azuay, hay minas de mármol, si algu­
no so hubiera empeñado en la elaboración, en cosa de 
de cien años. En Cuenco escribió también al Gral. 
Snntander. Copiaremos algunos trozos: queden los 
otros, para copiarlos cuando sea conveniente: «....Ha­
ce pocos días que llegué aquí, habiendo sido bien re­
cibido, y magníficamente obsequiado. Lo gente pa­
rece buena, aunque todos nos dicen lo mismo: el país 
parece miserable, menos do granos, que los hay en 
mucho abundancia, pero sin medio do transportarlos. 
Aquí el Cloro es todo, y los indios nada, porque son 
pobres y pocos, do suerte que se asegura quo no hay 
donde hacer más reclutas, después que dió la Provin­
cia lo que pudo a nuestro ejército. Do Lojn se dice 
que es un corral do vacns, despoblado y pobre. .Tnen 
está on poder del Perú aún. Quito no puedo innnte­
ner 1.000 hombres de guarnición. Guayaquil dará 
600.000 posos do rento ol año; poro creo quo gastará 
poco menos, por lo quo lio visto últimamente. 
Por adjunta Memoria, verá Ud. lo quo fue ol reino de 
Quito, antes de ios sacrificios y desolaciones do esta 
campaña. Para que Venezuela se arruinara, se han 
necesitado dore años; y Quito se ha arruinado en oua- 
tro días: a lo menos así dicen los amos del país, que i.

i.  Blanco y  Azpurúa. Doc. aioi.
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lloran tanto como en Venezuela; y si digo más, no 
miento, porque a lo menos es con menos razón”. 1

E s t a  carta fue escrita el 13 de Setiembre de
1822.

E n úna del 23 de Setiembre, dice: “ . . . .  Ud. no 
pide sino ni Gral. Sucre y a mí, porn que vayamos a 
Bogotá, a asistir a las sesiones del Congreso. Las ra­
zones que Ud. da son buenas; mas los que tenemos noso­
tros para no ir, son mejores. El Gral. Sucre es el único, 
en mi opinión, para Intendente de Quito. El Gral Salom 
no quiere servir en nada, en la administración civil, 
aunque le dieran por colega a Napoleón o a Cicerón: 
amenaza desertarse, y es hombre que ha tomado me­
didas para enfermarse: ruegn, clama, gime y llora, 
porque lo quiten do Intendente de Guayaquil, ayudán­
dole yo con un excelente secretario y un asesor do 6u 
gusto, que vive en la Secretaría: en íln, roya al Gral. Sa­
lom. En cuanto a Sucre y a Quito, hay mucho que decir. 
Sucre es libertador, activo, amable y único; en fin, 
Quito es el país que según la fama, lo experiencia, es 
el pueblo más descontentadizo, suspicnz y chino en to­
das sus cualidades, morales: ¿cómo quiero Ud. que me 
vaya yo y me llevo a Suero, dejando a nuestra cspnl- 
dn, cuatro Provincias do Colombia, flamantes, donde 
no hny más lazo que las una a nosotros, que el respe­
to y la buenn administración? Estas Provincias están 
en la frontera do la guerra y la insurrección. El Perú 
quiere usurparlas; y el ejército español, si puede, las 
conquistará. Ud. no puedo imaginar la economía que 
tenemos, pnra mantener los 2.000 hombres do “La 
Guardia". Ultimamente se lia descubierto que el De­
partamento de Quito no da nada, y que G uayaquil lo lia 
de dar .todo. Entiendo Ud. que Guayaquil, para mante­
nerse muy mol, tenía establecidos empréstitos forzo­

i . — Arch. Santander T. iX . pág. 39.
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sos, y añada que oí clamor de Guayaquil es porque le 
paguen 700.000 pesos que le deben. Por supuesto que 
para mantener las tropas, no se puede pagar a nadie. Ud. 
dice que las cosas del Sur pueden marchar divinamente 
con Salom y su asesor. Y yo digo que las cosas del Sur 
marchan diabólicamente con Salom, con Sucre, con “La 
Guardia” y con todos los Departamentos del Sur, y 
yo con ellos, si sufrimos un mol suceso en el Perú. 
Este caso me tiene en uno inquietud mortal, porque 
no le veo remedio eficaz, si llega a suceder. Yo añado 
que, aunque no suceda, requiere este país un tino ad­
mirable para gobernarlo, y toda la fuerza que tenemos 
en él. Abora bien, lu fuerzo que tenemos no so puede 
mantener, sino o fuerza de sacrificios dolorosos: y 
además, están llamando a los pocos Jefes que soben 
gobernar con acierto. Resuelva Ud. 1a cuestión. . . .

“Nuestros conciudadanos so pueden persudir, 
no así los enemigos y vecinos: los intereses do los 
segundos son los nuestros, los intereses de los prime­
ros son contrarios a los nuestros. Creo que con esta 
distinción be decidido la mntorin; por lo menos, la ten­
go decidida para m í.........................................................

“He visto los papeles venidos de México, y ellos 
dicen que Iturbido es emperador, por la gracia del 
sargento Pío, que convocó a los otros sargentos, en la 
noche del 18 de Mnyo, para que resolvieran la cues­
tión del imperio vacante. Parece que' ni el Congreso, 
ni aún los oficiales, han querido tal emperador: si es 
así, no doy un cuarto por el emperndor Iturbido. Es 
muy posible que los españoles pierdan la esperanza 
de ocupar aquel trono, y también es posible que la 
anarquía suceda al imperio español. |Qué locura la de 
estos señores, que quieren corona contra la opinión 
dol día, sin mérito, sin talento, sin virtudes! jQuieren 
coronas para justificar a nuestros enemigos, y para 
dejnrlos respirar, mientras que se ocupan en levantar 
tablas, para entronizar la incapacidad y el vicio, y pa-
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ra distraer al verdadero patriotismo y el odio a los es- 
pañolesl En este momento so está pensando en Méxi­
co, en Lima en Chile y en Buenos Aires, en sostener 
facciones con la fuerza armada, mientras los enemigos 
están obrando activamente en destruir a los nuevos 
reyes y demagogos. Por ésto, yo no quiero ir a Bogo­
tá, a luchar contra facciones, en tanto que hay espa­
ñoles contra quienes luchar. Sería bueno que todas 
nuestras capitales fuesen campos militares”. 1

Admiró Bolívar a toda nuestra patria: en mu­
chas de sus cortas la llena do alabanzas. Al Sr. Pe- 
ñalver le escribía do Cuenca, ol 20 de Setiembre de 
1.822: «La libertad del Sur nos ha dado cuatro her­
mosas Provincias: la do Quito es grando, bella y po- 
blodn; y Guayaquil es incomparable y preferible a to­
das, aunque menos poblada: on lo sucesivo, dará un 
millón de pesos anuales. Todo el país es abundante 
de víveres, muy patriota y colombiano. Los valles de 
Quito son pintorescos, pero están amenazados de ho­
rribles volcanes. Yo aseguro que esto país será inun­
dado de fuego, y no le encuentro otro defecto. Yo 
pienso en ol Sur, nuestra reserva, en todos los casos 
de apuro».

Visitó a la Provincia do Loja, atrasada, porque 
se desconocía el trabajo, y no eran muy numerosos los 
ricos. La llegada de Bolívar fuó propicia paro que la 
civilización se propagnra en Loja: D. Bernardo Valdi­
vieso, uno de los acaudalados y conocedor de la im­
portancia de la educación intelectual, había legado, 
desde 1805, una buena cantidad a su patria, para fun­
dación de un Colegio. Eran sus parientes números; y 
aconsejados por jurisconsultos, so propusieron nulitor 
ol legado. Duraba el pleito, hasta que llegó Bolívar.

t. ib . 76 pág. 57-
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Defensor del legado, esto es, de una luz para Loja, era 
un humilde párrroco, llamado Ramírez, quién fué a 
encontrar al Libertador a algunas millas de distancia: 
le habló de la justicia y  de la injusticia, y Bolívar las 
comprendió al instante. El libertador con las armas 
os menos benefactor que el libertador con la enseñan­
za. Respetando la voluntad del testador, dió un de­
creto, apenns llegó n Loja; y el Colegio Nacional, lla­
mado Bernardo Valdivieso, so fundó el 22 de Octubre 
de 1820. Las ideas liberales, que fueron las fundado­
ras del Colegio, no duraron sino hasta 1805; Los Je­
suítas vinieron en 1801, y ellos obtuvieron la mitad 
do las rentas del Colegio, para la fundación do un 
Seminnrio. *.

C u en ca  y Loja formaron el tercer Departamen­
to del Sur, con el nombre de «El Azuay*.

En la siguiente carta, escrita en Cuenca, habla 
de su intención do partir a Bogotá:

«Cuartel General do Cuenca, Octubre 27 de 
1822.—He vuelto do Loja, después de haber es­
tado allí los días necesarios para informarme de 
la situación, recursos, carácter y límites do aquel país. 
Mucho podré decir sobre esto; pero lo dejo para cuan­
do nos veamos. Nos veremos en Noche Buena en Bo­
gotá. Estoy resuelto, al Un, a ir ayudar o Ud. con­
tra los facciosos que pretenden esclavizar a su pnis 
por el camino de la anarquía. Estoy en marcha a 
Quito. Estaré allí 15 días, y seguiré por Pasto hasta 
Neiva, donde me embarcaré hasta las inmediaciones do 
Tocairaa.............................................................................

«Voy a dejar al General Sucre con todas mis fa­
cultades para que mande todo el Sur en mi ausencia; 
y también estoy resuelto a no mandar un día sin es-

r. Léase «Motivos Nacionales», por Alejandro Andrnde 
Coello, T. II, “ Glorioso centenario de la cultura Lojnnn, pag.
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tas facultades, porque yo no quiero ahogar en el caos 
de la anarquía mi nombre y mis obras.

“Toda la gente de Colombia, sean africanos, eu­
ropeos o indios, están animados igualmente del espíri­
tu de partido: vea Ud. la Iglesia de Quito lo que aca­
ba do hacer, declarándose patrono por sí mis­
ma. 1 Yo Pondré remedio a este desorden: todavía 
no sé cómo.lo haré: siempre será con modo.

(Continúa con asuntos del Perú, que copiaremos 
cuando sea necesario)

“Llegaré muy estropeado, porque es muy lejos, 
y porque ya lo estoy lo bastante, con los cuidados que 
no me dejan dormir, y con las penas físicas, después 
de estar ya viejo y muy falto de robustez. Créame 
Ud.: pocas veces he tenido tantas inquietudes como 
ahora: constantemente estoy sin dormir, procurando 
adivinar adonde irá a estrellarse la nave de Colombia, 
cuyo timón yo manejo, a presencia do la posteridad. 
Me duele mucho que después do tantas penas, nues­
tra obra se nos desbarate entre las manos. Pasaremos 
por unos miserables políticos y administradores, y go­
zando ya de alguna reputación militar.

“Cuando pase por Pasto, procuraré hacer todo 
el bien posible, a lin de quo quede tranquilo ese terri­
torio, que hn tenido sus alarmas estos días pasados. 1 2

“ El Oral. Salom se cansó de manejar a Guaya- 
quil, y yo me desesperó de su disgusto absoluto. En 
consecuencia, nombró al Oral. Illingworth parn inten­
dente interino: este Señor promete mantener al Perú

1. Probablemente se refiere n los dos Obispos que suce­
dieron al Obispo español Santnndery Villavicencio.

2. Arch. Santander T. IX, pág. 27.
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en tranquilidad, y Sucre, que le hará sus visitas, hará 
lo demás. Illingworth tiene mucho conocimiento del 
Perú y de los hombres, se habrá casado allí con una 
Señora rica: tiene talento y honor: es muy colombiano, 
y  parece que no le falta el carácter británico para 
mandar. Además de todo, goza de mucha popularidad 
entre los del partido de Colombia. Sucre está adorado 
en Quito: todo el mundo se alarmó por haberlo pedido 
Ud. para el Sonado: llovieron las recomendaciones pa­
ra que lo dejasen, porque si no se perdía el Perú; y ésta 
es una verdad demostrada anticipadamente. El Sur 
necesita de dos Sucres, y no tiene más que úno, con 
que saque Ud. lo consecuencia de la falta que haría. *.

Hecha uno reseña de la situación del Perú, re­
seña que copiaremos cuando sea menester, habla del 
Ecuador en los términos siguientes: “Cuenca, Octubre 
20 de 1822.—Es evidente quo nosotros no podemos 
quedarnos a la ofensiva en esto país, porque lo arrui­
namos defendiéndolo y nos hacemos aborrecibles a 
todos los pueblos, siendo cierto quo para mantener 
4.000 hombres, consumimos el doblo de las rentas del 
erario. Además, estos hombres no nos servirán de na­
da, porque los más sorían reclutas del país, quo irían 
desencantados sucesivamente como se fuesen tomando. 
Guayaquil sería la presa del enemigo, porque en ocho
días llegaría una expedición marítima de Lima.........
Aseguro a Ud. que la correspondencia do Lima ha 
multiplicado mis cuidados y mis responsabilidades. 
Había pensado ir a Bogotá, por ceder n las instancias 
do Ud. y porque conocía la razón pora ello; pero he 
cambiado de resolución, y ya no pienso más que en le­
vantar 4.000 hombres, para mandarlos o llevarlos al 
Perú. Digo llevarlos, porque no sé a quién confiarlos

t. Arch. Santander. T. IX, pág. 1 2 0
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en un país tan difícil y enredado, que no tiene qué 
comer y es carísimo, que no tiene agua y está helado, 
que no tiene gobierno y todos mandan. El enemigo 
temible; y probablemente cambia la suerte de América, 
si no se le opone una resistencia vigorosa...................

“Haga Ud. los mayores esfuerzos para mandar 
2.000 veteranos y mil magdalenos al Istmo, armados y 
municionados, si es posible............................................

«Guayaquil, nos podrá dar milhombres; pero con 
mucha pena, porque una gran parto son esclavos, y los 
demás viven del tráfico, ganando todos un caudal diario; 
y le tienen horror a la milicia, como en ninguna porte, 
por esta causa. Nadie se mueve, por algunos minutos, 
sin ganar uno peseta, y ya Ud. sabe lo que so le da al 
al soldado. Guayaquil es una ciudad que está toda 
metalizada: no ha sido guerrero, y el gobierno que ha 
tenido, ln ha contemplado como a la niña de sus ojos. 
Yo sé que en todas partes cuesto tomar hombres; pero 
aquí es mucho más. El amor a la patrio no se Co­
noco, y por lo mismo, tampoco los sacrificios heroi­
cos».

En seguido partió a Quito., do donde escribió el
12 do Noviembre:---- «Muchas ganas tengo de ir a
ayudar a Ud. en Bogotá, y aún en Venezuela; mas te­
mo no poderlo hacer, por las razones que antes he ma­
nifestado a Ud., y que cada día se van aumentando, en 
rnzón compuesta del tiempo y  de los sucesos. Este 
pnís ofrece mil ventajas para lo futuro; pero está como 
una niña doncella, que si se pierde unn vez, no se vuel­
ve a recobrar en su integridad y pureza. Aquí todo 
lo podemos con justicio y fuerza; y Ud. sabe que en 
otras partes, no so puedo todo con justicia y fuerza. 
La justicia depende del General Sucre; poro la fuerza 
de mí: está fuerza se mantendrá siempre, mientras yo 
exista en el Sur..................................................................

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«Monteagudo y General Necocbea han llegado
a Guayaquil, y pronto espero verlos aquí-----Ambos
son hombres de provecho, disgustados y separados del 
servicio........................................................................... . .

-P or Dios, mande 4.000 fusiles mucha pólvora 
y plomo. Mire Ud. que en la balanza, más pesa el Pe­
rú que Morales, con Portocabello y Coro. En todo 
caso, el Sur fuerte es inaccesible*.

El encargado del Poder Ejecutivo de la República 
inmensa de Colombia, había atendido ya a ciertas ne­
cesidades de Quito: el 6 de Agosto había promulgado en 
Bogotá, varios decretos, instituyendo unn Corte de Jus­
ticia, conforme a la fundadu por Bolívar, facultando al 
Intendente Sucre para que señalara el número do Di­
putados, que el Departamento de su mando deba ele­
gir al Congrsso de 1828; ordenando a las Asambleas 
electorales, eligieran anticipadamente los cuntro sena­
dores, requeridos por la ley. El 2 de Octubre se reu­
nió una Asamblea en Quito, con el objeto do aprobar 
la elección do Presidente y Vicepresidente do Colom­
bio, hecha por el Congreso, en los personas do los Ge­
nerales Simón Bolívar y Francisco de Paula Santan­
der, quienes fueron aclamados en la Asamblea quito- 
ña. ■ Los que la compusieron fueron el Dr. Pablo 
Váscones, Presidente, y los Señores José Larrea y Vi- 
llaviccncio—Antonio Carcolón,—Josó Alvares,—Mi­
guel Cisneros,—Domingo del Mazo,—Felipe Carcelón, 
—Mariano Roba,—Dr. Josó María Cabezas,—Francis­
co Pardo,—Manuel de lo Peña,—Josó Valentín Cliiri- 
bogo y Villavicencio,—Ramón Donoso,—Josó Borja 
Villacís,—Josó Eugenio Correa,—Manuel do Velasco, 
—Juan Bernardo León, etc.

El 6 de Diciembre escribió Bolívar, de Quito, a 
Santander: . . .  «Estos patriotas me han m olestado 
bastante, porque han tomado por objeto de sus intri­
gas, la existencia de los godos en el país: únos han
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querido los empleos que tienen los moderados, y otros 
se han quejado sordamente por las medidas de rigor 
que he tomado. Los habitantes del Sur son los hom­
bres más inconformes que he conocido: puedo asegu­
rar a Ud. que me parecen hombres muy peligrosos, 
porque no se entienden entre sí, ni quieren entender­
se con nosotros. Posto, Cuenca, Quito y Guayaquil, 
son cuatro potencias enemigas unas de otras, y todas 
queriéndose dominar, sin tener fuerzo alguna con que 
poderse mantener, porque las pasiones interiores les 
despedazan su propio seno*.

¿Quien podrá contradecir este criterio, si a los 
cien años; todavía so conservan síntomas do esta fu­
nesta enfermedad?

Pasto había quedado sometido al Gobierno de 
Quito, después do la capitulación a que so vió obliga­
do, por las batallas de Bomboná y Pichincho. Per­
maneció en calma hasta Noviembre de 1822. Apare­
ció un Bobes, del npellido del sangriento español, a 
quién venció Bolívar en el Norte; y el nuovo Bobes en­
gañó o los Pasteños, les convocó, atropó, les armó, y 
con ellos proclamó la causa del rey de España. Bolí­
var se hallaba felizmente en Quito. A la noticia de la 
insurrección, mandó a Sucre con ejército; pero éste 
fuo dorrotado en el Guáitara, en combates espantosos, 
ya por la tenaz resistencia, ya por lo fragoso del terre­
no. So rehizo en Túquerres, y volvió, y pasó el Guáitara, 
burlando al enemigo. Triunfó en Taindnla, y penetró 
on Pasto, combatiendo horriblemente. El pueblo sa­
có la imágen de Santiago, con la esperanza de que és­
to lo ayudara a resistir: fue pisoteado, en la lucha, des­
de que comenzó la derrota, y el pueblo lo gritabn 
«ItraidorI».

H abía llegado Bolívar a Ibarra, se demoró allí, 
confiado en Sucre, y halagado probablemente por la 
hermosura del paisaje, la feracidad de la campiña, y
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quizá también por la condición del vecindario, de suyo 
entusiasta y franco; y se consogró a esparcimientos 
en una hacienda llamada Pilanquí, en la caza en las 
lagunas do Yaguarcocha y Cuieocha, en la contempla­
ción de las bellezas campestres, en aquella gesticula­
ción embelezadora de ios Andes. Nadie puede negar 
que Bolívar era el más gran poeto de Colombio. Sus 
poemas y tragedias, más conmovedoras que las de Ho­
mero y Shakespeare, están escritos en un gran volu­
men, que principiu en la costo del mar Caribe, y ter­
mina en los alturas del Sorato. En Pilanquí fue visi­
tado por don Bernardo Monteagudo, último Ministro 
de San Martín en Lima, quien había venido expulsa­
do. En Quito escribió un opúsculo, con el título 
«Memorias sobre los principios políticos que seguí en 
la administración del Perú, y acontecimientos posterio­
res o mi separación», el cual es digno de leerse: «La 
felicidad do las varios razas que pueblan el Perú, di­
ce, no consiste en tener unn parte más o menos inme­
diata, en el ejercicio del Pudor nacional, sino en vi­
vir bajo un gobierno que favorezca el desnrrollo de 
sus facultades, que les facilito los medios de adquirir, 
y Ies afiance los medios de gozar el fruto de sus ta­
lentos, do su industria y do su trabajo. Extinguir la 
esclavitud con prudencia y sin defraudar el derecho 
de propiedad; fomentar lo educación de los indígenas, 
y emanciparlos de otro género do esclavitud aún más 
terrible, que consisto en, las preocupaciones con que 
nutren su almo, los mismos cuyo ministerio es anun­
ciar verdades; en fín, levantar el entredicho en que 
han vivido aquellas clases, con todo lo que puede ser­
vir de estímulo a la virtud y do recompensa al mérito: 
éstos son los medios prácticos y reales de calmar los 
espíritus y restablecer el orden. La miseria y el despe­
cho de la des^racin, causan Ins revoluciones: la abun­
dancia y oí sentimiento de la felicidad, las pacifican. 1 i.

i .  Blnnco y Azpurún. Doc, 2161.
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B o l ív a r  consideró importante ir a Pasto, a bus­
car medio de evitar que otra vez se rebelara. De Tul- 
cán dirigió, el 81 de Diciembre de 1822, un Mensaje 
de salutación al Congreso, recién instalado en Bogotá, 
en que le hablaba del sometimiento de Pasto. Al Vi­
cepresidente le enderezó también un oficio, en que 
previendo innovaciones inoportunas todavía, prométe­
le no respetar las que salieran de la Constitución. 1 
En Posto halló un endurecimiento amargo: expidió un 
decreto de indulto, que fue recibido con desprecio. 
Ya sabemos que Pasto se componía de niños capri­
chosos, o mejor dicho, de jayanes testarudos, cuya te­
nacidad provenía del fanatismo religioso y la ignoran­
cia. . Indignado Bolívar, porque los pasteños le impe­
dían la realización inmediata de su expedición al Pe­
rú, promulgó dos decrotosj por los cuales mandó con­
fiscar los bienes de los rebeldes, en favor de la Na­
ción, y nombró una .Tunta que so entendióse en el re­
partimiento do ellos, a El Oral. Salom fue encargado 
del cumplimiento do ambos decretos.

Juan Josó Flores, como se acaba do ver, fue 1 2

1. Ib. Doc. 2137.
2. He nquí copia «le ambos decretos: Simón Bolívar, 

Libertador Presidente «le Ja República, etc.—Considerando:— 
l*’ . que el Cantón de Pasto se insurreccionó el 28 de Octubre, 
sin tener motivos, siquiera aparentes, para uno conducta tan 
criminal, rompiendo la capitulación que se le concedió el 8 de 
Junio del año próximo anterior;—2o. que la insurrección fué 
abrazarla generalmente por todos sus habitantes, sin exceptuar­
se más que dos, que se refugiaron del otro lado del Guáitnra, 
los ciudadanos Juan Paz y  Ramón de Oórdovn;—3o. que 
la insurrección hizo esfuerzos inauditos y  extraordina­
rios para sostenerse—40. que ln ciudad fue tomada a viva 
fuerza, después de la más obstinado y tenaz resistencia;—50. 
que rechazaron con desprecio e insolencia, la insinuación que 
les hizo el General Sucre, el 23 de Diciembre, después de de­
rrotados en Yncuauquer, invitándolos el mismo Comandante 
General Boves, a que la aceptasen, pues su situación era deses­
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uno de Jos comisionados para la repartición de bienes, 
vueltos nacionales. Necesario es que narremos los 
antecedentes de esto hombre, porque él vino o ser el 
primer presidonte ecuatoriano. Fue persona de acti­
vidad prodigiosa, de inteligencia vasta, de disimulo y 
cálculo admirables, sin pudor ni pundonor, do in- 
tluencia decisiva en esta parto del continente amen-

perada; y  los habitantes de Pasto .furiosos con este consejo, 
quiseron deponerlo, habiendo sido preciso dejar tendidos sobre 
el campo de batalla mds de 300 pnstusos, para ocupar la ciu­
dad el 24, y considerando, en Cu. que esta ciudad furiosamente 
enemiga de ln República, no se someterá a la obediencia, y 
tratará siempre de turbar el sociego y la tranquilidad pública, 
si uo se la castiga severa y  ejemplarmente; he venido, en uso 
de mis facultades extraordinarias, en decretar, y decreto lo ai- 
guiente:—lo . Se confiscarán y  aplicarán al Gobierno los bie­
nes de todos clases, de habitantes del Cantón de los Pastos, 
que tomaron parte eu la facción de Pasto, bien suministrándo­
le armas y  elementos de guerra, bien ofreciendo b u s  servicios 
y  personas, bien manteniendo relaciones de espionaje con los 
facciosos;—2o. Se confiscarán y aplicarán ni Gobierno los 
bienes de todas clases de los habitantes del Cantón de Pasto, 
que no se hayan presentado en esta ciudad, dentro de los seis 
días scfialndos por ci General Sucre, que empezaron a correr 
desde el 26 de Diciembre último, hasta el 31 del mismo inclu­
sive;—30. Se confiscarán y aplicarán al Gobierno los bienes 
de todas clases de los habitantes del Cantón de Pasto, que te­
niendo propiedades en el de los Pastos, permanecieron en Pas­
to después de ln insurrección; es decir que por el sololiechode 
uo haberse trasladado al Cantón de los Pastos, ban perdido 
cuánto a bien teniau en él. fbj—40. Habiendo faltado el Coro­
nel de Milicias Ramón Zambrano, Gobernador de Pasto, a la 
confianza que en él depositó el Gobierno de Colombia, no ha­
biendo dado el tneuor aviso de una conspiración que se tramaba 
delante de sus ojos, no habiendo tomnuo ln menor medida pa­
ra impedirla. y habiéndose ausentado al campo, en las circuns­
tancias más críticas, dejnndo en estn ciudad a su secretario, 
para que fomentara la insurrección, haciendo traición, de este 
modo, a los deberes que le imponía su empleo, y ni juramento 
que había prestado a Colombia; y  no harneado querido pagar

(b) el Cantón de los Pastos, hoy Túquerres, era dife­
rente del Cantón de Pasto, hoy la capital ae la Provincia de 
Narifio.
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cano. Por más que se han esforzado escritores aus­
teros y veraces, la vida de Flores ha permanecido ca­
si entre sombras, las proyectadas por los folletistas a 
quienes él solía pagar, y las aglomeradas por su 
hijo, el Dr. Antonio Flores, célebre como falsificador 
de 1a historia de su patria. Podemos decir que el 
predominio de los Flores duró, con ligeras excepcio­
nes, desde el origen de la República, hasta el triunfo

el contingente qne bc  at>¡gnó en la contribución forzosa, im­
puesta a este Cantón (le Pasto, despreciando la clemencia con 
que se le convidaba a la conservación del resto de sus bienes, 
por ln satisfacción del contingente que le cupo, se le confisca­
rán y  aplicarán al Gobierno indistintamente todos b us  bienes.

«Dado y  firmado de mi mano y  refrendado por mi Socie­
tario General, en el cuartel de Pasto, a 13 de Enero i 823’— 189. 
Simón Bollvnr.— Por S. E el Libertador, el Secretario General, 
J. G. Pérez».

Otro decreto: «Simón Bolívar, Libertador Presidente de 
la República, etc: Debiéndose distribuir los bienes nacionales 
entre los militares de todas clases, según la ley del Congreso de 
28 de Setiembre de 1821. que confirmó la dada en Angostura, 
eu Octubre del afio séptimo; y siendo los libertadores de Sud- 
nmérica, acreedores a esta recompensa uacioual, vengo, en uso 
de las facultades extraordinarias, en decretar, y  decreto lo si­
guiente: Art. I9.— Se creará en Pasto, una comisión de re­
partición de bienes nacionales, compuesta de los señores Gene­
ral de Brigadn Bartolomé Salóm, Presidente, Coronel gradua­
do, Juan José Flores, y  Juez político de este Cantón, Joaquín 
Paz:— Art. 20. Esta Comisión procederá a asignar la parte 
que le corresponda, a los militares que la pidau, según la ley 
de 28 de Setiembre de 1821;— Art 30. A esto ley se arreglará 
eu todo la Comisión, para el reparto de la cuota que correspon­
do a cada uno, según su grado. Cada uno recibirá su baber, 
en estricta observación de la ley, sin a u m e n to  ni disminu­
ción.— Art. 40. La Comisión, llevará uu registro de las asig­
naciones que se hagan y  de las personas a quienes se bagan,_
Art 50. Ln Comisión pasará u ln Secretarla general, una no­
ticia de )ns asignaciones que baga, para presentarla a la Comi­
sión principal, establecida en Bogotá_Art. 60. Los bienes
repartibles serán los confiscados, según el decreto de esta fecha.

«Dado, firmado de mi mano, y refrendado por mi Secre­
tario General en el Cuartel general de Posto, a 13 de Enero de 
1823.— 13o.—SIMON BOLIVAR*— Por S. E. el Libertador, El 
Secretario General, J. G. Pérez,— (Blanco y  Azpurún, Doc. 
2141 y  2142).
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de la revolución liberal, acaudillado por el Gral. Eloy 
Alíaro, esto es, desde 1824 hasta 1895; y en aquel 
prolongado lapso, padre e hijo fueron Presidentes; 
padre e hijo Generales; uno de los hijos, Ministro di­
plomático, por más de 80 años; todos los hijos, em­
pleados de Gobierno. El diplomático especialmente, 
empeñado en alcanzar a primer Magistrado, lo que no 
hubiera sido posible, a haberse enterado todo el Ecua­
dor de que su padre fue criminal, habló, defendido por 
sí mismo 1 y por medio de las obras de autores o 
quienes ha engañado o sorprendido. * 2 No pudo ha­

i  E n  «El Mariscal -le Ayacucho« y  en vnrios otros es­
critos, en los cuales rcboZau im posturas, como lo com probare­
mos m ás adelante.

2. La «Autobiografían del General Pdez ha sido, en 
cierto punto, adulterada por el Dr. Antonio Flores. «Vamos 
ahora n demostrar otra falsificación histórica, debida ni Dr. An­
tonio Flores, dice D. N. A. González, en su obra “ Cuestión 
Histórica''— El asesinato del Gran Mariscal de Ayncucbo —  
T. I: «Flores, Gobernador de Paston. «Rti la lista de los hé­
roes vencedores en «Las Queseras del Medio», (3 de Abril de 
1819), lista publicada eu la «Autobiografía de Pácz, figura, cu 
la sección “ Cabos y  soldados», el nombre de Ju a n  José  Flores, 
suplantando el nombre de Alejandro Flores que aparece hasta 
en la segunda edición d é la  referida «Autobiografía», impresa 
en 1871. Expliquemos esta falsificación: la edición posterior 
de esta obra ha sido hecha seguramente con la colaboración 
inteligente del Dr. Antonio Flores, quien confiesa haber regis­
trado los papeles del General P ácz, en el libro que lia escrito 
posteriormente, vindicando a su padre».—Nos consta que los 
documentos que contiene la obra de González, son auténticos, 
los dalos exnctos, las reflexiones en asuntos serios, a juicio de 
buen varón, pues el Sr. González debió su obra a las asiduas 
lecturas y recto criterio del General Eloy Alfnro en Lima.—En 
algunos otras obras está patente la mano del I>r. Antonio Flo­
res: 110 todos los documentos contenidos en ]n obra del nene- 
ral O'Leary son auténticos, como ofreció comprobar el General 
Duarte Levcl, en un artículo publicado en «La Opinión Nacio­
nal» de Caracas, £14 de Abril de 1890]. Preséntese, con fun­
damento que el dicho Flores, en su níta posición de diplomá­
tico. fué uno de los que engañaron al compilador, enviándole 
cartas que no eran auténticas. En Hspañn engañó a la baro­
nesa de Wllsoü, quien pinta a Flores como si pintara a Alcibia-
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ber sido el amor filial el único incentivo de tan gran­
de diligencia, porque, si en un corazón hoy afecto 
tierno por sus padres, indispensable es que haya tam­
bién amor por la patria; y la trabajosa empresa de es­
te Flores, ha sido de lo más dañosa al Ecuador. Hu­
bo otro fomes y de gran poder en los corazones que 
no tienden a lo alto: sed de mando y de la consi­
guiente holgura. Como también este Flores llegó a 
obtener la Presidencia, puede comprenderse, sin tra­
bajo, si ha tenido cómo abrirse campo la verdad.

Juan José Flores es un nombre que asusta: es co­
mo un vestiglo para niños, en desierto y en noche 
tempestuoso. «Judas de la democracia, la figura 
más siniestra y sombría, que la historio y el tiempo 
han exhibido en el gran drama do ln República de Co­
lombia», lo llamó ol escritor colombiano D. José María 
Snmper. 1 Nació en 1.800, on Portocabollo, puerto 
de Venezuela, do padres desconocidos, pues eran plo- 
bloyos pobres, y se perdieron en In plebe. Supo él 
quién ora su madre, pero ln despreció más tnrde, co­
mo veremos adelanto, y prefirió pasar por expósito; 
Vagaba por los calles de Carocas, vendiendo cigarri­
llos, hasta que un día so presentó do soldado, en ol 
ejército realista. Como todavín era muchacho, colo­
cáronlo en ol cuorpo de sanidad, do donde pasó n ser 
barbero del Jefe español Bobes. 8. Antes de la pri- * 1 2 * *

des: el fotograbado que publica esta Seílornes de un griego an­
tiguo con vestido moderno: compáreselo con el retrato verdo'; 
dero. Nadie puede negar que 1a principal flaqueza del Dr. 
Flores, consistió en presentarse linajudo. En Francia cngaflo 
al Padre Rerthe, o al verdadero autor de la obra publicada por 
este individuo en el Ecuador, a Cevallos, como liemos visto, y  
quizá a cuántos han escrito en favor de su padre.

1. «Apuntamiento para la historia política y social de 
Nneva Grnnnda»: Cap. X X X I, pág. 125.

2. Kl Sr. Rocatuerte dice: «El inmoral 7 anónimo Flo­
res andaba descalso, corriendo las playas de Portocabello, y
aprendiendo las pillerías, cubiletes y  maldades que después
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mora batalla dada en Cara bobo, cayó prisionero en po­
der de los patriotas, entro quienes permaneció de sir­
viente del ílebotominno en el Hospital de Valen­
cia. *.

D espués de esto, volvió otra vez al ejército rea­
lista, probablemente con un chismo de grande im por­
tancia, pues es raro que los realistas no le hayan fusi- * l.

han labrado su fortuna, y le han elevado al rango de primer 
impostor y mis insigne charlatán político y  literario que se 
ha visto en América del Sur,* [«A lo Nación*— No. II) Y  un 
poco más adelaute, en el mismo opúsculo, dice «Es un hecho 
generalmente admitido y  repetido en * El Grito de los Andes", 
que Plores fue barbero de Boves, asistente de Calzada y  pnjcde 
Rangel".

l. En cierta biografía de Flores, que probablemente la 
mandó publicar él mismo en Portocabello, en t856, II  nGos 
despnés de expulsado del Ecuador, apenas se dice que fue hi­
jo  de español: “ Juan José Flores nació en esta ciudad, el 19 de 
Junio de 1800, y  fue confiada su educación al canario ü . Vicen­
te Molina, hombre íntegro y benévolo. Los preceptos de éste, 
y  ser hijo de español. Ic inclinaban como era natural, n la cau­
sa de la Metrópoli". Estn última cláusula es con la intención, 
sin duda, de disculpar a Flores por bu  aparición en el ejército 
realista. Omite la circunstancia de haberse hallado de sirvien­
te en el cuerpo de sanidad, y  haber, sido barbero de Dovcs; y 
habla de que emigró a Valeucia, no sin padecer privaciones y  
miserias, y de que, por salvarla vida en ¡a guerra a muerte 
declarada, se acogió al ramo de salud pública, entonces respe­
tado, y  prácticó la Cirugía, durante algunos meses. En dicha 
biografía se refiere también que, aunque posefn [Flores] el cor­
lo patrimonio de dos casas pequefias Y  UNOS POCOS ES­
CLAVOS, no podía realizarlos en aquella circunstancias". 
/Qué casas, cuando ni su apellido era propio? ¿Qué esclavos?, 
cuando quizá su madre fue esclava? Estn biografía está repro­
ducida en “ El Correo del Ecuador",Quito,Octubre i 9 de 1864. 
— En otra biogrnfía, publicada en Lima, en 1846, con el títu­
lo de Biografía del Geueral Flores, tomada de "E l Correo Pe­
ruano", números 595 y  599, léese; "Flores socorrió siempre a 
su madre, pasándole una pensión, por sobre las dificultades de 
comunicación entre Portocabello, su patria y  Quito, su residen­
cia; mas parece que nunca gustó tener correpondencia con ella. 
Siendo él ya Presidente del Ecuador, recibió en Popayán el 
Dr. Matine! Mosquera, actual Arzobispo de Bogotá, una carta 
de D. José Flores, español en cuya casa nació el hombre de
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Indo, ya que en aquel tiempo, fusilaban a niños y n 
mujeres. En Chiro, el 25 de Diciembre de 1815, com­
batió a favor de los realistas. Perdida por éstos la 
batalla, Flores, por no morir de hambre en los bos­
ques, presentóse al General Páez, y éste le incorporó 
otra vez al ejército. Páez dice en su «Autobiografía», 
que desdo entonces empezó Flores a servir o la causa

quien se trata, por lo cual llevó este su apellido. La carta de 
D. José Flores se reducía a suplicar la dirección de una inclu­
sa de una madre a su hijo; el Dr. Mosquera, ignorando quien 
fuese esn madre, y  que el hijo se avergonzaba de tenerla, ofre­
ció a uno y  a otro Flores sus servicios, por si querían conti­
nuar comunicándose por su conducto. El General Flores con­
testó indignado ni Sr. Mosquera, diciendo, entre otras cosas, 
que alguno habría querido servirse de éste como instrumento , 
para humillarle". Concuerda esta relación, con lo hecha, cer­
ca de medio siglo tnás tarde, por el Dr. José F élix  Soto, perso­
na distinguida de Cnrncns. al General Eloy Alfnro (d). El Dr. 
Soto asegurabn que Flores había sido hijo de una negra de 
Portocabello probablemente criada o esclava de D. José Flo­
res, por lo cual tomó este apellido, como hasta ahora se acos­
tumbra cu Sudnmérica. Los amigos del General Flores solían 
decir que ern hijo del español Comnndante Remigio Ramos,.y 
de una inulntn llamada Dolores Flores El Teniente Coronel 
'Ramos figura en la historia de la Independencia, en el ejército 
realista; pero tampoco a este rumor le hemos hnllado funda­
mento. “ Flores, por su padre, dice la biografía que estamos 
citnndo, no d¡9ta un solo grado de la raza americana neta, (esto 
es de la india); y  por su madre solo dos grados se aparta 
del africano". Indudable es que esta biografía fue escrita por 
un enemigo de Flores; pero sirve para iluminar el criterio de 
la3 generaciones posteriores, el qnc fácilmente puede compren­
der lo que es desechnblc.

Obra biografía publicada en Quito, en 1874 es co rta  e 
ingeniosa, y escrita  tam bién por un enem igo do Flores: ln- 
certámosla, pues no deja de contener datos fehacientes e 
importantes:— Juan José Flores nació en el barrio del pue­
blo exterior de Portocabello, en la calle del Jabón donde so­
lo habita la gente pobre y  la hez del pueblo, fru to  de la 
amistad Ilícita en que v iv ió  R ita  Flores, cuarterona, con 
un vizcaíno llamado Juan José A ram buro .— L a  educación 
que recibió fué análoga a su extracción: prim eras letras 
y el oílcio de barbería. F ue empleado on el hospital del

fd) Adelante copiaremos esta carta.
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do la independencia». 1 Hay equivocación en el legen­
dario llanero, sin duda, la que puede atribuirse a que 
Flores no tenía todavía importancia. Páez, al escri­
bir, so acordó de que Flores se le presentó en Chire, 
pero no se acordó, o quizá no lo supo jamás, que Flo­
res estuvo antes con los patriotas, y que volvió a pa­
sarse a los realistas. Este hombre era mimado hijo 
de la suerte: en 1810 tornó a presentarse a los realis­
tas: hé aquí lo que so lee en la segunda de las biogra­
fías quo acabamos de citar: «Un Jefe del ejército de 
Venezuela, (el Coronel Pacheco) refería haber visto to­
mar prisionero al General Flores, cuando servía en el 
ejército realista, y era asistente del General D. Sebas­
tián de la Calzada, entonces Coronel, de quién 
llevaba un caballo de tiro, causa, según- Pacheco,

ejército español* en clase do practicante o cabo do sala, en 
cuyo carácter andaba con Calzada y en la derrota quo le 
dio el General Pácz a éste, en la Sabana de Chire. a los 
tres días de persecución de los derrotados, tomó prisionero 
el misino General Páez a. Flores, en un puebleuíto nombra- 
doel Puerto. El Coronel Ranga!, del ejército republicano, 
lo llevó a su lado coino.sirvlente; y observando su-viveza y 
aplicación a escribir, loagregó a su Ollolna; y poco tiempo 
después tomó servicio en el ejército americano, en clase ele 
Subteniente, pero siempre al lado de Rangol. Un amigo 
mío y. paisano, residente en Venezuela, rae ha favorecido 
con esta curiosa.noticia: y quiero publicarla, para que to­
dos conozcan los antecedentes del presunto aristócrata, del 
Individuo dé la Legión de Honor de Francia, del Caballoro 
de Orden de Carlos III. Verdaderamente es Cruzado, se­
gún este avisoj poro no por la gracia de la Reina actual de 
España, sino por la desgracia do su madre Rita, etc. ; Lo 
restante no son sino Insultes) Firma esta biografía U N  
Venezolano.—Quito Miércoles Ifí fie Jun io  de 184-7 Oficina de 

Joaquín TcrAn —No es muy aventurado presumir tino el 
autor sea G García Morono, quien entonces escribía''E l 
Vengador”, terrible periódico en contra do Flores, y lo Im­
primía en 'a misma Imprenta en que aparece publicada la 
biografía en cuostión. En Quito habla pocos escritores, 
y no todos tan Ingeniosos y. virulentos como García Mo­
reno.

1. Tomo I, pág.- 72 y 73.
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de haber sido alcanzado por los que le perseguían. 
Allí recibió una pequeña herida de lanza en los lomos, 
cayó en tierra, y do resultas, se rompió la pierna iz­
quierda, de donde proviene la corta desigualdad que 
se le advierte en los movimientos de su marcha. Pn- 
checo impidió que se le quitase la vida; y esto suce­
dió probablemente por los años de 1S1G a ISIS. Lo 
que algunos militares han oído de la boca de Flores, 
acerca do este lance, concuerda con lo dicho; más no 
sabemos si también lo que n Pacheco le debe la vida, 
y lo del puesto que ocupaba en el ejército real, lo que 
para nuestro objeto no es cosa do substancia. 1

Después do ésto, el 28 de Enero de 1817, cayó 
prisionero en manos do los patriotas, en la batalla de. 
Mucuritas: los soldados patriotas quisieron matarlo, 
porque conocían sus traiciones; pero el Cnel. Antonio 
Rangel lo salvó la vida, poniéndole su gorra, insignia 
que los vencedores respetaban. 1 2 En 1821 apareco

1. No sabemos que batalla sea aquella a que so re­
doro el Coronel Pachceo: pero en la biografía publicada en 
Portocabello, por los amibos de Flores, léese: «En la bata­
lla de Cojodes recibió Flores una herida de lanza». No 
convenía mencionar si la herida fué abierta por los realis­
tas o por los patriotas: parece que fué la misma deque ha­
bla la otra blografía-

2. Copiaremos fragmentos de una carta, dirigida a 
nosotros, do Panamá a Lima, por el Genoral Eloy Alfaro, 
antes de sor Presidente. Fue dictada; pero la llrma y rú­
brica son do él. Olvidó la fecha; pero fuo escrita cuando 
de Venezuela vino a Panamá, en el «fio 1891.

"Voy a transcribir a Ud. algunos datos sobre el Ge­
neral J . J. Flores, que adquirí en Caracas. Cuidaré primero 
de darle a conocer a los caballeros autores de los informes. 
En la culta capital de Venezuela, cultivé amistad con los 
Doctores José Félix Soto y Federico Piraentel: el primero, 
aunque casado con una sobrina del Libertador, es antiboli­
viano; y el segundo, sin tener ningún parentesco con aque­
lla ilustre familia, es más boliviano que D. Simón. Am­
bos son muy ilustrados, de una memoria prodigiosa, y muy 
honorables por su comportamiento. Cuando yo llegué a
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en la batalla de Carabobo; pero esto según relación 
del mismo Flores. Lo que evidentemente sabemos, 
es que, en oficio del Gral. Briceño Méndez, secretario 
de Bolívar, al Cnol. Antonio Rangel, se ordena que el 
Teniente Onel. J. J. Flores, adjunto al Estado Mayor,

Caracas, el Dr. Pimentel era Ministro Relator de la Corte 
Suprema Federal, puesto que dejó en el raes anterior, por 
haber terminado su período legal. El Dr. Soto es miem­
bro del Consejo Federal. En Venezuela, yo procuré infor­
marme cuanto pude sobre la vida de nuestros prohombres. 
En presencia de varios caballeros, se rae ocurrió hacer 
una pregunta sobre los progenitores de Flores, porque re­
cordé que el tinado Coronel Orejuela, en uno do tantos ar­
tículos que publicó, después do la carapaila de 1883, habla 
con tanto misterio y grandeza, acerca dol linaje do los pa­
dres de nuestro primer Presidente, que bien podía cual­
quier bobalicón, iraaglnarso que Flores había sido hijo de 
uno de los virreyes del Nuevo Mundo. Pregunté, pues, 
candorosamente; pcrolosconcurrentcsse manifestaron sor­
prendidos—"En el Ecuador, dije se le tiene a Flores por 
expósito”.—"No, Señor, contestó el Dr Soto, Los ascen­
dientes de Flores fueron de Poriocabello o sus inmediacio­
nes; y por su origen humilde, pasaron desapercibidos" 
En seguida refirió que cuando, después de su Presidencia 
en el Ecuador, vino el General Flores a Caracas, fue visita­
do por Generales y otros personajes. Un día se hallaba 
con muchos de ellos, y de repente se presentó un negrito: 
—«¡Juan José!», gritó regocijado, al entraren la sala Flo­
res se puso en pie, sorprendido y molesto, y le preguntó:— 
«¿Con quién tengo el honor do hablar?»-—«Soy Francisco, 
sobrino de tu mamá», respondió el negrita. «¿Cómo?«.— 
«Soy Francisco Franco Flores, tu primo hermano»* repli­
có nervioso el visitante. Entonces el Ex-Presidente, visi­
blemente abochornado, suplicó, con mucha urbanidad, a 
su pariente, que tomase asiento, Los circunstantes, con­
trariados. sin duda por el sainete que presenciaban, so des­
pidieron al momento y dejaron solos a los primos carnales. 
Al instante. Flores entró a su alcoba, y volvió con un buen 
puñado de onzas de oro, que entregó al primo, bajo la con­
dición de que no volviese a visitarlo. El negrito, quien era 
una buena pieza, atrapó el dinero, aceptando las condicio­
nes. y so fue. En el garito y en otros lugares, pronto se le 
agotaron los recursos; y le fue forzoso buscar a su acauda­
lado primo, quien tuvo que darlo otra cantidad, juramen­
tándole, a fin de que no volviera a presentarse. Concluyó 
el Dr. Soto, diciendo que el mismo Francisco Franco ¿lo-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sea Jefe de Estado Mayor divisionario de Barinns». 
(Trujillo, Marzo 2 de 1821). También sabemos que 
en el mismo año, en 5 de Setiembre, Bolívar pasó una 
orden a Flores, ya Teniente Cnel., para que en la ca­

res. le había contado esta ocurrencia, la que llegó a ser 
del dominio publico en Caracas, donde al negrito se le lla­
maba Se/ií. Este habla ejercido la profesión de Cucbiba- 
chcn, que en Venezuela significa leguleyo, hasta que cam­
bió la pluma con la espada: ascendió hasta Sargento Ma­
yor, y murió asesinado en la isla Margarita

«El Dr. Pimentel me re ti rió que su padre, D. Auto, 
nlo B. Pimentel Rood, Capitán en el ejército patriota, sa­
lió herido en la primera batalla dada en Carabobo. y que 
en el Hospital de sangre que el Libertador organizó en Va­
lencia, en la sala que le tocó al Capitán, se hallaba .1. J. 
Flores, todavía muchacho, como sirviente del ilcvotomia- 
no. El cargo de Flores era renovar las hilas a los heridos. 
El mencionado ayudante del barbero sangrador, asistió 
con tanto esmero al Capitán, que éste le tomó carino y le 
gratificó como le fue posible.

«Vaya otro dato, proporcionado por el Dr. Carlos 
Rangel Garblras, personaje notable do Venezuela, aunque 
es relativamente Joven, lia desompefiado ya el puesto do 
Presidente del Estado de los Andes; y  como Senador, pre­
sidía el Congreso Nacional, en su primer periodo de regla­
mento, cuando on Marzo llegué yo a Caracas. Es nieto del 
prócer Coronel Antonio Rangel, companero esclarecido del 
lo rendarlo General Pácz Referíame el Dr. Rangel Garbl- 
ras. quo el Coronel Rangel había salvado con mucho es­
fuerzo a Flores, preso en la batalla de Mucuritas. Los sol­
dados querían lancearlos, enfurecidos, hasta que el Coronel 
lo puso su gorro. Referí al Dr. Pimentel lo anterior, y 
con tal motivo recordó que era notorio en aquella época, 
que Flores ora paje especial del Coronel Rangel: "Se ocupa­
ba en buscar mujeres artistas", fueron las palabras de D. 
Federico. ¡Qué buen padre do la patria para los troglodi­
tas del Ecuador". [Lo restante de esta carta será copiado 
en otro lugar).

En la biografía publicada en Portocabello, en 1850, 
por los amigos ae Flores, léese: "En el mismo ano, 1821, 
concurrió a la batalla do Carabobo, y al sitio do esta ciudad 
do Portocabello". En la biografía publicada en Lima en 
1850. léese- "Era Capitán de Infantería, según él, cuando 
se dló la batalla de Carabobo. Los de esto grado se dlstin-
?uían por sus charreteras con los canelones recogidos, a dl- 

erencla do las de los grados superiores, hasta Coronel, In-
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pitol del Coro, tomará cuatro buques, y con ellos 
transportará buen número de tropas a Santa Marta, 
donde le esperarla. La comisión era delicada y difí­
cil, y denota que Bolívar tenía confianza en el desem-

cluslvo, que los tenían sueltos, en el lado, izquierdo, en el 
derecho, o en ambos, según fuese el grado del que las lleva­
ba. Después del combate, y a favor de las buenas disposi­
ciones de los ánimos, abandonados, con razón, a la alegría, 
que causaba un triunfo tan espléndido, meditó Flores un 
golpe, que le vallera un grado más del que debiera esperar, 
como todos los Oliclales que hablan tenido alguna parte en 
aquel triunfo. Para conseguirlo, dice él. cortó el hilo que 
recogía los canelones de la aerechá, pasó y repasó a la vis­
ta del Libertador, hasta conseguir que este notase aquella 
novedad, y le reconviniese por ella, para hacer uso de una 
respuesta que ya llevaba preparada: "|Oiga Udl ¿Quién 
lo ha divisado a CJd. de esa manera?—MI General, no lo ha­
bía reparado. En los afanes do la batalla y de la persccu. 
oión del enemigo, se rae han soltado estos canelones: ¿los 
volveré a recoger?—Ya le entiendo a Ud. Quiero Ud. que 
yo le llaga Tcnilente Coronel Sargento Mayor. Ocurra Ud. 
por sus despachos”.—Esta relación es muy creíble, dada la 
astucia que volvió a Flores tan famoso.

Quizá sea también verdad otra que olmos en Lima, 
a un Seíior Elizondo, anciano de Venczuola: "Flores, mu­
chacho todavía, se presentó a Bolívar con una carta del 
General Páoz, en la que recomendaba al mozo. El Liber­
tador, informado do q* el individuo ora del país, inteligen­
te y expedito, mundólude posta con comunicaciones impor­
tantes. a otro lugar distante algunos días. Después do 
arreglado el itinerario, prescribióle que en tal día a tal ho­
ra había de llegar do regreso. Procuró que se le diera un 
caballo veloz y vigoroso. El muchacho tropezó en un día, 
con camaradas que jaraneaban en un ventorrillo del cami­
no; las libaciones le hicieron perder algunas horas, de ma­
nera que no llegó a tiempo. Ya Bolívar le esperaba indig­
nado. _ Flores so disculpó humildemente, diciendo que se 
le había cansado el caballo: Bolívar, en pié y cerca del 
cuadrúpedo, estaba con un fuete en la mano.* descargó so­
bre éste un fuetazo: el animal dló un salto y corrió: enton­
ces Bolívar trató do mentiroso a Floros, y le amenazó con 
inmediato cast igo,: Flores sin confundirse, le dirigió las si­
guientes palabras: "A. V. E., Señor, hasta los animales le 
obedecen”. Tal respuesta llamó la atención del Liberta-
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peño de Flores. No llegó a realizar dicha comisión, 
porque, según parece, hubo contraorden. 1

D o nde  evidentemente estuvo, fue en la batalla 
de Bombonú, el 7 de Abril de 1822: en ella mandó 
Bolívar, en persona. Sobresalieron el Gral. Pedro 
León Torres, joven y gallardo, el Gral. Valdés y 
otros; también los Teniontes Coroneles Ramírez y 
Wright, quienes pelearon a órdenes de Valdós, coro­
naron 1a primorosa altiplanicie del monte Galeras, 
donde so había fortillcado el enemigo. El Comandan­
te Flores no hizo nada en aquella batalla. «Los Co­
mandantes de Húsares, Laurencio Silva, y do Cazado­
res Montados, .T. J. Flores, no pudiendo participar, 
por la imposibilidad del terreno, con sus escuadrones, 
de Jn gloria del peligro, ardían por volar con sus ca­
ballos, por sobre las rocas escarpadas del Cariaco», dice 
el Gral. on.Tofo, Bartolomé Salom, en el parte do la ba­
talla, fechado en 8 do Abril de 1822. * 1 2 3 «Concluida 1a 
batalla, Flores fue designado para recoger las armas y 
bestias, en una palabra, los desperdicios que queda­
ron abandonados en el campamento», dice Gonzá­
lez. a Con motivo de los éxitos do las campañas do 
Quito y Pasto, Bolívar ascendió a la Oficialidad que a 
ollas concurrió; y entre los ascendidos, aparece Flo­
res, yo como Coronel graduado, a pesar de quo no se

dor: ella revelaba presencia de ánimo e ingenio, impavidez 
y lirmezn; Bolívar reflexionó al momento, en que quien se 
la daba no era hombre para poco. Desde entonces lo tuvo 
presente, y le daba comisiones arriesgadas y frecuentes. 
Flores procuró que no se borrase la impresión, comprendió 
qup también a Rol i va r se le podía engallar, y para enga­
llarlo, empleaba lenguaje lisonjero, el que duró hnsta la 
muerte del grande hombre.

1. Véase a O’Leary, Tomo X X V III.
2. Blanco y A sp a r á n . Doc. 2013.

3. “ Cuestión Histórica” , T. II. ‘ 'Efemérides” .
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halla su nombre, entre los actores distinguidos en 
aquellas campañas.

Aquí terminan los antecedentes del primer Pre­
sidente ecuatoriano. Hemos visto yo que después 
del segundo sometimiento de Posto, Flores fue nom­
brado individuo de la Comisión encargado del repar­
timiento de los bienes confiscados a los pástenos, y el 
Gral. Salom, comisionado de dar cumplimiento o los 
decretos relativos al asunto. Bolívar y Sucre volvie­
ron al Sur, dejando en Posto la fuerza armada nece­
saria.
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A LA EM ANCIPACION  

DEL PERU

Móviles en el auxilio al Peró.—Prue­
bas de amistad entre el Peró y Co­
lombia.—Cómo fue recibida en Lima 
la primera División.—Nueva oferta 
de Bolívar y respuesta desdeñosa.— 
Nuevo Gobierno en Lima, y dictamen 
de Bolívar acerca de él.—Bolívar des­
confía del Perú.—Nuevo plan de cam­
paña dejado por San Martín: Bolívar 
lo ropruobn.—Instrucciones que da a
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los Jefes colombianos.—Los gober­
nantes del Peni desconfían de Bolí­
var.—Rompimiento de ellos con el 
Gral. Paz del Castillo.—Patriotismo 
inoportuno del Congreso.—Retorno 
de la División colombiana.—Nuevos 
desconfianzas de Bolívnr.—Resuélve­
se a enviar 0.000 hombres.—Nuevo 
Gobierno del Perú.—Portocarrero, en­
viado por Riva Agüero.-—Peticiones y 
cortas n Bolívar.—Discurso y Noto de 
Portocarrero, y respuestas.—Pacto 
entre Portocarrero y Paz del Castillo, 
y otro entro Urdoneta y el Ministro 
peruano.—Instrucciones al Gral. co­
lombiano Valdés.—Sucre, Ministro 
Plenipotenciario en Lima.—Regocijo 
en Lima, al saber quo irá Bolívnr.— 
Este vacila.—Decídelo uno buena no­
ticia.
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CAPITULO XXII

COOPERACION DE COLOMBIA A LA 
EMANCIPACION DEL PERU

T e n e m o s  que retroceder a Julio do 1822, mes 
en que se embarcó en Guayaquil, la primera División 
cooperadora a la independencia del Perú. Los móvi­
les do Bolívar para esta cooperación, fuoron induda­
blemente: I o. Servir a nuestros hermanos del Perú; 
2o. Expurgar completamente el territorio americano, 
ulojando do ól a todo español enemigo, aún en guar­
dia do ln misma Colombio; 3o. Satisfacer los impul­
sos do conseguir mayor glorio; y 4o. El que el mis­
mo Bolívar expresa, en su cnrtn a Snntander, escrita 
en Cuenca, el 20 do Agosto do 1822: “Es evidente 
que nosotros no debemos quedarnos a la defensa de 
esto país, porquo lo arruinamos defendiéndolo y nos 
hacemos aborrecibles a todos los pueblos, siendo cier­
to quo parn mantener 4.000 hombres, consumimos el 
doblo de las rentas del erario.. . .'.Guayaquil seríala 
presa del enemigo, porquo on ocho díns llegaría una 
expedición marítima do Limn”. 1 Ya conocemos las 
ofertas quo Bolívar hizo personalmente a San Martín. 
«San Martín llevó 1.800 soldados en su auxilio, dijo 
al mismo Sandander, el 27 de Julio, fuero do hnber i.

i .  Archivo de Santander. T. IX , pág. 124.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



recibido la baja de sus cuerpos, por segunda vez, lo 
que nos ha costado más de 600 hombres de refuerzo, 
por lo menos.. . . .  Xas tropas que llevó estaban pre­
paradas para el caso», agrega más abajo.

En efecto, desdo el 9 de Julio, antes del arribo 
del Gral. San Martín a Guayaquil, Bolívar había veni­
do preparando tropos, para darle en auxilio: del «Pa­
ya» y el «Alto Magdalena» formó un solo cuerpo, 
que llamó Pichincha, porque aquellos batallones se 
habían distinguido en la batalla de este nombre: al 
«Pichincha», agregó el batallón Yaguachi y el «Ven­
cedores de Boyacá», y a éstos, el Numancia, que se 
hallaba en el Perú, cambiándole el nombre en «Voltí- 
geros*. De estos cuerpos se formó la primera Divi­
sión auxiliar, la que fue dividida en dos Brigadas, la 
primera, a órdenes inmediatas del Cnel. Jacinto Lara, 
compuesta del «Vencedores en Boyacá* y «Voltfge- 
ros do la Guardia» y la segunda, a órdenes del Cnel. 
Luis Urdanetn, compuesta del «Pichincha» y «Ya­
guachi*.

C o l o m b ia  y el Perú eran entonces amigas y 
hermanas: Colombia se había eraancipndo, pues no 
eran temibles las embestidas del Gral. Morales, en el 
Norte; y en el Perú so hallaban todavía 19.000 espa­
ñoles, según nürmación de San Martín, hecha a Bolí­
var. Cuando en Lima so proclamó la emancipación, 
se acuñaron medallns en conmemoración do esto he­
cho, y una do ellas fue remitida a Colombia, con una 
nota afectuosa y fraternal, suscrita por Dn. Josó Gar­
cía del Río, Ministro do Estado en el Gobiorno de San 
Martín, 1a qua fue contestada por Dn. Pedro Gunl, 
Ministro de Colombia. Ya hornos visto como los solda­
dos peruanos cooperaron al triunfo do Pichinoha. 
Montcagudo, Mininistro del Peni, felicitó a Sucre por 
el triunfo: «Venciendo Ud. al ejército enemigo en 
las faldas del Pichincha, le decía, ha escrito en ollas
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palabras que faltaban al decreto de la emancipación 
de Colombia». 1 Sucre agradeció, por su parte, y en 
nombre de Colombia y de Bolívar: “S. E. me ha pro­
testado nuevamente, decía, que no sólo el batallón 
“Nuraancia”, sino otros batallones de Colombia, irán 
a partir los laureles que esperan, en la próxima cam­
paña, los hijos del Sol, si así se lo significare el Go­
bierno del Perú. Nada será ciertamente más lisonje­
ro n Colombia, que los mismos soldados que, unidos, 
dieron libertad al primer pueblo de la República, que 
proclamó la Independencia, so vean otra vez, como 
camaradas, en la ciudad de La Paz, que díó el mismo 
ejemplo en el Perú”. I 2 3 El Gobierno del Perú decre­
tó una espada para Sucre, y medallas para los colom­
bianos subalternos, triunfantes en Piohincha. Bolí­
var linbfn enviado, como agente diplomático, a Dn. 
Joaquín Mosquera al Perú, y ól y Monteagudo habían 
suscrito un Tratado do unión, liga y confederación, y 
además, una «Convención para estrechar mus los 
vínculos quo debían unir a Colombia y al Perú*. 8 Pa­
rece quo Bolívar no recibía aún noticio de estos actos 
diplomáticos, cuando zarpó la expedición de que ha­
blamos, como efecto de un impulso del corazón gene­
roso del hóroe. 4 * * * La navegación fue horrible, duró

I Tllnnco y Azpurúa, Doc. 305a
a Ib. Doc. 3051.
3 Dnc. 0064 y 2065
4 Rata obra fue escrita liá muchos años: en Noviembre 

de 1926, todavía inédita, leimos la del C o ro n el colombiano 
Carlos Cortés Vargas, “ Participación de Colombia en Ib libertad 
del Perú", preciosa por el orden de su narración, la verdad,la 
claridad, ln documentación abundante y oportuna. En el T. I,

£&g 65, dice, al tratar de esta expedición: “ Esta ligereza del
ibertndor, trajo por consecuencia, bastantes desagrados, que 

por fortuna, dejaron tan sólo parn lo futuro, un amargo sedi­
mento de experiencia . . La conducta del Libertador en este
negocio, no era la m is prudente, y  ha podido tener funestaa 
consecuencias para la Repúbicn".

Al genio no puede encadenarse, y hay casos en que U 
prudencia es cadena. Eu Bolívar hubo Impulso generoso, no
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34 días, y hubo frecuentes peligros de nnufragio. En 
Lima so manifestó el pueblo afecto a Colombia, no 
así el Gobierno, en manos aún de San Martín. En el 
teatro hubo una demostración muy ruidosa: se había 
ofrecido una marcha colombiana, y casi toda la ofi­
cialidad de la tropo de Colombia concurrió al Coliseo. 
San Martín había prohibido se tocara tal Marcha, y 
la oficialidad protestó con un estallido prolongado. * 1

B olívar so hallaba en Cuenca: sin considera­
ción a otra cosa que al peligro del Perú, mondó a su 
Secretario general, el Gral. José Gabriel Pérez, diri­
giera al Gobierno peruano, el 9 do Setiembre de 1822, 
una nota en que insistía le ayudaría con nuevos ejér­
citos: «S. E, el Libertador, le decía, ha pensado que 
es de su deber comunicar su inquietud a los Gobier­
nos de Perú y Chile, y aún al del Río do La Plata, y 
ofrecer, desde luego, todos los servicios de Colombio 
en favor de! Perú. S. E. so propone on primer lu­
gar, mandar al Perú 4.000 hombres mas, de los que 
se han remitido ya, luego que reciba la contestación 
de esta notn, siempre que el Gobierno del Perú tonga o 
bien aceptar la oferta de este nuevo refuerzo, el que 
no marcha inmediatamente, porque no estaba prepa­
rado, y porque tampoco se ha pedido por parte de S. 
E. el Protector. Si ol Gobierno del Perú determina 
recibir los 4.000 do Colombia, esporn el Libertador
que vengan transporto y víveres........* Agrega el
deseo de que no so dé combnte decisivo y so espere 
la llegada de nuevas fuerzas colombianas. En segui­

Hgereza, porque ésta no es cualidad de un experimentado. Si 
no manda la expedición, habría aparecido egoÍ9ia, inconse­
cuente con sus ofrecimientos hechos desde antes, y  en general 
mal americano. Los desagrados no provinieron de no haber 
buscado mejores garantías, sino de las clrcuustancins del Perú, 
donde aparecieron tintos aspirantes ineptos para el mando.

I Carta de Lara a Santander.— Arch. de Santander. 
*T. iX  pág* 31.
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da manifiesta que, caso de algún infortunio, el ejérci­
to aliado se replegará al Norte para fortalecerse con 
el auxilio de Colombia, que fácilmente puede llegar a 
Trujillo, ciudad del Perú, entre Guayaquil y el Callao.

E s t a  nota fue contestada casi a los dos meses, 
cuando predominaba en Linin la idea de que Bolívar 
quería convertirse en conquistador. Véase la letra: 
«Lima Octubre 25 de 1822. La Suprema Junta gu­
bernativa del Perú, en virtud de la resolución del so­
berano Congreso, me manda contestar a V. E., con 
respecto a su nota del 9 de Setiembre, manifestándo­
le el reconocimiento del Perú a las generosas ofertas 
dol Libertador de Colombia, de que se hará uso opor­
tunamente, y do que entre tanto podría S. E. auxiliar 
a este Estado con el mayor número do fusiles, cuyo 
artículo hace notable falta, en la inteligencia de que 
su valor sería satisfecho religiosamente, eto. Fran­
cisco Valdivieso, Secretario do Gobierno, etc.» Ya ve­
remos como Bolívar calificó varias veces esta res­
puesta, en cartas a Santander.

El Gobierno que sustituyó al do San Martín, 
fue un triunvirato, compuesto del Gral. José do Lá­
mar, nucido en Cuenca, Ecuador, do Dn. Felipe An­
tonio Alvarado, nacido en Salta, Argontina y herma­
no dol Gral. Alvarado, y el condo do Vista-Florida, 
Dn. Manuel Snlazar y Baquíjano, nacido en Lima: 
eran del recinto del Congreso y fueron olegidos, a in­
fluencia del presbítero Luna Piznrro, amigo íntimo de 
ellos, hombre inteligente, elocuente, hábil en política, 
poro do dañadas intenciones, por su apetito insaoiable 
de dominio. 1 Propiamente el Congreso ejercía fun­
ciones legislativos y ejecutivas. Oigamos la opinión 
de Bolívar acerca de este triunvirato: «El Congreso

Pnz Soldán. Segundo período. T . I. Cap. I
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(del Perú), lo dice a Santander, en carta de Loja, el 
11 de Octubre de 1822, se instaló el 20 del pasado; y 
San Martín se ha ido a Chile, después de hacer seis 
renuncias y dar sois proclamas. El Gral. Lamar está 
nombrado Presidente de un triunvirato, que ejerce 
las funciones de Poder Ejecutivo, sujeto en todo y 
por todo al Congreso. Lamar es el mejor hombre 
del mundo, porque es tan buen militar como civil. 
Es lo mejor que yo conozco; pero la composición de 
esto Gobierno es mala, porque el Congreso es el que 
manda, y el triunvirato el que ejecuta, es decir, que 
va a ser una mano para obrar, y no cabeza para deli­
berar: yo proveo .funestísimas- consecuencias de un 
principio tan vicioso». Empezaron los recelos del 
Libertador. «Añada Ud. a todns estas dificultades, 
continúo en la inisinn carta, «que el enemigo se acer­
ca a Lima, y que los nuestros deben desanimarse mu­
cho con el escapo do Snn Martín, que debo aparecer 
como una declaración del peligro en que so encuentra 
el Perú, como realmente lo tiene, sin la menor duda. 
Todo esto me hace pensar mucho sobre lo que debo 
hacer. Ya yo estaba determinado a irme por Enero 
a Bogotá, y ahora no só lo que haré, porque las cosas 
so están poniendo en un estado que indispensable­
mente ha de sufrir grandes alteraciones, en bien o en 
mnl; y en uno y otro caso, siempre tendremos que re­
sistir el choque de los vecinos, sean españoles o pe­
ruanos. En fin, dentro de 16 días diró a Ud. defini­
tivamente lo que pienso hacer».

H a b í a  San Martín dejado escrito un plan do 
campaña sobre el Cuzco, atacando por derecha o iz­
quierda del enemigo, empezando por Intermedios. 1 
Quedó la realización para la J u n ta  de Gobierno.

l .  Intermedios ernn Uamndos los puertos «1 Sur del Ca­
llao.
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Constaba el ejército patriota de peruanos, chilenos, 
bonaerenses y colombianos. Estos residían en Mira- 
llores, bajo las órdenes del General Juan Paz del Cas­
tillo, sustituto de Lara, quien no era sino interino. 
Las instrucciones que de Bolívar llevaron, no podían 
ser más sabias, más propias para evitar reyertas y 
conseguir el objeto propuesto. Al Coronel Luis Ur- 
dnneta, nombrado, al principio, Jefe del Batallón Ya- 
guachi, le dijo en Guayaquil, el 14 de Julio de 1.822: 
«Luego que Ud. éntre en el territorio del Peni, se pon­
drá a las órdenes de S.E. el Protector, o a las del Jefe 
que ól dispusiere, y solicitará de S.E. el cumplimiento 
de los Art. anteriores, en lo concerniente a la forma­
ción de la Columna y su organización*.—Al Coronel 
Jacinto Lara, nombrado Comandante interino do In 
primera División auxiliar del Perú, el 30 de Julio del 
mismo año, díjole:—«Ud. no dobcrá hacer otra cosa, 
en cumplimiento de sus deberes militares, que obede­
cer al Gobierno y Generales del Perú, sin restricción 
algunn, y sin más exigencia quo la do recibir las órde­
nes por escrito, para que en todo tiempo quedo Ud. 
cubierto con haber obedecido.—Ud. deberá cumplir 
exacta y fiel monto cuantas órdenes y comisiones lo den 
el Gobierno o los Generales dol Peni, siendo ni mismo 
tiempo responsable a aquel Gobierno y n Colombia. 
Indispensable lo pareció agregar esta otra condición: 
«Ud. rogará al Protector que, si lo es posible, tenga 
siempre reunida la División, para mantener en ella la 
más estrecha y severa disciplina. Si esto ventaja se 
pudiera lograr, sería del mayor agrado de S. E. el Li­
bertador, para que los cuerpos, obrando separadamen­
te, no tengan motivo de dar disgusto al Gobierno y 
pueblo dol Peni, hallándose sin los Jefes principales, 
que deben celar sobre su disciplina moral y militar». 
Se comprende que ln verdadera causa de esta condi­
ción, ora lo previsión do rencillas. 1 Al Gral. Paz i

i  O’Lenry, T. IX, pág. 340,
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del Castillo, Jefe de la División colombiano, en 
propiedad, dfjóle el 15 de Noviembre del misino uño: 
«La División colombiana obrará siempre unida y ba­
jo el mando inmediato de su propio Jefe, sin que en 
ningún caso pueda desmembrarse de ella ningún 
cuerpo. Si es posible, obrará siempre por la parte 
Norte del Perú, haciendo frente al enemigo por aque­
lla dirección, para, en caso de un revés, poderse re­
plegar sobre nuestro territorio o recibir auxilio que lo 
salve». Antecedió a estas instrucciones un oíicío, 
firmado en ln misma fecha, en que se leía: «Si el 
Gobierno del Perú no aceptare las proposiciones que 
exige el Gobierno de Colombia, o si aceptadas, no las 
cumpliere exacta y puntualmente, abrazando el tiem­
po, desde el día en que nuestras tropas marcharon pa­
ra el Perú, US. está autorizado para pedir al Go­
bierno del Perú, e! permiso correspondiente para mar­
char a Colombin con la División de su mando........1 A
estas instrucciones so atuvo indudablemente el Oral. 
Paz del Castillo, cuando contestó a 1a orden dol Oral. 
Rudecindo Al varado, General on Jefe del ejército pe­
ruano, acerca de la movilización de la tropa, para em­
pezar la campnña: «El Gobierno ha dispuesto, decía 
el Gral. Alvarndo, que dentro do muy breves días sal­
ga una sección del ejército a obrar contra el enemi­
go.........Es menester que US., en contestación, me di­
ga cuánta es la fuerza do la División de su mando, 
con quo puedo contar, para coadyuvar n esta empre­
sa». Paz del Castillo contestó: «La División de Co­
lombia no se encuentra actualmente on estado do mar­
char. Los batallones Vencedor y Pichincha están 
muy desnudos, a causa de haber salido de una cam­
paña penosa y larga, en el rigor do las aguas. El ba­
tallón Yaguachi no ha llegado aún, y sólo el Voltígo- 
ros se halla equipado y listo. Es encargo particular

X O'Lenry, T. X IX  pfig. 393.
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que tengo de S. E. el Libertador Presidente, al Exce­
lentísimo Sr. Protector, se mantenga siempre reunida 
la División, para conservar en ella el mejor régimen, 
y para que los cuerpos, obrando separadamente, no les 
den motivo de queja al Gobierno y pueblos peruanos, 
hallándose sin los Jefes militares, que deben celnr so­
bre su disciplina moral y militar». El Gobierno qui­
so llevar al Voltígeros; pero ni esto consiguió, por 
oposición de Paz del Castillo. Cuando Bolívar supo 
estos incidentes, escribió desdn Cuenca, Octubre 27, 
al Gral. Santander: «Se dice que una expedición, do 
cuatro a cinco mil hombres, marchó por mar a tomar 
el Cuzco, por los puertos del Sur. Las tropas de Co­
lombio han tenido la dicha do quedarse en.Lima. To­
do esto me agrado infinito; y Ud. sabrá lo demás, en 
el correo que espero mañana». 1

Ni el Gobierno, ni el Congreso del Peni com­
prendían los intenciones do Bolívar: de todos los ac­
tos do él, deducían apetito desordenado do poder, an- 
liolos do conquista, ol apasionamiento sanguinario de 
todos los crueles guerreros antiguos. «Guayaquil fue 
arrebatado decían, contra su voluntad o intereses, y 
en ello hubo verdadera usurpación; pretende Bolívar 
1a apropiación de Jaén y Mainns, sin derecho; mien­
tras el batallón «Numoncin* sirvió al Perú, a menudo 
dió pruebas de insubordinación. Un hecho pueril se 
difundió en el Sur, en desprestigio de Bolívar: en un 
banquete on Guayaquil, había dicho, estimulado, qui­
zás, por ol vino, a pesar de que oran propias do Bolí­
var estas indiscreciones e imprudencias, que su deseo 
era intervenir en los negocios del Perú, y aún do Bue­
nos Aires. 3 Bueno será que sepan esta lección, los 
hombres destinados a prestar servicios a otros hom­

r. Arch. de Santander, T. IX pág. no. 
a Paz Soldán ob. d i .  T . I del segundo período, png. 15
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bres. ¿Qué había de malo en este último proyecto, 
sino la interpretación insolente de los envidiosos de 
Bolívar, de los desagradecidos, de los tímidos? El 
mismo Paz Soldán refiere que quienes declamaron 
más contra Bolívar, fueron Unanue, Olmedo, Or- 
tíz  Cevallos, Sánchez Carrión, los mismos que 
después fueron sus más firmes y  entusiastas apo­
yos. Precisamente, Unanue, «después de haber he­
cho ver las diferentes direcciones que tomaba el Ma- 
rañón, dedujo algunas consecuencias y concluyó di­
ciendo que ya el Libertador tenía anunciado, por un 
brindis, que si era preciso, se iría hasta el Río de la 
Plata. El Sr. Olmedo corroboró lo dicho, diciendo 
que se estaban aprontando pertrechos y levantando 
tropas». 1 ¿Puede creerse que Unanue y Olmedo, 
los més grandes pensadores que el Perú y el Ecua­
dor tenían entonces, expresaran los pensamientos que 
expresaron? ¡La pasión al servicio de la impostura y 
la calumnia a un grande hombrel

P r e c i s a m e n t e  la torquodad dol Oral. Paz del 
Castillo con el Gobierno poruano, en obediencia al 
precepto de Bolívar, hijo de su previsión genial, rela­
tivo a los desastres de la campaña que entonces se 
empezaba, y de la convicción de él de que sólo él 
concluiría la emancipación del Perú, 2 engendró le­
yes inoportunos, en la Legislatura de Lima, como los 
que lastimaban a extranjeros, cuando eran los extran­
jeros una parto do los defensores de la independencia 
peruana. En las instrucciones dadas a Paz dol Cas­
tillo, había puesto Bolívar esta condición: «Lns bn- 1 2

1 "Sesión secreta del 33 de Oclubre de 182a” . Paz Sol­
dán, Ib. Ib. pég. 16.

2 "N o puedo ponderar n üd., decía Bolívar a Santan­
der, el deseo que tengo de irme n poner en poseción de Lima 
y  el Callao, porque en mis manos, aquello no se pierde jamás, 
y en las de esa gente, aqaeü'o se pierde, al momento". [Carta 
de Bolívar a Santander, T. IX , pág. 283,
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jas de los cuerpos de Colombia, se llonarán con reem­
plazos de los colombianos, que existen en los cuer­
pos o Estados del Perú; y si no hubiere colombianos 
para llenar las bajas, se llenarán con súbditos del Es­
tado del Perú*. «Era justo y racional que los colom­
bianos que existían en la División de Santa Cruz, pa­
saran a las filos de la División auxiliar, dice el histo­
riador Paz Soldán; «pero no sólo so pedía ésto, sino 
también que con peruanos se completaran las bajos: 
para ello invocaban el cumplimiento de un convenio 
verbal, celebrado en Guayaquil, entre Bolívar y San 
Martín, por el cual éste se obligó a reemplazar las ba­
jas que sufriera el ejército auxiliar. La existencia 
del compromiso verbal era indudable; pero hay condi­
ciones cuyo cumplimiento no puedo pedirse, porque 
son opuestas a la humanidad y a ln nnturaleza: ¿cómo 
exigir un tributo do sangro, en beneficio de una na­
ción extraña*? 1 Es raro quo el historiador Sr. Paz 
Soldán no haya sabido o haya olvidado la conducta do 
los colombianos con las bajas del ejército peruano, en 
la cnmpnña del Pichincha.

«El espíritu hostil do Paz del Castillo, continúa 
el mismo historiador, influyó poderosamente en el 
animo do los diputndos, para quo so aprobara una ley 
por ln cual todas los vacantes civiles y colcsiósticas, 
so proveyoran en peruanos con toda frecuencia, y la 
otra que disponía quo las vacantes dol ejército y ma­
rina, se llenaran con oficinlcs peruanos.........Esta ley
inquietó sobremanera a todos los extranjeros al servi­
cio del Perú..........Fué propuesta por Luna Pizarro, y
aceptada, con aplausos, por el Congreso.........En pa­
trióticos discursos, se manifestaba la urgencia do que 
el Perú tuviera ejército propio, para no estar a mer­
ced do las tropas auxiliares. «El Perú, decía Luna i.

i .  Paz Soldán. Ib. Ib. pág. ia.
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Pizarro, necesita--levantar una fuerza armada, capaz, 
por sí solo, no solo de destruir las legiones enemigas 
que ocupan parte de su suelo, sino también de imponer 
a España, que no dejará do trazar planes para enviar­
nos un nuevo Pizarro, con otro padre Valverde, que 
en vez del breviario, nos traiga Constitución. Necesi­
ta el Perú un ejército, suyo en todo sentido, para ase­
gurar su independencia política, que no cuesta po­
co». . . «El patriota Tudela, agrega, dijo: «¿Hasta 
cuándo existirá el Perú bajo la tutela de esas tropas 
auxiliares? ¿Hasta cuándo carecerá de una fuerza 
propia, pnra alojar al enemigo, y sostener su decoro y 
dignidad? . . . Estaremos expuestos a seguir la suer­
te desgraciada de todo pueblo que, desoyendo la im­
periosa voz do la naturaleza y sociedad, y desprecian­
do las terribles lecciones do los siglos, no corre con 
intrepidez a las armas para sostener su independencia y 
libertad*. A propuesta de Unnnue,se decretó uno con­
tribución forzoza de S/. 400.000, impuesta al comercio 
de Lima, sin distinción de nacionalidades: el comercio 
no tenía dinero y solicitó rebaja: el patriotismo de los 
diputados se exaltó, y en el acto reunieron S/. 80.000. 
«Muchos se quitaban las hebillas de oro y otras alha­
jas, y las entregaban», dice el historiador. «Todos 
los empleados de Gobierno, añado, imitando eso ejem­
plo, se despojaban voluntariamente, para hacer dona­
tivos do consideración, atendidas los circunstancias 
especiales del caso. Personas desconocidas, ocultaban 
su nombro, daban fuertes sumos de dinero, pnra ali­
viar en algo el lamentable estado de nuestra haclendn: 
uno de ellas entregó 114 onzas do oro». 1

En Lima se han visto o menudo, escenas de esta 
ciase. En vista de una causa noble, aquel pueblo es 
generoso: sobe que su suelo es do oro. Mas entonces,

I PazSoIdnu.— Ib. Ib. Pág. 17.
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aquello genorosidad era inoportuna, porque iba a las­
timar, en cierto modo, a sus hermanos que por el Pe­
rú vertían su sangre, a pesar de no haber nacido pe­
ruanos.

Convencido el Gobierno del Perú do que Bolí­
var no intentaba sino usurpar el territorio; fracasado 
el proyecto de dicho Gobierno de dividir la fuerza au­
xiliar colombiana, por lo lealtad del General Paz del 
Castillo; negada la aprobación de las Instrucciones que 
a este dió Bolívar, tuvo que conceder transportes pa­
ra que dicha fuerzo regresará a Guayaquil. Paz del Cas­
tillo y su ejército se embarcaron ol 8 de Enero do 1823.

B olívar se hallaba, dos meses antes, intranqui­
lo en Lojn o Cuenca, y trasmitía a Santander sus impre­
siones y proyectos, con la confianza que entonces le ins­
piraba este su amigo y subalterno. «El Perú debe cons­
tituirse con una federación, le decía en corta del 27 do 
Octubre, escritn en Cuenca: así dobe sor víctima de las 
nrmas españolas o do una guerra civil.. .  Necesitamos 
impedir ol efecto do la seducción en cae partido fede­
ral, que, como las sirenas, encanta a los hombres, pa­
ra perderlos. Mas on mi tiempo no será así, pues 
tongo bntendido que extranjero y enemigos son sinó­
nimos. El Perú, con todo lo que nos dobo, sólo pien­
sa on nuestra ruina. Sus diarios nos convencen. Son 
Martín y otros do sus Jefes, han ido despedazándome, 
por las cosas do Guayaquil. En fin, todo esto, des­
pués do habor sido tratados con una generosidad sin 
límites; ¿qué será luego que entremos a despertar in­
tereses do todo género?* 1

E n 1829, cuando on Quito escribió «Una mirada 
sobre América*, dió su opinión definitiva: «Fue Lo­
mar quien rechazó el primer auxilio do Colombio*, Im­
pulsado por el ambicioso Luna Pizarro. 3 1 2

1 Arch. Santander, T . IX, pág. 120.
2 Blanco y  Azpurún,— Doc. 4168.
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Ya el General Alvarado y su ejército linbíon 
partido a la campaña de intermedios, reprobada con 
insistencia, por Bolívar.—«Todos los Jefes de nuestra 
División, (residente en el Perú),"piden licencia para 
venir, y so laraontan de lo mala situación del país: to­
dos tienen grandes temores por la suerte de Lima, y 
por el desconcierto y ruina en el ejército y  el Gobier­
no. También yo he pensado que ese país se pierde, 
si un milagro no lo salva.—Parece que la División de 
Alvarado puede tener mal suceso, según dice Castillo, 
y que el General lleva miras torcidas. El estado 
dé Lima es miserable, y probablemente estará perdida, 
cuando Ud. reciba esta carta. A 40 leguas tiene el ene­
migo ñ.000 hombres; y los nuestros son poco más de 
8.000: en la capital, ln policía está desesperada, porque 
no tiene fusiles. El Callao necesita una buena guar­
nición, para que no lo tome el enmigo, antes do ata­
car a Lima. Las tropas de Canterac son excelentes; 
y de las pocas nuestras, más de ln mitad son reclutas. 
Es probnblo que Canterac ataque o Lima, por tres mo­
tivos: destruir nuestra División y el Gobierno: apode­
rarse del Calino, puerto de reputación, para atraer ma­
rina y marineros; y por lo monos, para saquear aque­
llo rica capital, que todavía debe tener muchos cauda­
les. Parece imposiblo que Canterac no nos atnquo. Lo 
peor es que los nuestros están decididos n dar bntnlln: 
entonces perdemos nuestra División, y el país y sus 
recursos. Si, por el contrario, dejaran una guarnición 
on el Callao, y se replegaran intactos a Trujillo, ten­
dríamos nosotros muchas ventajas que esperar do esta 
operación: alejábamos al enemigo del Cuzco, adonde 
va Alvarado, lo poníamos entre dos cuerpos fuertes, 
con una plaza a su flanco. Alvarado tendría tiempo 
do obrar con ventaja, no teniendo a Canterac, que es 
oí que tiene buonns tropas. Trujillo nos daría , unn 
base de operaciones, y algunos recursos en víveres y 
hombres. Llevaríamos auxilio a esto cuerpo, do tro-
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pas que aún necesitan las nuástras, y no aumenta­
rían las del enemigo, como sucederá, si lo baten. En 
íln, no perderíamos enteramente la moral del Perú, y 
nosotros tendríamos muchos más medios con que ha­
cer aquella compaña». 1

«He  visto a Monteagudo y a Necochea, dice en 
otro lugar: el primero tiene talento, y no me ha pare- 
recido muy reservado conmigo. El segundo es un va­
liente y amable oficial, y tiene mucho empeño en que 
yo vaya al Perú. Ambos piensan que se pierde el 
Perú, si yo no voy a salvarlo. Su Congreso no quiere 
que yo mande ni un resfuerzo, porque me han cogido 
miedo, con el negocio de Guayaquil. Ud. verá lo res­
puesta que me ha dado aquel Gobierno, indigna, a la 
verdad, de una sana política y de lo gratitud que nos 
debían. El General ¿amor no me ha contestado, como 
podía, una largo carta, sobre los negocios de aquel 
país», a

C u a n d o  marchaba a someter a Pasto, escribió de 
Ibnrro, ol 28 do Diciembre; «Parece increíble lo que 
ino inquieta el Sur. Más temo a Canteroc que o Mo­
rales; y a pesar de sor Vonezucln, mi patrio, el teatro 
do las calamidades, más temo las derrotas do los pe­
ruanos quo las nuéstras, porque estoy en In persua- 
ción do quo, vencedores los enemigos en una y otra 
parto, son más temibles en el Sur que en el Norte. 
Ud. no puede imaginarse las dificultades quo presen­
ta esto país para hacer la guerra. Si en el Perú, los 
desiortos y los medios de inmovilidad lo imposibilitan 
todo; y si es en Quito, tenemos a los pnstusosy a los 
patianos, por nuestra espalda, que lo embarazan todo, 
y definitivamente, nos cortarán la retirada con inmen­
sos fosos y con murallas más eminentes y más grue-
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sas que las de Babilonio, y quizás iguales a los que 
escalaron los titanes___Nosotros estamos en el cen­
tro del Universo, y en contacto con todas las naciones, 
tenemos dos y medio millones de habitantes, derrama­
dos por un dilatado desierto. Una parte es salvaje, 
otra esclavo: los más son enemigos entre sí, y todos 
viciados por la superstición y el despotismo. ¡Hermo­
so contraste para oponer a todos las naciones de la tie­
rral Esta os Colombia, y después la quieren dividir. 
La cuestión del Perú es, como decía Deprat, hablando 
de los negros de Haití, tan intrincada y horrible, que 
por donde quiera que se le considere, no presenta sino 
horrores y desgracias; y ninguna esperanza, sea en 
manos de los españoles, sea en lo de los p e ru a ­
nos.» 1

En Quito, días antes escribía lo siguiente: «El Pe­
rú se muestra muy rival de Colombia, o causa del suce­
so de Guayaquil, y de los guayaquileños que están en 
Lima, de suerte que si no hay una gran fuerza do Co­
lombia on el Sur, pronto tendremos nuestras fronteras 
en las montañas do Quindío y Guanacos: quiere decir 
esto: tendremos a los enomigos en el centro do Nuovn 
Granada, porquo enemigos y extranjeros son sinóni­
mos, bien que sea ol extranjero republicano o realista, 
pues que las enemistades entre naciones, nacen dol 
deseo de preponderancia, no del sistema de Gobier­
no.» 2

De regreso de Pasto, supo Bolívar en Quito ol 
arribo de la División que so hallaba en el Perú: «Por 
fin ha vuelto nuestra División dol Sur, dice a Santan­
der, el 30 do Enero de 1823: «está sana y salvo, pero 
cargada do los maldiciones de nuestros enemigos los
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peruanos. No van, por ahora, los documentos de con­
testaciones entre Paz del Castillo y los nuestros del 
Perú, porque no han venido, sin duda por las ocupa­
ciones do Castillo. Yo mandaré una colección entera 
desdo Guayaquil, para donde parto hoy mismo, a ver 
nuestra División, a saber noticias del Perú y a tomar 
providencias para que esta masa enorme no perezca de 
hambre.

«Imagínese Ud. lo apurado que estaré, para man­
tener más de 5.000 hombres, 800 prisioneros y otros 
tantos reclutas que deben venir del Istmo, de un mo­
mento n otro. He mandado licenciar a todos los hom­
bres de estos Departamentos del Sur; pero éstos no 
pasarán de 400 hombres; y hechas todas las rebajas, 
nos quedarán más de 4.000 veteranos de Cundinamar- 
ca y Venezuela. Su mantención no bajará de un mi­
llón do posos, inclusive los gastos de guerra indispen­
sables. Tendremos que poner marina activa, luego 
que se pierda Lima, lo que debo suceder necesariamen­
te, según todas las noticias.

«Aquella gente no so entiendo, ni yo la entien­
do. He llegado a pensar que es sorda, porque do otro 
modo no so puede explicar su conducta: dicen quo no 
tienen 400 reclutas que darnos do reemplazo, cuando 
tienon 400.000 almas bajo sus órdenes. Por éstas y 
otras misornblos negativas, se ha venido Castillo, que 
tonía quo pedir orden del cumplimiento do las mismos 
condiciones que ellos no habían impuesto, y hnblamos 
cumplido con la División del Perú, que vino aquí. 
Ellos mismos dicen que el vacío do nuestra División, 
no lo llena nadie; y sin embargo dicen que no tienen 
con qué mantener a los pobres colombianos, unos hom­
bres que se pueden llamar turcos.. . .  Gunrde Ud. esta 
carta, y si puede, hágala grabar en bronce, para que 
algún día so puedan comparar los hechos.

«No tonga Ud. cuidado por el Sur: 4.000 vetera-
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nos lo defienden del mundo entero; mas acuérdese mu­
cho que necesitamos la unión en el Norte, para que es­
ta fuerza no se disuelva, para atender a las facciones 
y a las demencias de nuestros a m a b le s  herma­
nos. .. * 1

C o n tin uand o  su viaje a Guayaquil, el 8 de Fe­
brero escribió de Guaranda: «Monteagudo, que es una 
persona do mucha capacidad, es el enemigo de Riva 
Agüero, por que es autor de su caída, y dice sin em­
bargo, que es el hombre llamado a mandar al Perú.......

«El Perú debe contarse por perdido, según la 
propia confesión del mejor de sus hijos; y sin embar­
go, Castillo cree que la exposición de Riva Agüero no 
tiene todavía bastante fuerza para pintar el estado ho­
rrible de aquel país». 2

De Guayaquil escribió el 14 do Febrero: «El 
Gobierno del Peni nos ha cnrgndo en cuenta todo, to­
do, hasta los municiones que gastaban las tropas, los 
cartuchos do instrucción, In composición do forniturns, 
no abonando al soldado más que diez pesos de sueldo, 
en un país abominablemente caro, yon que pedínn ex­
cesivamente por todo.

«Los peruanos son muy graciosos: nos tienen 
usurpadas dos provincins, a Buenos Aires cuatro, y a 
Chile a Chiloe; y después tienen miedo de que los con­
quisten, porque el ladrón tiene miedo do la justicio.... 
Nuestros papeles no hnblnn nnda contra el Perú, a po­
sar de que por alié hablan mal do nosotros: también 
creo que esto conducta es conveniente y útil: nuestro 
silencio es más terrible que Ins procacidades de esos mi­
serables........ * 3

T. Il>. pátf. 2 2 1 . 
2. n». p¡íir. 235
3- Ib. pfiR. 2 4 7 .
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«Ya Ud. ve que en el Perú no nos quieren, por­
que somos demasiado liberales, y ellos no quieren la 
igualdad: lo mismo en Chile, en México otro tanto: en 
el Brasil será lo mismo: luego estaremos aborrecidos en 
todo el viejo y nuevo mundo. Yo no digo que debe­
mos cambiar de principios, porque seria peor que el 
aborrecimiento general; pero sí digo que debemos tra­
tar muy bien a todo Gobierno, y mucho más si es ame* 
ricano.*

¿Quién no vo en Bolívar una alma indignada, o 
más bien, triste, con el convencimiento de que la hu­
manidad es más injusta que justa? ¿Quién no vé que 
acude a la bondad, para refrenar la injusticia, ya que 
no lo es posible castigarla?

Lima continuaba asustada, amedrantada, pusilá­
nime: los patriotas habían aprendido a ser realistas; 
y ésto fue motivo de aspavientos, de entusiasmos, co­
mo si hubieron triunfado en gran batalla. En Lima, 
por otra parto, habían muchos partidos políticos; no por 
ideas más o monos progresistas, mas aún por intere­
ses porsonnles. 1

E l  nparto siguiente do la carta do Bolívar, que 
acabamos de citar, es digno do atención, porque es 
verdadera profecía. iCuánto desconfiaba del Perú! 
«Repito mi encargo sobre lo paz, dico a Santader: que 
so haga o todo trance, cuesto lo que costare, sin repa­
rar en condiciones. Un tratado se reforma por otro 
tratado, y Colombia es más respetable hoy que nunca: 
por lo mismo debo temerse que los divisiones y otras 
causas nos pongan después en el caso en que están los 
pueblos do América, todos divididos, débiles y despre­
ciables. Entonces las condiciones que nos impongan i.

i .  "Arcb. Santander” .—Corta (le Sucre a Santander.— 
Quito, n 6 de Febrero de 1822* T. XIX, pág. 242.
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los enemigos, serán más fuertes. Por otro parte, los 
españoles están ahora en el caso más horrible; por 
consiguiente es el momento más dichoso en que debe­
mos tratar con ellos, porque es el momento mínimo de 
un estado social. Cuanto más pienso en nuestra si­
tuación, más me persuado que debemos tener vecinos 
tomibles, que nos obliguen a concentrarnos y reunir­
nos a nuestros propios principios o intereses. Cuan­
do nos dilntomos por la expansión que nos debe ofre­
cer la libertad, NUESTROS MAS CRUELES PELI­
GROS SE VAN A MULTIPLICAR. ENTONCES 
VAMOS A EXPERIMENTAR LA VERDADERA 
GUERRA Y LA VERDADERA ANARQUIA, REU­
NIDAS EN MASA, PARA ARREBATARNOS EL 
TRIUNFO DE LA LIBERTAD Y DE LOS SA­
CRIFICIOS. YO TIEMBLO, AMIGO, DELANTE 
DE LO FUTURO: MAS HORRIBLE ME PARE­
CE EL PORVENIR QUE LO PASADO. PENE­
TRESE UD. DEL SENTIMIENTO DOLOROSO 
QUE YO PADEZCO CON ESTA CONSIDERA­
CION Y EVITAREMOS POR ESTA ANTICIPA­
CION, ALGUNA CANTIDAD DE AGUDOS PE­
SARES.* 1 ¿Quién no ve en la penumbra a Tarqui?

El 10 y 21 de Enero había sido vencido el Ge­
neral Rudeoindo Alvnrado, en Torata y Moquegua; y 
casi toda su División fuo perdida: quien triunfo fuo el 
General español Valdés, con el auxilio repentino del 
General Canterac, proveniente de Jauja.

C o nven cid o  ya Bolívar del desastre do Moque­
gua, do la situación do todo el Perú y del inminento 
peligro de su ruina, escribió a Sucre el 19 do Febrero, 
con úrdenos urgentes: «Estoy resuelto a llevar 6.000 
hombres, do un porrazo, dice, en lugar do estar ha-

I. Arch, Santander T. X IX , pág. 250. Final de la
carta.
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ciendo sacrificios parciales e inútiles. Con estos 6.000 
hombres se puede hacer mucho. Allá hay otros tan­
tos, y yo puedo levantar otros tantos más, con los re­
cursos del país. Además, el Callao es inexpugnable, y 
todo evento puede prolongar la guerra por muchos 
años. De todo esto resulta que tanto Ud. como yo, 
debemos hacer numerosos sacrificios, en el momento*. 
Háblale de conseguir cien mil pesos én cada Depar­
tamento; de aumentar el batallón «Riñes* a 1,200 sol­
dados y el «Bogotá» a 800; de equipar completamen­
te la Infantería y Caballería; de que marchen a la pri­
mera orden, tanto los veteranos como los reclutas y 
prisioneros, armados y equipados. Todo debe hacer­
se volando, rolando , rolando y sin perder un mi­
nuto . . .  «Estoy esperando, concluye, do una hora a 
otra, alguna misión del Perú en que me llamen*. 
Llámenle o no, ól habría ido. «El Gobierno del Perú 
es tan infame, que aún no me ha escrito una pala­
bra, sin duda resuelto a hacer alguna infamia con 
aquel miserable pueblo*, escribía a Santander, el 12 
de Marzo...  A fines do Abril, pueden los enemigos 
acercarse a Limo; y allí no hay más que 4.000 hom­
bres que la defienden, cuando los enemigos pueden 
traer el doble número de buenas tropas. Todo está 
allí en desconcierto: no hay ni Gobiorno ni ejército. 
El Presidente Lomar ha sido siempre godo, y los más 
del ejército han sido siempre godos; y lo mismo el 
Comandante de Marina del Callao, ol Jefe de Estado 
Mayor, el Comandante do Ingenieros y de Artillería.... 
Voy a hacer un esfuerzo extraordinario para meter en 
Lirnn 3.000 hombres nuestros, n las órdenes dol Ge­
neral Vnldés. Estas tropas, sin que nadie las haya 
pedido, van a entrar allí, como puedan, con el
fin de impedir la entrega de Limo y el Callao.........
. . .  Yo lio deseado irme con esta primera expedición, 
y creo quo sería útilísimo; poro también creo que si 
yo no saco la segunda, do salo nunca. Por desgracia,
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Suoro está en Quito, activando el empréstito, el equi­
po y la recluta de las tropas. . .  No puedo ponderar a 
Ud. el deseo que tengo de ir a ponerme en posesión do 
Lima y el Callao, porque en rais manos, aquello no so 
pierde jamás, y en las de esa gente, aquello se pierde 
en el momento.. . .  Parece que los miembros del Go­
bierno nos tienen más celos o nosotros, que miedo a 
los españoles; pero el pueblo y el ejército nos desean, 
porque sin Colombia, el Perú es perdido».

Y esto no era sino fiebre de amor por la libertad 
y la gloria: pero de ninguna manera, odio al Perú: el 
padre no aborrece a su hijo, cuando se ve obligado a 
castigarle.

En Lima acaeció un nuevo escándalo, a causa 
de la derrota de Moquegua y la ineptitud de la Junta 
de Gobierno; escándalo, pero que pareció necesario. 
El General Juan Antonio Alvares de Arennles, vonido 
de Buenos Aires con San Martín, y Jefe de la expe­
dición que valerosamente recorrió la región andina del 
Perú, desde el puerto do Pisco, en el mar del Sur, has­
ta Ayacucho y Huanto, en el Este; y de allí pasando 
por Jauja, por Turma, por el cerro do Pasco, hasta las 
inmediaciones del puerto de Huacho, en el mor dol 
Norte, en ln oxtensión do más de mil kilómetros; hom­
bre experimentado, grave, infloxible, había permaneci­
do inmóvil, con un ejército de 8.500 hombres, acanto­
nados en Ins inmediaciones de Lima; inmóvil había es­
tado largo tiempo, a pesor de que so derramaba sangre 
en Torata, Moquegua, y de las solicitudes del dicho 
Arenales. En Torata, como hemos dicho antes, había 
sido vencido el General Rudecindo Alvarndo, porque 
el español, General Canterac, tuvo tiempo de acudir 
de Jauja, con 2.000 hombros en auxilio. ¿Cómo la 
Junta Gubernativa no imposibilitó el movimiento de 
Canterac, con una orden al General Arenales, para que 
lo embistiera en Jauja? Si 1a dicha Junta hubiern
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aprobarlo las instrucciones dadas por Bolívar a Paz del 
Castillo, toda la División colombiana habría servido 
en aquella importante emergencia. Por la ineptitud 
de esa Junta no se aprovecharon 6.333 soldados de 
que se componían las fuerzas de Paz del Castillo y 
Arenales. 1 |Y era el General Lomar el Presidente 
en aquel gobierno detestablel

A k e n a l e s , indignado, había pedido su pasapor­
te para ir a visitar o su familia, porque su familia mo­
ría en la pobreza: contestó el Gobierno que él la traería 
a Limo; pero no lo realizó. Como lo División de Are­
nales so hallaba en el mfis completo olvido en Lurin, 
con bajas, en la inacción y lo miseria, toda lo Oficiali­
dad elevó una queja al Gobierno: éste no la contestó, 
fundándose en una ley que «prohibía a todo individuo, 
promover la suscripción do recursos, o reunirse, con 
el objeto de impedir las deliberaciones del Congreso 
o del Gobiorno». Entonces el ejército so acercó a Mi* 
rafloros, lugar inmediato a Lima, y exigió al General 
Arenales quo so proclamara Jefe del Gobierno. Esté 
so negó: «Antes quo aceptar un puesto superior a mis 
luces, unos medios tan humillantes do obtenerlo, pre­
feriría la muerte», contestó........Dejó el mnndo en ma­
nos do su segundo, el General Andrés Santa Cruz, y 
so alojó para siempre del Perú. * 2

D on José do la Rivn Agüero, limeño y descen­
diente de marqueses, rico y criado en ol envaneci­
miento, había ya gastado mucho dinero, en busco del 
poder, y ontonces lo pretendía con fervor, hnlagando 
a personas del ejército. El Gral. Santa Cruz fue uno 
do estos últimos, y quien directamente impuso al Con­
greso el nombramiento de Presidente, dado a Riva

i* Paz Soldán. Lug. Clt. Pág, 56.
2. Ib. Pág. 61.
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Agüero. Era éste Coronel de Milicias; pero recibió 
el grado de Gran Mariscal de los ejércitos de la Re­
pública, otorgado por aquella corporación irreflexivo. 
Santa Cruz fue nombrado General en Jefe. . Como 
aún permanecía en el Perú el Oral. Arenales, se le 
mandó formara un ejército de reservas en la Provin­
cia de Huaylas; pero este proyecto general no aceptó 
y so alejó: era ofensa dar este nombramiento a quien 
se había ofrecido el Generalato en Jefe y lo Presiden­
cia.

E n cumplimiento de las ideas manifestadas a Su­
cre, el 9 de Febrero, Bolívar envió el 17 y 18 de Mar­
zo, la primera parte del ejército do 6.000 hombres, 
que él se había propuesto meter de un porrazo  en el 
Perú. Componían estn primero expedición, los bata­
llones «Vencedores en Boyncú*, «Voltígcros» y «Pi­
chincha*; 1 y fueron transportados en once buques, 
entre los cuales se hallaban Flecha, Sacramento, 
Juan Bautista, Paquete, Sofía, corbeta Bomboná, 
y bergantines Chimborazo y Proserpina. 2 En 1 2

1. Blanco y Azpurfia.— Doc. 2t6o.
2. Cnel. Cortés Vnrga9.— “ Participación de Colombia, 

etc.”  T. I, pág. 99. Agrega este autor: “ Grandes fueron 
los sacrificios que fue preciso hacer para el flete de buques eu 
que transportar estnB tropos: menester fue levantar un fuerte 
empréstito, que ascendió en solo Guayaquil, a loo 000 pesos, y 
otro tanto en Quito y  Cauca. Asimismo fue preciso proveer 
de víveres y  agua a los transportes, racionar las tropas, con el 
objeto de que no fueran gravosas al Gobierno del Perú, desde 
el primer momento de au desembarco; algunos Cuerpos fue­
ron dotados con dinero, pnra la adquisición de vestuarios: así 
por ejemplo, se le dieron al Cnel. Ortega 2.000 fuertes, para 
comprar algunas prendas que hacían fnlta ni Rifles, tanto pa­
ra tropas como para oficiales; otro tanto se hizo con el bata­
llón Bogotá. El Libertador no se descuidaba de ningún de­
talle, que pudiera hacer aparecer mal a las tropas colombia­
nas. y ordenó que tan pronto llegara la expedición n Lima, se 
vistiera la bnndn del Rifles, con toda la elegancia posible.— 
Los víveres embarendos en estos II buques, aBÍ como los que 
se pusieron o bordo del Cinco Hermanos, que salió para Pa-
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Guayaquil aún no se sabía la exaltación de Riva 
Agüero, cuando los buques mencionados zarparon. De 
repente nrribó la «Mncedonia», con el Gral. Mariano 
Portocarrero, enviado de Ministro Plenipotenciario 
por el Gobierno del Perú al Libertador de Colombia: 
ól traía dos oficios y una carta de Riva Agüero a Bo­
lívar: he ahí los primeros:

« L i m a , Marzo I o do 1823.—Excmo. Señor: El 
soberano Congreso Constituyente del Perú, se ha dig­
nado nombrar por Presidonte de la República al que 
suscribe la presento nota. Un cargo tan honroso es 
muy apreciable para el que lo obtiene, por cuanto le 
proporciona la satisfacción do poder estrechar las re­
laciones de amistad y unión, que deben reinar siem­
pre entro Colombia y el Perú. Conforme a este prin­
cipio, el Presidente de la República peruana tiene la 
honra de ofrecerse a V. E., persuadido do que la con­
servación y aumento de dichas relaciones, ha do pro­
ducir los más felices resultados a la causa general de 
América.—Quiera V. E. aceptar los sentimientos de 
la más alta consideración y aprecio, con que soy su 
obediente servidor.—José do la Rivns Agüero*.

«Lima, Marzo I o. do 1823.—Exilio., Señor: Con

iiatuá n traer tropas, y que figuran eti utin sola cueuta, costa­
ron $ 46.139,3 reales, pues por error de suma, se aumentaron 
12 pesos. 2 reales.

«Los Depnrtnmeutos del Ecuador, Azuay y Guayaquil, dice 
Restrepo, hicieron, en aquellas circunstancias, grnudcs y do­
lorosos sacrificios, y  parecía que nada les costaba. El más 
rico, por su comercio y  producciones agrícolas, el de Guaya­
quil, proporcionó al Libertador un empréstito de cíen mil pe­
sos, para hacer frente a los gastos: los otros dos contribuye­
ron con igual suma, fuera de los víveres y vestuarios que die­
ron. Estos sacrificios, que aseguraron para siempre ía inde­
pendencia, no deben olvidarse por la patria agradecida».

(«Historia de la Rev. de Colombia, T . III, Cnp. V I, pág. 
302.
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fecha 9 de Setiembre último, ofreció V. E., por el con­
ducto de su Secretario General, grandes auxilios al 
Perú, de los que sólo fueron aceptados 4.000 fusiles, 
pues las circunstancias no exigían, al parecer, mayo­
res medios de defensa que los que poseíamos. Mas, 
habiendo variado el aspecto de las cosas, y queriendo 
la actual administración terminar de una vez la gue­
rra, quitando a los españoles toda esperanza de afian­
zar su dominio en Américn, ocurro a V. E. para que se 
sirva proporcionar, entre otras cosas, 4.000 soldndos; 
y en la confianzn que tiene en la disposición de 
V. E. para verificarlo, envía 4 transportes, a efecto de 
que los conduzcan, esperando que la mediación de 
V.E. facilitará ni Agente Diplomático, cerca de aquel 
Gobierno, General de Brigada Dn. Mariano Portoca- 
rrero, los que sean necesarios, cuyos gustos se paga­
rán inmediatamente por la tesorería general de esta 
República, y que lo dispensara su alta protección, pa­
ra que pueda conseguir los demás objetos de que vu 
encargado.—Tongo la honra de ofrecer a V. E. los sen­
timientos de la más distinguida consideración, con que 
soy do V. E. su atonto servidor.—Josó do la Riva 
Agüero». 1

La carta particular fue la síguionte:—«Exnio. 
Señor D. Simón Bolívar.—Lima, Marzo 10. de 1823.— 
Muy Señor mío y de mi mayor aprecio:—Las grandes 
virtudes del héroe americano, que libertó a Colombia, 
inspiran tonta conflnnzn y amor hacia su persona, en 
todo el que ama a su pnís, que lo enajena y transpor­
ta fuera de sí mismo. Impulsado yo de estos senti­
mientos, no lie podido dejar de manifestar sincera­
mente la admiración y respeto que profesaba al genio 
Je Américn. El General Juan Paz del Castillo y el Co-

I. Blanco y  Azptirúa. Poc. 2149 y  2150.
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rotiel Delgado, considero hayan, entre otros, significa­
do a Ud., no solamente mi adhesión, sino también la 
reciprocidad de ideas acerca de solidar la independen­
cia. Hó aquí el origen de esta simpatía, la que me 
conduce hasta el grado do lisonjearme con el título de 
amigo de Bolívar. iPueda yo conseguir tánta dicha!

«La ocasión de haber sido yo nombrado para el 
Supremo Mando do esta Repúbica, me proporciona la 
satisfacción de entablar correspondencia con Ud., y 
espero en lo sucesivo, sean tan estrechos los intereses 
de Colombia y el Perú, que por medio de su alianza, 
no tengan las dos Repúblicas sino un alma, un espíri­
tu y un sentimiento. Así so logrará prontamente el 
reconocimiento do nuestra independencia y cesarán los 
males que han devorado al Perú, y hecho retrogradar 
la marcha de América».

«La situación en que me he hecho cargo del 
mando, es la más calamitosa: sin dinero, sin armas, 
sin ninguna opinión por la salvación, por hallarse ame­
nazada esta capital por las fuerzas españolas. Sin 
embargo, inc prometo contar a mi favor el concepto 
publico, y que el ejército y pueblo so sacrificarán to­
dos, antes quo ceder todos un palmo de terreno a los 
enemigos de América.»

«Habiendo cesado ya 1a facción Guayaquileña, 
quo tinto daño ha hecho ya a nuestra causo, nada hay 
quo pueda impedir la próxima evacuación del Perú 
por los españoles, si Ud., como lo espero, remite cua­
tro o más miles de valientes, que nos ayuden con 
cuantos auxilios sean posibles. Los gastos que so 
emprendan en la romisión do tropns y armamentos, 
serán religiosamente satisfechos por esto Estado*.

«Con ol Coronel Delgado había pensado escri­
bir a Ud., y aún me tomó la libertad de dirigirle unós 
apuntes, acerca de la situación en que entonces nos
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hallábamos; pues ose din me lo impidió una elección 
popular, para la formación de la Municipalidad, que con­
cluyó después do haber salido el referido Delgado.*

«Felicitóme, pues, de la prosperidad de mi 
país, si logro, como lo espero, la íntima unión con 
quién dignamente ha sobrepasado la gloria de Was­
hington, y tiene tanto interés en la felicidad de Amé­
rica.

«Ofrezco en este momento a Ud. toda la efu­
sión do rai sincero afecto, con que soy de Ud. su apa­
sionado servidor.—José de la Riva Agüero*. r

Nadie puede desconocer la sinceridad de esta 
carta, y del deseo del Presidente del Perú, de coope­
rar a la emancipación do'su patria. El General Porto- 
carrero pronunció la siguiente alocución, al ser recibi­
do oficialmente por Bolívar.

«Exomo. Señor: Lima, feliz en los primeros pa­
sos de su regeneración política, fue ln admiración de 
los pueblos libres, cuando con unn fuorzn aparente, 
hizo huir a sus enemigos. El General Contorno temió, 
con razón, a un pueblo entusiasmado hasta lo sumo, 
más que a la fuerza armada que se le presentó. iY 
en esto estado, Señor, quién no presagiaría quo ln 
campaña sería concluida a voluntad del General San 
Martín, viéndolo constituido su Protector! Todo, todo 
debía haber concluido como se deseaba; poro cosas 
que no están a mi explicación, por ahorn, perturbaron 
el curso magestuoso de la guerra, minoraron los recur­
sos y motivaron los desgraciados sucesos de lea y Mo- 
quogua, con un comprometimiento general do la opi­
nión. Aletargado el Gobierno, con estos incidentes, 
parecía ayudaba más a sentarlos que a remediarlos; 1

1. Paz Soldán. Lug. cít. pág. 70.
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pero a un clamor general del pueblo y del ejército, dió 
oí soberano Congreso del Perú un nuevo impulso a la 
causa de la Independencia, depositando el Poder Eje­
cutivo en el benemérito patriota D. José de 1a Riva 
Agüero. Este digno Jefe, lo primero a que aspira es a 
buscar los recursos de que carece, en el héroe de Amé­
rica, en el gran Bolívar, a quien todo elogio es corto, 
si pensara mesurar sus grandes méritos. A este in­
teresante fin, elige mi persona, para que sea el órgano 
por donde se sirva V. E. oír las súplicas del Perú; y 
como el objeto do ellos os su salvación, me felicito 
desde ahora por el mejor éxito de mí mismo, pues ten­
go el honor de estar ya a la presencia del Libertador 
de Colombia y del Perú*.

La contestación do Bolívar fue:

«Sr. General: El Perú no podía elegir a un Jefe 
más digno de lo Administración, que oí Presidente 
Riva Agüero, ni un mensajero mas ngrndnble y más 
digno do representar al Perú en Colombia. La suerte 
do la bolla República peruana está ya asegurada, por­
que tiene un Gobierno de su corazón, un ejército pe­
ruano y a Colombia do auxiliar. Sí, Colombio hará su 
deber en el Perú: llevará sus soldados hasta Potosí, y 
estos bravos volverán a sus hogares, con ln sólo re­
compenso de haber contribuido a destruir los últimos 
tiranos del Nuevo Mundo. Colombio no pretende un 
palmo de terreno del Perú, porque su gloria, su dioba 
y su seguridad se fijan en consorvnr la libertad porn 
sí, y en dejar independientes o sus hermanos.—Señor 
General, respondo V. E. al Gobierno del Perú, que los 
soldados de Colombia ya están volando, en los bajeles 
do la República, para ir a disipar las nubos que tur­
ban el sol del Perú*. 1 1

1 Blanco y  Azpurúa. Doc. a i57-
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P or escrito se dirigió también el General Por- 
tocarrero a Bolívar, manifestándole el gozo de presen­
ciar el embarco de los primeros 3.000 hombres, que 
iban a cooperar a la emancipación de su patria, y el 
anhelo de que fuera Bolívar con ellos: «Sin esta sin­
gular gracia, le decía, nada habré hecho yo que merez­
ca la gratitud de mi Gobierno, ni el aplauso de mis 
conciudadanos. Este auxilio es el principal, el mayor 
y el único que puede salvar o lo patria de los Incas, 
como el mayor y principal encargo de mi Gobierno. 
La presencia sola del Libertador Simón Bolívar quita­
rá el eclipse que padece el hermoso sol del Perú, alen­
tará a los pusilánimes y confundirá al miserable resto 
de aventureros españoles, que tienen oprimido a los 
pueblos dol Perú».—«Están navegando batallones en 
busca de los tiranos dól Perú, fue la contestación de
Bolívar......... En cuanto a mí, estoy pronto n marchar,
con mis queridos compañeros de armas, o los confines 
de la tierra, que son oprimida por tiranos, y ol Perú 
será el primero, cuando necesite mis servicios.—Si el 
Congreso goneral de Colombio no se opone o mi au­
sencia, yo tendré la honro de sor soldado dol grande 
ejército americano, reunido en el suelo de los Incas, y 
enviado allí por toda lo América meridionnl*.

E ntre los Generales Portocarrero por ol Perú 
y Paz dol Castillo por Colombio, pactaron que Colom­
bia enviaría a 6.000 soldados, y que ol Perú pagaría 
el transporte de ida y vuelta, equipo, sueldos etc. y 
lo relativo a reomplnzos. Ya bnbín sido enviado a 
Lima el Cnel. Luis Urdancta, n ofrecer 2.000 solda­
dos: como inmediatamente después do su partida, su­
po el Libertador que era muy aflictiva la situación del 
Peni, npresuróse a enviar los 3.000 hombres, que sa­
lieron, al llegar Portocarrero. Mientras en Guayaquil 
celebraban un pacto Portocarrero y Paz del Castillo, 
en Lima celebraban otro el Ministro Herrera y Urda- 
neta. Naturalmente hubo algunas diferencias entre
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uno y otro arreglo. Antes de ver el celebrado en Li­
ma, Portocarrero pidió a su Gobierno la ratificación 
del celebrado en Guayaquil. Riva Agüero lo ratificó, 
más con la condición de que sería válido, sólo en cuan­
to no se opusiese al celebrado en Lima. Bolivnr.no 
aceptó, porque así era de entenderse que el únicamen­
te válido era este último. Insistió en el reclamo, y 
al fin hubo de obtener lo que deseaba. 1

En Marzo y Abril de 1S23, se efectuó el envío de 
los 8.000 hombres, ni mando del Gral. Manuel Valdés. 
•i En las instrucciones dadas a este Jefe, se hallan és­

tas: «6a. Nunca será Ud. exigente con el Gobierno 
del Perú: por el contrario, manifestará siempre mode­
ración y dignidad; y cuando no pueda obtener todo 
lo que se le mande pedir por primera vez, reiterará la 
demanda, pero siempre con urbnnidnd, y siempre ma­
nifestando que sólo la necesidad le hace pedir: 7°. 
Además de la exacta disciplina quo debo reinar en la 
División, en el campo de Miradores, hará Ud. que lo 
Oficialidad toda tenga la más grande circunspección 
con el Gobierno y el puoblo del Perú, no manifestán­
dose partidaria sino de la justicia y la libertad; pero 
esto mismo, sin calor. Procure Ud. que los Oficia­
les so mezclen lo menos posible en discucioncs políti­
cas, ni en la opinión de los partidos*. 1 * 3

1 . M anco y  Azpurún, Doc. 1159, 1179 ^  1,83 ’ Pnz . s °t* 
dan afirma que fue m ala obra la ratificación del convenio de 
G uayaquil, no del «le Lima, «porque así se sembraba la semi­
lla  de futuras cuestiones, que term inaron por desastrosas bata­
llas. en que perecieron muchos hombres.

3. El CJnel. Carlos Cortés Vargas, Jefe del Departamento 
de Historia del Estado Mayor del Ejército de Colombia, en su 
valiosísimo libro, ya citado, refiere con laudable prolijidad, 
la historia de cada uno de los Cuerpos de ejército, enviados 
de Colombia al Perú, entre los cuales hubo soldados ecua­
torianos. Quien tenga interés, puede hallar este relato eu el T. 
I, C ap . IV.
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A más de estes instrucciones, al día siguiente le 
dió otras, que los llamó secretas: «Acantonado en Mi- 
raflores con su División, Ud. y toda ella manifestarán 
respeto y consideraciones por 1a actual administra* 
ción, obedeciendo las órdenes que Ud. reciba de aquel 
Gobierno, que tengan por objeto conservar el orden y 
ln tranquilidad, y hacer mantener el respeto y subor­
dinación debidos al Gobierno. Ud. procurará no en­
trar en ninguno de los partidos que naturalmente de­
ben de haber en aquel país, sino que los observará 
con imparcialidad, sin manifestarse adicto o ninguna 
opinión. Si por algún accidente, la Administración 
actual fuese removida por algún movimiento popular, 
Ud. y la División observarán una conducta neutral. 
Pero si sólo fuese una facción despreciable, que no 
estuviera en su favor toda la opinión del pueblo, Ud. 
si el Gobierno le invitase, lo sostendrá. En general, 
Ud. va a conservar a Lima y al Callao, no a mezclar­
se en materias de Gobierno, ni en asuntos propios del 
pueblo peruano». 1 El 18 de Abril de 1823, escribía 
de Guayaquil el Gral. José Gabriel Pérez, al Ministro 
do Guerra del Perú: «El peligro del Perú y los ma­
les que inmediatamente seguirán a Colombia, si el 
enemigo triunfa, lian obligado a S. E. a hacer marchar 
cuantos veteranos había en el Sur de Colombia, que­
dando estos Departamentos sólo con los cuadros del 
«Yngunchi» y del «Vargas», reducidos a sus Jefes, 
Oficiales y algunos sargentos y cabos, pero sin un so­
lo veterano».

L ima se regocijó, al regreso del Gral. Portoca- 
rrero: «El héroe de Colombia, penetrado de nuestra 
situación, decía un periódico de la cnpital, había toma­
do ya los providencias más activas, propias de su ge­
nio incomparable. Su alma grande, que sólo es igual i.

i .  O ’Leary. T . XX.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a si mismo, recibió con júbilo a nuestro Agento Di­
plomático....... Olvidarlo todo, sufrirlo todo, para no
soportar el yugo español, ha sido la máxima por la 
que S. E. el Libertador, ha podido asegurar la exis­
tencia de Colombia......... Mucho tiempo hace que, sin
embozo, habíamos pronosticado, que para el Liberta­
dor de Colombia quedaban reservadas las incompara­
bles glorias de la completa pacificación del Perú. Sus 
conocimientos militares, su intrepidez, su coraje, y so­
bre todo, la opinión que le han granjeado los innume­
rables prodigios de su valor, en muchas partes debi­
dos a la inalterable constancia en los reveces, son la
guía de nuestro parecer....... Si por el fundador de la
libertad del Perú, San Martín, se dijo en un papel pú­
blico: «Su nombro sólo, vale un ejército: él ha naci­
do para darnos la libertad», cto.; del Libertador do 
Colombia se puedo decir con nías razón: «Su nom­
bre sólo, vale cuatro ejércitos: él hn nacido para con­
solidar y concluir la obra libertad o independencia, 
en toda la América del Sur. Levantémoslo los ame­
ricanos do esto Continento, en nuestros corazones, 
monumentos eternos do gratitud y gloria sin fin*. 1

El Presidcnto Riva Agüero se apresuró a mani­
festar esto gozo a Bolívar: «Será uno de los momen­
tos do mayor placer para mí y pnrn todos los perua­
nos, dice, aquel en que V. E. ponga los pies en nues­
tro territorio. Convencido de que, para vencer a un 
enemigo poderoso, más vale ol nombro do un gran 
guerrero, que numerosos y esforzados ejércitos, estoy 
seguro de que los obstinados españoles, desdo el instante 
en quo sopan que V. E. so dirigé ni Perú, perderán el 
orgullo quo les lian dado algunas victorias, y tal vez im-

l .  “ Gaceta de Lim a", cit. por Blanco y  Azpurfia, Doc. 
2:68.
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plorarán de rodillas la compasión americana..........El
vencedor en Boyacá y en Carabobo, cuya fama llena 
todo el universo, no necesita sino presentarse para 
vencer: su nombre sólo vale millares de soldados». 1

Dioe Paz Soldán, con verdad y justicia: «Pro­
piamente hablando, no deben llamarse auxilios, los es­
fuerzos por interés propio, a que están obligadas las 
naciones, en común, cuando se trata de su indepen­
dencia y de la integridad do su territorio*. «Bolívar 
quería y le convenía, aniquilar el poder español, en 
cualquier parte que existiese», dice en otra página, i 
Considerando a Colombio, pensaba que esto nación no 
estaba segura, mientras en el Perú existieran enemi­
gos de ella.

Gravísimos eran todavía los inconvenientes, a 
pesar de todo: en el viaje de Bolívar de Pasto a Iba- 
rra, cuando Sucre dominó a los Pástenos, meses antes, 
recibió de Bogotá noticias muy desagradables: comu­
nicábale el Vicepresidente que en el Congreso se es­
taban proponiendo innovaciones, que a Bolívar lo pa­
recieron muy extemporáneas, reformas a ln Constitu­
ción indebidas, etc. «Fiel a mi juramento do obedecer 
1a Ley fundamental do la República, respondió Bolí­
var, reitero a los legisladores mi primera promesa, la 
do morir antes, con espada en mano y a la cabeza del 1 2

1. Blanco y  Azpurún.— Roe. 2170.
2. Pero el mismo Paz Soldnti dice en otro punto: “ Bo­

lívar estaba decidido a venir ron su ejército, no por amor al 
Perú, sino por asegurar ln independencia de añ idolatrada Co­
lombia",—¿y qué motivo ünbín, basta entonces, para que Bo­
lívar no amara ni Perú? ¿Y acaso le dió pruebas de odio en 
los cuatro años que residió en él? Que se indignnrn contra 
hechos detestables de varios Jefe» perunnoB, ¿quién y  por qué 
ha de reprobar? Conceptos como el citado del historiador pe­
ruano, previenen n los compatriotas de él, sin ningún motivo 
razonable.
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ejército, que permitir se huelle el pacto de unión, que 
ha presentado una Nación al mundo. La Constitución 
de Colombia es sagrada por diez años, y no se la vio­
lará impunemente, mientras la sangre corro por mis 
venas, y estén a mis órdenes los libertadores». Cuan­
do sólo esperaba el permiso del Congreso do Bogotá, 
para dirigirse al Callao, recibió una carta do Santan­
der, Encargndo del Poder Ejecutivo, con la noticia del 
riesgo en que el General español Morales, estaba po­
niendo a Colombia. Los Ministros Gual y Bricefio 
Méndez le llamaban también urgentemente. Era de 
suma importancia, al mismo tiempo, acaudillar el ejér­
cito, en la República peruana. «Nunca he dudado 
tánto, para tomnr un partido», dice el Libertador, acor­
dándose do - aquella emergencia. «Al fin, después do 
un largo combate interior, venció el amor de la patria, 
y me puse en marcha para Bogotá, con el General 
Valdés». 1 No ern posible desampararse al Perú, y 
al ejército que a él hnbia enviado; y paro ampararlos, 
mientras durara su ausencia, mondó al General Sucre, 
do Ministro Plenipotenciario, con In cspectativa de que 
tomaría el rnnndo de las tropas. Pora poner lo planta 
en el Perú, necesitaba Bolívar, informes do un íntimo 
de él. do criterio sano y recto, como Sucre. Tal fue 
el primer motivo del envío do éste. Lo elección no 
pudo ser mejor:

iNTEEROALAnKMOS aquí el siguiente aparto de la 
obra del Coronel bogotano Cotés Vargas, historiador 
serio:

«En los instrucciones que recibió el General 
Sucre, para el desempeño de su misión, se le indico 
claramente que debe indagar e informar al Libertador, 
sobre la situación política y militar del Perú. Debía

I. I/irrázabal.— «Vida del Libertador».
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observar acerca del número y clase de tropas, así in­
dependientes como realistas; los nombres de los Jefes 
que las comandaban, inclusive do los cuerpos, su ca­
rácter, capacidad, valor, opinión y decisión n Colom­
bia, en qué grado y porqué, esto con respecto a los 
patriotas: en lo referente o los tropas realistas, so le 
podía que averiguase respecto del número, posiciones, 
recursos, disoiplinn, opinión, entusiasmo y decisión. 
Debía darse ouonta exacta respecto de los tropas ex­
tranjeras que existían en el Perú: el estado moral de 
esos cuerpos, el número total a que ascendían y el nú­
mero do peruanos que estaban enrolados en ellos. El 
espíritu reinante en esos cuerpos, con respecto al Perú 
y a Colombia, su estado de disciplina y organización. 
Otra de las misiones era averiguar el número de on- 
ballos útiles y disponibles que había en el Perú, sobre 
todo en Lima, para los cuerpos do caballería, así como 
el número, disciplina y estado de uso nrmn. Sobro es­
tos datos, debía formar ol plan de compaña, el cual 
tendría por base no comprometer ningún suceso deci­
sivo, sin una absoluta probabilidad de buen éxito*. 1

C oando  Bolívar iba ya a partir a Bogotá, arri­
baron a Guayaquil el marqués do Villnfuorte y D. 
Francisco Mondoza, nuevos comisionados dol Gobier­
no del Perú, para insistir en el llamamiento al Liber­
tador. El Congreso peruano había votado una acción de

I. Citamos esle pasaje, para dar otra prueba de 1n proli­
jidad admirable de Bolívar, y  del acierto en la elección de los 
puntos, que eran más importantes para la dirección genernl 
de la campaña.

Eutrelas instrucciones dadas a Sucre, se lindaban tam­
bién la de negociar con los españoles, de pedirles Mainas y 
Bracamoros, de procurar que no se comprometieran las armas 
patriotas, por algunos meses, basta que se supiera el resultado 
de España con los aliados. [«Carta de Bolívar a Santander. 
Guayaquil, Abril 15 de 1823*. Arcb. Santander.— T. IX, püg.
(3201-
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Manifestacio.afis de 2gira Agüero 14-23

gracias a Bolívar, en. testimonio público de la gratitud 
del Perú. «Los talentos militares y el crédito do V. E., 
son necesarios a esta República, decíale Riva Agüero, 
al trasmitirle el acuerdo del Congreso. «Colombia 
esté libre de enemigos, continuaba; el Peni los tiene 
aún, y V. E. ha prometido no descanzar, mientras el 
estandarte español tremole en los últimos rincones de 
América». 1

Como para el viaje había de anteceder el permi­
so del Congreso, el del Perú dispuso que Riva Agüero 
se dirigiese a Bolívar, suplicándole informara al Con­
greso de su Pntria, «Que los votos del Perú eran ar­
dientes y uniformes, porque tuviera el más pronto 
efecto la cooperación del Libertudor, en favor de la 
libertad do los peruanos». El nuevo oficio de Riva 
Agüero decía: «Cunndo invitó a V. E. para que vinie­
ra a dirigir nuestras empresas militares, como único 
medio do snlvar al Perú, en las criticas circunstancias 
en que so hallaba, contó con la voluntad de todos los 
peruanos, que deseaban ardientemente lo mismo quo 
yo proponía a V. E. El soberano Congreso acaba do 
confirmar la exactitud do mis ideas, en esto particular. 
El ha expedido el decreto que tengo la honra de acom­
pañar o V. E., manifestando sus vivos deseos porque 
llegue a realizarse la venida del héroe de América. 
Después que V. E. ha llenado el mundo con su fama, 
dando libertad a su patria, con una constancia, un va­
lor y una pericia, propios sólo de V. E., no falta a su, 
gloria sino quo emplée su espada, siempre vencedora 
en favor de un pueblo quo en sus mayores desgracias, 
ocurrió a la protección de V. E. Está principiada la 
obra con los poderosos auxilios que V. E. nos manda, 
pero falta que venga Y. E. mismo, cuyo nombro vale 
más quo numerosos ejércitos. Haga E; presente al

]. Blauco y Atpuróa— Doc, ai8o y. 2181.
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Congreso de Colombia, el ansia con que le desea el Pe­
rú, del mismo modo que el Gobierno y el pueblo; y es­
toy seguro de que ese Cuerpo respetable no desaten­
derá los votos de una Noción aliada de Colombia, por 
naturaleza; que hia sufrido la misma esclavitud que ello, 
y que tiene el mismo empeño en conquistar la indepen­
dencia y libertad. Venga V. E. a dar un día de placer 
a los peruanos, y de muerte a los españoles, y a aña­
dir un nuevo e inmarcesible laurel, a los que han co­
locado a su glorioso nombre en el templo de la inmor­
talidad*.—Acto continuo, el Congreso nombró a Bo­
lívar, Generalísimo de las armas peruanas. 1

P e ru rq id o  Bolívar por los llamamientos ya cita­
dos, los de los Ministros Gual y Briceño, viose en la 
necesidad de partir al Norte, «vencido por el amor de 
la patria*, como él dice, dejando que Sucre hiciera lo 
posible, en el Perú. En Sabanota, lugar inmediato a 
Babahoyo, a dos días do distancia de Guayaquil, llegó 
a saber dichosamente, quo había retrocedido el Gene­
ral Morales español, y disminuido el riesgo de Colom­
bia. «Voy n menear una máquina inmensa, para ex­
pulsar a los españoles del Perú», escribió, y volvió rá­
pidamente a Guayaquil. Como todavía presentía que 
su presencia era indispensable en Colombia, mandó ór­
denes a Sucre, ya nombrado General en Jefe del ojér- 
cito peruano, relativas a la campaña a que 61 no po­
día concurrir. Lo quo principalmente aconsejaba n 
Sucre, ora quo no empeñase batalla sino en el último 
extremo, no ciertamente por desconfianza de Sucre, más 
sí porque desconfiaba dol número de tropas, y sabía lo 
que significaba una derrota, al principiar una campaña. 
Da un historiador una razón muy fundada: «Pensando el 
Libertador dice, alcanzar el reconocimiento de nuestra 
independencia, por la política y la diplomacia, no quo- i.

i.  Ib.— Doc. 2187.
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Providencias de Bolívar 1425

ría exponer la suerte del Perú a los azares de una nue­
va guerra, y recomendaba al General Sucre y al Go­
bierno, que no empeñasen ninguna acción de guerra, 
sino con la certidumbre de obtener una victoria*. 1 
Esta opinión está conlirmadn con la siguiente frase de 
Bolívar: «Ya he dicho a Ud. que había mandado al 
General Sucre con instrucciones para que dilatase el 
éxito de la campaña, si puedo lograrso esta ven- 
tajn*. a

i  ViUanuevn.— “ Vida de Sucre” ., Cnp. V.
2. Carta de Bolívar a Santander*— Arcb. Santander, Gua­

yaquil, Abril 29 de 1823.
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HISTORIA del 
• ECUADOR

CA PITULO  X X III

BO LIVAR EN COLOMBIA 
Y  EN E L  PERU

Sucesos en Quito y Guayaquil.—Gas­
tos en el ejército en marcha al Perú.
—Ingenio literario de Bolívar.—De­
creto del Congreso de Lima.—Pro­
yecto dejado por San Martín, para 
nuovn campaña, reprobado por Bolí­
var.—Posición del ejército español.— 
Otro proyecto de campaña: apruébalo 
Bolívar, con ciertos reparos.—Riva 
Agüero manda a Santa Cruz con ejér­
cito, a Intermedios.—Indignación do 
Bolívar, y su augurio acerca do esta 
campaña.—La sorna se niega a las

Poit ROBERTO ANDRADE
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proposiciones de Sucre.—Antecedentes 
de la insurrección de Posto, el 12 de 
Junio.—Severidades de Salom con los 
pasteños.—Habilidad perverso de Flo­
res, quien fue nombrado Gobernador de 
Pasto.—Primeras cartas de Flores a 
Salom—Alzamiento do Agualongo, y 
triunfo de Bolívar en Ibnrrn.—Ordenes 
terribles do Bolívar a Salom.—Expedi­
ción do Santa Cruz por Intermedios. 
—Canterac y  su ejército en Lurín.— 
Suero General en Jefe, trnsladn el 
ejército al Callao.—Canterac ontra en 
Lima.—Riva Agüero, desairado.—Su­
cre y Riva Agüero.—-El Congreso so 
traslada a Trujillo.—Cartas de Bolí­
var a Santander.—Olmedo y Sánchez 
Carrión, Comisionados del Peni ante 
Bolívar.—Discurso de Olmedo y con­
testación de Bolívar.
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CAPITULO XXIII

BOLIVAR EN COLOMBIA 
Y  EN E L PERU

I
C o m pletare m os  la narración de lo acontecido 

en nuestra patria, mientras estuvo en ella Bolívar, 
hasta el día de su partida ni Perú. No todos estos 
sucesos son do mucha importancia histórica; pero n 
nuestros conciudadanos hnn de interesarles.

« E l Cnol. de milicias Aguirrc, quiteño, buen 
colombiano, dico Bolívar, en carta a Santander, escri­
ta on Quito, el 30 de Enoro do 1823, 1 ha tenido una 
disputa sangrienta con !n Municipalidad por un nego­
cio insigniílcanto. Aguirro prendió a cuatro de los 
capitulares y los mandó a mi encuentro, porque dicen 
que son bochincheros, enemigos de Colombia. No 
falta una docena de descontentos, porque no les dan 
destinos lucrativos. Sucre consultó si dobla emplearlos, 
y le aseguraron personas principales do aquí, que eran 
hombres perdidos, viciosos, aunque antiguos patriotas. 
El hecho es que esta docena de bochincheros empeza­
ron a moverse, desdo que vieron la carta de San Mi-

t. Arch. Santander, t. IX, pág. 224.
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guel, 1 más no pueden hacer nada, porque aquí la de­
mocracia hoce poco papel, pues los indios son vasa* 
llos do los blancos, y la igualdad destruye la fortuna 
do los blancos. Mas desean aquí un Inca que un Li­
bertador: así, esté Ud. cierto que no habrá novedad, 
por esto parte. No habla comunicado a Ud. esta mi­
serable noticia, porque todavía no se ha tenido el re­
sultado do la sala de justicia, que debe fallar en el ne­
gocio de Aguirre contra los capitulares. Aquí creen 
que no saldrá mal. Yo puse en libertad inmediata­
mente a dichos capitulares, y ellos se muestran muy 
agradecidos de este rasgo constitucional. Sin embar­
go, no he dejado de apreciar en mi corazón el celo de 
Aguirre, porque siendo quiteño y el Jefe del gntiguo 
partido de los Montúfarcs, lia mostrado que la gente 
principal de Quito es fuertemente adicta a Colombia».

E l  comentario lo puede hacer el lector, sin mo­
lestia. La vagancia, la empleomanía, los vicios, son 
consecuencia de la vida sedentaria de Quito, en la ci­
ma de los Andes, y tan distante de la Costa.

«E.v Guayaquil hubo una conspiración de asesi­
nos, para matar y saquear», dice Bolívar, en la misma 
carta. «No mando el parte oficial, porque todavía no 
ha venido....... El negocio do Guayaquil tenía un as­
pecto tan horroroso, que todo el mundo se lia puesto 
a temblar, por su resultado ton terrible; y por su pues­
to, agradeccu o lo guarnición colombinna en nquelln 
ciudad, y desean no quedar en manos de unos hom­
bres capuces de tales atentados».

Bolívar, como tantas voces hemos asentado, no

r. No comprendemos lo alusión: probablemente trata de 
Dn. Víctor Félix de San Miguel, abogado impostor, trdsfuga 
de todos los partidos políticos, quien vivió hasta los tiempos 
de Juan José Flores.
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Cambio de concepto de Bolívar 1433

' tuvo mala idea de los quiteños, antes do experimentar­
los. En breve, hubo de ir cambiando: no era posible 
que personas indolentes, dejadas, poco atentas al cum­
plimiento del deber, siquiera del más leve compromi­
so, se asimilaran a un espíritu tan vivo, expedito, in­
flamado, entusiasta, poderoso. «A pesar de que Su­
cre y Salom son los mejores hombres del mundo, no 
dejan de tener enemigos en Quito, dice, porque estos 
indios son más malos que todos los demás; y los blan­
cos peores que los caraqueños, que es poco decir». 1 
«Yo sé mejor que nadie, dice en otro punto, hasta don­
de puede ir ln violencia, y todn ello so ha empleado. 
En Quito y Guayaquil se han tomado todos los hom­
bros, en los templos y en las calles, para hacer ln saca 
de reclutas. El dinero so ha sacado a fuerzo de ba­
yonetas. Ln causa do todo esto, es que esta gente 
no está ncostumbrndn a hacer sacrificios, y que el ene­
migo está a 300 leguas de aquí. Esto lo digo para 
que Ud. sopa que jamás he dejado de hacer todo cuan­
to lio sido posible sin pararme en nndn; y que cuando 
ocurro ol Gobierno, es- porque no hay otro remedio. 
Esto pnís es ol más caro, y la tropa no recibe un peso 
ni mes*. 1 2

Y los gastos eran excesivos, con el envío de las 
tropns al Perú. «Imagínese lo apurado que estaré, 
para mantener más do 5.000 hombres, 800 prisioneros 
y otros tantos raclutns, que deben venir del Istmo, de 
un momento a otro. He mandado licenciar todos 
los hombres al Sur; pero éstos no pasaron de 400 
hombres; y hechas todas las rebajas, nos quedaron
4.000 veteranos de Uundinnmarcn y Venezuela. Su 
mantención no bajará de un millón de pesos, inclusive 
los gastos de guerra indispensables* a.

1. «Arch. Santander, t. X  pág 174.
2. Ib. T. IX. pág. 321.
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«¿Creerá Ud. que a fines del raes pasado, escribe 
el 14 de Mayo, habíamos gastado ya en Guayaquil
431,000 pesos, en tres meses, sin haber acabado los 
gastos de la expedición, y sin contar los gastos hechos 
en el Departamento de Quito? De suerte que habre­
mos desembolsado medio millón de pesos, en auxilio 
del Perú; pero ahorrando sacrificios costosos a la Amé­
rica y a  Colombia*, i

Copiamos el siguiente trozo, por la manera tán 
donosa como el ingenio de Bolívar empleaba la ironía: 
«Yo hago mi confesión general todos los días, o más 
bien, examen de conciencia; y o la verdad, tiemblo por 
mis pecados, hechos contra mi voluntad, en favor do 
la causa y por culpa de los godos. iQuién sabe si al­
gún día me castigarán con alguna penitencia grave, 
por mi mal entendido patriotismo! Amigo, la cosa es­
tá mala: ya no se puede mandar sino por el amor del 
prójimo y con una profunda humildad. Los ciudada­
nos están muy cosquillosos y no quieren nada do ar­
quitectura gótica, ni razón de Estado; lo que desean es 
arquitectura constitucional, la geometría legal, la si­
metría exacta y escrupulosa; nada que hiera a la vista, 
ni al oído, ni a sentido alguno. Para ponornos a cu­
bierto, pídalo Ud. a su Snntidnd el Congreso, un bole­
to para poder pecar contra las fórmulas liberales, con 
remisión do culpa y pona, porque si no, no habremos 
conseguido nada, después do haber salvado a la patria, 
como hicieron Iturbide, O’Higgins y San Mnrtín, por­
que los justísimos ciudadanos no quieren asistir a los 
combates, ni dar con quó pagar a los matadores, por 
no faltar a las leyes del Decálogo, ni n Ins santas do • 
la filantropía; pero luego que so haya ganado el com­
bate, vienen a distribuir los despojos, mas condenando i.

i. Ib. T. X. pág. 133-
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Reflexiones de Bolívar 1435

en toda forma a los sacriflcadores, porque es muy 
bueno y muy sano condenar y coger.............* 1

D e  sus contemporáneos los mencionados en 
la carta, habla en otros lugares, con la misma 
amargura: «Chile, Buenos Aires, y  México, dice, es­
tán en grandes apuros revolucionarios: así, no debe­
mos contar con ellos para nada. Chile lia depuesto a 
O’Higgins, y el General Freyre debe reemplazarlo 
probablemente. Ambos son lo mismo, y peores que 
San Martín, si es posible. Buenos Aires continúa en 
anarquía y en nulidad. México lo mismo, porque 
Iturbido tiene al pueblo sobro sus brazos, es decir, con­
tra é l.. .  . Yo ho escrito a Iturbido, contestándole a 
su mngníficn carta, porque es do decencia y de jus­
ticia. Nadie detesta más que yo 1a conducta do Itur- 
bido; pero no tengo derecho do juzgar de su conductn. 
Pocos soberanos de Europa son más legítimos que él,
y puedo ser que no sean tánto*........ 2 «Ud. me
convidn para quo vaya a dar un paseo en Lima, dice 
en carta a Riva Agüero. No estoy muy distante do ir 
o tener la satisfacción do conocer a Ud. y de tributar­
lo los sufragios do mi admiración; mas ostoy pendien­
te do la resolución del Congreso, pues aunque me creo 
nutorizado para salir del territorio do la República, 
no hny una urgoncia que me exija un paso tan aven­
turado. Tengo, además, la aprehensión íntima de 
quo mi marcha o Lima puedo ser mirada por 
mis enemigos con mnl ojo. Hubo un Bonaparte, 
y nuestra propia América ha tenido tres Césares: estos 
perniciosos ejemplos perjudican a mi opinión actual, 
pues nadie so persuado que, habiendo seguido la ca­
rrera militar como aquellos, no me halle animado de 
su odiosa ambición. Yn mis tros colegas, San Martín.
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O’Higgins e Iturbide, han probado su mala suerte, poí­
no haber amado la libertad, y por lo mismo, no quiero 
que una leve sospecha me baga perder como a ellos. 
El deseo de terminar la guerra de América me impelo 
hacia el Perú, y me rechaza, al mismo tiempo, el amor 
a mi reputación: de suerte que fluctúo y no decido na­
da, porque los dos motivos opuestos me combaten, con 
igual fuerza. Sin embargo, me inclino a pensar que, 
si es indispensable, el amor a la patria vencerá, co­
mo ha dicho un antiguo.» 1

Diríase que estos apartes fueron escritos por 
Montalvo, a haber éste empuñado espado.

Como la partida al Perú triunfó en la disyuntiva, 
se apresuraba el Libertador o allanar dificultades: «Si 
el Gobierno del Perú toma medidas capaces de alimen­
tar a nuestras tropas en su país, dice a Sucre do Guaya­
quil, en carta escrita ol 24 do Moyo, 2 podemos auxi­
liarlo también con arroz, lona, carne, menestra, y lo 
más que sea barato aquí. Si su Gobierno no puede 
nlímontnr esas tropas con osos auxilios quo podemos 
ofrecerle, entonces y on el último mús extremado ca­
so, después do haber agotado todos los recursos y los 
argumentos, podemos hacerlo ol sacrificio do 2,000 
hombres do Colombia, para que los sacrifique on una 
expedición q’ indefectiblemente ha do ser desgraciado».

Apenas arribó el ejército do Colombia al Callao, 
el Congreso do Lima expidió el siguiente decreto:— 
«El Congreso Constituyente del Perú, teniendo en con­
sideración los eminentes servicios que ha prestado n 
la causa americana, desdo ol principio de nuestra san­
ta revolución, el inmortal Simón Bolívar, Libertador 
Presidente de la República do Colombia; y los parti- * 2

t. Ib pág. 325.
2. Ib. T . X . pág. i8r, '
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ciliares servicios que ha hecho últimamente al Perú, 
cou el auxilio de sus tropas, siempre vencedoras:—Ha 
venido en votar, y ha votado por unanimidad, una so­
lemne acción de gracias al Libertador Presidente de la 
República de Colombio.—Tendréislo entendido, etc. 
Dado en la sala del Congreso en Lima, a 5 de Mayo 
de 1823.—Carlos Pedemonto, Presidente.—Manuel 
Ferreiros, Secretario.»—'En seguida Rivo Agüero envió 
un oficio a Bolívar, con el decreto que acaba de leerse.

En Marzo había mandado Riva Agüero a Bolí­
var un plan do nueva campaña, concebido en estos 
términos:

I o. La expedición de Colombia debe constar de
4.000 hombres:

2o. A mediados de Mayo debe hallarse dicha 
expedición, en la costa de Intermedios, al Norte do 
Quilco, Cu maná y Ocnñn, donde desembarcará:

3o. En uno de los puertos del Sur, se hallará, 
desde fines do Abril, una División chilena de 2,000 
hombres; y convendrá averiguar el lugar donde ésta 
80 hullo.

4o. La División colombiana no comprometerá 
acción, por sí sola, mientras no se una con otras ya 
do Chile, ya de otra parte;

Y otros asuntos de menos significación.
Bolívar rechazó este plan, apenas recibido, en 

estos términos:
«Ya zarparon 2.400 hombres, antes de lo exal­

tación do Riva Agüero, y con dirección ni Callao, 
a donde en breve irán 2.300 más, y luego lo quo falto 
para completar los 0.000 hombres ofrecidos. EL ejér­
cito, pues, no puede ir a Intermedios. 6.000 hom­
bres no pueden ir unidos, y sería difícil desembarco.
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No so podrá sabor el lugar donde se halle la División 
do Chile; y en la incertidurabro, nuestra División no 
podrá obrar en mar desconocido. Mientras no dar 
con divisiones amigas, la nuéstra so hallaría expuesta 
a azares peligrosos y se fatigaría, navegando a la ven­
tura. Por la insuficiencia do transportes, la División 
unida no puedo constar sino de 2.000 hombres».

El ejército español empozó a aglomerarse en el 
valle do Jauja, on la serranía del Perú, al mando del 
virrey Lnsernn y do sus más expertos Generales, co­
mo Canterac, Valdez, etc. Tenía unn flotilla; pero no 
podía salir al Océano. Guardaban la Provincia do 
Arequipa, el Gral. Carratalá, y las del Alto Perú, el 
Gral. Olnñota. Fracasado el plan do campaña ante­
rior, por la desaprobación do Bolívar, Riva Agüero 
quiso poner en práctica el siguiente, formado por San 
Martín: enviar ejército numeroso a Intermedios, para 
embestir a Carratalá, y forzar acercarse al ejército 
de Jauja, el que so hallaba nmennzando a Lima: si no 
so efectuaba esto último, otra división quedaría para 
defender la capital. No era de significación la pérdi­
da do Lima, porque sería transitoria, ya quo la capi­
tal nada produce para el mantenimiento do un ejérci­
to. Comunicado esto plan n Bolívar, fue aprobado 
con calor. «Tengo la honra do participar n US., dice 
el Secretario do 61, quo S. E. el Libertador ha visto 
con admiración, la profunda sabiduría con quo está 
concebido el plan do carapañn, últimnmento adoptado 
por ose Gobierno*, en nota dirigida al Secretario do 
Guerra del Perú. 1 Poro esta aprobación no fuo sin 
reparos: «La expedición n Intermedios no debía veri- 
flcarso sino con más do 8.000 hombres; era preciso 
pedir a Chile el envío do fuerza al Alto Perú: si los 
españoles acudieran a refuginrso en el Alto Perú, des-

l .  Paz Sold&n. Ib. pfig. 79.
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L legada de Sucre a L im a 1439

pués de desistir de la embestida a Lima o a las cos­
tas de Intermedios, cargarían sobro ellos todas las 
fuerzas patriotas». Cuando llegó a saber que iba es­
ta expedición dirigida por el Gral. Santa Cruz, escri­
bió a Sucre estas frases: «Si la expedición del Gral. 
Santa Cruz cumpliere con la misión, y vuelve n Pisco 
-o al Callao, sin grandes pérdidas, soy de sentir que 
entonces conviene hacer un movimiento genernl, con 
todas las tropas reunidas, y estando yo a su cabeza: 
de otro modo, las divisiones intestinas serán nuestras 
vencedoras». 1

S uch e  llegó a Lima el 11 de Moyo, y fue reci­
bido con aplauso y regocijo generales. Pocos días 
después, del 14 al 25 de Mayo, se efectuó el embarco 
de la División do Santa Cruz a Intermedios, la que 
estaba compuesta de 5.500 hombres. El 24 escribió 
Bolívar o Sucre: «Miro Ud. lo que yo pienso sobre 
la nueva campaña que se pretende abrir. Diré, desde 
luego, que es preferible no hacer nada, y aún perder 
en inacción nuestras tropas, que dar nuevos trofeos al 
enemigo, prestándolo más brillnntcs barnices a sus 
victorias posados; y ofrecerle armas, tropas y medios 
de todas clases, paro aumentar su superioridad y sus 
orgullosos pretenciones. Estoy cierto, como do mi 
existencia, que todo lo que hagamos es pordido: I o 
porque la mayor parte de nuestras tropas son reclu­
tas, y las do ellos son veteranas; 2o porque los nues­
tras son alindas, y los do ellos obedecen a un solo Go­
bierno; 8o porque no tenemos bagajes ni caballos, y 
ellos los tienen; 4o porque nosotros no tenemos recursos 
do víveres en las costas, y ellos los tienen; 5o porque 
no tenemos los posiciones que ellos tienen, defensibles 
y continuas, y últimamente porque ellos han sido ven 
cedores, y los nuéstros, vencidos. Si en lo que yo di-

I . Arch Santnnder, T . X . pfig. 182.
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go hay error, mi consecuencia es errónea; pero si lob 
datos que acabo do enumerar son ciertos, nuestras 
desgracias y derrotas son infalibles. La fortuna no 
puedo cambiar el orden necosnrio de las cosas: puede 
influir en alterar en algo, pero no en deshacer el to­
do. Pretender quo con nuestros elementos se logre 
un éxito feliz, es mandar a la cumbre de los Andes a 
sembrar árboles de cacao: se llevará toda 1a semilla 
del mundo, y no producirá un solo grano. ¿Quién 
puedo cambiar la esencia de los cosos? No me per­
suado quo Ud. ni nadie se imagino quo haya virtud 
mágica ni poder en hombre alguno, para arrancar las 
pasiones do los hombres, enconados entre sí; para 
cronr caballos y muías en un día; pora transformar 
reclutas en votcranos; pnra dar agua u los desiertos, 
allanar las montañas y sacar víveres del maná. Creo 
quo nadie puedo éstos milagros, y yo menos que otro 
alguno. Por lo mismo, mi inalterable resolución es 
quo el Perú espero su independencia de la política y 
del tiempo, más do ningún modo de los combates. 
Tengo la snlisfacción do haber visto siempre con des­
precio a los Generales españoles y n toda su nación: 
no por esto puedo decir quo miro con eso mismo des­
precio o los enemigos del Perú; y cuando lingo esta 
confesión, parece que tengo derecho a que so haga 
caso do mi ingenuidad. No es Canternc ni Valdós 
los quo son temibles: sus recursos, posiciones y vic­
torias les dan una superioridad decisiva, que no so 
puedo contrarrestar do repente, sino lenta y progre­
sivamente.—La expedición do Santa Cruz es el tercer 
acto do In catástrofe de la tragedia dol Perú: Contorno 
es el héroe, y las víctimas Tristán, Alvarndo y Snntn 
Cruz. Los hombres pueden ser diferentes, poro los 
elementos son los mismos, y nadie cambia los ele­
mentos. Por más que so lo hayan dado instrucciones 
a Snntn Cruz, buenas y sabias, el resultado, por eso, 
no será menos funesto. Tristán tuvo las mismas, y
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su Jefe de Estado Mayor es el mismo de Santa Cruz, 
quiero decir, el alma de una y otra expedición, con 
mucho valor, con mucho mérito, pero sin medios para 
cambiar las cosas. Alvarado es de un mérito completo, 
y no tuvo mejor éxito. Con que esta visto que no po­
demos contar más con la expedición de Santa Cruz, 
por mucho que haga y pueda hacer este oficial, como 
yo lo espero de su cabeza y valor. Irá a Interme­
dios, encontrará pocas fuerzas, lo atraerán, y después 
de todo, le sucede una de estas tres cosas: 1°. dismi­
nuye su División forzosamente, por muchas contra­
marchas, enfermedades y combates; 2°. es batido al 
principio, si Valdés tiene 3.000, o bnte a Vnldés, si 
tieno menos, y entonces sucede ln tercera, que es la 
do internarse a Arequipa y a Puno, donde Cánteme, 
por una parte, las tropas del Alto Perú, por otra, aca­
barán con nuestra División, o la fuerzan a reembar­
carse, si aún permanecen los transportes en las pla­
yas. Esto rosultado puede ser más o menos infausto, 
mas no dejará do serlo. Un cuerpo flamante, como 
el do Santa Cruz, en una retirada simple por desier­
tos, no neccsitn más para sucumbir, que ser perse­
guido vivamente, con infantería y con cuballcría. Si 
nntos no persiguieron, ahora lo harán, porque las co­
sas, para hacerlas bien, es preciso hacerlas dos veces, 
es decir, quo la primera enseña a la segunda. La ex­
pedición de Santa Cruz, por muy bien que lo vaya, de­
ja al enemigo la mitad de sus armas, y la mitad de sus 
fuerzas, lo que multiplica sus medios de superioridad. 
En todo esto, no se ha hecho mención de la escuadra 
española, quo si viene, duplica las causas de ln ruina 
de 1a exnedición Santa Cruz: en aquel caso, no se es­
capa ni la noticia del suceso.—El enemigo, en el ca­
so en quo se encuentra actualmente, hará ejército, o 
es un imbécil, lo que no es. Sabe que han marchado 
como mil hombros nuestros, esperaban batirlos con 
con tres mil de los que tenga Valdés y Olnñetn, en el
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Desaguadero, que probablemente so reunirán para es- 
porar a Santa Cruz. Canterac se quedará con su Di­
visión intacta on Jauja, con cuerpos avanzndos sobre 
lea y Pisco, para que nos quiten los recursos, cuando 
vayamos avanzando por aquella parte. El debe pen­
sar que hemos mandado aquella expedición, a llamar 
la atención por el Alto Perú, porque sabe que no pue­
do servir para otra cosa, pues es incapaz de batir su 
División, on último resultado, aunque obtenga sucesos 
ventajosos; porque la caballería do Canterac es muy 
superior y tiene muchos caballos buenos, y porque los 
nuéstros son soldados nuevos, y aquellos, viejos. 
Canterac, pues, atenderá, de preferencia, a las tropas 
aliadas, porque son mas aguerridas y más numerosas, 
y porque supone que yo voy a mandarlas, como en 
efecto será, luego que me lo permita el Congreso y el 
suceso de Morales. Quiero decir que Canterac aban­
donará el Desaguadero, para atender a Arequipa y 
Cuzco, on el último caso, y que su buonn División es­
tará siempre sobre la nuóstra on Lima: una y otra se­
rán, poco más o menos, iguulcs en número; pero on 
calidad, las diferencias serán contrarias n nosotros: 
Io. nuestra Infanterín, una torcera parto do reclutas 
muy reclutas, muy débiles, Uncos y tímidos, como son 
los quiteños; 2o. nuestra cnballorín será inferior en 
número, y sus caballos no llegarán al campo do ba­
talla; 3o. la División de Canterac tiene para sí dos 
ventajas absolutas: la primera, que su Infantería espe­
rará en posiciones fuortes; y si las tomamos después 
de muchas pérdidas, irá a esperarnos en una llanura 
donde su caballería nos dará el pago; y segunda, que 
ól tiene lo necesario, y nosotros no podemos llevar 
sino nuestrns propias necesidades, y on ellas, los prin­
cipios do nuestra aniquilación. Do aquí concluiré que 
la de Santacruz no puedo nunca defender al Perú, y la 
quo está en Lima, no puedo batir a Cantorao. Luego 
necesitamos reunir todas nuestras fuerzas, para lograr
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un golpe capaz de variar la suerte del país. Se me 
dirá que esto no puede ser, porque no hay ni recursos, 
ni movilidad. Replicaré que, si no puedo ser, que no 
so haga nada. Se me dirá que no hay medios de sub­
sistencia, para mantenernos en inacción; y a esto re­
plicaré que el Perú tiene todavía recursos, crédito y 
esperanzas: que se consuman todas éstas, antes de em­
peñarnos en nuestra propia ruino, porque en la dudo 
de lo que se debe hacer, ln sabiduría aconseja la inac­
ción, para dar al tiempo la facultad de variar las esce­
nas y de presentar nuevas miras.—Después de todo 
esto, lo que nos aconseja la sabiduría, concuerda con 
lo que nos ha dictado la necesidad. Nuestros reclu­
tas necesitan do disciplinarse; nuestros caballos y baga­
jes, de engordar y ponerse en estado do servicio; y yo 
necesito do nlgunos días para moverme, porque abso­
lutamente no puedo irme en el din, por mil y una ra­
zones». 1

A p e n a s  partió Santa Cruz, Suero se propuso 
realizar una do los instrucciones de Bolívnr, la de pro­
curar entenderse con los Jefes españoles. Antes do 
ponerla en práctica, dirigióse al Gobiorno del Peni, 
en solicitud de su opinión acerca de si convonín o no i.

i.  Arch. Santander, T. X . pág. 177 y  sig._ P az Sol­
dán dice: “ Es incomprensible que Bolívar, que aplaudía el 8 
de Mayo, con entusiasmo, ln profundo sabiduría con que esta­
ba concebido el plan de campaña últimamente adoptado por 
Riva Agüero, y  que también aprobaba la expedición a Inter­
medios, escribiera quince días después a Sucre, diciémlole. 
"La expedición de Santa Cruz es el tercer acto y ln ca­
tástrofe de la tragedia del Perú, etc. “ La opinión de Bolívar, 
por mucho que alucine su lectura, y aunque los resultados la 
confirmen, entrañaba planes muy diversos, pues la pérdida de 
era División se debió, no a un mal plan, sino a la estúpida, co­
barde y punible conducta del Jefe a quien se comisionó.— 
Una de las primeros ventajas políticas cine tenía este plan de 
dividir el ejército, era el evitar la rivalidad entre los diferen­
tes cuerpos que en la capital existían, en lucha casi diaria.
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al Períi tal tentativa, y los principios en que debía 
fundarse el compromiso. La contestación fue que al 
Porú no le tocaba sino hacer la guerra con actividad y 
energía». Sin embargo de esto, Sucre envió a Laser- 
na proposiciones do arreglo. Empezaba por hablarle 
de los impedimentos que Inglaterra ponía a España, 
en aquel ano; de que España estabn dividida en libe­
rales y serviles; de que convenía a España apoyar la 
unión de los liberales do allá con los revolucionarios 
do acó, ya que éstos eran también hijos de España; y 
concluyó por pedirle explicaciones, en nombre del Pe­
rú, Chile y Colombia, acerco do los objetos del ejérci­
to español on el Perú, cuando uno simple transacción 
pondría término a los males do la guerra. Ln contes­
tación do Laserna fue: que se refería a la respuesta, 
dndn n Riva Agüero, cuando éste lo propuso nrmisti- 
ticio; que ésta fuo negativa, y él no podía cambiar do 
sistema, sin orden superior; que no ignora aquello en 
que Suero se refiero a Europa; quo seo do osto lo que 
fuere, España ha do sostener su dignidnd ante la San­
ta Alianza, como defendió su libertad contra Napoleón 
Bonaparte; que hnró cualquier proposición, honorífica 
o las armas nacionales, como guerrero, no como polí­
tico, pues no está autorizado pnra reconocor Gobierno 
alguno de los disidentes, etc.*

E mpeñado Bolívar on no ir al Porú, sin consen­
timiento del Congreso colombiano, partió a Bnbaho- 
yo, lugar cercano a Guayaquil, con ol objeto do des­
cansar, de contemplar aquellas bellísimas selvas y 
los muchos ríos navegables quo las rompen.

Entonoes sufrió otro contratiempo, que no de­
bemos olvidar: En el bergantín «Romeo* iban al 
Perú 200 hombres, reclutados en Quito, Pasto, Esme­
raldas y Tumaco; y el 17 de Mayo do 1823, so suble­
varon en alta mar, apresaron a los oficiales y fueron 
a recalar a Atacamos, cerca de Esmeraldas: al desom-
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barcar, una fragata inglesa proporcionó auxilio a los 
oficiales prisioneros: después do un ligero combate, 
los rebeldes fueron dominados: dos cabecillas y 106 
soldados cayeron prisioneros, 17 murieron y 70 fu­
garon con armas y municiones. De Guayaquil salió 
a perseguir a los sobrevivientes prófugos el bergantín 
«Guaynquilcüo», y do Quito, una partida de 100 hom­
bres. Fueron aprehendidos en Tumaco. Pretendían 
llegar o Patía y auxilinr la insurrección do los paste- 
ños.

. I I
Nos desentenderemos del Perú y trataremos de 

Colombia, donde otra vez estaban provocando guerra 
los pástenos. Maracaibo so había rendido, después 
do una terrible batalla terrestre y marítimo; y ya el 
Vicepresidente Santander ofrecía o Bolívar una Divi­
sión para combatir a Pasto y 2.000 pnra Guayaquil, 
por el Istmo. El 12 do Junio volvieron a proclamar 
en Pasto la causa del rey, convencidos los pasteftos 
do quo, por hnberso disminuido el ejército de patrio­
tas en el Sur do Colombia, con la marcha de 6.000 
hombres al Perú, la nueva insurrección no podía ser 
mós oportuna. En Enero de 1823, quedó sofocada la 
insurrección de Posto, como hemos visto ni fin del 
Capítulo XXI; y fueron nombrados el Gral. Salom, el 
Cnel. graduado Juan José Flores y el Juez Político 
del Cantón do Pasto, paro la repartición do los bienes 
confiscados a los pástenos delincuentes.

Atribuyen algunos ni General Salom, un neto 
por el cual volvió a prenderse el incendio en Pasto: en 
nuestra opinión, no fue ól autor, sino Flores. Un día 
convocaron las autoridades al pueblo, pnra leerle lo 
ley quo garantizaba la propiedad y la vida, si todos se 
mostraban obedientes: hubo concurrencia inmensa; de 
repente aparecen escoltas armadas, rodean o la multi­
tud indefensa, y encuartelan a todos los hombres cu-
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pnces do llevar las armas. Salom estaba allí, era la 
primera autoridad, pues Bolívar y Sucre habían regre­
sado a Quito; po?o Flores, segunda autoridad, mientras 
la permanencia do Salom, no tenía el corazón benévo­
lo de éste; y en ocasiones, aun le convencía, por una 
razón que es fácil, de explicar: Salom y Plores erun 
do Portoeabello, esto es, paisanos. Un alma necesita 
siempre comunicación con otra, en oualquiera situa­
ción de la vida: en la trabajosa del soldado, esto co­
municación es más necosaria que nunca: un paisano es 
un oasis. Natural es suponer que Floros acudió a Sa- 
loin, y que ésto le protegía, dándole preferencia en to­
do cuanto fuera menester. Es presumible que la Go­
bernación do Pasto la debió Flores a las solicitudes do 
Salom. A Flores se le ocurrió el engaño a los pastónos, 
y Salom lo toleró. Fueron enviados mil hombres, de 
los reclutados aquel día, con el objeto de que engro­
saran el ejército que de Guayaquil estabn partiendo al 
Porú. El carácter do los pastónos es tosudo, cuando 
están convencidos de que so les oxigo una injusticia: 
la peor do las injusticias ora combatir por Colombia, 
porquo Espnñn era la entrada al cielo: Pasto había sido 
poblado por raza española nota, do ln apasionada ni 
trono y a la tiara: todavía se nota en nlgunos de ellos, 
algo do los caballeros feudales. Esta raza dominó a 
ln aborigen, la quo se lo asimiló en todo, relativo n los 
oreencias, merced n las enseñanzas conventuales. Lo 
propio sucedió on toda nuestra América, es vordnd: 
pero a Pasto no so llega basta ahora, sino por cami­
nos primitivos, y no hay en sus vecindades próximas, 
una sola ciudad culta. 1 El aislamiento vuelvo testaru­
do al hombro: las primitivas ideas so han petrificado 
on su alma. De aquellos mil hombres, unos murie­
ron de extenuación on el camino, porque no quisieron

r. Esto se escribió n principios de este siglo.
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comer, y los demás se amotinaron en Guayaquil, y 
muchos se arrojaron a la ría. Nadie utilizó a aquellas 
juveniles y robustas vidas.

Flores quedó, pues, de Gobernador de Pasto.
Para dar idea de la conducta de Flores, en su 

gobernación, transcribiremos algunas de sus cartas o 
Salom, quien fue nombrado Intendente y Comandante 
General de Quito. Ya hemos dicho que Pasto depen­
día de Quito:

En carta del 11 de Mayo de 1S23, se lee: «Se 
ncnbn do descubrir una conspiración, que iba a tener 
los efectos mas acervos. Jonquín Enríquez, Agualon- 
go, etc., con más de 300 hombres, venían mañana a 
asesinarme, tomar el cuartel y ocupar lo ciudad; pero 
afortunadamente todo se descubrió por un buen colom­
biano. Yo fui informado del punto de reunión, y en 
el neto convine vivamente en una operación mara­
villosa, que nos hubiera dado a todos estos malvados, 
si un oficial abandonadísimo, que tengo preso, hubiera 
llenado su deber. Sin embargo, hemos logrado cinco 
facciosos, de los cuales murieron 2 en el campo, otros 
dos que fusiló en la plaza principal de la ciudad, y un 
exelente que lio agregado al batallón eon dos instrumen­
tos. Mañana siguen presos, para que Ud. los mande 
a California, los presbíteros Reyes, Chaves y Estanis­
lao Martínez, mi escribiente Juan Chaves y dos muje­
res malísimas, malísimas y  malísimas, que servían de 
espía a los enemigos, y trabajaban en la revolución, 
con un interés extraordinario. Las partidos, espías, 
etc. andan cruzándose por todas partes, y con órdenes 
fuertes para ejecutar malvados. Todos me suplicap 
destruya a los malos; y yo, como soy amigo de dar 
gusto, estoy fusilándolos, expulsándolos del país y qui­
tándolos las muías, ganado etc«. 1 i.

i.  O’Leary. T . IV. pág. 261.
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El suceso a que se refiere en las primeras líneas, 
es hermano del acaecido en Quito, el 10 de Octubre 
do 1835. Los realistas vinieron a convertirse en Pas­
to en enemigos de Flores, únicamente de Flores, por 
poner barreras a sus crueldades.

En carta de 19 de Mayo, léese «Hoy he pasado 
por los armas al faccioso Tomás Rodríguez, Teniente 
español del batallón «Aragón*, y  encargado por Gó­
mez de insurreccionar o Patín Este señor, según 
Obando y otras personas más, era turbulento, empren­
dedor, audaz y valiente; pero ya mordió el polvo, co­
como lo morderán muchos facciosos, si Dios me pres­
ta salud». 1

E l ser inteligente, vnleroso, era un crimen para 
Flores. No es raro que los bandidos sean los que más 
cspernn auxilios de Dios.

E n carta del 20 de Moyo dice: «Los facciosos 
han levnntado a Funes y los pueblos de las corcaníns, 
pura batir esta ciudad. Yo pienso marchar a Funes, 
si no logro una operación quo he combinado desdo es­
ta ciudad, y desdo allí mnndur partidas a todos los lu­
gares, degollar indistintamente a los comprendidos, sa­
bedores, etc, incendinr, los pueblos y suburbios, talar 
los cnmpos y destruir absolutamente aquel país». 2

Sucre había pnrtido al Perú, Salom estaba de 
Comandante General en Quito, y el Gobernador Flo­
res mandaba en Pasto 000 soldados. No habrían co­
rrido seis meses do paz aparento en esta última ciudad, 
cuando se levantó Agustín Agualongo, Jefe valentísi­
mo, a la cabeza de 3.000 personas, en la entrada de 
Pnsto, camino del Sur; poro sólo con 200 fusiles y 
muy pocas municiones. Flores dividió su tropa en
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dos partes: la menor la puso a la vanguardia, y ól se 
quedó con el grueso del ejército. Los enemigos rom­
pieron fácilmente la vanguardia, y cayeron sobre la 
retaguardia, que fue desbaratada a palos, en muy cor­
to espacio de tiempo. Provincia, armas, municiones, 
todo se perdió; y Flores, uno de los pocos que sobre­
vivieron al desastre, huyó inmediatamente a Popnyán. 
-Vea Ud. la gracia del Sr. Flores, destruido en el cam­
po de batalla, a palos por unos salvajes*, dijo Bolívar, 
en carta a Santander, escrita en Quito, en Julio 25 de 
1828. 1 «Y sin embargo, ninguno es mejor que ól 
añade, nunquo un poco presuntuoso» a Salom mar­
chó, acto continuo, de Quito, llegó hasta el Puntal, 
hoy parroquia Bolívar, donde Bupo que sobre ól venia 
Agunlongo, con mayor número de tropos, y se regre­
só por donde había venido. Bolívar llegó o saber el 
trastorno en Guayaquil: y a pesar do hollarse en com­
promisos para partir al Perú, no queriendo dejar 
enemigo a retaguardia, partió impetuosamente o Qui­
to, púsose al mando de las tropas que holló en la ciu­
dad, en su mayor parte quiteños reclutados, y pnrtió 
al Norte. La víspera do la marcha, escribió o Santan­
der la carta siguiente:

«Qu ito , Julio 5 de 1823 .—Mi querido General: 
—No tengo tiempo pnro hablar a Ud. do las cosas de 
Lima, ni de los pastusos, porque no estoy para comen­
tarios, sino para acometer. Mañana me voy a encon­
trar a los pastusos, que tienen tanto orgullo como, la 
guardia imperial. Por la Secretarín y por el Estado 
Mayor, verá Ud. en globo todo lo que hay. No faltan 
contradicciones entre los datos y las relaciones. Todo 1 2

1, «Arcll. Santander». T . X . pág. 331.
2. No sabemos si entonces fne postble impostura. El he­

cho e3 que Bolívar no tenía mala idea de Flores, por su activi­
dad y osadía para aparentar valor.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



está como en el caos. El Callao, imagíneselo Ud. 
Sucre, loco, como él dice; y este Quito es otro Callao, 
y yo, otro Sucre, porque nunquo aquí no hay confu­
sión, hay un silencio do muerte, que me tiene medio 
aturdido. La verdad es, en compendio, que los godos 
en una y otra parte, han dado paso falso, (si caen]: no­
sotros tenemos actualmente peligro, pero también es­
peranzas. Esto es lo que se llama una catástrofe trá­
gica, en que el desenlace lo decide ol destino. Mucho 
está por nosotros; pero la fortuna favorcco a la auda­
cia, y los enemigos la muestran, por una y otra parte. 
Cada día se aumenta el interés dramático: cada din me 
vienen nuevos partes de apuros; poro sin ventaja del 
enemigo. Estoy como el sol, brotando rayos por to­
das partes. Mando atacar n Intermedios, y pido 
500 hombres para Colombia, en caso de un revés. Es­
toy empleando hasta a los muertos, en defensa de esto 
Departamento: lio mandado n Castillo que levante 
2.500 hombres, que no es fácil, ni Castillo capaz do 
hacerlo, porque los elementos que tienen no son orgá­
nicos. Yo pienso defender n esto país hasta con las 
uñas, para que los pastusos gasten sus municiones y 
las que no puedan tomar, por yerro do cuontns.—Lo 
que digo a Ud. es que no tongo humor para cartas, ni 
para nada, porque Ud. está muy lejos, y no mo puedo 
mandar nada, por ahora, Pero digo, por última y milé­
sima vez, que si Ud. no mo manda 8.000 colombianos 
viejos, para defender y reconquistar el Sur do Colom­
bia, la guerra do América se va o prolongnr infinito, 
aún contrn la misma voluntad de los españoles, por­
que ha de sabor Ud. que los pastusos y Canterac, son 
demonios más demonios que lian salido do los infier­
nos. Los primeros no tienen paz con nadie, y son 
peores quo los españoles; y los espnñolos del Perú, son 
peores quo los pastusos. Esto guerra es como la es­
cultura del diamante, que ouando más golpe recibe, 
más sólido y más brillante se pono, por uno y otra 
parte. Verdaderamente, como espectáculo teatral, no-
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da es más espléndido. Estoy por decir que jamás 
contendientes han aguzado mejor sus armas al fin, co­
mo esta vez. Cada uno muestra descender de más cer­
ca del gran Pelayo. Cada uno se obstina más y más 
contra el hado inexorable. Los españoles verdadera­
mente están contra el hado que combaten, como nosotros 
contra los rivales del hado, lo que viene a ser lo mis­
mo.—Quiera Dios, en fin, que estas letras lleguen ú 
manos de Ud., porque ciertamente el portador tendrá 
infinitas dificultades que superar, y sólo un cúmulo de 
azares felices lo puede hacer llegar a Bogotá.— 
Deséeme Ud. buena suerte, y mande Ud. a su affmo. 
que le ama de corazón.—Bolívar, t

E n Guaillabambn encontró Bolívar a Salom con 
su tropa. En uno de aquellos puntos fingió retirarse, 
dice O’Leary, y a la retirada le dió todas las aparien- 
oíns do fuga, pnra que los pnstefios se mantuviesen 
descuidados. El 17 de Julio cayó sobre Agualongo y 
sus 2,000 soldndos, que se divertían desapercibidos, en 
las calles do Ibarra. Fue la derrota completa. «IE1 Cho­
lo de Quito es gran soldado!*, dicen que exclamó Bolí­
var, al ver la sorenidnd dolos quitefios, entusiasmando 
con el triunfo. Ya no eran los quiteños los débiles, 
flacos y  tímidos, que marcharon, poco antes, al Pe­
rú. 3 Al río Chota, que creció en el día del comhnto, 
y donde so ahogaron los derrotados que trataron de 
esguazarlo, so le llamó río patriota. Refería el Li­
bertador que, n unn botella de vino, bebida en el al­
muerzo de aquel día, debió se iluminase su genio, pn- 
rn unn victoria ton completa. n * 2 3

X. Arcb. Santander. T. X . pág. 275.
2. N09 referimos a nuestra opinión, respecto de algunos 

conceptos de Bolívnr. no fundados en la esencia de las cosas, 
pero sí en su índole, más o menos exacerbada, según la varia­
ción Infinita de los hechos.

3. «Diario de Bucammanga*. Por noca fe que merezca 
este libro, no puede dudarse de la verdad del hecho, a que 
aludimos.
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A l  día siguiente continuó Salom a Posto, con 
órdenes torribles, dadas por Bolívar: «Marchará 
Ud. dice la Nota, o pacificar la Provincia do Pasto. 
Destruirá US. a todos los bandidos que se han levan­
tado contra la República;—Mandará US. partidas en 
todns direcciones, a destruir a estos facciosos.—Las 
familias de todos ellos vendrán a Quito, paro desti­
narlas a Guayaquil.—Los hombres que no se presen­
ten, para ser expulsados del territorio, serán fusilados. 
—Los que se presenten, serán expulsados del país y 
mandados a Guayaquil.—No quedarán en Pasto más 
quo las familias mártires por la libertad.—So ofrecerá 
el territorio a las familias patriotas, que lo quicrun 
habitar.—Las propiedades privadas de estos pueblos 
rebeldes, serán aplicadas a benoficio del ejército y del 
erario nacional.—Llame US. al Cnel. Flores para 
que se haga cargo del gobierno do los Pastos, oto.” 1 

Bolívar no consideraba en quo a los pnstoños 
les había indignado el engaño con quo reclutaron mil 
hombros, para que fueran a defender o su.enemigo. 
Al mes completo, comprendiendo tal vez quo ora ino­
portuno tanto rigor, aconsejó a Salom desdo Gua­
yaquil, que so comportase con mucho pulso y  mucho 
tino». 2 Ya no so puede dudar do quo, si Posto se 
mostró tan obstinado, fue n causa do la oruoldnd con 
que le trataron los patriotas, do la sencillez con quo so 
exacerbaba, creyendo ultrajadas sus ideas religiosas, 
y del valor que so hallaba en su sangro. 1Y el ejecu­
tor de las órdenes contra él fue Flores! Fue abuso de 
Salom, probablemente, y quizá por empeños de su pro­
tegido Flores, babor salido do la orden de Bolívar, y 
nombrado Gobernador do Pasto, cuando Bolívar decía 
de los Pastos. 1 2

1. Blanco y  Azpurfia-Doc. 3339. La provincia de los 
Pastos entonces, no ern Pasto, sino Tuquerrea y  su bellísima 
campiña, desde el Carchi hasta el Guáitarn.

2. Ib. Doc. 2266.
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I I I
Mientkas Bolívar vencía a  los pasteños, Cante- 

rae so movía en Jauja sobre Lima, a principios de Ju­
nio de 1823. Los patriotas se hallaban en verdadera 
confusión, en el Perú. Los auxiliares de Chile no apa­
recían, a pesar de constantes llamamientos. Tampo­
co el Gral. Urdininea, con cuya fuerza se contaba en 
el Alto Perú. Lo único positivo eran los 0.000 hom­
bres, enviados, (le porrazo , por Bolívar, parte de los 
cuales había ido con Santa Cruz a Intermedios. El 
Congreso empezó a desacreditar a Riva Agüero, sin 
considerar en que el enemigo estaba ya inmediato, y 
vino a poner en peligro a los patriotas. Riva Agüero, 
resentido, se resolvió a renunciar la Presidencia: era 
vulgar, amigo do lo pompa, lo que confundía con la 
gloria, y poco atendía al provecho do la patria. So­
brevino la noticia do la aproximación de Canterac, y 
retiró inmediatamente la ronuncia. Sucre promovió la 
reunión do una Junta militar, la que resolvió que 
3.000 hombres pnsarnn a auxiliar a Santa Cruz, y que 
el rosto del ojórcito se refugiara en el Callao, por su 
insuficiencia para resistir a Cnnterac, quien con 0.000 
soldados, había ya llegado a Lurín, a poca distanoia 
do Lima. Suero fue nombrado General en Jefe, pero 
él no aceptó, porque quería ejercióse tal cargo Bolí­
var. Habiéronle do la urgencia, pero Sucre nún se 
resistió. En ol Gobierno llegnron n decir que Sucre 
desairaba al Porú. El General se indignó: «iDcsairar 
yo ol Perú!*, exclamó. iNo, señor Ministro! Decir-1 
lo, es una falto; intentarlo sería una nbominnciónl». 
Admitió, pues, el Generalato en Jefe, y ordenó pasase 
ol 17 de Junio, el ojórcito al Callao. Canterac y sus 
0,000 soldados entraron en Limn en 18 de Junio. 
Quiso ol Congreso continuar en el Callao las sesiones, 
pero no hubo quorum; sus miembros estaban disper­
sos; unos so habían ido a Europa, otros se hablan en­
fermado y otros so habían ocultado en Lima. El 10
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de Junio se reunieron en el Callao los que se halla­
ban allí, y resolvieron que bastaba para el quorum  
28 diputados; y en previsión de que en Lima, los di­
putados ocultos podían reunirse en Congreso, mien­
tras allí 43 hallaba el ejército español, y legislar, ya 
por miedo, ya por cohecho, en contra de los intereses 
de la patria, se resolvió que fuera nulo todo cuanto 
hicieran. 1 iHé ahí adónde llegaba el patriotismo en 
el desdichado Perú, pueblo en el cual había ejercido 
tanto dominio la Penínsulal En la primera se­
sión, el Congreso resolvió que ól y el Gobierno se 
trasladaran a Trujillo, Observó el Presidente que él no 
debía separarse del teatro de la guerra, y que el Callao 
podía defenderse, porque poseía elementos; pero el Di­
putado Sánchez Cardón propuso invistiera do faculta­
des omnímodas al poder militar, limitando así la ac­
ción del Presidente. Fue aprobado este decreto el 10 
de Junio. Como el erario no podia suministrar dine­
ro pnra el viaje, el Diputado Oruó ofreció uno hacien­
da, 300 bueyes, 15.000 pesos, 8.000 arrobas de azúcar 
y un buque. Sólo fue ncoptodo oste último; pero que­
dó aquella generosidad en beneficio de la historio del 
Perú. En aquella misma sesión fueron nombrados los 
Diputados José Joaquín de Olmedo y Sánchez Cardón, 
para que repitieran el llamamiento o Bolívar, o inme­
diatamente partieron en su busca. Otra prueba de 
hostilidad indigna al Presidente, fue la rehabilitación 
de la Junta Gubernativa anterior, y la admisión do los 
que la componían, en el recinto del Congreso.

S u ch e , como General en Jefe, fue favorecido 
con las facultades extraordinarias. En el Callao ob­
servó que todo estaba en desorden: «La situación de 
esta plaza es la confusión más completa que yo he vis­
to, dijo al Ministro de Guerra; y mi destino aconseja

I . Paz Soldán. Obra cit. pfig. 03 y afg.
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que yo no consienta envolverme en ella como uno de. 
tantos, menos como General. S. E. el Presidente sabe 
que, obligado a ceder al torrente de males que amena­
zaban al ejército, me encargué de él por evitar la rui­
na y la disolución que le amagaban, al tiempo do per­
derse la capital. En mi posición tuve que colocarme 
en un sacrificio, de que yo lie podido ser la víctima, 
deseando conciliar intereses, que en la clase de un alia­
do, me tocaba sólo como americano....... Se me ba di­
cho, y los ciudadanos creen, que esta plaza esté con­
fiada a mi cuidado, como Jefe del Ejército; pero al mis­
mo tiempo todos mandan, y estamos en medio de un 
caos, que un enemigo audaz puede aprovechar con 
ventaja. Una plaza sitiada tiene atenciones sumas en 
su defensa, en su economía, y el Callao, además de tan 
poderosas circunstancias, agrega la de ser hoy la espe­
ranza del Peni, y la base do lns operncionee militares. 
En ol día, los víveres se distribuyen por órdenes de di­
ferentes autoridades, a pesar de mis reclamos, siendo 
constante que las existencias para nuestra pre­
sento fuerza, apenas alcanzan a 50 días. Los correos 
pasan repetidas veces al día, do aquí ni campo enemi­
go: so han extrnído municiones y armnmonto, sin que 
ol Jefe encargado do su defensa tenga ol menor cono­
cimiento: hoy so lian sacado do los ouerpos, cuadros 
para otros batallones, sin el más pequeño aviso n 
mí, no obstante que se me llama Jefe del Ejército; y 
en fin, todo so hace por mano extraña, y la responsa­
bilidad pesa sobre mí*. 1 Reclamó autoridad absolu­
ta, y lo fuo concedida, despojnndo al Presidente de la 
República de todas sus atribuciones. Vió Suero que 
el Congreso faltaba a su deber, destituyendo sin moti­
vo al Presidente, y celebró con él el siguiente contrato 
secreto: Riva Agüero mandaría las tropas del Norte,

r, Paz Soldán. Obra cit. pág. 97 y  98.
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y auxiliaría con víveres a las del Callao y Sur, dirigi­
das por Sucre: arabas tropas se auxiliarían mutuamen­
te, eto. Riva Agüero quiso disolver el Congreso, y 
sustituirlo con un Senado consultivo; pero nadie se 
prestó n apoyarlo. Estos eran desaciertos; pero todos 
dimanaban del mayor desacierto del Congreso, el que, 
por entonces, perdió al Perú, por más que Riva Agüe­
ro resultase culpado.

BolIvar ansiaba partir al Perú. De regreso de • 
Ibarra, yo vencido Agualongo, escribió de Quito el Ge­
neral Santander, el 21 de Julio de 1.828: «Las cosas 
del Perú siguen en razón compuesta de la revolución 
y do la guerra. Al Presidente Agüero lo lia depuesto 
el Congreso y él so ha resistido a largar el mando. El 
Congreso ha sido muy enemigo de Colombia; poro 
ahora ha cambiado casaca, por enemistud con la fac­
ción de Riva Agüero. Todos ellos son unos malvados, 
llenos de ambición y faltos do patriotismo.—La expe­
dición do Santa Cruz os del partido de Riva Agüero, y ha 
llegado a las playas ile Intermedios, con mucho suceso. 
8.000 chilenos debían reunírseles, y Sucre debía haber 
sacado del Callao 3,000 colombinnos, con el mismo ob­
jeto. So temo que Santa Cruz no obedezca a Sucre, 
uutorizado por el Congreso, ampliamente. Riva Agüe­
ro también le ha dado el mando a Sucre, pero de mala 
gann, porque quiero que Snnta Cruz sea el libertador 
del Perú, aunque nadie lo cree capaz do ello. Es na­
tural que el ejército aliado del Alto Perú, se vuelva el 
campo de Agramente, habiendo pocos peligros y mu­
chas ventajas que gannr. En Lima está la mayor parte 
del ejército español: 2.600 hombres vienen n destruir el 
Congreso a Trujillo, y probablemente se extenderá 
hasta' el Norte, destruyendo las fuerzas que tenemos 
por esa parte, que malamente serán comprometidas e 
indignamente mandadas. El hecho es que yo tengo 
muchas aprensiones sobre la suerte do ostae Pro­
vincias. Muchas veces he ostado resuelto a ir a bus-
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car tropas a las costas de Magdalena y Zulia; y si no 
lo ejecuto, es por miedo del peligro que está muy cer­
cano, el que Se multiplicará con mi ausencia. Cada 
día me convenzo más do lo incapacidad de todos nues­
tros Jefes para mandar: nadie acierta, a nadie le obe­
decen, y todo se vuelve bochinche....... La verdad sea
dicha, si Ud. no me manda 3.000 hombres, con 1.000 
llaneros, armas y municiones, crea Ud, que Conterao 
conquista a Colombia. Cánteme es un gran militar, 
tiene diez o doce subalternos admirables. Ha pelea- 
do'con Laserna, por la operación sobre Lima, y pro­
bablemente no puede volver al Alto Perú, porque su 
cálculo le ha salido errado. Por consiguiente, él di­
latará sus operaciones al Norte, así como nosotros al 
Sur. Esto lo creo como do fe. Perderá probable­
mente sus soldados, por el clima y la deserción; 
poro tomará reemplazos en las populosas poblaciones 
do Lima, Trujlllo y Piura, como dicen quo lo está ha­
ciendo. Con dinero, compra armas y municiones a 
los extranjeros. A todo esto, yo no puedo oponerme 
en nada, porque yo no tengo armas ni baso para crear 
cuorpos. Nuestros Generales están muy graciosos; 
no quicron servir pnra nada, especialmente Valdés, 
Lnrn y Mires. Sólo Salom y Sucre valen algo y quie­
ren servir. Snlom se lia portado heroicamente en es­
ta campaña contra Posto, y es lo mejor quo tenemos, 
en todo sentido.

«Y van para cuatro meses que lio pedido la li­
cencia del Congreso, y su silencio está haciendo quo 
se pierda todo, todo. Cantóme y Valdés son el de­
monio: tienen una actividad más grande que Salom, 
mucho más vnlor y conocimientos generales de la 
guerra. Sus oponentes son unos miserables muñe­
cos, divididos entre si, y muertos do miedo. Aseguro 
a Ud. que esta situación me tiene desesperado. Cuan­
do vaya a oponerme a esos señores, ya no habrán me­
dios para nada........
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(AquI vuelve a hablar de los quiteños, y lo ha­
ce, no por las fastidiosas circunstancias, sino impulsa­
do por la verdad: los quiteños son como los describe 
Bolívar, hasta. el momento en que publicamos esta 
obra: las excepciones han sido heroísmos, pero muy 
raros.)

«Este pueblo es muy enemigo de los españo­
les; pero no más, no más, no más. Nadie da nada, ni 
nadie quiero servir. Vivas, arengas y palabras, son
todos sus socorros al Gobierno, y después, nada..........
En esta oportunidad, he desplegado una energía su­
perior a todas los que Uíl. me ha conocido jaméis, y 
no por eso he logrado cosa do provecho. Esta es 
gente aparte del resto de Colombia. Todavía no lian 
hecho nada por la libertad, y ya estén aburridos. Los 
godos de Guayaquil sirven mucho más quo los patrio­
tas quiteños». 1

Pocos días antes de escrita esta carta, arribó la 
Comisión del Congreso dol Perú, con el objeto de in­
sistir en que Bolívar fuese en su apoyo: ln componían 
los señores Sánchez Cardón y José Joaquín Olmedo. 
Es la segunda vez, decía Bolívar a Santander, que un 
Jefe do sedición contra mí ha venido a implorar mi 
autoridad, por el bien de la causn pública. Mnriño 
fue el quo me fue a rogar por el Congreso do Vene­
zuela, para que aceptase la Presidencia, después do 
haber sido disidente: Olmedo ha sido peor. De paso, 
que so ponga uno nota en «Ln Gaceta*, haciéndole 
honor o su docilidad y patriotismo......... Será una lás­
tima perder esto ocasión de hacer notar estos hermo­
sos contrastes. Coda díu tengo más motivos de agra­
decer a la suerte sus favores; más ouando me elevo,

I. Carta fie Julio 21 de i8a3.-Arch. Santander, T . lo, 
P“?- 33°  No fué en Guayaquil, como dice Restrepo, sino en 
Quito, donde recibió a Olmedo y a S&ncbez Camón.
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tánto, más hondo se abre el abismo... .Tengo mucho 
miedo mental, y sin embargo, mi audacia se aumenta 
do continuo. Mi marcha al Perú es un salto prodi­
gioso, que no rao espanta, aunque muchos rae amena­
zan con el peligro». El paso de Olmedo fue acertado 
y oportuno: el poeta dirigió a Bolívar la siguiente alo- 
cusión:

«Señor: el Congreso del Per ó ha querido fiar a 
una diputación de su seno, el honor de renovar a V. E. 
sus sentimientos do consideración y gratitud, y do rei­
terarle los ardientes deseos do quo su presencia vaya 
a poner un fin pronto y glorioso a los mnles do la gue­
rra. Los enemigos han ocupado la capital do la Re­
pública. La devastación procede y sigue por todas 
partes la marolia del engreído y sanguinario Cnnterac. 
Todas las huellas de sus pasos quedan cubiertas de 
sangro y cenizas........Poro pasada la tempestad pre­
sente, parecerá más hermosa la libertad, sontada sobro 
ruinas.—Enormes contribuciones, el saqueo do ricos 
nlmacenes y de los santos templos, una ciega y rigu­
rosa conspiración do la juventud peruana, han librado, 
a la opulenta Lima de la suerte que han sufrido tantos 
pueblos inermes y pacíficos, por dondo han pasado los 
tártaros do Occidente. Esta conduota española, esta 
situación del Perú, imponen a V. E., como vengador do 
América, el debor do volver a su defensa y venganza, 
y lo nbren. al mismo tiempo, un teatro de hazañas y 
glorias. Los enemigos, deslumbrados por algunas pe­
queñas ventajas, de quo solo pueden convencerse aque­
llos quo no calculan sobre todas Ins causas quo influ­
yen en la suerte do los combates, o aquellos que, pe­
netrados de su propia debilidad, so asombran de ven­
cer una vez; los enemigos, repito, creyeron al Perú ex­
hausto ya del todo, y abandonado a sí mismo; y como 
no acabaron do persuadirse que todos los pueblos de 
Amóricn, hacen causa común, cuando ven amenazada 
la independencia do cualquiera de ellos, acometió-
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ron muy neciamente una empresa que ha de costarles 
la pérdida de todos las Provincias, que tienen subyuga­
das, y aún su destrucción total, si se aprovechan los 
circunstancias y los instantes y si se ponen en acción 
todos los medios y recursos que tenemos para ven­
cer.—Los bravos do Colombia, que con las tropas 
aguerridas del Plata y Chile, burlando los planes 
dol enemigo, quedan acampados delante do la fronte­
ra del Callao; el refuerzo que so espera con V. E.; 
la numerosa División que nuevamente ha solido de 
las playas chilenas; la oxpedición libertadora que fe­
lizmente desembarcó en Arica, compuesta de valientes 
peruanos, resueltos o vengar en los mismos campos 
do Torata, la última injurin que allí les hizo la fortu­
na; todos, Señor, son elementos que solo esperan una 
voz que los animo, una mano que los dirijn, un genio 
que los lleve n la victoria. Y todos los ojos, todos 
los votos se convierten naturalmente n V. E.—V. E. 
acaba do quebrantar con pie firme lo último cabeza de 
la hidra do la rebelión, y nada puede impedirlo satis­
facer unos votos de que depende lo libertad do un 
grande Estado, la seguridad dol Sur do Colombia y 
la corona del destino dol pueblo nmericnno. Rompa 
V. E. todos los lazos que lo detienen fuera dol campo 
de batalla.—Después de la revolución do tantos siglos, 
parece que los oráculos han vuelto n predecir, quo 
tantos pueblos confederados en una nueva Asia, por 
In venganza común, en ninguna manera podrán ven­
cer sin Aquiles. Ceda V. E. al torrente quo quizá por 
última vez, le arrobntn a nuevas glorins.—Estos son 
los votos que, por nueBtro medio, trasmite o V. E. el 
Congreso peruano, en la segurn y firmo esperanza de 
que V. E. sorá siempre fiel, como hasta ahora, a sus 
comprometimientos con la patria y la victorin’*.

A este discurso respondió Bolívar, en pocas pa­
labras:

“Señor Diputado: Mi religioso respeto por las
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instituciones de Colombia, ha sido premiado por una 
victoria que el cielo ha querido conceder a nuestras 
armas, destruyendo para siempre los elementos do la 
guerra civil.—Mucho tiempo há que mi corazón me 
impele hacia el Perú, mucho tiempo há que los más 
valientes guerreros de toda la América, colman la me­
dida de mi gloria, llamándome a su lado; pero' yo no 
he podido vencer la voz del deber, que me ha deteni­
do en las playas de Colombia. He implorado el per­
miso del Congreso general, para emplear mi espada 
en favor de nuestros hermanos del Sur: esta gracia 
no me ha venido aún. Yo me desespero de esta inac­
ción, cuando las tropas do Colombia están entro los 
peligros y la glorio, y yo lejos do ollas......iSoñor Di­
putado, yo ansio por el momento de ir al Perú: mi 
buena suerte me prometo que bien pronto veré cum­
plido el voto do los hijos do los Incas, y el dobor que 
yo mismo me he impuesto, do no reposar hasta que el 
Nuevo Mundo no haya arrojado a los mares a todos 
los opresores” .
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PRIM ERAS ACCIONES DE 
BOLIVAR EN EL PERU

Rivn Agüero parto a Trujillo.—Haza­
ña de Olaya.—Los patriotas se apo­
deran de Lima.—Sucre encarga el po­
der militar n Torro Tagle.—Parte Su­
cre al Sur.—Campaña vergonzosa de 
8anta Cruz, su traición y la do Rivn 
Agüero.—Predicción do Bolívar.—
Riva Agüero disuelve el Congreso.— 
Resultados de este hecho.—Decreto 
tirnnicida.—Resistencia de Riva Agüe­
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no Vnldés.—Llamamiento do Riva 
Agüero y sus Generales a San Mnr-

Pon ROBERTO ANDRADE
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tín, y contestación de éste.—Bolívar 
se embarca en Guayaquil y llega a 
Lima.—El Congreso le faculta termi­
ne la discordia con Riva Agüero, y le 
recibe solemnemente en su recinto.— 
Lo que Bolívar hizo en los primeros 
días de residencin en Lima.—Carta de 
Riva Agüero a Bolívar.—Proposicio­
nes do Riva Agüero a Laserna.—Bo­
lívar onvía una comisión a Riva Agüe­
ro, y respuesta do éste y su tropa.— 
El Congreso mnndu o Bolívar empléc 
las armas; pero éste envía otra comi­
sión.—Nuevas proposiciones de Riva 
Agüero.— Bolívar atrae a Lafuonte, 
quién aprehende a Riva Agüero.—El 
Congreso condena a ésto o muerto; 
pero Bolívar y Lafuonte lo salvan y 
lo envían a Guayaquil, do donde par­
te a Europa.
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CAPITULO XXIV

PRIM ERAS ACCIONES DE BOLIVAR 
EN EL PERU

R iv a  A g ü e r o , sin atender a la enemistad del 
Congreso, se trasladó, con porte de 61, a Trujillo, y en 
unión do algunos tribunales, dejando en ol Callao al 
General Sucre, investido del poder militar. Sabiendo 
quo el Goneral Santa Cruz había partido a Arica, el 
Virrey Loserna dió orden do quo el General español, 
Valdés, se rctiraso de Limo n amenazar a Santa Cruz. 
Miontros Contorne estuvo en Lima, ocurrió uno hozo* 
nn do un plebeyo, como en desagravio de la conducta 
do sús compatriotas los condes y marqueses. José 
Olnya, indio do 28 años, nacido en Chorrillos, ibn ocul­
ta y frecuentemente a Lima, y regresaba de allí, tra­
yendo y llevando noticias importantes: su camino era 
la playa del mnr, en la resaca, hasta el Callao: le 
aprehendieron, le condenaron n muerte, y le mataron, 
porque no quiso declarar los nombres de los autores 
de las cartas, ni de los a quienes iban dirigidas. 1 
Cuando Canterac y su ejército salieron, los patriotas 
so posesionaron de Lima, ciudad a la que los realistas 
habían tratado como a morada enemigo, por los impues­
tos, los latrocinios, los saqueos. Un joven había en 
Lima, émulo de Riva Agüero y do la misma ralea que i.

i.  Paz SoUlfín, Obra CU. I'ág. 105.
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él, adinerado, con títulos do nobleza y aspirante al pri­
mer puesto del Estado, Era oí marqués de Torre* 
Tugle. Como tenía algún séquito, por rico y aristócra­
ta, Sucre lo encargó el poder militar, hasta que Riva 
Agüero volviese. El 20 de Julio se fué Sucre o au­
xiliar a Santa Cruz, con 3.000 hombres, la muyor par­
te colombianos. Era natural prever que Sucre y lue­
go Bolívar serian los Jefes de todo el ejército en la 
campaña de emancipación del Perú; y ésto disgustaba 
n Riva Agüero: querín que Santa Cruz no obedeciese 
a dichos Jefes, sino a él, y por eso envióle al Sur, con 
buen ejército. Bolívar ya lo había previsto, y pronos­
ticado el vergonzoso desenlace. Sucre iba, pues, al Sur, 
temeroso de ser víctima de indigna traición. Al Ge­
neral Manuel Valdós, colombiano, lo dejó en Lima, al 
mando do la tropa que allí estaba, para que atacóse 
por el centro, esto es, por Jauja.

La campaña de Santa Cruz esté referidn por ol 
historiador moderno, Coronel Cortés Vargas, del mo­
do más satisfactorio, claro, preciso y verdadero; y la 
repetición sería inútil, ya que el libro do él, debo do 
hallarse en manos de todo hispano-nmericano. Lo ha 
servido, para la composición de su obra, ol conspicuo 
compañero de Bolívar, el General O’Leary, sin cuyo 
concurso, la historia de aquella época sería muy difí­
cil escribirla. iQué de estragos fueron los proparndos 
por el apetito de poder del presumido Riva Agüero; qué 
do peligros los que corrió el egrogio Sucre, quien salvó, 
merced a su grandezn de alma, recto criterio y volun­
tad enérgica; qué de impericias militares, de operacio­
nes disparatadas,'do desaciertos del'General Sonta Cruz, 
convertido en instrumento mecánico del traidor y co­
rrompido Riva Agüero, ya comprometido con el ene­
migo Lnsernnl La lógica de Riva Agüero fue ésta: 
«El Congreso me echó dol poder, porque adquirió 
más confianza en Bolívar y Sucre, extranjeros: hay 
que resistir al Congreso, y hay que dominar a los in-
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trusos Jefes Colombianos. Para ésto, el mejor recur­
so era ponerse de acuerdo con Laserna. Las operacio­
nes de Santa Cruz eran, pues, ordenadas por Riva Agüe­
ro, quien aparentaba amistad con Bolívar y Sucre, y 
procedía en contra de ellos. El ejército de Santa Cruz, 
fue desbaratado, perseguido, disuelto, anonadado. 1 
Borrascas de este linaje eran las quo, a menudo, esta­
llaban, sobre la cabeza do Bolívar, quien se habín acos­
tumbrado a resistirlas y a desvanecerlas, con la ener­
gía de su alma. Cuando Bolívar empezó a manifestar 
repugnancia por la expedición de Sonta Cruz, no te­
nía todavía noticia de la traición de Riva Agüero, no 
sabía que éste so regocijaba con lo insurrección do 
Pasto. Cuando regresaba a Gunyoquil, de derrotar a 
Agualongo, escribió de Ambato a Sucre, el 26 do Ju­
lio: «El Libertador, [habla el Secretario], esté resuelto o 
marchar volando ni Perú, y hncor todo lo posible para 
atraer hacia el Norte, una parto del ejército español, 
pues S. E. cuenta por infalible la victorin quo alcanza­
ríamos sobro él, y en consecuencia, ln disolución del 
rosto del ojóroito; o bien piensa S. E., si los enemigos 
concurren con todas sus fuerzas sobro el Callao, lla­
marles la atención por Jauja y Hunncnyo, mientras S. 
E., en persona, los estrecha por el Norte y les obliga a 
un combate desesperado*. 1 2 «Ho nquí el privilegio del 
tnlonto militar*, dice un escritor, roilriéndoso a esto 
pnsnje, «lió nquí el punto do vista cortero de nuestro 
gran Capitón; he aquí el fiel pronóstico, o sen, el pre­
sentimiento de lns batallas de Junín y Ayncucho». 3

R iva Agüero, ya en Trujillo, disolvió el Con­

1. Debe leerse todo el Cap. VIII de la obra de Cortés 
Vargas, y, si se quiere, también el «Extrnctodel diario de ope­
raciones», etc. del español Jerónimo Valdés, publicado en la 
obra de Odriozola. T. V ., p. 361 y  «lg.

2. Blanco y Azpuróa, Doc. 2247.
3. Nota del Doc. anterior.
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greso, reunido nlll y hostil siempre a él. Sólo pensa­
ba en asegurarse en un puesto, que ya estaba minado 
profundamente, o mejor dicho, se hallaba en tierra, 
sólo sostenido por la hidalguía de Sucre», dice Paz 
Soldán. 1 La noticia do ln disolución llegó a Lima e 
indignó a todo el vecindario. Súpose que siete dipu­
tados opuestos a la resolución del autócrata, hablan 
sido embarcados en un barquichuolo, tratados como 
criminales, y enviados adonde se hallaba Santa Cruz. 
La disolución del Congreso acaeció al din siguiente en 
que Sucre dió en Lima el poder a Torre Taglc. Por 
accidente casual, ln embarcación en que iban los pre­
sos, se acercó ni puerto do Chnnony, 12 leguas ni nor­
te de Lima; y como la nutoridnd era ya de ln parcia­
lidad do Torre Tagle, mandó poner en libertad n los 
presos, quienes llegaron a Lima en triunfo. El Con­
greso y el Gobierno proscribieron n Riva Agüero con 
decretos fulminantes: véanse éstos:

«Dn . José de Torro Tagle, Presidente do la Pe- 
pública del Perú, etc. etc. etc., por cunnto ol soberano 
Congreso so ha servido decretar lo siguiente: El Con­
greso Constituyente del Perú, en consecuencia del 
decreto del 8 del presente, en que so declaró a Dn. 
José do la Riva Agüoro, roo de altn traición y sujeto 
al rigor do las leyes, por el horroroso atentado come­
tido en Trujillo, contra la representación nacional, y 
por los menores delitos con que notoriamente ha man­
chado la Administración, desdo que usurpó el mando 
Supremo do la República, erigiéndose en tirano do 
ella; ha venido en decretar y decreta: I o que todns 
las autoridades do la República y súbditos de olla, do 
cualquiera cualidad que sean, son obligados a perse­
guir a Riva Agüero, por todos los medios que estén a 
su alcance; 2o que al que lo aprehenda, vivo o 
muerto, se le considero como a un benefactor do ln

r. Ib. Pág* 113.
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patria, y el Gobierno le conceda los premios a que se 
hace acreedor el que libra al país de un tirano.—Ten- 
dréislo entendido y dispondréis lo necesario a su cum­
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y  circular. 
—Dado en la sala del Congreso en Lima, o 19 de 
Agosto de 1823.—é0*—2°.—José Bernardo Tagle.— 
Por orden de S. E.—El conde de San Donas*. 1

En vez de ceder, y viendo a Torre Tagle, su ri­
val, nombrado presidente, Riva Agüero so puso en 
movimiento, en varias poblaciones del Norte, organi­
zando tropas, despertando lo que él llamaba patriotis­
mo, declarando, también él, reos do alta traición a los 
quo lo proscribían. El Oral, colombiano Manuel Val- 
dés, hombro de buen criterio, Jefe del ejército en ]j,i- 
mo, so hallaba indignado, en presencia do esn como 
anarquía, que parecía zurribanda. Quieren algunos 
historiadores peruanos quitar a este General, el dere­
cho do indignarse, porque poro cumplir con su deber 
do voncor n los españoles, obedeciendo n los Jefes pe­
ruanos, lo ora necesario quo éstos cumplieran con el 
suyo. «Esto Goneral colombiano, dice Paz Soldán, 
manifestaba sin embozo, su intervención armada en 
cuestionos muy ajenas n su incumbencia: él había ve­
nido como auxilinr contra los españoles, mfiB no n fo­
mentar partidos fratricidas: no era ni podía sor el juez 
on contiendas domésticas» 2 Con instancia hablan ¡si­
do llamados los colombianos a auxiliar en la emanci­
pación del Perú; y si a ella se oponía una parcialidad 
del Perú, hasta traicionando a su patria, ¿por qué ha­
bían de respetarla los Jefes colombianos? Primero 
escribió Valdés a Riva Agüero, indicándole la conve­
niencia de que se trasladara o Lima, a promover 1a 
marcha del ejército o Jauja. Riva Agüero, se hnlla-

T. Odriozola: «Documentos históricos del Perú».—T. V’ 
pág. 307.
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bu empeñado en llamar o Santa Cruz, sin conocer aun 
su infortunio; y con este objeto enviaba al Cnel. Luis 
Orbegoso y a otros. El primero llegó a Tacna, en 
donde supo la ruina del ejército. Valdós volvió a es­
cribir n Riva Agüero, no ya como subulterno sino co­
mo amigo enfadado, reconviniéndolo porque su con­
ducta iba contra su patria, en vez de ir contra el ejér­
cito español, para oombatir al cunl fue llamada la 
fuerza colombiana. En su demencia por asegurar el 
mando, Riva Agüero escribió a San Martin, quien se 
hallaba en Mendoza. He aquí la carta:

«Al Excmo. Sr. Dn. José de San Martin.—Tru- 
jillo, Agosto 22 do 1823.—MI muy apreciado amigo y 
Señor:—A lo que dije a Ud. el 3 de esto mes, añado 
que es llegado el caso de que Ud. cumplo su oferta 
de venir a prestar sus servicios al Perú. El estado 
del Perú es ventajoso e impononto: jamás ha tenido 
ni la cuarta parte de las fuerzas propios que hoy tie­
ne. El horizonte político es muy halagüeño. Los 
Departamentos y tropa están decididamente por mi, 
esto es, contra la más pérfida intrigo. Esta debo pu­
blicarse por todas partes, para que conozcan a los in­
trigantes y se puedan precaver de sus lazos.

«Cuantos fusiles puedn Ud. traer do Mendoza, 
Córdoba y otras partes, slrvaso hncerlos venir donde 
yo me halle, en inteligencia que será pagado su im­
porte, y de que con esto hará Ud. un servicio notable 
al Perú.

«Si dentro do tres días no ha llegndo el Liber­
tador do Colombia, que se anuncia venir por Paito a 
ésta, me pondré en camino, para ponerme a la cabeza 
del ejército, que está en Huarás. Esto está en buen 
pie, lo manda Herrera, y por su disciplina y número, 
entraré en Lima el día que se me antoje. Dejo a In 
consideración de Ud. el pensar las circunstancias y lo 
interesante de su venida al cuartel general de este 
ejército del Norte: el del Sur, mondado por el Oral.
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Santa Oruz, y la Escuadra, están fieles: nada nos falta 
sino emprender para triunfar.

«Incluyo a Ud. papeles de Panamá y  de aquí: 
suplico a Ud. active los raovimientos^de Urdininea 
sobre Potosí y Oruro.

«Desea, a Ud. la mejor salud y darle un abrazo 
su apasionado servidor y amigo, q. b. s. m.—José de 
la Riva Agüero».

P arece esta carta enderezada a un subalterno: 
da orden a San Martín para que venga, y anuncíalo 
quo Bolívar está próximo a llegar! La contestación 
fue un fuetazo, y merecido:

«Mendoza, Octubre 23 de 1823.—Sr. Dn. José 
do la Riva Agüero: Hace dos días ho recibido do Chi­
le, por extraordinario, su comunicación del 22 de 
Agosto, dntada en Trujillo, con inclusión do los pape­
les públicos del mismo punto, hasta el 25: en ella me 
Invita u quo sin pérdida de momonto me ponga en 
marcha a unirme con Ud., asegurándome os llegado 
el caso do oumplir ini oferta do prestar mis servidos 
al Perú, añadiendo quo el horizonte político es el más 
halagüeño, y que los Departamentos y tropa están 
decididamente por Ud., contra la más pérfida intrign, 
la que dobo publicarse por todas pnrtes, para quo so 
conozcan los intrigantes y so pueda precaver do sub 
lazos. Al ponerme Ud. semejante comunicación, sin 
duda so olvidó quo escribía a un General quo lleva el 
título de fundador de la libertad del país, quo Ud.
sí....... que Ud. sólo ha hecho desgraciado. Si a la
Junta Gubernativa y a Ud. ofrecí mis servicios, con la 
precisa circunstancia do estar bajo las órdenes de otro 
General, era en consecuencia de cumplir al Perú la 
promesa quo le hice a mi despedida, de ayudarle con 
mis esfuerzos, si se hallaba en peligro, como lo oreí, 
después de la desgracia do Moquegua. Pero ¿cómo
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ha podido Ud. persuadirse que los ofrecimientos del 
Oral. Saa Martín, (a los que no se ha dignado usted 
contestar) fueron jamás dirigidos a un particular, y 
mucho menos a su despreciable persona? Es incon­
cebible su osadía grosera, al hacerme la propuesta de 
emplear mi sable en una guerra civil. [Malvado! 
¿Sabe Ud. si éste se ha teñido jamás en snngre ameri­
cana? Y me invita a ello, al mismo tiempo que en la 
«Gaceta» que mo incluye, el 24 de Agosto, prescribo
al Congreso y lo declara traidor....... al Congreso que
Ud. ha supuesto tuvo 1a principal parte en su forma­
ción: sí, tuvo Ud. gran parto; pero fue en las bajas 
intrigas que fraguó para la elección de diputados, y 
para continuarlos en desacreditar, por. medio déla 
prensa y sus despreciables secuaces, los ejércitos alia­
dos, y a un Gonoral do quien no había recibido más 
que beneficios y que siempre será responsable ni Pe­
rú de no haber hecho desaparecer un mnlvado cargado 
de crímenes como Ud.

«Dice Ud. iba a ponerse n la cabeza del ejérci­
to, que está en Huarás; ¿y habrá un solo oficial capaz 
de servir contra su patria, y más auo todo, a las órdo- 
nes de un cannlla como Ud.? ¡Imposible! Escribo 
al Cnol. Urdininea; pero es haciéndolo un fiel retrato 
de la negra alma quo Ud. alberga. lEh, basto! Un 
picaro no es capaz do llamar por más tiempo la aten­
ción de un hombro honrado.—José de San Martín» i.

Aunque esta carta revela que ln cólera de San 
Martín, sólo provenía de su vanidad ultrajada, fue un 
castigo justo, impuesto a un trnidor e insolento. Bas­
taría la lectura de olla, para conocer a Rivn Agüero.

Varios Jefes do los que so hallaban en el Sur, 
como el Gral. Portocarrero, el Almirante Guisse y

i .  Blanco y  Azpurúa. T. IX, pág. 6a.
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otros, resolvieron también escribir a San Martín, an­
tes de saber Ui contestación a Riva Agüero, y lo hi­
cieron desde Moquegua, solicitando su concurso. Son 
Martín se negó también; pero con más moderación.

E s t a  era la situación del infortunado Perú, 
cuando Bolívar llegó a Guayaquil, después de derrotar 
a Agualongo en Ibarra En Guayaquil encontró a un 
edecán de Torre Tagle, con pliegos y nuevas súplicas. 
En seguida le llegó el permiso del Congreso de 
Colombia, y momentos después so embarcó, con rum­
bo al Callao, en el bergantín «Chimborozo*: era el 7 
do Agosto de 1823. Este bergantín «fue seguido do 
1700 hombres, que componínn el batallón «Vargas de 
la Guardia», dos escuadrones de «Húsares* y dos de 
«Granaderos de a caballo-, según publicación reciente 
de un ecuatoriano, i

»D e m a s ia d a m e n t e  ilustrado Bolívar, dijo «El 
Constitucional» do París, pnra dejar do conocer que el 
menor vestigio do civilización espníloln en América 
podía nmennznr ln libertad colombinnn, pnsó al Peni, 
dondo España disputaba todas Ins reliquias de su po­
der. Esta resolución ofrece dos consideraciones bien 
notables: primera, conflnnzn en la estabilidad do bu 
obra, para alejarse por mucho tiempo do Colombia, y 
no so hn engañado; y segundo, mucha audacia y per­
severancia, cualidades indispensables para haber po­
dido llevar un cuerpo de ejército a inmensa distancia, 
al través de dificultades locales, do los que nadie en 
Europa puedo tener idea*. I.

I. B1 Sr. Manuel A. Muñoz B., Presidente en Bogotá, 
mandó a «El Comercio» de Quito, en 1934, una documenta* 
ción acerca de la cual dice: “ Después de prolija Investigación 
de los Archivos históricos nacionales en esta capital, he halla­
do una muy interesante documentación, relativa a la  parti­
cipación del Hcuadorj en la campaña del Perú, en 1833 y 
1824.......... Dígnese publicarla, etc.»
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El Io. de Setiembre de 1823, arribó el «Chimbo- 
razo* al Callao. El Presidente Torre Tagle había ex­
pedido el siguiente decreto. «Por cuanto conviene al 
ejorcicio del poder que se me ha confiado, ordeno lo 
siguiente: Estando a la vista del Callao, el buque que 
conduce a S. E. el Presidente de la República do Co­
lombia, quien debe llegar muy pronto a esta capital, 
es necesario que un pueblo, cuyo ídolo es la libertad, 
se prepare a recibir, con las mayores demostraciones 
de júbilo, al héroe que tánto ha trabajado por ella, y 
de cuya presencia deben resultar grnndes bienes al 
país.—Al efecto: I o. Todas las tropas del Perú y los 
aliadas, se formarán inmediatamente, con sus músicas, 
en el camino del Callao, a la salida de la portado, for­
mando calle, para hacer los honores correspondientes 
a S. E. el Libertador de la República de Colombia.— 
2o. So colgarán inmediatamente todas las calles do la 
capital;—y 3o. En la entrada do 9. E., al mismo tiem­
po que habrá un repique general, so hará una salva do 
22 cañonazos, en el parque do Artillería, quo so repe­
tirá al ponerse el sol; y a las 7 de la noche so proce­
derá a ln iluminación que debo haber, otro repique ge­
neral.—Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en 
todas sus partes, por quienes convenga. Dnrá cuenta 
do su oumplimionto al Ministro do Estado, on ol De­
partamento de Gobierno.—Firmado, Tagle.—Por or­
den de 8. E., el Conde do San Donás». 1

A las 3 p. m. so presentó Bolívar on Lima, ga­
lana con sus gallardetes y banderas, y animada con 
el concurso inmenso do vecinos, quo robosnban en las 
calles, detrás do los soldados en parada. El Presi­
dente Torre Tagle y las personas del Gobierno, todo 
individuo notable de Lima, recibieron a Bolívar y  su 
séquito, y le acompañaron hasta la futura residencia. i.

i .  Doc. de Odriozola, T . V, pág. 322.
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En el portón se hallaba una comisión de Legisladores,
que pronunció arengas............Bolívar dió las gracias
por el honor que se le hacía, y les aseguró que el 
Congreso podía contar con sus esfuerzos, con tal de 
que se destruyeran los abusos y se introdujeran re­
formas radicales, en todos los ramos de la administra­
ción, que hasta entonces había sido viciosn y corrom­
pida». 1 El valor engendro franqueza. Torre Tagle 
y sus Ministros se ofendieron.

E l 2 de Setiembre autorizó el Congreso «al Li­
bertador Presidente de Colombio, para que terminara 
las ocurrencias provenidas de la continuación del Go­
bierno do Dn. José de la Riva Agüero, en una parte 
de ln República, después de su destitución, en 23 de 
Junio, y de disolución de lo Representación nocional. 
So le confirieron todas las facultados necesarias al ca­
bal lleno do esto negocio, pudiendo designar, para el 
efecto, la persona o personas do bu conflnnzn*. 1 2

R e so lv ió  también el Congroso recibir a Bolívar 
on su recinto, pnrn investirlo del podor indispensable. 
Llogado ol día, acudió toda lo gente do viso do Limo. 
8o presontó ol Libertador, y los aclamaciones fueron 
estupendas. Sucedió repentino silenoio. Levontóso 
Bolívar, y elogió al Congreso y a todos los peruanos, 
y prometió cumplir con sus deberes. «Los soldados 
libertadores, concluyó, que han venido desde ol Plato, 
ol Mauló, el Magdalena y ol Orinoco, no volverán a su 
patrio sino cubiertos do laureles, pasando por orcos 
triunfales, llevando por trofeos los pendones do Cas­
tillo. Vencerán y dejarán libre al Perú, o todos mo­
rirán, iSefior, yo le proraetol* Se conmovió ln concu­
rrencia hasta los lágrimas. El discurso del Presidon-

1. O’Leary.— cNarraciones».—T. II, pfig. 218.
2. Odriorola.— Doc. Históricos.—T. V, pfig. 316.
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te del Congreso, Sr. Figuerola, no fue menos bello y 
elocuente: «Mucho debéis a la Patria y a vuestro nom­
bre: pagad esta deuda sagrada. Ya mil páginas de los 
anales de la gloria están llenas de vuestras hazañas: 
que las fojas que aún restan en blanco, aparezcan es­
critas por la misma mano do la inmortalidad, pues so os 
presenta un gran teatro, en que desplegar toda la ener­
gía de vuestro valor, luces, talentos y amor a la pa­
tria.» 1

« A l g u n a s  cosas importantes he hecho en estos 
días, decía Bolívar a Salóm, en carta del 16 de Setiem­
bre, que pueden contribuir a despejar el campo do las 
dificultades. He solicitado un empréstito de dos millo­
nes en Chile, y además la expedición do tropas que 
hablan ofrecido antes los mismos chilenos: he escrito 
a Inglaterra, instando por el empréstito de 8 millones, 
que allí está pendiente y que puede conseguirse por la 
confianza que tiene en mí, según dicen los extranjeros 
do esta capital. Se han tomado todos las medidas pn- 
ro preparar lo expedición do lo Sierra de Jauja: se han 
mandado construir equipos y pedido dinero prestado, 
se ha mandado recoger ganado, caballos y preparar 
vivires. He mandado espías a la Sierra, y he tenido 
además que instruirme de todos los bnquinnos y de to­
dos los mapas, do ln situación del país. He recibido ob­
sequios y convites, y visitado a muchas personas de im­
portancia, predionndo las roformas del pnís, y he dicho 
al Congreso, por medio de una comisión, cuanto lio 
creído conveniente pnra regenerar el Perú. En fin, en 
15 días no ho perdido el tiempo, n pesar de ser los pri­
meros y más embarazosos* 1 2

N e o e s a iu o  e s  c o n o c e r lo s  a n te c e d e n te s  d e l  m n g -

1. ib. Pág. 330.
2. Blanco y  Azpurfia, Doc. 2.304. Esta misma carta se 

halla, como dirigida ni Oral. Santander, en el oArchlvo de 
Santander», t. X I, pág. 68.
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nate peruano Riva Agüero, para dar idea de sus alter­
caciones ulteriores con Bolívar. Ignorando que Bolí­
var se habla embarcado en Guayaquil el 7 de Agosto, 
y de que. navegaba rumbo al Callao, escribiólo el 18 
del mismo mes, de Trujillo a Guayaquil, dándole la 
enhorabuena por el sometimiento de Pasto, hablándo­
le de la insignificancia de Torre-Toglo, a quien llama­
ba pobre hombre, juguete de otras intrigas, y ponde­
rándole 1a prevalencia de su persona (la do Riva Agüe­
ro) en el Perú. Ni una palabra le decía de la venida 
de Bolívar, untes tan esperada, porque vislumbraba 
que la presencia de éste le arrebatarla el poder. Para 
evitar o retardar esta catástrofe, la que también podía 
acaecer, si triunfaba Torre-Tugle, le cnviabn dos co­
misionados peruanos, el Coronel Juan Manuel Iturre- 
gui y el Dr. Manuel Pérez Tudela, envío que no se 
realizó, porque en breve supieron que Bolívar se acer­
caba. Entonces Riva Agüero lo escribió otra carta, en 
la misma fecha, la que debemos Insertar completa:— 
«Querido amigo y señor:—Cuando los gustos vienen 
repentinamente, aparecen como grandes. El do In 
próxima venida do Ud. me lia sido tan oxtremado, quo 
yo mismo mo felicito, por ver cumplidos mis deseos. 
Llegue Ud., pues antes y tenga yo la satisfacción de 
conocer ni héroe americano. Repito a Ud. quo su pre­
sencia es esencial en el tentro de la guerra; y ya no 
dudo de quo en el presente año se consiga In libertad 
del Perú.—El Fiscal de ln Cámara de Justicia, Dr. 
Manuel Pérez Tudela, y el Coronol Juan Manuel Itu- 
rrogui, pasaban a Guayaquil, a felicitar a Ud. en mi 
nombro; poro hallándose embarcados en Huanchnco y 
próximos a dar a la vela, les hice volver con, la noti­
cia de la próxima venida do Ud. Estos mismos, que 
estaban encargados do cumplimentarle, por la destruc­
ción de los rebeldes Pastusos, lo verificarán ahora por 
el apetecido arribo do su persona a esto territorio. 
Quisiera que on él, todo se proporcionase a Ud., como-
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didad, tanto en los caminos, como en lo demás, persua­
dido do que en el estado de guerra en que se halla el 
país, todo escasea. De lo que si me vanaglorio es de 
que hallará Ud. siempre en mí un constante afecto, 
con el que soy su apasionado amigo y obsecuente ser­
vidor, Q.B.S.M.—José do la Riva Agüero*.

A n h e l a b a  Riva Agüoro, y así le aconsejaban 
sus amigos, estrechar amistades con Bolívar: a Lima, 
en busca de él, so dirigieron los comisionados.

ICuAn grandioso o imponente fue el recibimien­
to ni Libertador, en la afligida ciudad do los ReyesI 
En un banquete dado en el Palacio, Bolívar elogió a 
San Martín en un brindis, cuando todos los concurren­
tes olvidaban al iniciador de la emancipación pe­
ruana. 1

El Congreso pidió a Bolívar expusiera sus ideas, 
acerca de sus proyectada actuación en el Perú, pues 
el Poder Legislativo no aspiraba sino a depositar todo 
facultad en sus manos. Bolívar respondió: «Mis de­
signios son obedecer al Perú como soldado». a Lo 
asignaron cincuenta rail pesos anuales do sueldo; pe­
ro él los rechazó, diciendo que a lo libertnd no so la 
servía por dinero». I. 2 3 So contentó con el sueldo que 
ganaba como Presidente de Colombia.

A n t e s  do llogor n lns comunicaciones entre Rivn

I. “ Bolívar increpó amargamente, iHce Paz Soldán, a los 
que olvidaron ni más digno de loa Libertadores, al verdadero 
amante de ta9 glorias de América». Después de poca9 líneas, 
comentando otro discurso de Bolívar, en que decía que «los 
pueblos de América no deben consentir en elevar tronos en su 
territorloa, Paz Soldán agrega: »Bato era hacer su profesión 
de fe polítlcn ydlsclpar los recelos aue pudieran agregar al­
gunos que creyeron que participaba de las opiniones monár­
quicas de San Mnrtfnn. [Obra cit. páp. 165 y  i661.

2. BInncoy Azpurún, Doc. y  2.330 y  2.33J.
3. Ib. De, 2.273.
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Agüero y Bolívar, conviene tratar del intento del pri­
mero en entenderse con los monarquistas. Luego que 
el Partido Liberal alcanzó influencia en el Gobierno de 
España, resolvió enviar Comisionados a América, con 
el objeto do escuchar las proposiciones de los Estados 
rebeldes. Los Enviados vinieron sin otra credencial 
que un nombramiento de Ministro. En Buenos Aires, 
adonde se dirigieron primero, celebraron uno conven­
ción preliminar, en que acordaron suspensión de hos­
tilidades, por 18 meses, y el restablecimiento del co­
mercio entre las Naciones que peleaban. Buenos Ai­
res debía consultor este convenio, antes de celebrar 
tratado definitivo, o los Gobiernos de Chile y el Perú. 
La consulto era humillante, porque se posponía en lo 
convención, el reconocimiento do nuestra Independen­
cia. El Congreso de Chile se indignó. A fines de 
1828 o principios do 1824, llegó al Perú D. Félix Al- 
zaga, Plenipotenciario español en Buenos Aires, a pe­
dir al Gobierno peruano, consentimiento para conven­
ción preliminar. Torre Taglo y su partido intrigaron, 
para que accediese el Congreso. Bolívnr lo supo en 
Pativilca, y mandó decir que la baso dobín ser la In­
dependencia, y que él no so mezclabn en el asunto. 
Ln mayoría dol Congreso consultó oficialmente a Bo­
lívar, quien respondió: «Los sacrificios y 1a muerto me 
han parecido el colmo do la felicidad, comparados con 
la tiranía». En estas diligencias hubo retardo; y por 
fin, quedo rechazado el proyecto en consulta. A Riva 
Agüero so dirigió también Rivadavia, Jefe del Gobier­
no de Buenos Aires, en demanda do aprobación del 
proyecto. Riva Agüero lo aprobó, porque le sirvió de 
pretexto para entenderse con Laserna. Comisionó a 
Santa Cruz, como hemos visto; pero este General fue 
derrotado, on aquellas circunstancias. 1

x. Par Soldán. Ob. ciU p. l8x y «lg.
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Al Coronel Remigio Silva le envió también do 
Plenipotenciario a Laserna, para que celebrase un ar­
misticio de 18 meses, tomando por base el proyecto de 
Buenos Aires; y entre los instrucciones dadas, estaban 
las siguientes: «(Muy reservada) So convendrá el Go­
bierno del Perú en despedir a las tropas auxiliares, 
que se hallan en Lima o Callao; y si los Jefes do és­
tas lo resistieren, entonces en concierto, los ejércitos 
español y peruano, les obligarán por la fuerzo a eva­
cuar un pais en que no existo ya el motivo porque fue­
ron llamados.—El Gobierno del Perú ofrece no con­
sentir que las tropas auxiliares, bajo do especiosos pre­
textos, continúen las hostilidades en el territorio perua­
no, y antes sí, cooperará con sus tropas para que eva­
cúen el territorio, del mismo modo que el ejército de­
berá verificarlo, con las suyaB, parn el mismo objeto*. 
Riva Agüero apelaba a las luces del siglo, paro perpe­
trar estos delitos, como dice en el oficio que, con este 
motivo, dirige o Laserna. Felizmente el Virrey lo con­
testó «que no tunín con quien tratar, pues veía a Torro 
Taglo nombrado Presidente, a Riva Agüero desposeí­
do do aquel mando, y últimamente n Bolívar, el llama­
do Libertador de Colombia, on Lima, no sabía si en 
el carácter do Dictador, do Presidente o Generalí­
simo.» 1

Expedido por el Congreso el decreto relativo o 
Riva Agüero, de que ya hemos dado cuenta, el Presi­
dente de dicho Congreso envió un oficio a Bolívar, en 
el que le explicaba la mala conducta de aquel hom­
bro, y lo suplicaba se inclinase a castigarlo. El Li­
bertador contestó, acto continuo, «que tendría la com­
placencia de intervenir efiieazmente en el negocio que 
lo encargaba el Congreso, y que inmediatamente nom- i.

i.  La contestación de Laserna cayó en poder de Bolívar, 
antes de que llegara a poder de Riva Agüero.— Paz Soldán, 
Ib. Pág 180.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Carta iìe Bolívar a Riva Agüero 1483

brarla comisionados, que practicaran tan importante 
comisión, la que no terminará definitivamente, de mo­
do alguno, como es debido, sin la previa sanción del 
Congreso», i Envió de comisionados, en efecto, al 
Sr. José María Galdeano, peruano, y al Cnel. Luis Ur- 
daneta, colombiano, quienes llevaban la carta de Bo­
lívar, dirigida a Riva Agüero. Las proposiciones a 
éste, hállanse contenidas en una carta, dirigida del 
Puente, en el valle de Santa, por Galdeano y Urdnne- 
ta, a Riva Agüero y sus amigos: «A nombre del Con-

I. Pai Soldán dice que la situación de Bolívar era difí­
cil y  complicada, porque Babia aceptado la autoridad de To­
rre Tagle y la legalidad del Congreso, de quien recibió la Dic­
tadura; y a la vez tenia que respetar la existencia de otro Go­
bierno, el establecido en Trujillo, con cuyo Jefe se bnbta en­
tendido oficial y privadamente. A los hombres de elevado 
genio se les ulscipan pronto las dudas, afiade: ■ no trepi­
dó, pues, en inclinarse a favor del partido que lo investía de 
un poder absoluto». Da a entender que Bolívar, por haber 
sido nombrado Dictador, prefirió al que le extendió este nom­
bramiento. Rstos conceptos disgustan. Riva Agüero, antes 
su amigo, ¿podin seguir siéndolo, si se bnbla convertido en 
felón y aún traidor? Véase la carta, dirigidn a Rivn Agüero 
por Bolívar:

«Mi querido amigo y  Señor:—Con infinito sentimiento 
tengo que dirigirme a Ud para tratar sobre los negocios más 
desagradables, y al mismo tiempo más arduos, que pueden 
ocurrir en la vida de un hombre público. Yo creo qtie yn es 
inútil entrar en la averiguación del origen y causa de ln con­
tienda de Ud. con el Congreso; y mucho más calificar sus 
propiedades y carácter. 121 hecho es que Ud. se balín en 
guerra abierta con la Representación nacional de bu patria: 
esta representación fue convocada por el fundador de su li­
bertad, y clin ha sido reconocida por todas Ins autoridades y 
el pueblo peruano: Ud. mismo debió el nombramiento de su 
Presidencia a la autoridad del Congreso1 Luego parece fuera 
de dura que los escogidos de ln Nación no pueden ser revo­
cados por ningún ciudadano, cualquiera que sen su condición, 
todavía menos por Ud., qne fue uno de los primeros agentes 
del establecimiento de la Representación populnr, y como 
Presidente, le ha prestado solemnemente juramento de obe­
diencia. En fin, veremos el efecto del hecho: Bonapnrtoen 
Europn e Itúrbido en América, son los dos hombres más pro­
digiosos, cada uno en sn género, que representa ln historia
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greso Constituyente del Perú, y  bajo la garantía de 
S. E. el Libertador do Colombia, ofrecemos a los se­
ñores Generales, Jefes, Oficiales y tropa do los cuer­
pos que están a órdenes del Sr. Riva Agüero, la más 
honrosa y absoluta amnistía, y además la conserva­
ción de sus propios grados, empleos y destinos mili­
tares, obtenidos legítimamente. A nombre del mis­
mo Congreso y bajo la propia garantía, ofrecemos al

moderna.—Los primeros bienhechores de In patria y  ln Inde­
pendencia nacional, no han podido evitar su ruina, por el sa­
crilegio político de haber profanado el templo de laa leyes y  
e! sagrario de todos los derechos sociales. Ud. además, ha 
añadido el tiltrnje más escandaloso, en las personas, de sus Mi­
nistros sagrado». Creo, pues, que Ud, no podrá resistir tam­
poco al estruendo, que resuena por todas partes, de todos lo9 
clamores de cuantos hombres tienen conciencia y  buen senti­
do. No dude üd. que el suceso de Trnjillo es la mancha más 
negra que tiene la revolución; y  (sorconsiguieute, Ud. no debe 
esperar sino maldiciones de América y juicios de desaprobación 
en Europa. Yo, siu embargo, ofrezco n Ud. mi amistad y  toda 
mi protección, que dependa de mis fncultnilcs Si Ud. quiere 
aceptarlas, el Cnel. Urrlnneta y  el señor Gnldeano llevan po­
deres para transigir con Ud. y los que le obedecen cu esta 
árdua y horrible materia. Es inevitable la ruina del Perú, si 
en estas circunstancias Ud, demora un momento la nceptacióu 
de mis ofertas generosas’ Ud. no puede aguardar más, sin 
ella, que la esclavitud del Perú, y  después la persecución de 
todos los americanos en contra de Ud. La opiuión pública 
será tan fuerte y tan constante en contra de Ud, que no en­
contrará asilo ni en el fondo mismo de su conciencia. Por 
supuesto.de ningún modo mandará Ud. en Lima, ni los par­
tidarios de Cd tampoco, porque nos nrmarcuios cu venganza 
del Perú. Si el enemigo retorna al yugo de la patria, usted 
tampoco logrará el designio n que aspira: por último, crea 
que ya no es posible que ninguna suerte propicia pueda alte­
rar la naturnlesn de los principios del orden moral, que usted 
lia hollado y que serán los más crueles enemigos que lo per­
seguirán hasta el sepulcro, Tenga usted ln bondad, mi queri­
do amigo, de disimular la franca exposición que he hecho n 
usted sin rebozo ni miramiento algutió, de mi creencia polí­
tica. porque estando n la cabeza de un pueblo libre y  consti­
tuido, no puedo, sin faltar a mi riguroso deber, callar el efecto 
que, en mi sentir, debe sufrir la América, por la conducta 
ríe Ud., en estos mementos tristes. Por lo dcni&a, yo no pue­
do olvidar lo que Ud. ha hecho por la América y  particular­
mente por el Perú, cuyas reliquias usted ha salvado».
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Sr. Dn. José de la Riva Agüero, una completa y hon­
rosa amnistía, pudiendo restituirse a su casa tranquila 
y pacíficamente, como un hombro privado, sin que 
sea reconvenido en ningún tiempo por ninguna autori­
dad de esto Estado, de los acontecimientos de Truji- 
11o. Este señor gozará, como ciudadano privado, de 
todas las garantías de la ley, y tendrá la tranquila.y 
pacifica posesión de todos sus bienes. Ofrécele S. 
E. el Libertador, un generoso y decoroso asilo en 
aquel Estado, si no tuviese por conveniente residir en 
el Perú, o interponer su mediación con este Gobier­
no, para que cuando varíen las circunstancias, y des­
pués de algún tiempo, pueda restituirse a su patrio, 
con el empleo de Gran Mnriscal».

La contestación de Riva Agüero, dado por su 
Ministro Dn. José María Novoa a los comisionados do 
Bolivar, fue una argumentación indigesta en defensa 
do la legnlidnd do su Presidencia, y 1a proposición de 
quo 61 renunciarla el empleo, con tal do que renun­
ciaron también sus enemigos, se disolviora ol Congre­
so y fuera elegido Presidente quien reuniera la mayo­
ría do votos populares. 1 So ve, y lo afirma también 
el historiador peruano Pnz Soldán, quo «esta negocia­
ción no tenín otro objeto que ganar tiempo, para ade­
lantar el arreglo, iniciado con los españoles, y esperar 
quo Santa Cruz rogresnrn del Sur». 1 2

L as contestaciones de los Jefes del ejército de 
Riva Agüero fueron todavía más ásperas. Primero 
contestaron los Jefes Herrera y Novoa, y luego el 
Comnndnnte Gencrol de la Vanguardia, Antonio G. 
de ln Fuente, los Coroneles Manuel Barriga, F. Ma­
nuel Iturregui, Mateo Estrada, los Tenientes Corone­
les Ramón Cnstilla, José Santos Díaz, etc. rechazando

1. Blanco y  Aspurúa.— Doc. 2285.
2. PazSoliláu., Ib. pñg. 186.
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Ins proposiciones. La siguiente es una de los frases 
de la contestación de estos últimos: «No podemos 
djjar do advertir que en los repetidos ejemplos que 
presenta la historia de la revolución de América, de 
disolución do Congresos, y aún de prisión de los di­
putados en cárceles y destierros, jamás los Estados 
limítrofes han tenido parto, como que eso sería salir 
de los límites de la neutralidad». 1 iBolívar neutral, 
después de haber sido llamado, con tánta instancia, 
para Jefo de los que anhelaban la emancipación del 
Perú, de los cuales era el mismo Rivn Agüerol ¿El 
Congreso no acababa de nombrarlo Dictador? 1 2

1. Blanco y Azpurúa. Doc. 2284.
2. Hubo historiadores peruanos, que con Grmnron el cri­

terio de los oficiales de Riva Agüero, que era el de él: re­
prueba Puz Soldán que el Gral. argentino Enrique Martínez, 
naya escrito a Bolívar, en Mayo de 1823. «Yo no puedo por 
más esfuerzos que hago, hacer uada, en el catado en que se 
encuentran las cosas; y  sólo usted cae! único que pueder dar 
impulso a la guerra. El que usted nos mande es, cu mi opi­
nión, el único medio de salvar al país». «¿Qué facnllnd te­
nía un General extranjero, para cutregnr el ejército a otro 
General extranjero, dice, por grande que fuera su mérito, y 
por muy difíciles que fueran las circunstancias del país?» Es 
una repetición de lo que ya dijo, acerca del colombiano Gral, 
Valdés: «tío era ni podía ser juez en cuestiones domésticas». 
Nuestra opinión es que tío eran cuestioucs domésticos las que 
suscitaban entonces los peruanos entro sí: eran americanas, 
pues el Perú era el único refugio de los espadóles, Los que 
de otros puutos de América iban armados al Perú, no iban en 
auxilio del Perú tnn sólo, sino también en auxilio de sí mis­
mo»; y lucían bien en propender al triunfo de su causa, es­
forzándose en evitar contiendas entre hermanos, y dirigir su 
brío en contra del enemigo común. Bu el Perú, los nmeri- 
canosnoernn extranjeros: todos los habitantes del Conti­
nente del Sur desde el mar Caribe hasta Magnllnnes, eran 
compatriotas: extranjeros no eran sino los españoles. Siem­
pre que se trata de egoísmo de patria. Paz Soldán se extravía 
como se extravía todo egoísta, «Bien sea que el odio a Riva 
Agüero o la grandeza del héroe hubiera ofuscado su razón, 
dice, ello es que todos aceptaron con verdadero gozo que 
ejerciera la dictadura uu extranjero que no podía tener Inte­
rés sino por su patria: por esto Bolívar nunca fue el héroe
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Irritado Bolívar con lo respuesta de los militares, 
iba a mandar contra ellos fuerza armada, cuando cayó 
en sus manos la contestación del Virrey a Riva Agüe­
ro, acerca de la propuesta de armisticio, fundado en la 
convención de Buenos Aires. Al mismo tiempo des­
plegaba Riva Agüero nuevos y nuevas intrigas, con el 
íln de entrar en arreglos con Laserna y esperar que 
regresara a Santa Cruz. Al efecto, envió los proposicio­
nes siguientes: que él renunciaba la Presidencia; que la 
renunciara también Torro-Tagle, y que so disolviera el 
Congreso. Apenas ésto conoció las proposiciones ante­
dichas, decretó quo Bolívar persiguiera a Riva Agüero 
con la fuerza. Todavía optó el Libertador por el medio 
de los negociaciones pacíficas, y fuoron comisionados 
D. Francisco Araos, D. Ignacio Alcázar y el Tenien­
te Coronel Antonio Elizaldo, quienes presentaron pro: 
posiciones perentorias, como la de intimar a Riva 
Agüoro, obedioncio al Gobierno do Lima; la do mar­
char, si so someto, con el ejóroito do él hnBta Jauja,

del Perfi, sino de Colombio; y poro él como he dicho, no ha­
blan más glorias que las de Colombio» (Pág. 164) El olma de 
Bolívar no era de las que se empequeñecen con amar a nn 
pueblo y aborrecer n otro sea cual fuere el motivo, si ambas 
se hallan cu situación igual exactamente. SÍ el úuico reme­
dio entonces era la dictadura militar, el único que podía ejer­
cerla con provecho era Bolívar1 ¿Por qu(* llnmnr bnjeza uua 
conducta que no era sino efecto de cordura? Páginas después 
insiste en denigrar a Bolívar: «En la historia de los arreglo» 
ya sean cu guerras civiles yo nacionales jamás se habrá 
usado un lenguaje más insolente y altanero: él sólo bastaba 
para romper todo deseo de arreglos pacíficos. . . .Por ilegal y 
atentatoria que fuese la autoridad que ejercía Riva AgUero ni 
fin desempeñaba el toando supremo; y se le quería quitar de 
un mudo violento para entregarlo .a nmnos extrañas. La in­
juria de un hermano se tolera aunque sen Injusta; pero ln del 
extraño hiere y  ofenden. [Pág. 198] ¿Tnmbién Bolívar no 
desempeñaba el mando supremo, y Riva Agüero no era nn 
criminal? ¿Cómo este historiador insiste en llamar extraño 
a Bolívar, ai todo el Perfi se había empeñado cu incorporarlo 
entre los suyos?
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como subalterno do Bolívar, y la de ofrecerle honrosa 
y completa adraistía. Si no aceptare, el ejército de 
Bolívar marchará a destruir a Riva Agüero. Es cier­
to que los proposiciones no eran aceptables sino por 
un extremo patriotismo o una extrema cobardía; pero 
cierto es que Bolívar debió hacorlas, ya porque Rivn 
Agüero lo arrebataba un tiempo precioso, ya por que 
estaba facultado por el Gobierno al cual obedecía. Ri­
va Agüero, por patriotismo, o temor, puso las propo­
siciones on manos del Coronel Antonio G. Lafuentc, 
facultándolo para que las aceptara o desechara. Este 
notó que con los comisionados venidos do Lima, no 
podía tratar respecto do varios puntos, porque los fal­
taban facultades, y se trasladó n Lima a pedirlns. En­
tonces habló con Bolívar quien lo comprobó que era 
traidor Riva Agüoro, y lo comprometió n que so suble­
vara contra éste ol ejército. Sucedieron otros hechos, 
que no referimos por poco interesantes. En último 
resultado, Lafuente aprehendió a Rivn Agüoro, no por 
insinuaciones do Bolívar tnnsolo, más también porque 
sorprendió otros documentos infames. 1 Presos ya 
Riva Agüero y Herrera, fueron trasladados ni puerto 
do Huanchaco. Inmediatamente decretó ol Congreso 
se ejecutase lo dispuesto contrn Rivn Agüoro; y Torre 
Tagle ordenó fuesen pasados por las armas los dos ya 
nombrados y otros do los Ministros allegados al Pre­
sidente usurpador, «en secreto, sin proceso ni forma­
lidad nlguna*. El Congreso ascendió a Gonornl al Co­
ronel Lafuente quien so negó a la ojeoución de las ór­
denes terribles, de que acabamos de hablar. Senado- i.

i. Refiere Pnz Soldán [pág 200 y  201] que en Santa se 
hallaba el Cnel. Lafuente, el 17 de Noviembre de 1823 y  qui­
so pasar a Trujillo, pora lo cual solicitó permiso de Rivn Agüe­
ro, por medio de un expreso. El Gral. Herrera quien tam­
bién se hallaba en Santa, pidió a Lafuente, a pesar de no es­
tar con él en muy buena» relaciones, mandara al Presidente, 
con el mismo expresa un paquete voluminoso de papeles.
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res Trujlllo y otros muchos, que hablan adulado a Ri- 
va Agüero solicitaron se levantara estatua a Lafuente. 
Riva Agüero, y H. Herrera fueron enviados a Guaya­
quil, donde estaba de Intendente el General Paz del 
Oastillo, quien arrestó a los expulsados peruanos; pe­
ro en lo demás los considero como o huéspedes. J 
Luego comunicó el arresto a Bolívar, quién contestó: 
«póngalos en libertad: son peruanos, su delito fue co­
metido en el Perú, y no tlenon jueces competentes en 
Colombia*. Do Guayaquil, Riva Agüero partió a Eu­
ropa. i.

i .  El Cnel. Cortés Vargas [T. I. pág. a;o nota 3] cita 
varios documentos de O'Leary en que consta que a Rlva 
Agüero suministraron en Guayaquil vluos, aceitunas, mante­
quilla, queso, pasas, almendros, ect.
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CAPITULO XXV

BOLIVAR EN E L PERU Y  SANTANDER 
EN COLOMBIA

A p e n a s  Bolívar removió aquel inconveniente, 
(la presencia y actitud de Riva Agüero), prosiguió su 
tarea con perseverancia y confianza. En el ejército y 
pueblo del Perú, no había sino odio contra los colono 
bianoB, apenas bo alojó Riva Agüero: todos creían 
que Bolívar no hacía sino usurpar el poder do la Na­
ción. Cuando a Trujillo llegó el Regimiento Húsares 
de Colombia, escolta de Bolívar, hubo un choque en 
las calles con tropas peruanas, lo quo motivó el si­
guiente oficio del Secretario general, al Prefecto de 
Trujillo: «8. E. el Libertador acaba do recibir porto 
del escandaloso suceso del día de ayer, a las 2 de la 
tardo, hora en quo so dispusieron los Coraceros n 
batirse con los Húsares. En consecuencia, me man­
da el Libertador decir n US. que siempre que se repi­
ta una conducta tan abominable como ésta, y quo Iob 
Cuerpos peruanos paguen tan mal la generosidad do 
los auxilios, S. E. declara, desde luego, al Perú, quo 
elegirá el partido de retirarse a Colombia, con todos 
los tropas do aquella República, y evitar de este mo­
do la ingratitud do sus aliados.—Dios y Libertad.— 
Viro, Diciembre 27 do 1828.—José D. Espinar. 1

I , Cortés Vargos.— T . I  pfig. 2J»I,
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Días después, escribía Bolívar al mismo Torre Tngle: 
«El Congreso, os verdad me ha autorizado suficiente­
mente; pero oí mismo Congreso nndu ya embarazán­
dome con sus providencias. El Gobierno debe con­
sultarme hasta para el ejercicio de sus funciones na­
turales, y el Congreso no lo hace. De esto modo, yo 
no puedo hacer nada que corresponda a los esperan­
zas del Perú, su libertad, en fin.—Si las cosas conti­
núan de este modo, yo me descargaré de la responsa­
bilidad a que me he sometido gustosamente, para 
contribuir a la libertad de este país; pero antes daré 
al público un mnniflesto en que explique los causas 
que me han obligado a olio, y me retiraré, llorando la 
suerte del Perú, la de mis buonos amigos, y muy par­
ticularmente la do su digno Presidente, a quien amo 
tan cordialmente como a mi mejor amigo, y n quien 
rao atrevo a hacer esta confidencia sin rodeos, anima­
do do la ilimitada confianza que me inspira su amis­
tad*. 1 Había salido Bolívar de Lima, el 11 do No­
viembre de 1823, y dirigióse a Trujillo. La situación 
del Perú había llegado a ser insostenible: ol ejército 
que lo custodiaba, compuesto do individuos do tres 
naciones diferentes, so hallaba reducido a 8.000 hom­
bros, de los cuales debían separarse 8.000, parn guar­
nición do lns fortalozas del Cnllno. Sólo ol ejército 
do Colombia había sufrido 3.000 bajas, entro deser­
tores y muertos. No so podía contar con el auxilio 
chileno, porque 2.500 hombres, venidos hasta Arica, 
regrosaron, al saber la perdición de Santa Cruz: 300 
caballos chilenos fueron dogollados, a bordo del «Lnu- 
taro», de orden del Comnndanto do esto buque, por­
que no había oorao alimentarlos y se temía cayeran 
en poder del enemigo. El ejército do ésto, de doce 
rail soldados, en ol Bajo Perú, mandados por Lnsor-

I. Cortés Vargas.— pág. 376.
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na, Cnnterac, Jerónimo Valdés, Carratalá y otros fa­
mosos Generales orgullosos con sus triunfos, ya no 
so hallaban sino a 20 leguas de Lima, Bolívar infor­
mó desde Pativilca, el 12 de Diciembre de 1828, al 
Gobierno do Colombia, do la situación antedicha y de 
los temores de un desfavorable resultado: expuso los 
do que los españoles armaron una escuadro numerosa, 
pues poseían minerales en el Alto y Bajo Perú: los 
patriotas no podían vivir sino de empréstitos, pocos 
veces realizados: con la escuadra operarían desem­
barcos en Guayaquil, Esmornldas y otros puertos in­
defensos, desdo los cuales podían penetrar a Loja, 
Cuenca y Quito. «Ud. es el hombro de la guerra, y 
yo el do los dificultades*, había escrito a Sucre: su 
atención llegaba a lo més grande y o lo més pequeño. 
Pidió al Gobiomo do Colombio 12.000 hombres, ar­
mamento y municiones; 1 y al Gruí. Salora, Jefe Su­
perior en el Sur do Colombia, pedíale vestuario, fra­
zadas, fornituras, morriones, capotes, monturas, mu­
niciones do fusil, piedras do chispo, todo el plomo y 
acoro do Viscaya, para horraduras y clavos del país. 
«Disgústoso quien so disgustare», lo decía, «soque
dinoro por contribuciones y empréstitos forzosos.......
Espero los 1.500 hombres, que mo ofreció, del ejérci­
to do Pasto....... Vuolvo a encargarle el mayor empe­
ño en la construcción del equipo y fornituras de tro­
po, pues aquí lo hemos agotado todo. Cada soldado 
debo traer dos mudas do ropa, un capote, una fraza­
da, alpargatas o zapatos, fornitura completa do in­
fantería y caballería, y sus respectivos armas, en el 
mejor estado posible. Las monturas de cabnllos de­
ben sor excelentes, poro que no maten, porque si han do 
motar caballos, que no vengan. Que vengan igualmente 
muchos millares do astas do lanzas, buenos y largas. 
Tenga paciencia, y apriete la mono a esos señores. i,

i ,  Blanco y Azpurúa.— Doc, 3314.
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Que todo so haga bien hecho. No so haga Ud. el bo­
bo on estas circunstancias. Yo estoy hecho un cari­
be: tengo algunos en capilla, y mañana fusilaré a uno 
do ellos, por haber querido pasarse a los godos, sien­
do colombiano: es un tal Ugarte, o quien yo echó de 
ios Rifles, por cobarde en la acción do Bombonú». 1 
A Quito so le había exonerado de una contribución 
directa, que luego fue sustituida con otra igual, en 
vía de auxilio. Como el Oral. Salom, Intendente de 
Quito, respondiese a Bolívar que era imposible la co­
branza, a causa do la resistencia do los quiteños, re­
plicólo Bolívar en los términos siguientes: «Ud. mis­
mo esté convencido do que la contribución impuesta 
al Departamento de Quito, ha tenido el lugar do lo 
contribución directa, y quo es una grande injusticia 
negarse a satisfacerla. Así, pues, Ud. procurará hn- 
corla efectiva, pues de ningún modo son compara­
bles los auxilios quo ha prostndo Quito, con los quo 
ha hecho y continúa haciendo ol Departamento de 
Guayaquil. [A Guayaquil so lo deben 700.000 mil 
duros, y yo no só que o Quito se lo deba otro tuntol» 
No podía depender esta diferencia sino de quo en Qui­
to eran en menor número los ricos, en razón do ln oh- 
casez de pobladores y dificultades comerciales. «Na­
da me dico Ud. dol refuerzo do 2.500 hombros, quo 
me había ofrecido», decíale, poco después, ni mismo 
Salom. Todos los días tengo disgustos por las cosas 
que hace Castillo. Todo salo tuerto on Guayaquil, y 
sin embargo, es lo mejor quo tenemos en ol din, on 1a 
República, pues lo domñs dol territorio, sólo nos sir­
ve do embarazo. 1 2 Trate Ud. al pueblo do Quito muy

1. Blanco y  Arpurúa— Doc. 2439.
2. Blanco y Azpurúa. Doc. 2432. Recuérdese que la Re­

pública era la Gran Colombia, e9to es, Venezuela, Nueva Gra­
nada y el actual Ecuador. Este elogio debe enorgullecer a 
Guayaquil, y  entouces fue digno de él.
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bien; poro al que caiga on alguna culpa capital, fusí­
lelo. Las iglesias y los particulares nos están dando 
dinero aquí, para mantener el ejéroíto por algunos 
meses*. 1 «El negocio do la guerra del Perú requie­
re una contracción inmensa y recursos inagotables», 
escribía a Sucre en Diciembre. No se puedo ejecu­
tar sin una gran masa de tropas........Necesitamos, an­
te todo, conocer el país y contar con los medios; des­
pués, discutir si nuestros medios son de ofensa o do 
defensa; después, colocar estos medios y después 
emplearlos. Sobre todo eso, yo ruego n Ud., mi que­
rido General, que me ayude con toda su alma, a for­
mar y llevar a cabo este plan. Si no os Ud., no ten­
go a nadie que me pueda ayudar con sus auxilios in­
telectuales. Por el contrario, reina una dislocación 
de cosas, hombres y principios, que me desconcierta 
a cada instante: llego a desanimarme, a veces. Tan 
sólo oí amor n la patrio rao vuelvo el brío, que pierdo,
al contomplar los obstáculos......... El país os patriota;
pero no quiere el servicio militar: os bueno; pero apá­
tico: tiene víveres y bagajes; pero no tieno mucha ga­
na do darlos», a Probablemente al recibir notioins 
do una de estas defecciones vergonzosas, profirió las 
palabras indiscretas, que censura un marino norte­
americano. «Lo que me sorpreodió sobremanera, fue 
ol oír las comparaciones que hizo, cuando pasó de Co­
lombia a hablar del Perü. Condenó a los peruanos, 
en términos generales: dijo que oran unos cobardes, 
y como pueblo, no poseían una sola virtud varonil. 
En suma, sus denuestos fueron ásperos y sin reser­
va». a Fueron frases imprudentes; pero ¿no ora tam­
bién injuriosa la conducta do peruanos desleales, de 1 2 3

1. Blanco y Axpnrúa. Doc, 2439.
2. Blanco y  Axporúa. Doc. 2317.
3. «B1 libertador en el Perú, en 1824*.— Opúsculo de un

marino norte-americano_Blanco y  Azpurúa. Doc. 2318.
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hombres de tanto viso como dos Presidentes, después 
que o ¡os llamaron, con tanto interés, a Bolívar? Util 
es qu ? se censuro a los pueblos cuando el censor es de 
la im ortancia do Bolívar; entonces no hay falsedad ni 
ofensi.siao deseo do enseñar y de aprender. Ya so­
berao* los calificativos que a menudo daba al Ecuador. 
«Nnestra infantería tendré una parte de reclutas, muy 
reclutas, débiles, ílncos y tímidos, como son los quite­
ños», dijo en cierta ocasión. Preciso es convenir en 
que los conceptos de Bolívar se fundaban, varias ve­
ces, más que en la esencia do los cosas, en las situa­
ciones adonde lo llevaba su genio, por la rápida muta­
ción de circunstancias, y ya veremos otras más seve­
ros todavía.

«Diré o Ud. do paso, dice también n Torro Tn- 
gle, que toda tropa del Perú, que no se emplee ence­
rrada en unn plaza fuerte, se deserta sin remedio, y  so 
pierde el gasto y el trabajo. No puedo Ud. imaginar­
se la dificultad que hay para retener en lns illas las tro­
pas que están on el Norte. Así es que todos los dias 
so renuevan los batallones, y ya sólo, quedan reclutas. 
En cuanto a dormir al razo o hacer largas marchas, se 
quedan todos desertados. Las talos tropas no valen 
un comino: sus principales Jefes me pidieron que los 
mandara al Callao; poro siendo serranos, veían que 
iban a morir todos, después de transportados allá. 
Prefiero mandarlos n campnña, donde está Vnldés, que 
es buen temperamento. Los fusiles que tienen no va­
len nada tampoco. En fin, yo digo n Ud. con franque­
za, que no cuento más que con las tropas do Colombia; 
y por lo mismo, me veo obligado n sacar los últimos 
que quedan en el Callao y en Lima, al fin de poder 
hacer algo que valga*. 1 Dignos son de conocerse 
y admirarse los esfuerzos de los hombres que, en 1823 i.

i.  O'Lenry. «Documentos». T. X X X . Pág. 365.
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y 182 i, trasladaron éjército y equipo, armamento y 
municiones, desde los puertos de Colombia, en el 
Atlántico y el Pacífico, hasta el Callao y otros puertos 
del Perú, con el objeto de emancipar a esta última Na­
ción. Los principales de estos hombres fueron: Bolí­
var, el iniciador o promotor; Santander, el primer agen­
te en Colombia, y sus Ministros: Páez, Bermúdez, Su- 
blete, Carreño, Paz del Castillo, Salom y multitud de 
subalternos. En todos ellos, los esfuerzos fueron 
enormes, porque lo fueron los obstáculos.

Ya hemos hablado de los primeros auxilios, an­
tes de quo Bolívar llegase al Perú. Desdo entonces 
empezó Santander a no dur entera satisfacción a las 
solicitudes do Bolívar. Este había enviado órdenes 
pura que do Magdalena y Vonezueln mnndnran ejérci­
to; pero el Gobiordo de Santander alegó, para no ha­
cerlo, la situación aflictiva do Colombia. El Secreta­
rio do Bolívar contestó do Guayaquil: «Cuando S. E. 
lia pedido al Gobierno estos nuxilios do hombres do 
Magdalena y Venezuela, os porque ha creído do su de- 
bor pedirlos, en rnzon de 1a situación do los Doparta- 
inontos del Sur, en razón do sus temores, en razón do 
que os responsable de la seguridad y defensa do ellos 
y en razón de que nada debo omitirse para conservar­
los. Cuando S. E. ha pedido estos auxilios, es porque 
ya ha tomado en estos Departamentos cuantas medi­
das le han dictado su genio y su poder, su situación y 
la de la guerra; S. E. se creo descargado de toda res- 
ponsponsabilidad, en caso do desgracia, manifestando 
muy anticipadamente al Gobierno sus temores, su si­
tuación y la del enemigo, pidiendo al Gobierno los au­
xilios que cree necesarios, y tomando por sí mismo 
los que estén a su alcance; pero si la contestación del 
Gobierno, al manifestar las dificultades que tiene para 
auxiliarlo, S. E. después de agotar todos los recursos 
que tiene en su poder, si es dosgraoiado so retirará a
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Bogotá». 1 Santander entonces accedió en estos tér­
minos: «El Intendente del Magdalena y el General 
Bormudes, de Maracaibo, me han ofrecido hacer todo 
esfuerzo para remitir al Istmo los 3.000 hombres que 
pidió Ud., y que yo contemplo necesarios en el Sur». 
2 Era, pues, premeditada la resistencia de Santan­
der por no aparecer inferior a Bolívar.

T r a t e m o s  do los segundos auxilios pedidos por 
Bolívar, en el momento en que, libre de Riva Agüero 
y amenazado inminentemente por los españoles, ontre- 
voia la traición de Torro Taglo. Pedidos a Santander 
12.000 hombres, armamento y municiones, Paz del 
Castillo envió do Guayaquil a Panamá, dos expediciones 
navales con el objeto de traerlos. La primera fue en los 
primeros días do Septiombro, [1823), compuesta do los 
buques de guerra Chimborazo y  Pichincha^ y do los 
morcantes Zodiaco, Helena y  San Juan. Algunos 
de 63tos transportes fueron flotados; y el Gobierno de 
Guayaquil los proveía do comestibles, vajillas, etc. En 
Panamá se hallaban do Guarnición el batallón Istm o, 
el escuadrón Húsares y un cuerpo do Artillería. El 
Batallón Cartnjena vino de Santa Marta a Panamá, 
a completar la expedición. Se embarcaron 978 solda­
dos; y gran parto do esta tropa fuo detenida en Snlnn- 
go, puerto inmediato a Guayaquil, para combatir con 
los insurrectos de Pasto. Los restantes, mnndndos 
por el Teniente Coronel O’Conor, siguieron al Sur y 
desembarcaron en Supo, puerto del Perú, a fines do 
Diciembre.

La segunda expedición, enviada también por Paz 
del Castillo, estaba compuesta do la corbeta do guerra 
Bombond, la fragata Independencia y ol borgnntín 1 2

1, O’Leary, clt. por Cortés Vargas. T . II. Pág. 6r.
2. Arcb. de Santander. T . X I. Pág. 76.
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Rita; y en ella se embarcaron en Panamá, el batallón 
Girardot y otras tropas, que en el Ecuador fueron refor­
zadas por ¿10 combatientes, si bien recién reclutados. 
Todo esta expedición se puso en Guayaquil, a órdenes 
del General José María Córdoba; y en número de 900 
soldados, continuó el viaje en los buques mercantes 
Montengudo y M irrow , y las naves de guerra pe­
ruanos Macedonia y Limeña Sucedió que, por 
error de Paz del Castillo, en la Limeña se embarcó 
el armamento, y los soldados en los buques restantes; 
la Limeño se quedó en Paita, por caso fortuito, y los 
otros buques arribaron a Pacasmayo, con los soldados 
desarmados, y con gran disgusto de Bolívar.

En Marzo salieron do Maracaibo el batallón 
Zulin, glorioso con el triunfo quo acaba de obtener en 
aquel lago, y el escuadrón Dragones de Venezuela, 
en cinco golotas, y en Abril desembarcaron en el río 
Chngros, en el Istmo.

En Guayaquil so embarcaron el 28 de Abril, 
multitud de elementos de guerra, como 900 fusiles con 
bayonetas, 100.000 cartuchos, 80.000 piedras de chis­
pa, 1.000 casacas de paño, 2.000 pantalones de brin, 
1.000 morriones con sus fundas, 1.000 capotes de tro- 
pn, 2.000 fornituras y muchos objetos más, mientrns 
el Chimborazo, el Sacramento y ol Pichincha traían 
do Panamá mil fusiles, rail lanzas, cien mil balas y 
mil cartuchos, 300 barriles do pólvora y otras grandes 
cantidados do elementos, i

No fue la actitud del General Santander, en el 
Poder Ejecutivo de Colombia, conforme con los anhe­
los do Bolívar, mientras fueron necesarios elementos 
militares para la omancipación del Perú. Convenien- 1

1. Todos estos datos son tomados de la obra del Coronel 
Cortés Vargas. T . II Cap. i .
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te es que estudiemos las conexiones entro estos dos 
grandes hombres, en aquel lapso interesante, expues­
tas como están los anteriores en multitud do páginas 
de esta obra. Por 1a voluntad do Bolívar y el aprecio 
que llegó a tenerle desde su comportamiento en Boyn- 
cá, Santander fué Vicepresidente, Encargudo del Po­
der Ejecutivo, mientras la ausencia de aquel. En ca­
si todos las cartas entro ellos, hoy cordialidad sincera. 
So esmeraba el Libertador en darlo pruebas de estimo, 
y se esmeraba Santander en corresponderle, aunque 
no siempre. El Congreso de Colombia dio a Santan­
der el nombramiento de General en Jefe del Ejército 
de aquella República, en Agosto do 1823; y al saberlo 
Bolívar, envió al Ministro do Guerrn por medio del 
Secretario Espinar, el oficio siguiente:

«Coahtel General en Trujillo, o 23 do Diciem­
bre de 1823.—S. E. el Libertador, íntimamonto pene­
trado de los importantes servicios quo ha hecho a In 
República de Colombia, el Excrao. Señor Vicepresi­
dente Francisco de Paula Santander, Goneral do Di­
visión, y atendiendo, al mismo tiempo, a que los rele­
vantes méritos do este General exigen no menos’la 
pública gratitud de la nación colombinna, quo la del 
Senado y Cámara de Representantes. S. E. el Li­
bertador Presidente, cree un deber do justicia propo­
ner ni Sr. Grnl. Santander, para General en Jefe de 
los ejércitos de la República. V.

V. S. se servirá elevar esta propuosto de S. E. 
el Libertador, a la respectiva Cámnra, manifestándo­
le, al mismo tiempo, el sentimiento que ha causado a 
S. E., no haber sido el primero en dar esto paso, que 
oficiosamente ha dado la Cámnra do Representantes, 
en obsequio de tan bonemórito General y Magistra­
do.—Dios guarde a V. S.—José do Espinar, Secreta­
rio General».

El Oral. Santander dijo quo bastarla a su satis-
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facción el dictámen de Bolívar, y no aceptó el nom­
bramiento. •

En corta a Bolívar, Febrero 0 de 1824, dijo: 
«Aprecio mucho, mucho, bu propuesta para el Sena­
do, en mi favor. Convengo en que es inconstitucio­
nal; y  no bóIo por esta rozón, sino por delicadeza, 
pienso omitir presentarla. Sufriré yo mi suerte con­
tra mi carrera militar, porque yo pienso ir a Europa, 
después de mi Gobierno; y entonces nada me impor­
ta quo sean Generales en Jefe, todos los oficiales que 
creo no pueden ser mis Jefes superiores en la mili­
cia. Lo que si haré por mi propio honor, es publi­
car su oficio y  el decreto do 1a Cámara de Represen­
tantes, luego que se ponga en receso el Congreso del 
presento ofio*. 1

Veamos algunas cartas:
Santander decía a Bolívar:—Bogotá, Septiem­

bre 6 de 1828.—Aquí ha inventado Dn. Jerónimo To­
rres una alegoría brillante: el águila de las nrmoB de 
los Estados Unidos, sentada sobre los cuernos de la 
abundancia, quo son de nuestras armas, y ni medio, 
un gran libro abierto. En lo página izquierda, escri­
ta eBtos palabras: «Siglo XVIII—Washington», y 
puntos que significan estar lleno la página. El de la 
derecha «Siglo XIX. Bolívar»* Esta hoja quedo en 
blanco, para llenarlo después, porque todavía hay mu­
cho que esperar de Ud,___Participo lo mayor satis­
facción, al ver que el mundo entero le hace justicia a 
U d .. .  .a quién miro con el respeto más profundo». 2

Bolívar a Santander......... «Lima, Septiembro
20 de 1823....... «Yo cada día más contento en Lima,
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porque hasta ahora voy bien con todo el mundo. Los 
hombres me aman y las mujeres me quieren: esto es 
muy agradable. Tiene muchos placeres para el que 
puedo pagarlos. Todos nuestros colombianos se han 
quejado mucho do Lima, mientras que yo estoy en­
cantado: por supuesto, no me falta nada. La mesa 
es excelente, el teatro regular, muy adornados de lin­
dos ojos y de un porte hechicero: coches, caballos, 
paseos, toros, Te Deums, nada falta sino pinta, para 
el que no la tiene, que a mí me sobra, con mis aho­
rros pasados. Se entiende, por. ahora, i

B olívar a Santander.—«Lima, Octubre 3 do 
1823....... Además do los 3.000 veteranos que he po­
dido a Ud....... antes de ahora, y que deben venir por
ol Istmo, lo ruego, lo pido por la amistad más tierna, 
que me mande cuantas tropas haya disponibles y pue­
dan'venir, y cuantos fusiles no sean absolutamonto 
necesarios por allá, o so puedan comprar---- » 3

P o s t e r io r m e n t e  Bolívnr nombró a Montengu- 
do, por asuntos extraordinarios y urgentes, Ministro 
en México; y esto fue causa pnra que Santander es­
cribiese a Bolívar: «Permita Ud. lo declaro quo no 
ha parecido bien la misión do Montcngudo, porquo 
damos la idea de que en Colombia hay dos Gobier­
nos, y ostas cosas las reparan mucho en Europa, don­
de no atienden sino a la regularidad do nuestra mar­
cha política. El Gobierno de México so vorá emba­
razado con dos Ministros acreditados por dos distin­
tas autoridades, que no reconoce la Constitución». 
También se resintió Santander por la comisión quo 
Sucre llevó de Bolívnr al Perú: «Ha hecho impresión 
ver a Sucre llamarse Comisionado del Gobierno de 
Colombia, cuando no lo es, ni llamando la Constitu­
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ción Gobierno, sino al que despacha el Poder Ejecu­
tivo, que bien puede ser el Presidente del Senado. 
Yo, por mi parte, digo: que cuanto haga Ud. es bue­
no; pero mi opinión no es la de la República, ni pue­
do con una mano deshacer lo que con la otra se trata 
de edificar. Si Monteagudo llevó carácter de Minis­
tro extraordinario, se podía exponer a no ser admiti­
do, porque los Ministros son nombrados, no por el 
Presidente de la República, sino por el Poder Ejecu­
tivo. Espero que Ud. no reconozca en esta franca ex- 
poposición, sino mis deseos do que las cosas marchen 
con la regularidad que Ud. proclama y todos quere­
mos seguir. Mi deferencia por lo que Ud. propone 
y hace, es notoria, y Ud. ha recibido pruebas incon­
testables». 1 La respuesta do Bolívar fue ésta: «Ibn- 
rra (el Coronel) lleva la propuesta do Ud. [para el Ge­
neralato en Jefe do Santander]. Yo creo que no es 
tan constitucional como el envío de Monteagudo a 
México, puos no tongo autoridad ninguna sobre el 
Poder Ejooutivo do Colombia, y desde aquí, menos 
aún. Poro, puesto que so quiere, allá va el golpe. 
Quiera Dios que lo aprueben; y si no lo aprueban, 
me quedará la satisfacción de haber dado a Ud. el úl­
timo testimonio do mi aprecio y estimación.—Porquo 
tiono Ud. razón on ol negocio de Monteagudo, no lo 
quiso mandar a México: aquello no fuÓ más quo una 
intriga de circunstancias, para alejar en el Perú la idea 
de quo yo lo llevaba do Ministro.—En cuanto a Sucre, 
su comisión era'político militar; y si no me engaño, 
oreo tener derecho a manejar los negocios políticos ín­
timamente ligados a los militares del Sur, pues ya Ud. 
pnbo que la guerra tiene también su diplomacia. Su­
cre vino a dirigirlas operaciones del ejército del Perú: 
como militar no lo podía hacer; pero sí como agente
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en el Perú, como sucede en Europa. No había otro 
remedio: yo lo hice, porque era útil y necesario. Mien­
tras haya godos, haré otro tanto, en los casos apara­
dos, bajo el artículo Poder discrecional. Si para es­
tas cosas no sirve dicha facultad, no sé para qué sir­
va, silos demás casos están en los artículos de la bu— 
la, como graciosamente lo ha llamado Udi, para poder 
pecar contraja Constitución*. 1

Esta fué la manera de castigar Bolívar a Te­
nientes tan conspicuos como Santander: conoció que 
su subalterno no quería ser menos que él, y  por eso 
le excedió en nobleza. Ningún otro subalterno 
se habría portado así con el Libertador. ¿No cons­
taba el artículo del PODER DISCRECIONAL dado 
por el Congreso? Santander en Colombia debió haber 
sido lo que Sucre en el Perú, antes de la llegada de 
Bolívar. No puedo desconocerse que en Santander 
hubo más celos que justicia, especialmente cuando se 
trató do Sucre.

Bolívar a Santander: «Lima; Oótubro 13 de
1823---- Necesito 0.000 veteranos, con armas y todo
lo que sea necesario para su equipo*, a’

Bolívar a Santander: «Lima, Octubre 22 do 
1823.... Si Colombia y Chile no protogon fuertemen­
te al Perú, los españoles se quedan en esto país, y 
continúa la guerra contra nosotros, con Colombio, que 
es lo más fácil respooto dol Perú. Cada día voo más 
claco que, bí aquí no triunfamos, quien sabe lo que se­
rá de Colombia. Persuádase TJd. que no hay poder 
que contenga a estos demonios, luego, que obtengan 
otro sucoso, y que tengan puertos y marina. Enton­
ces lograrán ventajas infinitas contra nosotros. Nadie
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so moverá en auxilio de nadie; y lo poco que se haga, 
será para dar nuevas fuerzas al enemigo. Lo peor de 
todo es que esto país está aniquilado, sus hijos deses­
perados y los aliados en el mayor desconcierto. Chi­
le hará algo ahora, porque estoy yo aquí: después no 
hará nada. Buenos Aires está resuelto a no hacer na- 
du por la causa común.» 1

El 30 de Octubre de 1828, escribe Bolívar a 
Santander, una carta áspera, en contestación a otra se­
guramente irrespetuosa, que no hemos podido hallar 
en ninguna colección: las halladas son do fecha poste­
rior, citadas adelanto. «No hablaré a Ud. más do au­
xilios de tropa, dice Bolívar, porque Ud. ya ha respon­
dido suficientemente a todo. Ud. responde como los 
inquisidores lo hicieron a Molina: quiero decir que Ud. 
so enfada cuando lo pidón; y yo no só si será mejor 
pedir o no pedir. El hecho es^quo yo pienso quedar­
me en ln inacción, por falta de medios pora obrar, y 
que todo lo espero ya de la pluma, y no do la espada. 
Paz o armisticio debe ser nuestra divisa, do úno u otro 
debemos espornr ln cesación do esta contienda, que no 
está en mi poder triunfar de ella. Las cosas so hnn 
puesto en tal estado, que todo se arruinará en pura 
pérdida, sin aspirar siquiera a un resultado glorioso. 
Asi, Ud. hngn sus esfuerzos por terminar ln lucha con 
los españoles. Los negocios de México, a mediados 
do Junio, son una prueba de la determinación del Go­
bierno español a reconocer nuestra Independencia, 
además de la que tenemos en Buenos Aires. La mi­
sión española a Colomhia debe tener las mismas facul­
tades; presumo que su demora ha sido más bien efec­
to de los sentimientos personales de los agentes, que 
del espíritu del gobierno español:...................... » 2
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S a n t a n d e r  a  B o l í v a r .—«Noviembre 21 do
1823. Ud. ha pedido tropas al Istmo y al Magdalena, 
sin tener lástima del poder Ejecutivo, y los Señores 
Intendentes me vienen protestando que no pueden res­
ponder de sus Departamentos. Cada uno quiere tro­
pas, dinero y primores, a costa del Poder Ejecutivo, y 
se olvidan que están mandando los Departamentos de 
donde este Poder Ejecutivo tiene que sacar las mis­
mas tropas y el mismo dinero que ellos piden, para 
hacerse amables delante de los pueblos. Cosa gracio­
sa, a la verdad. En cuanto a los podimentos do Ud., 
quisiera que Ud. respondiera a esta pregunta confiden­
cial y amigable: si Torre Tagle pidiera y llamara tro­
pas de Arequipa y de la Paz, para destinarlas a cosas 
importantes, ¿podrá Ud. responder de la salvación del 
Perú? Yo no siento que Ud. disponga de todo, 
todo, porque demasiado sobo lo que hace; poro sí qui­
siera que on tal caso me borraran el articulo 113 de la 
Constitución, que es lo único que me abrumn y me lin­
ce temer».—Noviembre 21 de 1823*. 1

Lo que nbrumnbn y hacía temer a Santandor, no 
era ol art. 113, sino los celos para su autoridad, celos 
indebidos, porquo eran con Bolívar.

S a n t a n d e r  a  B o l í v a r .—«Quó cartas tan tristes 
me ha escrito Ud. en todo Octubre. Cuántas deman­
das, cuantas profesíns lúgubres, quó de cosas desagrn- 
gradablesme ha dicho Ud. en sus cartas de 3, 10, 13 
y 22 de dicho mes. Puedo Ud. creerme que lio con­
siderado muy despacio su difícil situación, he lamen­
tado la enormidad do la comisión que pesa sobre sus 
hombros, la novedad del campo que tiene que lidiar, 
la heterogeneidad de los elomentos y mil cosas más. 
Mi cara la he vuelto al cielo, porque mi situación no
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es para dirigirla a otra parte. Estamos convencidos 
de que sin la presencia de Ud. en el Perú, ya estarlu 
perdido ese país, porque para perderse un Estado no 
necesita de un ejército enemigo, fuerte y activo quo 
lo invada, sino de muchas personas que gobiernen, y 
de ¡jocas que no quieran obedecer ciegamente, por ma­
lignidad o por ambición.—Santa Cruz, soñando ser el 
libertador del Perú, ha despreciado la reunión de 
Sucre y obrado a la buenaventura, y Riva Agüero, as­
pirando a perpetuarse en en el mando, han visto con in­
diferencia los peligros del Perú, y lian sido los dos ge­
nios del mol, quo precipitarán por fin a ese país n la 
esclavitud, y prepararán a Colombia algunos sacrifi­
cios más. Quiera el cielo conservar o Ud., para que 
baga frente a tantas calamidades.

»Sin dinero no puedo formar unn compañía, me­
nos equiparla y moverla: no cuento ni con recursos 
para que siquiera coman los tropas de lns principales 
guarniciones. Soy mero administrador do lo que las 
leyes llaman Haciendn Pública: una línea más allá de 
la Constitución, no puedo traspasar, y mis facultades 
para Colombia están bien determinadas. Si en la obe­
diencia a la Constitución se encuentra el mal, el 
m al serví. dije ante el Congreso, el día que tomó pose­
sión de mi destino, y lo he repetido durante mi admi­
nistración. Hoy los dos estamos en contradicción le­
gal: Ud. puede hacer todo, sin obligación do respon­
der de nada, y yo no puedo hacer sino lo que me pres­
cribe la Constitución, so pena de que do hecho y do 
derecho me sumerjan en un océano de oprobio y de 
detestación. Si esta situación no es la que puede sal­
var al Perú ni a Colombia, yo absolutamente ni soy 
ni puedo ser culpable». Bogotá, 6 de Diciembre de 
1823.» 1
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P robablemente fue la siguiente, contestación n 
carta tán indebida:—

Bolívar a Santander.—«Pativilia a 7 de Enero 
de 1821,—Mi querido General: Por este correo recibí 
la de Ud. y algunas desagradables nuevas. Un con­
junto de circunstancias tan tristes como casuales me au­
toriza a renunciar mi destino público, mi mando en el 
Perú y mi mando del Sur. Hablaré a Ud. con la fran­
queza do mi corazón y con la que debo a Ud., ya como 
amigo íntimo, ya como encargado de la suerte de Co­
lombia.

»Yo preveo que los godos so van a mover con to­
do su ejército, como ya lo han indicado todos sus mo­
vimientos, antes que yo puedn recibir los últimos au­
xilios que me vengan de Colombia; y aún cuando és­
tos, por fortuna, llegasen a tiempo, no son tropa, sino 
reclutas sin disciplina, sin moral, sin orden y sin equi­
po. Así pués, también preveo como infalible que el 
Perú so va a perder en nuestras mnnos, porque 7.000 
hombres no se pueden oponer u 12.000 ya vencedores, 
aguerridos y orgullosos. Por supuesto, el rosultudo 
do estés pérdidas será la do nuestro ejército, en una 
retirada do más de trecientas o cuatrocientas leguas: on 
el cnso do que se logre verificar dicha retirada, se nos 
dispersarán los más, al Hogar a su país, por ser hijos 
del Sur, y no nos quedarán más que algunos esquele­
tos de batallones, pues doho Ud. saber para su inteli­
gencia, que jnmás ha cesado la deserción do las tropas 
de Venezuela y Nueva Granada, y que hastn en Are­
quipa se han desertado osos señores. Esto lo digo pa­
ra que Ud. sopa que todo el ejército es del Sur. Si 
hay 400 granadinos o venezolanos, es lo más quo te­
nemos, y los surnnos son tan desertores como no hay 
ejemplo. Tanto es, que hemos perdido ya 3.000 en el 
ejército del Perú. De todo esto se deduce quo yo no 
mo quiero encargar de la catástrofe de este país.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«A d em á s, no quiero encargarme tampoco de la 
defensa del Sur, porque en ella voy a perder la poca 
reputaoión que me resta, con hombres tan malvados 
como ingratos. Yo creo que he dicho a Ud. antes de 
ahora que los quiteños son los peores colombianos. El 
hecho es que siempre lo he pensado y que se necesita 
un rigor triple del que se emplearla en otrn parte. Los 
venezolanos son unos santos, en comparación con esos 
malvados. Los quiteños y los peruanos son una mis­
ma cosa, viciosos hasta la infamin, y bajos hasta el 
extremo. Los blancos tienen el carácter de los indios, 
y los indios son todos truhimanes, 1 todos ladrones, to­
dos embusteros, todos falsos, sin ningún principio do 
moral que los guio. Los guayaquileños son mil veces 
mejores.

«Pon todo esto, yo me iró a Bogotá, luego que 
pueda restablecerme de mis males, que en esta ocasión 
han sido muy graves: pues de resultas do una larga y 
prolongada marcha, que he hecho on la Sierra del Pe­
rú, lio llegado hasta aquí y he caído gravomcnto cnfor- 
mo. Lo peor es que el mal so ha entablado, y los sín­
tomas no indican su íln. Es una complicación de irri­
tación intorna y reumatismo, do calentura y do un po­
co do mal de orina, do vómito y dolor cólico. Todo 
esto hace un conjunto que me ha tenido desesperado y 
me aflige todavía mucho. Yo no puedo hacer un es­
fuerzo sin padecer infinito. Ud. no me conocerla, por­
que ostoy muy acabado y muy viejo, y en medio de 
una tormenta como ésta, represento la senectud. Ade­
más. me suelen dnr de cuando en cuando unos ataques 
de demencia, aun cuando estoy bueno, que pierdo en­
teramente la razón sin sufrir el más pequeño ataque de 
enfermedad y de dolor. Este país con sus soroches en 
en los páramos, me renueva dichos ataques cunndo los 
paso, ni atravesar las Sierras. Las costas son muy on-

l .  Asi dice el original: debe de ser truhanea.
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fermizas y molestas, porquo es lo mismo que vivir en 
Arabia Potrea. Si me voy a convalecer a Lima, los 
negocios y las tramoyas mo volverían a enfermar; así, 
pienso dar tiempo al tiempo, hasta mi completo resta­
blecimiento, y hasta ver si puedo dejar al General 
Sucre con el ejército do Colombia, capaz de hacer fren­
te a los godos, para que éstos no se alienten con mi 
ida, y el mismo Suero y nuestras tropas no se deses­
peren; poro después, sin falta alguna, me voy para Bo­
gotá, a tomar mi pasaporte para irme fuera del país. 
Lo que lograré ciertamente, o sigo el ejemplo de San 
Martín. Todo esto quiere decir que sucederá, siem­
pre que los godos nos don lugar para todo, lo que no 
creo. En el caso do que vengan sobro nosotros, yo me 
iré, y Sucre se retirará con las tropas. Desdo luego, 
prepárese Ud. a recibirlos allá, a monos quo vengan 
12.000 veteranos con muy buenos Jefes, y que estén 
bien mandados. Añadiré más, para el desconsuelo do 
Ud., que estos godos no hacen caso do los armisticios 
do su Gobierno, como no han hecho del do Buenos Ai­
res; y aunque nosotros tratemos con los españoles, ellos 
no liarán caso ninguno, pues olios tratan do fundar 
aquí un imperio de indios y españoles. Terminaré 
esta carta con mi antiguo adagio: rengan tropas 
j  habrá libertada. 1

H e aquí ol fundamento principal do la renuncia.
El 12 do Abril do 1828, cuando ol Oral. Solom 

gobernaba a Quito, fueron sentenciados a muerto y fu­
silados por conspiradores, los oficiales españoles Mu­
ñoz, Ovalles y Quiñónez. La ejecución so efectuó en 
la plaza do Santo Domingo, y todo el pueblo do Qui­
to acudió a presenciarla. Un oficial llamado Bamón 
Chiribogn, tenía órdenes do reclutar en aquel día, y lo 
verificó con violencia o imprudencia: rodeó do solda­

I. Lo que sigue de esta carta, eBtá copiado cuando tra­
tamos de la acusación de Bolívar por los Dlputadoa del Sur.
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dos la plaza, los que no permitieron que nadie saliera, 
y emprendieron la recluta como si se hallaran en com­
bate: la gente quiso salvarse; pero no tenía donde ir­
se: niños, mujeres, ancianos abundaban en aquella 
muchedumbre: los soldados andaban por abí, apre­
sando al que podían, a sablazos, a culatazos, a estru­
jaduras, a empujones; y así mataron n 3ü personas, 
en su mayor parte niños y mujeres. Salom se dis­
culpó por la imprenta, porque Dn. Mariano Miño y 
otras personas notables, le acusaron por ella: mani­
festó que sus órdenes habían sido mnl ejecutadas. 
Al año siguiente, tres Diputados de los Departamen­
tos del Sur, el citado Dn. Mariano Miño, José Gue­
rrero y José Joaquín Chiriboga, so quejaron en 
Bogotá, en el Congreso, de que Quito estaba bajo 
un gobierno militar y vojatorio, y pidieron a la Muni­
cipalidad do Quito, comprobantes de su acertó, con 
alusiones indiscretas al Gobierno. La Municipalidad 
puso en circulación estas quejas. Ln carta de los Di­
putados es la siguiente:

«B o gotá  Junio 21 de 1823.—Al ilustro Ayun­
tamiento de Quito.—El manejo arbitrario y vejatorio 
do los agentes de ln autoridad pública ha alejado de 
oso Departamento, el más interesante do ln Repúbli­
ca, ol contento do una dulce y tranquila libortad; las 
contestaciones particulares nos dicen, apoyadas en el 
voto general del vecindario; los dignos padres de eso 
pueblo, tal vez ocupados do consideraciones del mo­
mento, o aterrados por el estrópido militar, han olvi­
dado que el soberano Congreso Constituyente, decre­
tó los medios do afirmar el imperio de las leyes, en 
toda la vasta extensión del territorio do Colombia, pa­
ra que los resortes de la administración no se relajen, 
separados del centro que los hizo mover, que en el 
Cuerpo Legislativo tieno diputados capaces do acu­
sar al mismo Presidenta do la República, cuando de­
linca, y que ocupan asiento en la Cámara, para la
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prosporidnd de Colombia y do Quito. Y. 8. M. I. no 
podrá contribuir al más sagrado de los objetos, sin 
remitir las peticiones y acusaciones convenientes, al 
paso que las actas testimoniadas comprensivos de los 
pactos que formaron la base de su agregación, y de 
los artículos adicionales con que Quito juró la Consti­
tución, particulares que actualmente llaman la aten­
ción de las Cámaros, y en que, por falta de piezas jus­
tificativas, será preciso reservar la palabra, para oca­
sión más oportuna, sirviéndose Y. 8. M. I. circular la 
presento nota o los otros Ayuntamientos.—Dios guar­
de a V. 8. M. I. muchos años.—Mariano Miño, José 
Guerrero, José Joaquín Ohiriboga».

E l resentimiento de Bolívar fue tan grande, 
que desde el Perú, envió poder n Quito ni General 
Vicente Aguirre, para quo reclamara o la Municipali­
dad, por el ultraje ni Gobierno: lo sorprendente es 
quo amenazaba con renuncia de la Presidencia de Co­
lombia. «Yo he pasado una representación al Tribu­
nal do Justicia de Quito, dice a Santander, quejándo­
me como la principal nutoridad del Sur, ofendida en 
el libelo do los Diputndos y Municipalidad do Quito 
contra nosotros. Yo quisiera quo Ud. se quejara al 
Congreso, por la irregularidad del paso de los Dipu­
tados, que en mi opinión, es escandaloso y muy atre­
vido. Yo pido al Tribunal de Quito que justifique la 
Municipalidad algo contra nosotros; y yo creo quo no 
justificarán nada, sino quo hemos estado en guerra. 
Uds. pueden hncor los más pomposos elogios de Su­
cre y Salom, que han mandado a los quiteños, y que n la 
verdad son los mejores hombres del mundo. iQué ingra­
tos! Haber nosotros sncado lnílor do Venezuela por ha­
cerles bien, y pagarnos con calumnias. Orea Ud., y pue­
de Ud. repetirlo, que en ninguna parto se ha ejercido 
menos ol poder militar, a pesar de ser la gente más 
insubordinada y más renuente a todo servicio que hoy 
en América, pues a pesar do ser estos peruanos tnn
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viciosos como ellos, son mil veces más dóciles___Bo­
lívar*.

E l Secretario Cnel. José Gabriel Pérez, escribió 
también al Ministro del Interior de Colombia:—"S. E. 
el Libertador ha visto con sumo desagrado, la nota 
pasada por los Representantes de Quito, los señores 
Miño, Guerrero y Chiriboga, a la Municipalidad de la 
misma ciudnd, que en copia, tengo la honra de acom­
pañar a US., para que so sirva elevarla al conocimien­
to del Exorno. Sr. Vicepresidente de la República.— 
Para la conservación del Sur de Colombia, era de ne­
cesidad ubsoluta alojar y exterminar a los enemigos 
externos, que ooupabnn a Pasto, como el más formi­
dable atrincheramiento contra las armas de libertad. 
S. E., ni encargarse do la dirección do la guerra en el 
Perú, no lia tenido otras miras, y el éxito de una cam­
paña tan nrrlesgadn, como la do esta parte, debo de- 
ponder del número y cnlidnd do los ejércitos comba­
tientes. Para la formación del ejército libertodor, pa­
ra el sostenimiento del mismo, ha sido indispensable 
dictar algunas medidns, que aunque fuertes para los 
pueblos del Sur, eran muy inforiores a los que se han 
tomado en Nueva Granada y Venezuela; eran do poca 
duración, y debían por ello asegurnr el imperturbable 
goce de una paz y tranquilidad a que no son acreedo­
res. Su indolente apatía, su criminal egoísmo, no ha 
podido menos de manifestar su resentimiento por la 
conducta do sus Jefes, que si lian cometido alguna 
falta, es haber disimulado los sediciosos procedimien­
tos de la Municipalidad do Quito, y haber empleado 
los medios más suaves o ineficaces, paro hacer efecti­
vos los moderados empréstitos que le pidieron al De­
partamento. La Provincia do Guayaquil ha hecho 
muchos más servicios que la de Quito, siendo cinco 
veces inferior o ésta, y sin embargo está contenta y 
satisfecha.—Tamaña ingratitud, ha ofendido altamen­
te la delicadeza do S. E. el Libertador, quien a pre-
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senoin de un documento tan denigrante de su compor­
tación, como que S. E. y no los jefes de la República, 
ha sido el que ha dado las providencias que se queja, 
me manda decir a US., para que se sirva elevarlo al 
Poder Ejecutivo y al Congreso, que S. E. va a sepa­
rarse de la campaña del Perú, a restituirse a Bogotá 
y renunciar de nuevo la presidencia.—S. E. no puede 
ya continuar en el mando militar y político del Sur, 
porque su salud está muy gravemente atacada, y le 
parece ya imposible continuar en este terrible clima, 
y mucho menos aún en el Departamento do Quito, 
donde no quiere permanecer, para que no se multipli­
quen las calumnias contra su reputación y su gloria.— 
S. E. no desconoce que esta medida será sumamente 
perjudicial a la causa pública; pero siendo la necesi­
dad la que dicta su soparación, no lo es posible dar 
una salud que ya no tieno, cuando al mismo tiempo 
su celo se entibin, al aspecto do la espantosa ingrati­
tud do los mismos pueblos, cuya vida deílendo, y a los 
cunles lo hemos consagrado lo más precioso en hom­
bres y tropas que posee Colombia.—En fin, Sr. Secre­
tario, US. puede contar sobro este dato, para que el 
supremo Poder Ejecutivo calculo la extensión do los 
resultados de esta medida, que no será una linea me­
nos que el desaliento de los pueblos del Sur. Por lo 
mismo, S. E. recomienda más fuerte y más ardiente­
mente el envío de los 12.000 hombres que se han pe­
dido, y que ha ido a buscar el Sr. Cnel. Ibarra, para 
que los enemigos no vayan a tocar a las puertas do la 
capital de la República, lo que su S. E. creo indefecti­
ble, si no vienen dichos 12.000 hombres; y en anun­
ciarlo así al Gobierno, cumple con su deber y el últi­
mo servicio que lo hace.—Dios y Libertad.—Pativil- 
ca, Enero 9 do 1824.—J. Gnbriel Pérez.”

H e  aquí In renuncia de Bolívar:
“Al Excmo. Sr. Vicepresidente, Encargado del
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Poder Ejecutivo.—Excmo. Sr.: Por 14 años consecu­
tivos, me lio sometido, con el entusiasmo más sincero, 
al servicio do la causa de Colombia. Apenas he visto 
a ésta, triunfante en sus diferentes épocas, cunndo he 
creído de mi deber renunciar el mando. Así lo hice 
la primera vez el 2 de Enero de 1814 en Caracas; en 
1819, en Angostura; en 1821, en Cúcuta; y más tar­
de, en el mismo Congreso, cuando ful nombrado Pre­
sidente. Ahora la República de Colombia está todo 
libre, a excepción de un banco do arena en Portocabe- 
11o.—Yo no puedo continuar más en la carrero públi­
ca: mi salud ya no me lo permite. Además, mientras 
que el reconocimiento de los pueblos me ha recom­
pensado exuberantemente mi consagración al servicio 
militar, he podido soportar la carga de tan enorme 
peso; mas ahora que los frutos do lo pnz empiezan a 
embriagar n estos mismos pueblos, también es tiempo 
do nlojnrino del horriblo peligro de las disencioues ci­
viles y do poner n salvo mi único tesoro, mi reputa­
ción.—Yo, pues, ronuncio por la última vez, la Presi­
dencia de Colombia: jamás la he ejercido; asi, no pue­
do hacer ln menor falta. Si lo patrio necesitara do 
un soldado, siempre me tendría pronto pora defender 
su onusa.—No podré encorecer a V. E. el vehemente 
anhelo que me anima, para obtener esta gracia del 
Congreso; y debo añadir que no ha mucho tiempo que 
el Protector del Perú me ha dado un terrible ejem­
plo; y sería grande mi dolor si tuviese que imitarle.— 
Renuncio, desde luego, la pensión do 80.000 pesos, 
que ln munificencia del Congreso ha tenido 1a bondad 
do soñalarme: no la necesito para vivir, en tanto que 
el tesoro público está agotado.—Tengo el honor de 
ofrecer a V. E. mi distinguida consideración y respe­
to.—Cuartel general en Pativilca, a 9 de Enero de
1824.—SIMON BOLIVAR".

B o l ív a r  estaba resentido por un acta de los Di­
putados del Sur do Colombia. No es difícil compren­
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der quo la orden de Salora no fue obedecida, quo los 
asesinatos no fueron culpa do él; poro éstos fueron 
en número de 36, entre las víctimas hubo mujeres 
y niños y la querella del pueblo era fundada. Que di­
jesen los Diputados que entro ellos había hombres ca­
paces de acusar al mismo oresidente de ¡a República, 
no era sino exageración infantil. El resentimiento de 
Bolívar por esto, no es creíble en un grande hombre. 
El acuerdo do la Corte de Quito, fue “que en las cau­
sas do este género se debo buscar el fuero del difa­
mado, no del difamante; y por consiguiente so declara 
que esto negocio so halla fuera de las atribuciones de 
la Corto’’. Notificado Bolívar, respondió, por medio 
do su Secretario: “La única resolución do S. E. es 
quo so quemo todo lo obrado en esto asunto”. iNo pu­
do evitar que pasase a la posteridad esta flaquezal

“ T o d a vía  no he pasado al Congreso su renun­
cia’’, escribía Santander a Bolívar, en Mayo 10 do 
1821; “pero yo les he indicado vorbalmcute que la 
tengo aquí. Me parece que no liny quien piense ad­
mitirla’’. 1 Más tordo le dijo: “La renuncia do la 
Presidencia no lo he querido presentar, porque esto 
daría muy mala idea a los Comisionados y Ministros 
extranjeros contra la República”. 1 2

1. Arcb. Santander. T . XII. Pág. 14.
2. Arch. Santander. T. XII. Pág. 49.
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CAPITULO XXVI

CONTINUA EL ANTERIOR

H.vbuAn notado los lectores que el principal ar­
gumento de B jlívar, para solicitar, con tanta instancia, 
auxilio de Colombia, ora la salud pública; y el princi­
pal-argumento de Santander, para resistir n este auxi­
lio, era la obligación do no violar la Constitución de 
Colombia. El do Bolívar ora verdadero, y por consi* 
guiento, poderoso; el de Santander, incierto, y por con­
siguiente, sin ninguna solidez. ¿No corría peligro Co- 
lombín, si la monarquía triunfaba on el Perú? No se 
violaba la constitución de Colombia, si so atendía a su 
defensa, aunque fuese on nación oxtrnnjcra. Bolívar 
había dado la Vicopresidencia a Santander, y conser­
vaba ól la Presidencia, aunque en la ausencia: niós con­
sideración merecía Bolívar, por sus antecedentes y su 
situación actual, pues mós deplorables consecuencias 
hubieran sobrevenido, con la derrote de ól en el Perú. 
Santander violaba, u veces, la Constitución y le envia­
ba a Bolívar recursos, os verdad. ¿Pero estos recur­
sos no fueron insuficientes, al principio? Si la Cons­
titución era violada, n veces, dobló ser violada mien­
tras duró el conflicto, o sea, mientras Bolívar pedía re­
cursos, porque ól conocía mejor que nadie esto conflic­
to; y así hubiera durado monos tiempo. Si vino a du­
rar por la resistencia de Santander en onviar auxilio, 
¿no debe persuadirse uno de que hubo algún motivo 
extraño, onla conducta de aquel Jefo? ¿El motivo no 
pudo ser la antipatía a Bolívar, pooo a poco ocresonta-
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da, desde que Santander se iba considerando émulo de 
aquel? En cualquier acción privada y pública, preciso 
es tener en cuenta las inclinaciones y pasiones huma­
nas. Santander era do naturaleza elevada; pero ella 
no alcanzaba a constituirlo en rival de Bolívar: ero su 
subalterno, y debía obedecerle como tal.

D im a n a n  estas reflexiones de lo  lectura dol Ca­
pítulo anterior, y adquirirán mayor consistencia, con 
la lectura do las páginas siguientes:

B o l í v a r  á  S a n t a n d e r .—«Payaseo, Diciembre 8 
de 1823__ Nuestro ejército necesito de aumento, por­
que desertan mucho los soldudos y so enferman lo 
misino: no tenemos más de 0.000 hombres y no más 
ejército que el de Colombia, pues los demás son bo­
chincheros sin valor, moral, ni sistoma. Los godos 
pasnn do 12.000 veternnos; y si Ud. no me manda los 
primeros 3.000 y los otros 3.000 más, no hay patria en 
el Sur.. . .  Nos falta mucha caballería llanera, y si Ud. 
me mnnda 600 de esos cosacos, hará una buena obra a 
ia patria. Estos hermanos no sirven para soldndos y 
huyen como gamos: aquí no debemos contar sino con 

1 los colombianos, que vengan de la viejo guardia: mán- 
deinola Ud. toda, toda, toda, pues con ella, somos in­
vencibles. Poco cuesta mnndnr do las costas de Nor­
te ni Istmo; yo me daré mis trnzas para traerlas al Pe­
rú.—Los godos son terribles: ya están en marcha con­
tra nosotros, y pronto llegarán o las manos, si Dios no 
lo remedia. Tomnroinos posiciones en las cimns do los 
Andes, y veremos cómo nos defendemos, para quo no 
pasen n Colombia los nuevos Pizarros y Almngros. 
No dude Ud. que son los mejores Jefes quo hnn com­
batido en América.. .  Rabio contra Uds. todos, porque 
rae figuro quo no conciben el peligro en quo están. 
Yo estoy ciorto de quo si los españoles se quednn con 
el Perú, nuestra posición es falsísima y ruinosa, ade­
más. No alcanzará el dinero para pngar tropas, y no
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obstante ésto, estaremos siempre débiles y siempre 
nmonnzndos. Puesto que debe estar reunido el Con­
greso, hágalo Ud. un Mensaje fuerte, sobre esto parti­
cular, para que tome sobre sí el impulso do un grande 
acto nacional. Yo con la paz o el armisticio, salgo del 
paso; pero Colombia queda en la estacada. Apunte 
Ud. esta sentencia; y si quiere, mándela grabar en lo- 
tras de oro, y póngala on las puertas del palacio, para 
que todos las sepan, y no puedan decir jamás que los 
he engañado. Añado que si salgo de ésta con bien, 
no vuelvo n entrar en otra guerra, y me voy del país, 
en el momento, para que no me puedan llamar. No 
he ahorrado nada por Colombia; y esto mismo que es­
toy diciendo, os una prueba de mi consagración abso­
luta.. . .  Mas si estamos sordos o paralíticos, la culpa 
no es mía*. 1

Casi el mismo día en que Bolívar escribía esta 
carta, Santander escribía la siguiente, on ol momento 
en que rocibía la noticia definitiva en Colombin, es do- 
cir, do la toma do ln fortaleza de Portoonbello.

«BoootA, Dioiembre 0 do 18211.— ....Si yo
tuviera ahora medios pecuniarios, Ud. sorín auxiliado 
muy pronto; pero hace 18 días que a esto comercio so 
le han exigido S|. 40.000 do empréstito; y después de 
mil amenazas, lian entregado SI. (5.700. ¿Cómo quiere 
Ud. que hnyn auxilios, ni que yo haga lo que la Cons­
titución no mo permite? Aquí no vale la ley dol 9 do 
Octubre, ni más que Constitución y Constitución. Si, 
como dije a Ud. antes, esta Constitución pierde a Co­
lombin, yo no tengo la culpa, y hace dos años que pro­
tosté que ln Constitución luiría ol bion o el mal, como 
lo prescribiese. Tampoco tengo ley que mo nutorico 
a dar auxilios al Peni, ni disponer de las tropas por 
pedimento do Ud.* a i.

i.  Idem. Pág. 162.
a. Idem. Póg. 167.
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S a n t a n d e r  a  B o l ív a r .—«Bogotá, Diciembre 16 
do 1S23.—. . . .  He renovado mis órdenes para remitir 
a Ud. por el Istmo, el completo de los 3.000 hombres 
y 300 llaneros. Yo no so cómo hagan Manrique en 
Maracaibo, Ucrós en Cartngena y Carrcño en Panamá, 
para mover estas tropas. Sin embargo, por mí no fal­
tará nunca el Auxilio*. 1

H ay vacilación en Santander, lo que demuestra 
desconfianza o antipatía respecto de Bolívar.

B olívar a Santander. «Trujillo, Diciembre 21 
do 1823....... Todos los días mueren y desertan solda­
dos do Colombia: en pocos mesos hemos perdido 3.000, 
sin un combato siquiera. Pero en roeomponsn, los que 
nos quedan son excelentes y llenos de entusiasmo ad­
mirable: mucha esperanza nos dan. Todo esto se re­
reduce a pedir a Ud. 12.000 hombres. Me oxplicnró: 
los 3.000 que deben estar navegnndo de Cartajena pa­
ra acá; los 3.000 que pedí a Ud., cuando supe la des­
gracia do Santa Cruz, y 6.000 que va a pedir ahora el 
Coronel Ibarra, de los cuales mil han de ser llaneros, 
pues aquí no es conocida esta arma, y no se puedo 
reemplazar con hombres que no saben do caballos. 
8.000 de estos 12.000, deben venir a Pasto por Almn- 
guer y el Trapiche, y de ahí pasarán n la Provincia do 
Quito: los demás deben venir por el mar al Istmo, 
y del Istmo a Quito, según las órdenes quo les den. 
Deben ser veteranos, y si es posible que senn todos 
los cuerpos de la guardia, completados del mejor modo 
posible, de 800 a 1,000 hombres, cada uno. Pido ndc- 
ínás muchas armas y municiones. Me parece que lo 
veo a Ud. saltando, como si 12.000 hombres fueran 
mucho para contener a los vencedores de la América 
Meridional. Pues no son, y acuérdese Ud.—Ud. me i.

i .  Idem. Pág. 188.
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preguntará que cómo hace eso milagro, y mi respues­
ta es, que como so ha hecho lo demás, cuando habla 
menos medios y poder. El Secretario de Guerra dice que 
tenemos 32.000 hombres; que vengan 12 y que queden 
20 por allá. Si Colombia no quiero hacer esto nuevo 
sacrificio, hará otro mayor, perdiendo su libertad y su
fortuna........Hace cerca de 5 meses que se tomó a
Marncaibo, y aún no han llegado las tropas que eran 
allí inútiles. Además, habiendo allí tantas tropas, me 
van n mandar reclutas y se destinan a la provincia de 
Caracas, cuerpos que nada tienen que hacer allí, no 
habiendo enemigos en ella. Creo que por allá pien­
san (jue el Sur no es de Colombia; y suponiendo que 
así fuese, no se debo dudar que los españoles son de 
todas partes, han venido de más lejos y en otro tiem­
po han conquistado el Nuevo Mundo. Ibarra me ha 
quitado do la cabeza este viaje, persuadiéndome que 
pordomos el ojército, el Perú y el Sur de Colombia, si 
yo mo voy en estas circunstancias. No se necesitaba 
do mucha retórica, para convencerme do una verdad 
tan cvidetito. Porque de Suero ahajo, todos están de­
sesperados por volver a su país, por estar n ración y 
sin sueldo, rodeados de los votáronos do la anarquía, 
del crimen y de la ingratitud.

S a n t a n d e r  n B o l ív a r .—»Bogotá, Enero 0 de
1824 ........Del Istmo ya fueron las primeras tropas
despachadas del Magdalena: lo muerto de Manrique, 
la cachazo do Ucrós y la miseria del tesoro, han re­
tardado y retardarán todavía lo marcha do los 8.000 
hombres ofrecidos primero. Con respecto a los otros 
3.000, repito lo que le dije, en las comunicaciones 
que llevó Ortega, n mediados del mes anterior, a saber 
que si el Congreso me da auxilios pecuniarios o do 
Europa los consigo, tendrá Ud. el auxilio, y si no, 
nó, porque yo no tengo el poder de hncer milagros.

B o l ív a r  a  S a n t a n d e r .—«Pativilca, a 23 de Ene­
ro de 1824.—Mi querido General: El interés del dra-
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nía político dol mundo y en particular de lo América, 
va creciendo en proporción que se aproxima el desen­
lace. Ayer nos ha llegado la inmensn noticia de la 
catástrofe de la causu liberal de España, con el triun­
fo súbito y completo de los serviles. Este suceso au­
menta rápidamente la celeridad de las ruedas que con­
ducen el carro de nuestra revolución, pero al mismo 
tiempo que lu apresura, le pone tropiezos y saltos 
que no dejarán de darnos sacudimientos terribles. 
Me contraeré: la reunión de Fernando a los serviles 
y a los aliados triunfantes de los constitucionales, 
parece que debo causar algún retroceso en los nego­
cios do América: desde luego, los españoles quedan 
libres de una parto de sus atenciones europeas. Por 
la otra, estos godos de América, no dejarán de con­
cebir esperanzas de la continuación de la guerra, y 
de auxilios españoles, como ya lo nnuncinn nhorn mis­
mo los extranjeros neutrales, que han mandado la 
noticia dol triunfo do los serviles y de Fernando. 
Los godos del Perú lian profesado altamente la opi­
nión hastn ahora do no reconocer ln Independencia 
do América, ni aun cuando el Gobierno español ln 
reconociese, todo esto aún antes de sus victorias. Ellos 
sabrán, además, porque nosotros tendremos el cuidn- 
do do pubicnrlo, lo que el duquo do Angulema ha 
dicho en su proclama con respecto n la sumisión de 
América; y ellos deducirán de ostn profesión políti­
ca do Francia, que la guerra contra nosotros debe 
continunr con más empeño. Por consiguiente, no de­
bemos esperar mas que sangro y fuego de los com­
pañeros do Oantcrnc, Lasernn y Valdés; y por con­
siguiente, no debemos esperar nuestra libertad sino 
de los 12.000 colombianos que he pedido para que 
vengan al Perú, de los cuales 3.000 deben venir a 
Pasto, para poder destruir a esos numantinos tárta­
ros, que so están poniendo casi invencibles. El tiem­
po dará un testimonio.
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«So lam en te  la Inglaterra puede cambiar el cur­
so de la política actual de los aliados: si ella quiere, 
nos hará todo el bien posible; pero si hace con no­
sotros lo que con España, entonces dejará obrar a 
la suerte y el curso de los sucesos no nos dará na­
da agradable. Yo creo que nosotros debemos hosti­
gar a los ingleses para que intervengan en la paz con 
España, o para que hagan lo que puedan en nues­
tro favor: al mismo tiempo, debemos redoblar los es­
fuerzos militares, para no sucumbir con estos bandi­
dos reconquistadores. Cada día esto so pone peor, si 
cada día un nuevo demonio se presento en campaña, 
multiplicando nuestros obstáculos y mejorando la suer­
te del enemigo. Jamás he tenido mal humor, desdo 
que estoy haciendo lo guerra. Montado sobre el más 
vasto teatro, me veo asido do un enemigo, que cuenta 
tantas ventajas como objetos lo rodean. Por nuestra 
parto no hay instrumento que no sea do muerto para 
nosotros; lo peor es que el Perií so ostá extendiendo 
ya con todas sus ventajas físicas y morales hasta Po- 
pnyún. Parece que todo este Sur es hermano do pa­
dre y madre, y en esta familin entran de primogénitos 
los argentinos y chilenos. Todo, hasta Guanacos, se 
puedo llamar el campo do Agramonto. Popayán es­
tá en ol orden pero en el orden de lns más completa 
miseria; así no debemos contarlo para nada.

«El General Salom me ha escrito ayer lns cosas 
más desagradables de Pasto y Quito: por lo mismo, re­
pito que vengn un ejército de 3.000 hombres a Pnsto, 
y otro de 9.000 al Istmo, donde no han llegado más 
que unos pocos reclutas, que los ha tomado el General 
Salom para ir a Pnsto.

«Esperaré la respuesta do mi Oficio y oarta que 
llevó ol Coronel Ibarrn, y según sea la respuesta y las 
ofertas, así será mi rosolución.

«Yo insto do nuevo por esta vía, porque so acop-
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te mi dimisión, a fin do que no me obliguen a seguir 
n mi compañero San Martín; pues no será extra­
ño que yo tomo tan bello modelo, cuando el gran Na­
poleón no encontró otro más hermoso que seguir a Te- 
místocles, pasándose a los persas, los más crueles ene­
migos do su patria. Con que así Ud. haga sus esfuer­
zos para que me den mi licencia del servicio, pues yo 
me hallo desesperado por rail y unas razones. Que 
otro sirva 14 años como yo, y sin duda, bien merecerá 
su retiro, y poner a cubierto, por consiguiente, el fru­
to do su trabajo en su buena o mala reputación. Yo 
no me comprometo más. Los quiteños y los perunnos 
no quieren hacer nada por su país, y por lo mismo, no 
iré yo a tiranizarlos para salvarlos. Tengo prepara­
das dos vías, poro hacer todavía mis esfuerzos en fa­
vor del Porú y del Sur de Colombia. He plantado mis 
bateríns, una al Sur y  otra al Norte: en dos meses de­
bemos toner el resultado do sus tiros, y en dos meses 
sabré yo lo quo he de hacer: esto téngalo Ud. por orá­
culo: nndie me detendrá on la resolución que abrace; 
Husta ahora he combatido por la libertad: en adelanto 
quiero combatir por mi gloria, aunquo sea a costa de 
todo el mundo. Mi gloria consiste ahora en no man­
dar más, y no saber nada más que de mí mismo: siem­
pre he tenido esta resolución, pero de día en día se au­
menta en progresión geométrica. Mis nños, mis males 
y el desengaño de todas mis ilusiones juveniles, no me 
permiten concebir ni ejecutar otra resolución. El fasti- 
tidio.q’ tengo es tan mortal, quo no quiero ver n nadie, 
no quiero comer con nadie, lu presencia de un hombro 
me mortifica: vivo on medio do unos árboles de esto 
miserable lugar do las costas del Perú; en fin, me he 
vuelto un misántropo, de la noche a la mañana. Más 
entiondn Ud. quo no estoy triste, y que no es un efec­
to de mi causa física, ni de una gran molestia personal, 
esto hastío de los hombros y do la sociedad. Me vie­
ne todo de la refiección muy profunda y del convencí-
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miento más profundo que jamás he tenido. La edad 
de la ambición es la que yo tengo. Rousseau dice que 
a los 40 años, la ambición conduce a los hombres: la 
mía, al contrario, ha terminado ya. Ud., que es joven, 
Sucre, que es joven, deben seguir aún por diez años 
más la carrera que yo dejo. Dichosos Uds. que están 
ahora en la edad de la esperanza, en tanto que yo na­
da espero y todo lo temo. A mí me han dado tales 
elogios, y me han atribuido tales maldades, que no quie­
ro más ni de unos ni do otros: bastantes son ambos pa­
ra colmar la medida de cualquier mortal. Por mi par­
te, nunca pensó merecer tan grandes atributos de bien 
y de mol, porque se muy bien que no soy digno de ta­
les alabanzas, ni do tales improperios Y puesto que 
yo lio tenido más do lo que puedo esperar o temer, no 
quiero más, pues ol desengaño y la realidad, pueden 
quitarme, en lugar de añadirme. Las cosas falsos son 
muy débiles.

«Ech an d o  la vista por otro parte, observe Ud. 
esos trastornos de las cosas humanas: en todo tiempo, 
lns obrns de los hombres han sido frágiles; más en oí 
día son como los embriones no natos, que perecen an­
tes do desenvolver sus facultades: por todas partes me 
asaltan los espantosos ruidos do las caídns: mi época 
es do catástrofes, todo nace y muere a mi vista, como 
si fuoso relámpago, todo no lince más que pasar. Y 
necio de mí, si me lisonjease quedar de pie, firme en 
medio do tales convulsiones, en medio del trastorno mo­
ral del Universo. No, amigo, no puede ser: ya que la 
muerto no me quiero tomar debajo do sus alas protec­
toras, y<\ debo apresurarme a ir a esconder mi cabeza 
entre lns tinieblas del olvido y del silencio, antes que 
del granizo de rayos quo el cielo está vibrando sobro 
la tierra, me toque a mí uno do tantos, y me convierta 
en polvo, en ceniza, en nada. Sería demencia do mi 
parte mirar la tempestad y no guarecerme de olla. Bo-
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ñaparte, Castelreagt, Núpoles, Piamonte, Portugal, 
España, Morillo, Ballestero, Iturbide, San Martin, 
O’Higgins, Riva Agüero y la Francia, en íln, todo cae 
derribado, o por la infamia o por el infortunio. ¿Y yo 
de pie? No puede ser, debo caer.

«Adiós, mi querido General: reciba Ud. con in­
dulgencia y paciencia mi íntima confesión, y mande 
Ud. a su amante amigo, que le nina do corazón.—Bo­
lívar.

(«Nota  puesta por Santandor: «Bolívar mani­
fiesta las m¡ís liberales y patrióticas ideus. Políticu 
europea, después de la cnída do la Constitución de 
España»). 1

L uego vino otro do los acaecimientos funes­
tos, que entonces so realizaron en ol Perú, y al cual 
alude Bollvnr en la siguiente carta:

«Pa tiv il ia , a 10 do Febrero do 1824.—Amigo: 
Este mundo so está desmoronando. No cuento Ud. 
más con el Perú, para tentro do operaciones militares 
de Colombia. Todo está perdido do hecho, Limn, Ca­
llao, Marina y Provincias del Norte, por consecuencia 
de una serie de faltas y do crímenes imperdonables. 
Este país está plagado do 1a pesto moral. En cinco 
meses que he estado yo mismo aquí lio visto en cada 
uno do ellos, cinco prodigios do maldad. El primero 
fue la división de Santa Cruz con Sucre para no reu­
nirse, y la pérdida de su Ejército, por consiguiente, 
en una simple marcha. Segundo: la guerra do Rivn 
Agüero contra nosotros y su traición en favor do los 
españoles. Tercero: la defección do los chilenos y la 
deserción quo hicioron del Ejército Unido, contra mis 
órdenes y las do su Gobierno. La cuarta: el levnn- i.

i .  Idem. Pág. 266.
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tamiento de la escuadra del Perú contra su Gobierno, 
las violencias que le hizo a la División de Chile y las 
leyes que nos impuso en las costas de Trujillo. La 
quinta y última, el levantamiento de los soldados y 
sargentos de los Cuerpos del Río de la Plata, que ha­
cían la guarnición del Callao, contra sus oficiales y 
jefes, para entregar las llaves del Perú y una poso- 
sión real a los españoles.

«Yo tiemblo al aspecto de tan enormes atenta­
dos, por nuestras tropas colombianas, pues este con­
tagio os más poderoso que cuantos elementos físicos 
y mornlcs pueden influir en las acciones humanas. 
El último, sobre todos, tiene una tendencia tan inme­
diata con el soldado pobre, hambriento y desnudo, 
quo mucho hay quo temer en la presente situación do 
las cosas. No se quieren persuadir el Gobierno y los 
civiles, quo los ejércitos so componen de hombres de 
carno y hueso, quo necesitan do-todo, y por consi­
guiente, con pasiones quo so deben satisfacer. Coda 
canalla quiero sor soberano, cada canalla defiendo a 
fuego y sangre lo quo tiene, sin hacer ol menor sa­
crificio. Esto lo digo por ol Perú y nor Colombia, y 
más quo todo por Quito, que es el espejo del egoísmo.

«No tengo quo añadir a Ud. ni una palabra so­
bro lo quo ho dicho ya, desde el año pasado; sólo me 
toca advertir quo ha llegado el caso de todas las cala­
midades quo ho previsto y predicho, y que estoy muy 
resuelto a no ser instrumento ni espectador do estas 
calamidades, porque no quiero ser victima do nadie, 
ni por nada.

«Me he cansado do predicar a este Gobierno y 
al de Colombia: todavía no he sacado nada, y esto es 
todavía peor, con respecto a los pueblos, que son to­
davía mucho más sordos que los Gobiernos. Todo lo 
que comporta mi honor, lo ho hecho ya por la snlud 
de la patria. Me es imposible sacrificarme hasta el
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punto de meterme a Nerón por el bien de los otros, y 
de otros que no quieren hacer de simples ciudadanos. 
Yo me iró, pues, para Bogotá, y esto se perderá ab­
solutamente y se perderá el Sur de Colombia, sin que 
haya poder humano que lo evite. Dudo que Sucre quie­
ra encargarse del mando, porque 61 prevé como yo, 
que va a ser envuelto en la ruina común. Por supues­
to que las desobediencias, las insurrecciones y las di­
visiones se multiplicarán al infinito: esto es con res­
pecto a nosotros, que con respecto a los aliados, to­
do será traiciones, o cuando menos defecciones.

«No dude Ud., in¡ querido General, que el que 
se encargue del mando de este ejército, será sacrifi­
cado.

«Si hubieran venido ya ni Perú 3.000 hombres, 
que pedí a Uds., podríamos dur una batalla y ganarla 
a los enemigos; y ganarla en esto momento en que 
hablamos, porque después ellos duplicarán sus fuer­
zas con el ejército del Sur. Hasta ahora sé quo sólo 
lian llegado 400 hombres del Magdalena al Istmo, do 
los cuales sólo se han incorporado n nuestras filas, 
doscientos cuarenta, porque los demás han resultado 
enfermos, inválidos y desertores. Es decir, que en 
lugar de 3.000 hombres que espornba, he recibido 240.

« A ñ a d a  Ud. a todo esto que nuestras bnjns son 
tan considerables, por las miserias quo sufren nues­
tras tropas en esto país, que no están en proporción 
de siete a cuatro, como yo Ud. sabrá.

«En resumen, para salvar del contagio al ejérci­
to de Colombia, yo no veo otro partido que retirarlo a 
nuestro país, a fin de quo no sea arrollado por el cú­
mulo de vicios y desgracias que nos rodean. Enton­
ces ocurrirá otro inconveniente de igual tamaño, que 
desertarán todos los reclutas del Sur, que ya son sol­
dados; y los reemplazos quo tenemos en el Perú, se
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volverán ni enemigo, siendo de este país. Yo no sé 
qué pnrtido tomar, que sea mejor. Lo único que sé 
decir es que si nos llegasen 3.000 soldados veteranos 
de Colombia, antes de un ines podríamos salvar éste 
y aquel país: Ud. sabrá si son veteranos los que vie­
nen; y si no son, dé Ud. por perdido todo, porque 
después, aun cuando so cuadrupliqué la cantidad de 
tropas, seremos inferiores a los godos. El Sur de Co­
lombia no se puede defender sino con dos ejércitos: 
el uno por el lado de Guayaquil, y el otro por el de 
Cuenca.

«La marina española nos liará un daño horri­
ble: dentro do tres meses será tan fuerte que no po­
dremos transportar las tropas del Istmo a Guaynquil, 
y por consecuencia también difícil do defender el Sur. 
Esta marina puedo convoyar alguna oxpedición marí­
tima, quo amagará primero las costas do Lo ja y 
Cuenca, y después ln do Guayaquil. En cada una de 
estas provincias lograrán lns ventajas quo les sean 
dables; y en caso do no lograr ventajas decisivas, so 
irán n Esmeraldas, y llegarán n Quito, y por consi­
guiente a Pasto, primero quo nosotros. También por 
Barbacoas lograrán ventajas con los pastusos. Todns 
estas operaciones marítimas se ejecutarán con ln ra­
pidez del rayo, porque sus marchas serán do cincuen­
ta, sosonta, hasta setenta leguas por día, do barloven­
to a sotavento. De aquí resulta que necesitamos no 
sólo do dos ejércitos en Guayaquil y Cuenca, sino do 
otro tercero en Pasto, y todos igualmente fuertes, 
pues nunquo Pasto tiene posiciones divinas, defendi­
bles con poca gente, el contrapeso do los habitantes 
destruyo esta ventaja.

« V u e l v o  a repetir mi antigua cantinela: que 
Pasto no tiene reoursos pnrn mantener un grande 
ejército, y quo hoco muchos años que se está destru­
yendo el Sur do Colombia por la guerra, y muy par­
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ticularmente el Sur de Popayán y el Norte de Quito. 
En estos países de sierras, un ejército de dos mil hom­
bres se come en un año el ganado de toda una Pro­
vincia. Continúa, pues, mi marcha a Neiva, de reti­
rada en retirada. Patín no vale nada. Popayán está 
destruida y Neívn aniquilada. Con que no sé dónde 
parará este grande ejército, que hará frente a los es- 
pnüoles, y después de sacriflcios miles y do desolacio­
nes millonadas, lograremos darle una batalla y echar­
le del Sur do Colombia, en uno o dos años de tiem­
po: mientras que esto sucede, ellos levantan otro ejér­
cito igunl, y lo tienen acantonado en el Norte del Pe­
rú, con todo lo necesario para darnos una batalla, en 
la cual todas las ventajas estarán por ellos, porque en 
la larga marcha y penosa campaña, habremos perdi­
do las tres cuartas partes de nuestro ejército, sin que 
este mal lo pueda yo remediar, no pudiendo yo fun­
dir do nuevo nuestros soldados, oficiales y jefes, que 
unos por frágiles, otros por defectuosos, no tienen la 
admirable propiedad, que es la excelencia que tiene 
el ejército español del Perú, de hacer marchas y con­
tra marchas, sin disminución de fuerzas. Los solda­
dos de los godos andan quince o veinte leguas en un 
día, y su alimento lo llevan, do coca en un saquito, y 
en otro, de cebada o maíz cocido o tostndo. Con esto 
marchan semanas y semanas: sus jefes y oflcinles no 
duermen, por estar cuidando ln tropn. So lo diré a 
Ud. de una vez: no hay amigo ni enemigo que no 
cuente maravillas de este ejército español; y n fuerza 
de repetírmelo, lo voy creyendo. Hace dos años que 
mantiene la guerra, y hace doce años que son victo­
riosos o con muy ligeras desgracios. Aplique Ud. el 
cuento y aguarde los resultados.

«En definitiva, como dicen los franceses, daré 
una receta para curar a Colombia; y si no hay farma­
céutico que la sepa componer, que se mondo’ hncer ln 
mortaja para la enferma. Primer ingrediente, 16.000
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hombres: segundo, una escuadra en el Pacífico: terce­
ro, dos millones de pesos en Guayaquil: cuarto, cua­
tro meses de tiempo, por todo plazo. Con estos sim­
ples, bien administrados, se debe esperar la salud 
del enfermo, y si no, nó.

«Es t a  carta no tiene nada de agradable; pero mi 
situación es horrible, viendo desplomar sobro mi cabe­
za una gran parto de la América meridional. Chile y 
Buenos Aires quedarán nuestros en esta lucha, porque 
los godos no les temen, y no los buscan, de consiguien­
te; y ellos se guardan muy bien de meterse en nada, 
por ineptos, incapaces y también por envidia a Colom- 
bin. Este artículo do envidin, lo explicn muy bien el 
Sr. Mosquera.

«No sé todavín lo que me haré, porque me hallo 
nadando en el caos, y Dios no nio ha prestado su pa- 
labra mágica, para desenvolver sus elementos. Pero 
nada bueno espere Ud. de esto ojército, y de mí me­
nos, porque estoy muy disgustado.

«Pa u a  armar una esouadra, necesitamos de to­
do, y nada tenemos. En primer lugar, el General Pa­
dilla o el Comandante Beluche, con diez o doce oficia­
les buenos: segundo, cañones y municiones de marina, 
para armar buques mercantes: tercero, jarcia y telas 
pnrn construir vclns. Todo esto debe venir a Cha- 
gres y pasar al Istmo, donde lo mandaremos buscar. 
Harto liaremos en crear y-mnntencr esta marina, por­
que tres Provincias no pueden hacer la guerra ni im­
perio español, a menos que fueran heroicos como Mar­
garita y pacientes como Guayana; pero desengañémo­
nos, porque estos sureños no tienen ni uno ni otro. 
Los quiteños son los únicos patriotas, y son los más 
perversos, infames, cnnollns de todos. Los de Cuen­
ca han sido siempre godos. Los de Guayaquil son unos 
indios que no piensan más que en el dinero; y nunque 
la gente es ln más goda, es la más servicial.
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«Híbrro y acero necesitamos, porque los corsa­
rios lo cojen todo cuánto viene desde Chile hasta Lima.

«Advierta U d. que del Callao y Lima los godos 
se hacen de inmensos millones, porque han tomado los 
efectos y  todas las bolsas intactas de los particulares y 
de los comerciantes patriotas y no patriotas.—BOLI­
VAR. 1

En esta carta habla ya Bolívar do otra do las 
grandes infamias, cuya causa fue el Gobierno peruano. 
Es preciso referirla:

En virtud do una carta de Sucre, relativa al Sr. 
Alznga, enviado do Buenos Aires, con un proyecto de 
convención entre el Gobierno de aquella República y 
el de España, asunto do que hablamos en el Capítulo 
XXVI, Bolívar entró en una intriga sumamente intere­
sante, cuyo resultado fue dañado por hombres perver­
sos. Sucre, escribió a Bolívar, en los primeros días 
de Enero de 1.824: «No só si en tonto llegue el 
tiempo de abrir la campaña, se pudiera sacar algún 
partido do los Jefes enemigos en el Perú. Por una 
parte veo que Lasornn y Canterac se han prestado a 
oír las proposiciones de Riva Agüero, y últimamente 
Canterac las solicitaba, como verá Ud. en su oficio ori­
ginal. Por otra parto la situación de España debo in­
clinarles a un partido, que no debe ser el do los Cons­
titucionales. que han caído dol todo; mas sus sucesos 
les habrán engreído, no obstante que Lascrna sólo re­
comienda que, al hacor proposiciones, se consideren sus 
ventajas. Yo creo que se adelantaría mucho, si con­
siguiéramos reducirlos n que so explicasen, porque creo 
también que nunca debe salir de Ud. ninguna invita­
ción: en tal caso, valía que la hiciese el Sr. Torro Tn- 
glo, para que pudiese ser Ud. el garanto de cualquiera i.

i.  ídem. Fág. 295.
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negociación. La convención de Buenos Aires, este ofi­
cio de Laserna y el de Canterac, y sobre todo, la situa­
ción de España, debo inclinarles a una transacción con 
el Perú" 1 *

«P o s t d a t a .—Mi General: Iba a cerrar hoy esta 
carta, cuando he recibido unn de Heres, del 20: ella y 
unos cuántos artículos de oficio, me persuaden que en 
Lima se habían acabado los temores de ataque dol ene­
migo; pero me hacen creer que más que nunca necesi­
tamos cubrirnos mucho de la política que quieren adop­
tar los españoles en su guerra, cambiándola a los alia­
dos. Ud. verá eso; y considerándolo fríamente, toma­
rá el partido que nos convengo. Quizá pueda nego­
ciarse algo con los españoles, que ponga en paz a Co­
lombia. Confieso que esta miscelánea dol ejército uni­
do, no me gusta, y que temo mucho un compromiso 
para Ud. si no so logra algún tratado de paz, o nlgún 
armisticio, y sabemos a punto lijo que Valdés quedó en 
el Sur, con la mitad del ejército, y quo Canterac está 
en Jauja con cinco o seis rail hombres, yo creo quo de­
bemos atacarlo, antes que ellos minen más la moral dol 
Perú, contra sus aliados. A un tiempo pueden indicarse 
negociaciones, y hacer marchar el ojército aquí, para 
obrar, si na<ln so consigue*, a

E s t a  carta dió origen al ardid de que acabamos 
do hablar, y quo por desgracia, dió un mal resultado, 
por la íntorrvención de hombres malos. Desconfiaba 
el Libertador que de Colombia lo enviasen inmediata­
mente el ojército y armamento pedido, y entreveía un 
cataclismo si el auxilio rotardabn. El 11 do Enero do 
1S24 mandó escribir en Pativilca, con su Secretario, al 
Coronel Tomás Heres, residente entonces en Lima: 
era persona de su intima confianza: 1 2

1. O’beary.—Documentos, T. I. Pág. 109.
2. Llem. Pág. n i ,  cít. por Cortés Vargas, T. I. páf. 278

y alg.
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«Mi estimado Coronel: Con la llegada a Lima 
del Sr. Alzaga, y las instancias que han hecho al Go­
bierno, para iniciar sus negociaciones sobre la Conven­
ción celebrada entre los comisionados de S. M. C. y el 
Gobierno de Buenos Aires, S. E. el Libertador cree 
poder tener lugar un Armisticio entre el Gral. Laser- 
na y el Gobierno del Perú, el cual, siendo de seis o 
más meses de duración, nos pusiera a cubierto de ser 
invadidos actualmente por el ejército español, que tie­
ne por ahora una preponderancia numérica sobro el 
de Colombia.

«Al efecto, desea S. E. que la convención de 
Buenos Aires sea ratificada por los españoles del Cuz­
co, antes que por nuestra parte, porque sería el modo 
de que obtuviéramos un partido favorable; cuando, 
por el contrario, siendo ratificado por nosotros, antes 
que por Lnscrna, sucedería que, seguro ésto do nues­
tra decisión, recargaría sus prctenciones excesivamen­
te, y todas las desventajas recaerían sobre nosotros.

«El Libertador opina que ol Gobierno so ponga 
do acuerdo con el Congroso y que so dirija un parla­
mentario al Cuzco, o a donde esté Lnsorna, invitando 
a este General a entrar en conferencias, que tengan 
por baso dicho Armisticio.

«A c e p t a d a s  que fuesen por Lnscrna, ésto en­
viará sus comisionados n Jauja, pimíamente autoriza­
dos para tratar con nosotros sobro ol Armisticio, arre­
glo de demarcación y otros particulares que S. E. se 
propone.

«S. E. quiere que el lenguaje de que use el Go­
bierno sea en estos términos, u otros semejantes, que 
indicasen franqueza de principios, liberalidad de ideas, 
y una absoluta confianza en el ejército libertador y 
sus Jefes. Que se hable a Laserna con noble orgu­
llo, y sin descubrir por nada un estado de debilidad.
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Está tan satisfecho el Libertador del éxito de estas 
negociaciones, que S. E. responde do la libertad del 
Perú, después de un armisticio de sois meses. Toda 
la dificultad estriba en que esta cosa sea tan bien ma­
nejada, que no se trasciendan los motivos do esta pro­
posición. S. E. el Libertador no quiero dar la cara 
al iniciar este negocio, porque sería indicar un estado 
de debilidad en el ejército, y una desconfianza de 
nuestros propios fuerzas, lo que liarlo desaparece el 
prestigio de la opinión que los españoles tienen de S. 
E., y todo serín malogrado. Entonces Loserna y de­
más Jefes no estarían por nado, acelerarían sus mar­
chas hasta encontrarnos, y sería incierto el resultado 
do un combate.

« L u eq o  que lleguen los auxilios que S.E. ha pe­
dido do Colombia, y que espero dentro de 0 meses, so 
disiparán los temores que ni presento nos arredran. 
Sobro todo, este asunto exige la más grande destreza en 
su manojo y el más grande sigilo en su guarda. Las 
proposiciones que haga el Gobierno, (siempro o su nom­
bre, y do ningún modo al Libertador), pueden llegara 
noticia de nlgunos; pero las oxcusas que los motiven, 
deben scrnbsolutninonto reservados, nun a los mismos 
quo intervengan en las negociaciones. Por esta causa 
os que S.E. no mo hn permitido contestar oficinlmen- 
to ni Gobierno, sobre In llegada del Sr. Alznga, su 
presentación do la Convención, etc.; y así mismo so lo 
dirá Ud. ol Presidente, en nombre del Libertador.

«El Presidente debe escribir con cierta franque­
za ni Jofe de vnngunrdia y ni Virrey Lnsorna, dicién- 
dolo éstas y otras semejantes razones: «quo hn llegado 
a su noticia que el Sr. Laserna, nnimndo do los más no­
bles sentimientos de fllnntropín, deseaba terminar la 
guerra de América, por una negociación pacífica: quo 
ya basta de sangre quo ol mundo libernl está escanda­
lizado do nuestra contiendn fratricida; quo demasiado
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ha tronado el cañón: que la sangre americana ha sido 
vertida en demasía, por mano de sus hermanos; que 
siendo todos hijos de la libertad y defendiendo los de­
rechos de la Humanidad, paree» que esta guerra san­
guinaria es más monstruosa por su inconsecuencia, que 
que por los desastres que causa; que somos hombres y 
debemos emplear la razón, antes que la fuerza; que nos 
entendamos, y el bien de la América como el de Espa­
ña, vendrán a reunirse en un mismo y solo punto. El 
Gobierno peninsular, las Cortes y el Rey han recono­
cido la independencia do toda la América. Que Buenos 
Aires ha concluido ya sus tratados, México lo mismo, 
y Colombia lia entablado ya su negociación en Bogotá, 
con los Agentes españoles, sobre un armisticio y trata­
do de paz. Que así, sólo el Perú, es el desgraciado, 
que no goza ya de reposo, por no haberse entendido 
aun las partes contendientes. Que el Gobierno espa­
ñol puede sacar muchas ventajas de la nctunl posición 
del Perú, y que es de la prudencia humana aprovechar 
los últimos restos de esperanzas que le quedan n Es­
paña para tratar, con provecho, con nosotros. Debe 
decirse además, a Laserna, que, con motivo de la lega­
ción del Sr. Alznga, por el Gobierno de Buenos Ai­
res, y do haber propuesto uno convención celebrada 
entre los comisionados de Buenos Aires y do S. M. C., 
S.E. el Presidente invitn al Sr. General Lnsornn,a que 
pronuncie explícitamente sus disposiciones, su vo­
luntad, su avenimiento o su repulsa sobre estos trata­
dos.

«El Gobierno debe aparentar, al dirigir esta co­
municación, que ninguna intervención tiene en ella el 
el Libertador: que no sólo no ha prestado su anuencia, 
sino que aún no tiene un conocimiento exacto de las 
intenciones benóflcns del Gobierno: en sumo, que no 
se hable palabra, en dicha comunicación, de 8. E. el 
Libertador.
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«Ad ió s , amigo mío. Esta carta, aunque particu­
lar, respecto a su forma, tiene esencialmente todo el 
carácter oficial. Será así, en cnso necesario.—Todo de 
TJd.—José Espinar».

«El Historiador peruano Pnz Soldán justifica el 
procedimiento de Bolívar. «El ejército de Colombia, 
en Junio, dice, apenas contaba con una fuerza de 3.830 
hombres, y  disponibles, sólo 3.122. Las fuerzas pe­
ruanas, formadas de los restos del ejército do Santa 
Cruz y Rivu Agüero no llegaban a 3.000. El ejército, 
en general, se hollaba desnudo, sin pngns y con una 
falta considerable de armamento. El que tenían los 
cuerpos peruanos era tan malo, que no admitía una for­
mal composición. Si ern triste y miserable el estado 
personal dol ejército, el dol material y bagajes no ora, 
por cierto, mejor: no había caja militar, no había mu­
niciones do repuesto, no había talleres, no teníamos 
una montura, ni una bestia do carga ni de silla: en una 
palabra, por todas partes no se presentaban sino moti­
vos de desesperación; y si el ánimo que ol ejército 
mostraba, no hubiera dado fundamento a algunas es­
peranzas, habría sido, por último, preciso renunciar a 
la obra que parecía sobrenatural, do libertad del Perú. 
El año quo concluía hnbín sido funesto a los patriotas, 
por los reveses que sufrieron sus ejércitos, por las ver- 
gonzozas discordias entre ellos mismos, por ejemplos 
do perfidia que se había iniciado y porque la disen­
sión so aumentaba. Sostenían la dominación española 
en el Perú, 20.000 hombres, mandados por 10 Genera­
les valientes, inteligentes y leales a su Rey*. 1 i.

i. Pa* <010011. Obra cit.. Póg. 223. Copia 1n enría «le Ra­
piñar; y la «»probación a Bolívar se halln en la póg. 225 Id 
Cnel. Cortés Vargas, (Obra cit. T. I. PAg 372), copia una 
carta «leí misino Bolívnr a Heres, tomada del GrnI. O'I.cnry, 
fecha 9 de Enero de 1824. dos días antes de la «1c Espinar. 
Ambas tratan del mismo asunto, y casi en iguales términos. 
Coinpremlenios la causa «le la repetición. Quitó Bolívar dudó 
de que su cartn llegase, y mandó escribir otrn n P.spiunr.
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E l trabajo de Bolívar fue inútil, porque ya To­
rre Tagle había comenzado su infame traición. En 
Diciembre do 1S23, habla resuelto entenderse con Can* 
terac, para expulsar n Bolívar del territorio del Perú. 
El encargado de iniciar este crimen, fue un anciano 
realista, do vida tranquila, llamado José Terón, quién, 
desde lea, ofreció a Canterac la entrega de la fortale­
za del Callao. Canterac contestó que, «si Torre Ta­
gle llevaba a feliz término su promesa, podía y debía 
contar con volver a la gracia del Monarca, a la sincera 
amistad de sus representantes y fieles servidores en el 
Perú, y esperar, además, las recompensas que merecie­
ran sus valiosos servicios», i

C uan do  Torre Tagle conoció el pensamiento de 
Bolívar, lo consultó al Congreso, ocultando el nombre 
de Bolívar. Obtenida la aprobación, nombró a D. Junn 
Berindoaga, Ministro do Guerra, encargado de desem­
peñar la comisión y éste partió a Jauja, dondo estaba 
el cuartel general do Canterac.

B erind oag a  partió a Jauja; pero no pudo ver a 
Canterac, quien se hallaba on Huancnyo, desdo donde 
se negó a conferencias, alegando falta do instruccio­
nes. ¿Para qué conferencias públicas, cuando se ha­
llaba on secretas, con un objeto decisivo? Un espa­
ñol Herrera, con una cartn secreta de Torre Tagle a 
Canterac, acompañó, como ayudante, a Berindoaga: no 
habiendo podido entregarla on Jauja, se ln entregó en 
Huancayo, adonde partió ocultamente. «Por una de 
aquellas debilidades humanas, que no tienen explica­
ción, dice Paz Soldán, Torro Tagle, a la vez que en sus 
instrucciones oficiales a Berindoaga, y en carta priva­
da, manifestaba gran interés por ln independencia del 
Perú, y que procedería de acuerdo con Bolívar, tenía i.

i.  García Camba.— «Memorias», cit. por Cortés Vargas, 
T. I. 273.
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iniciadas en secreto, un mes antes, (Diciembre), 
negociaciones directas con Canterac, con el objeto de 
celebrar un tratado, bajo la base de que Bolívar salie­
ra del Perú*, t ¡Debilidades humanas, la vileza, la 
envidia, la ingratitud y la traición!

B o l Iv a r  había ordenado a Torre Taglc enviara 
al batallón colombiano Vargas, que guarnecía las for­
talezas del Callao, pasara a Canta, para destruir las 
guerrillas de Riva Agüero, y lo reemplazara con tro­
pas de Buenos Aires o de Chile. Entonces fue cuan­
do Torro Tagle llevó a cabo su traición. El 5 do Fe­
brero, por la noche, los sargentos Dámaso Moyano y 
Oliva, el primero, argentino, sublevaron ln guarnición 
y apresaron a los Jefes. Moyano se tituló Coronel y 
Oliva Teniente Coronel. Es inútil que el historiador 
peruano Paz Soldán, disculpe n Torro Tagle y atribu­
ya ln traición a dos sargentos, movidos por la desmo­
ralización do la tropa, y por la punible desentenden­
cia con que el Gobierno y  el mismo Bolívar veían 
a todo el ejército que no era colombiano 1 2 La 
traición so llevó a efecto por orden do Torre Tagle, 
quien so refugió en el secreto. El Coronel Josó do Ca­
sariego, proso español, fuo puesto en libertad y nom­
brado Jefe do la Fortaleza. Al tener noticia del suce­
so el General Canterac, envió unn División mandada 
por el Mariscal Juan Antonio Monet, y otra por Rodil: 
ambas so rounioron en Lurín y so apodoraron del fuer­
te, del Cnlluo. Apenas supo Bolívar este crimen, orde­
nó al Oral. Enrique Martínez, Jefe del ejército en Li­
ma, so replegara con él a Pativilca, para evitar un ata­

1. Por Soldán, Obrn cit. Pág 227. ¿Cómo páginas des­
pués, se esfuerza Poz Soldán en disculpar a Torre Tagle y Be-
rindongn?

2. Paz Soldán, Lug. CU. Cap, XV I. Pág. 230 y  aig. 
Quien lea estas páginas de Paz Soldán, no podrá Bino conven­
cerse de que fueron escritns por veneración a la descendencia 
de Torre Tagle, no a la verdad.
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que do fuerzas superiores espadólas, después de reco­
ger cuanto do valor hubiese en Lima y pudiese servir 
al enemigo, y asimismo, de destruir los buques del 
Callao, de acuerdo con el Vice almirante Guisse, Jefe 
de la escuadra. No ora Martínez a propósito, por el 
desprestigio en que se hallaba; y el Congreso envió 
tres Diputados a Bolívar, pidiéndole retirase el nom­
bramiento. Accedió Bolívar, y nombró al Gral Neco- 
chea, con los mismas y aún con las mós eficaces ins­
trucciones, que debían ejecutnrse, acto continuo. El 
Congreso nombró a Bolívnr Dictador, con mayor auto­
ridad que en el decreto de Septiembre. «La exten­
sión de este poder es tal, cual lo exige la salvación de 
la República», leíase. «La suprema autoridad política 
y militar de la República, queda concentrada en ol Li­
bertador, Presidente do Colombia* 1 Este decreto se 
oxpedió ol 10 de Febrero. Hubo un acto de debilidad, 
es cierto: en el decreto so apellidaba n Torro Tngle, 
hombre de virtudes eminentemente patrióticas, de 
extraordinarios esfuerzos en favor de la indepen­
dencia del Perú, la que en gran parte se debe a él, 
cuyos conatos, perfectamente uniformes con los 
del Congreso, están exclusivamente dirigidos al 
bien de la Nación Probablemente hubo muchos 
amigos de Torre Taglo en el Congreso: do otro 
modo no habría sido noble que unn Legislatura perua­
na, encomiase al autor de uno proclama desleal y ca­
lumniosa. El 17 dol mismo mes, Torre Tngle ontregó 
el mando n Necochen. Sin embargo, no se consideró 
derroendo: intrigó activamente en contra de las dispo­
siciones do Bolívar. Necochen mandó aprehenderlo, 
pero Torre Taglo se ocultó, hastn que se incorporó a 
los españoles, expidiendo la siguiente proclama:

«¡Peruanos! Ya es tiempo de que desterréis el

x. Paz Soldán, obra cit. Cap. X VII, Pág. 237.
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error. El tirano Bolívar y sus indecentes satélites, han1 
deseado encorvar al Perú, a este país opulento, bajo el 
dominio, de Colombia, pero se han engañado. El Oo-» 
bierno estaba en manos de hombres perfectamente ade­
cuados para resistir agresiones, cobardes y destructo­
ras, y nada habría podido alterar el plan quo había for­
mado para vuestra felicidad. Mis deseos han sido ve­
ros unidos con los españoles, como la única alternati­
va que podía evitar nuestra ruina.........  El objeto de
Bolívar fue destruir el Gobierno peruano; y para vol­
verlo odioso, era menester quo apareciese como trai­
dor. También era su objeto sacrillcar mil víctimas; pe­
ro nuestro Gobierno no lo hubiera consentido haceros 
miserables. Deseaba él abandonar 1a capital; pero 
yo jamás hubiera consentido en veros sumergidos en 
la amnrgura. El quería, en una palabra, asesinarme a 
mí y a otros muchos más habitantes respetables y ami­
gos vuestros; pero el cielo nos ha preservado de su 
rabia cruel. La verdad de todo ésto será manifesta­
da al mundo, por medio do los documentos auténticos 
quo poseo. Bolívar es el mayor monstruo que jamás 
lin existido sobro la tierra: es enemigo de todo hom­
bro do bien y do cuanto so opone n sus miras ambi­
ciosos». 1

La soronidnd do Bolívar admira: nunca se abatió, 
ni siquiera vnciló. A Santnnder le escribía:

«Pa t iv il o a , Febrero, 25 do 1824.—Mi querido 
General:—Nuevos apuros pnrn TJd., y nuevos apuros 
para mí: Ud. ha tenido la satisfacción de manejar 
taii bien'los negocios do Colombia, que ha podido pre­
sentarla al mundo enteramente tranquila. Yo no'he 
tonido ln misma suerte. Pasto combnte con encarni­
zamiento, y el Perú ofrece un cuadro de horrores: el 
crimen porsoniílendo en diforontes formas y represen­
tando todas las pasiones, ha cavado on mis pies un

-• I. Blanco y  Azpurúa. Doc. 2342.
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inmenso abismo de maldades, que me rodea por to­
das partes, y me aisla en medio del Perú. ¿Podrá 
Ud. creer que es ésta la situación maestra de mi vida? 
Pues no se debe dudar. Si salgo bien de olla, podré 
tomar con justicia, el epíteto de Fausto, que se tomó 
Syla.

«Todos.los aliados han cometido defecciones o 
traiciones. Ultimamente so ha descubierto una trai­
ción del mismo Gobierno del Perú, que hemos favore­
cido, como verá Ud. por una carta do Canterac, diri­
gida a un amigo do Torre Taglo, en que se hablo ex­
presamente del proyecto do entregar el país o sus 
enemigos, el que está nombrado por las iniciales T. 
T. Yo he mandado prohender a los de la facción, 
que son bien conocidos, y será el primor neto de jus­
ticia que haga en el Períi, pues hasta ahora no he si­
do más que un simple majadero. En ndolnnte no 
puedo serlo, porque un grande interés mo obliga a 
emplear el rigor en beneficio do Colombia y el Perú. 
Estamos vendidos, y no podemos abandonar esto 
país, sin un gran riesgo de perderlo todo.

«El suceso de Puerto Cabello mo alienta n es­
perar los refuerzos de Colombio: si me vienen a tiem­
po, podemos triunfar; pero si no vienen, espere Ud. 
mayores desastres.

«Observe Ud. lo que dijo Canterac, al termi­
nar su carta, do que siempre serán españoles, gane 
quien ganare . La decisión de estos godos ha sido 
siempre por la guorra, como todos los españoles, to- 
naces por la tiranía y lo injusticia, sin tener este ca­
rácter paro sostener los principios liberales. La gue­
rra, pues, es el partido que nos dejan: yo creo que en 
el día nos es conveniente, para emplear en ello y a 
costa ajena, nuestro ejército, después que se ha toma­
do a Puerto Cabello. Después llevaremos allá cuer­
pos aguerridos y compuestos de un modo convenien­
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te a nuestra situación política. A más de no poder, di­
gamos: No hay mal que por bien no venga. Ud. 
debo saber que todos nuestros bienes nos han venido 
del entero do nuestros males: así, debemos animar­
nos a nuevos sacrificios, con esperanzas de mejoras. 
Pero estas mejoras no so ganan sino a costa do san­
gre y de dinero. Por mi parto, estoy resuelto a ha­
cerlo todo; y quiora Dios que Ud. se anime hacer 
otro tanto.

«La enrta do Canterac está escrita antes del su­
coso del Callao; pero pnra esta hora, el Sr. Canterac 
está en marcha para Lima, y lo esperan del 20 al 28; 
y en mi opinión, demasindo ha tardado, lo que nos ha 
servido do algo para salvar algunos objetos y algunas 
tropas, si es que no pordomos todo, ni salir de Lima.

«Me parece que ya será supórfluo repetir el 
cuadro lamentable a que nos hallamos reducidos, por 
fulta do rocursos. El Callao se ha perdido, por falta 
do víveres y plata para la tropa: el Perú se acabará 
do perder por la misma causa, y el Sur de Colombia 
no puedo resistir a los enemigos. Por Dios póngase 
Ud. en mi lugar.

«La Marina de Colombia y el Perú nos cuesta 
más do lo quo podemos, porque son ingleses los ofi­
ciales y marinoros, y porque ganan de 18 a 20 pesos 
los de última clnsc, mantenidos a ln inglesa y costan­
do todo tres veces más caro que en Inglaterra. Agre­
gue Ud. que tres o cuatro Provincias de Colombia y 
el Perú, no pueden hacer ln guerra solos, mantenien­
do a la vez. Gobiernos, ejército y marina. La guerra 
de Pnsto sola, consume más de lo que da el Departa­
mento de Quito. Quiero decir que Guayaquil y Tru- 
jillo han do hacer milagros. A Ud. le lia apare­
cido asombroso el miserable gasto de tres a cuatro 
mil hombres, enviados a Pannmá, hecho por todas las 
Provincias de Colombia. Quiero saber cuál será el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



valor de 16 o 18 rail hombres, traídos al Perú, la ma­
yor parto desde el Istmo, y hecho este gasto por so­
las dos Provincias, y con la diferencia do que en este 
mar se gastan, para venir, meses, como días en el 
mar del Norte, para ir a Ohagres; y con la diferencia 
que nos está haciendo perder víveres y multiplicando 
el tiempo a los buques fletados por los crueles retar­
dos de las tropas. El Intendente del Istmo no da na­
da, y pide dinero, como se le ha mandado: monda los 
malos fusiles, y se queda con los buenos, y lo mismo 
hace con los hombres, porque 61 os muy bueno y muy 
amable, a costa ajena: que todos so hagan la misma 
cuenta, y luego veremos en quó pora Colombio.

«Supongo que el Onol. Ibarra está embarcando 
las tropas que estaban en Valencia y Caracas, y tam­
bién supongo que las do Magdnlona y Zulla estarán 
ya en el Istmo. Y si estas suposiciones salen falsas, 
mandaré retirar al Oral. Suero, con el ejército de Co­
lombia, y yo me voy a los infiernos. También digo 
que si no vienen 1.000 hombres do buonn caballería, 
nada hemos hecho, porque los godos tienen 2.500 ca­
ballos, y nosotros tenemos el pico; pues aunque lioy 
800, los más son do Bochalema. Los guías ostán en 
Pasto, y aquí tenemos solamente los Lanceros, que 
fueron de Rondón y los Húsares do Silva, en muy 
buen estado y capaces do dorrotnr doblo número, pero 
no un quíntuplo, como Ud. puedo imaginarse fácil­
mente, a monos que repitamos los antiguos milagros 
de Maturín, San Moteo y Boyacá. En esto caso, no 
necesitamos de auxilio ninguno, porque tenemos más 
que suficiente tropn, para hacer el último milagro.

«Yo estoy aquí esperando la caída do Lima, para 
irme a Trujillo, a establecer allí mi Gobierno ambulan­
te, y acordarme de Guayaquil, pero sin el Orinoco; por- 
q’ si tuviésemos un Orinoco, o un Apuro inmediato, me 
echarla a dormir, hasta que vinieran nuevas noticias de
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Colombio, do quo ya venían mis demandas de los 
10.000 hombres, do los dos millones de pesos y de los 
objetos paro lo escuadrilla. Esto lo digo por si se hu­
biesen perdido mis cartas, porque no lo creo a Ud. sor­
do, ni ciego, pora no haber visto mis 500 cartas sobie 
esta materia.

Y a  Ud. sabrá que no mondé comisión o México, a 
pedir los auxilios que había dicho a Ud. antes: ahora 
mando una a Guatemala, a pedir 200.000 pesos, y dos 
o tres mil hombres de resfuerzo; si los mandan, bien, 
y si no, no hemos perdido más que el trabajo, que no 
es mucho.

«Mand o  a Ud. varias cartas, que lie  tomado al 
acaso, para quo se informe de algunas noticias humas 
o malas quo me serin muy fastidioso repetir, y nún di­
fícil, porque no se retiene todo lo que se lee. Ven Ud. 
si so puedo hacer algo contra la Habana.

«No haga Ud. caso de nlgunns exageraciones fa­
vorables quo encuentro en estos cartas, porque son dic­
tadas mas por ol deseo de parecer bien, que de otra co­
sa. Ud. no eren más que a mí, que soy buen oráculo en 
inntnrin colombiana.

H e sabido el nombramiento de comisionadas y 
Cónsules ingleses para Colombia y la América entera: 
esto es bueno pro iorma en un gabinete o un estra­
do; mas no creo llegue al campo este beneficio, a me­
nos que no cambie; mas tampoco temo nada de los 
aliados: todos quedaremos quedos, como hasta el pre­
sento, sin quo haya otra diplomacia efec tivo como la 
bnyoneta y la lanza. Parece que los hombres han de­
jado abandonada la causa de América al juicio de Dios, 
que es el más eficaz do todos los juicios, porque suele 
ser sin remisión.

«No ncnbnré esta carta sin decir a Ud. que Pasto
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necesita 3.000 hombres de Antioquía, Chocó, Mariqui­
ta y Cauca; pero que marchen por Almarguer, y  bien 
mandados, para que no los derroten, como ya tienen 
de costumbre los señores pastusos. En este caso, yo 
me contentaré con que Ud. me mande por el Istmo 
7.000 hombres, compuestos de 1.000 caballos y 6.000 
infantes; pero que vengan armados y equipados, o por 
lo menos, para no retardar las marchas, que vengan 
los equipos separados.
. «P o dr ía  Ud. mandar comprar, a ouenta de dere­
chos o de otro modo, a Cartagena, Santa Marta o Ja­
maica, ropa, armamento y otras cosos, y mandarlo al 
Istmo, para nuestro ejército del mar. Debiendo Ud. 
tener presente que todo esto por allá, vale la mitad me­
nos que acá, y por acá no hay más que deuda, y más 
deuda, crimen y más crimen, y traición y inás trai­
ción. Con esto, adiós, do corazón.—Bolívar.

«P. D. Con osto tendrán los godos una escuadra 
mejor que la nuestro, y entonces indios dol Suri* 1

En carta do Marzo 10, le habla do la proclama 
de Torro Tngle: «Todo lo que dice Torre Tnglo es una 
insigne calumnia: Todo falso absolutamente: jamás ln 
mentira hn bocho una creación más gratuita. No de­
jen Uds. de escribir en las gacetas de Colombia, pin­
tando la monstruosidad do osos perversos y la modes­
ta generosidad do nuostra comportación. Pueden Ud. 
explayarse, sin temor alguno do ser desmentidos.— 
Nos han rogado hasta do por Dios que vengamos; nos 
lian dejado morir do hambre, y hemos sufrido con im­
pasibilidad; nos han calumniado, y hemos pordonndo 
n todo el mundo sus calumnias. Nuestra tropns han te­
nido una moderación sin ejemplo; nuestra disciplina es 
rigurosa; nuestros enemigos tiemblan de nosotros, y 
nuestros soldados parecen ovejas.* i.

i. Idem. Pág. 317.
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HISTORIA del 
• ECUADOR

CAPITULO XXVII

CAMPAÑA E N  E L  PERU. 
JUNIN

Bolívar contesta con otra proclama 1a 
do Torro Taglo.—Necochen en Limo. 
—Los españoles entran en la capital. 
—Muchos do los principales perua­
nos se pasan a los realistas.—Torro 
Tnglo escribo a sus secuaces lo imi­
ten.—Navajas y Ezeto, con sus regi­
mientos, lo obedecen.—Rodil y Ra­
mírez, Gobernadores del Callao y Li-

Pon ROBERTO ANDRADE
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ma.—Monet se retira a San Mateo, 
llevando prisioneros: actos heroicos 
do algunos de éstos.—Traición de la 
goleta de guerra Macedonia y com­
pra de la corbeta Gral. Santander.— 
El Cnel. Ibarra en Bogotá, y cortas 
do Santander a Bolívar.—Mensaje y 
comunicaciones del Vicepresidente al 
Congreso de Colombia.—Santander, 
muy buen patriota.— Auxilios quo 
mondo a Bolívar.—Elogios o Gunyn- 
quil.— Operaciones do Bolívar.—El 
Gral. Pedro Antonio Oloñeta.—Situa­
ción del ejército patriota.—Su mar­
cha legendaria.—Junín.—Rofutoción 
a una obra del Gral. Mitro.—Perse­
cución de los patriotas a los realis­
tas.
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CAPITULO XXYII

CAMPANA EN E L PERU.—JÜNIN

«|Vam os n snlvnr o esto tristo país do la anar­
quía, do la opresión y do la ignominia!*, exclamó Bo­
lívar, al leer el decreto on quo nuevamcnto lo nom­
braban Dictador. La serenidad con que aceptó tal car­
go, es propia solamonto do aquellos n quienes lo por- 
vonir revela los secretos quo en Ó1 so mnntiencn es­
condidos. [Aceptar la Dictadura, on momentos en 
quo apenas había reliquias do República! Los espa­
ñoles, después do voncer al Gral. Lanza en Cooha- 
bamba, estaban en posesión del Alto Perú y do todo 
ol Sur, hasta lea, Pisco y Caüelo, a muy poco distan­
cia do Lima. Sólo el Norte era do los patriotas, cu­
yo ojército, oomo hemos visto, no era numeroso. Bo­
lívar dió cuenta del decreto en ln siguiente proclama, 
en la quo do un modo indirecto, contesta n los impro­
perios do Torro Taglo:

«¡Peruanos! Los desastres del ejército y el 
conflicto do los parricidas, lia reducido al Perú al la- 
mcntnblo estado do ocurrir al poder tirúnico do un 
Dictador para salvarse. El Poder Constituyente me 
hn conferido esta odiosa autoridad, quo no lio podido 
rehusar, por no hacer traición a Colombia y ni Perú, 
íntimamente ligados con lazos do la justicia, la liber­
tad y el interés nacional. Yo hubiera preferido no 
haber visto jnmñs ol Porú, y  preferiría también vues­
tra pérdida misma, al ospantoso título do Dictador.
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Pero Colombia está comprometida en vuestra suerte,, 
y no rae ha sido posible vacilar.

«IPeruanosI Vuestros Jefes, vuestros internos 
enemigos, han calumniado a Colombia, o sus bravos y 
a mí mismo. Se ha dicho que pretendo usurpar vues­
tros derechos, vuestro territorio y vuestra Indepen­
dencia. Yo os declaro, a nombre de Colombia, y por 
el sagrado ejército libertador, que mi autoridad no po­
sará del tiempo indispensable paro prepararnos a la 
victoria; que en el acto de partir el ejército do los 
Provincias que actualmente ocupa, seréis gobernados 
constitucionalmente por vuestros leyes y por vuestros 
Magistrados.

«IPerüanosI El campo de batalla que sen tes­
tigo del valor de nuestros soldados, del triunfo de 
nuestra libertad, ese campo afortunado me verá arro­
jar lejos de mí la palma do la Dictadura, y do allí me 
volveré a Colombia con inis hermanos de armas, sin 
tocar un grano do arena del Perú, y dejándoos la li­
bertad». 1

Nombrado el Oral Necocliea, como vimos en el 
Capítulo anterior, paru realizar la evacuación do Lima, 
antes de que los españoles llegaron, dirigió, por respe­
to a los Ministros do Estado, un oficio al do Relacio­
nes Exteriores, en el que lo informaba el objoto con
que Bolívar acababa do mandarlo....... El Sr. Unanue
le habló do esperar; pero Necocliea replicó que Bolívar 
era Dictador, por disposición del Congreso, y que su 
voz debía respetarse. Fue aceptado como autoridad 
absoluta, y emprendió con actividad su cometido. No 
hizo todo como le era fácil, como convenía al ejér­
cito y como Bolívar deseaba, y éste le reconvino de 
minera enérgica. Salió de Lima con 400 hombres de i.

i .  O'Leury, T . X X II, Pág. 89.
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la guarnición y algunos elementos do guerra, e inme­
diatamente entraron los españoles:—Carlos Pedemon- 
te, Torre Taglo, Berindoaga, Diego Aliaga, Conde de 
Lurigancho, y 337 Generales, Jefes y Oficiales, deser­
taron de las banderas de la patria y se humillaron an­
teólos opresores. No quedaron entre los% leales 
sino 7.000 hombres, acantonados en Cajnmnrcn, Tru­
jillo y Huaraz, 1 Para fortalecerse Torre Tngle, ya 
consumada su traición, dirigió a sus satélites, Jefes mi­
litares, cartas en que los estimulaba a imitarle. 2 Na-

r. O 'Leary. T . II, Cnp. X X X V III.
2. eLimn, Marzo 3 de 1824.— Sr. Dn. José Marín Gilí* 

luán.—Mi muy apreciado amigo:—Siempre he contndo con la 
amistad de Ud. y con que es un verdadero peruano y  enemigo 
de Bolívar. Este aborrece n Ud. hasta el extremo. E» preci­
so que Ud. se deje de errores y que sipa el verdadero partido 
de los peruanos, exitnndo al mismo tiempo n los demás Co­
mandantes, pues necesariamente fuéramos esclavos de Bolí­
var, si no nos uniéramos al ejército español, que nos proteje. 
I.os Generales están, de muy Inicua fe, con nosotros. Ud. de­
be venir inmediatamente sobre la capital, con todas las parti­
das y guerrillas que tenga, o a lo menos avisar fine están to­
das prontas y rcuuidns para hostilizar a Bolívar. Yo respondo 
de la suerte feliz de Ud. Envío a Ud. cnntidnd de proclamas, 
para que sepa el estado de cosas, y  las baga repartir y  correr. 
No pierda Ud. tiempo, mi querido Guzmáu, y  mande n su 
nffmo. amigo Q B S. M. El marqués de Torre Tngle»,

La misma carta envió al Cnel. Ignacio Ninavilcn, a quien 
más tarde el 7 de Abril, dirigió esta otra:

«Mi querido Ninnvilca: I’nr instan tes be estado esperan­
do se viniese Ud con las tropas de su matulo: mas m e lie im ­
puesto que 110 lo lia verificado, porque le bnbíau nscgnrndo que 
el Gobierno español me bahía m andado aprehender y  poner 
en el Castillo riel Callao. E sto  es falsísimo, pues ni contrario  
disfruto en Lima de mayores satisfacciones de lodos los Jefes, 
como las d isfru tará Ud, en pasándose. No h ay  verdadero pe­
ruano que no esté decidido a esto, an tes que su frir el ignom i­
nioso yugo de Bolívar. Ya se han pasado el escuadrón de la 
Guardia con su Jefe Ezetn, el piquete de lanceros del e jé r­
cito con su Jefe Navajas, el Cnel. Caparros, el Sargento  Ma­
yor M artínez, todas las tropas que estaban en Cbancny, y  esa 
villa ha proclamado al rey, cuyas actas han  rem itido orig ina­
les a este Gobierno. Apárese, pues, m i querido am igo, a abra-
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vajas y Ezeta, Jefes de los regimientos «Lanceros de 
la Guardia* y «Lanceros peruanos», acantonados en 
Qañete, Supe y Huacho, emprendieron marcha a Lima, 
y se pasaron a los españoles. Rodil fue nombrado Go­
bernador do la fortaleza del Callao y el Brigadier Ma­
teo Ramírez, de Lima. El Gral. Monet, se retiró a San 
Mateo, con los prisioneros del Callao, dos de los cua­
les fugaron. Encolerizado Monet, mandó fusilar a 
dos, sacados a sorteo. El prisionero López Áldana 
protestó contra este mandato, con valor; pero Monet le 
respondió con sarcasmo. Al sortear, omitieron el nom­
bre del Gral Pascual de Vivero, también prisionero, y 
él reclamó, porque su deber era correr ln suerte do los 
otros. Los designndos por el sorteo fueron los Capi­
tanes nrgentinos Domingo Millón y Manuel Prudán: 
el primero pidió permiso para vestirse de parada; y con 
voz firme, dijo, erguido en el cadalso; «iCompañeros! 
iHe vencido a los españoles en San José, San Lorenzo 
y Suipacha, y he peleado contra ellos en otros campos 
de Batalla; he estado en Casas-Matas prisionoro siete 
años, y hubiera estado setecientos, antes que transigir 
con 1a tiranía española, que ahora más que nunca va a 
dar una prueba de su ferocidad. Mis compañeros de 
armas, testigos de esta infame asesinato, algiin día me 
vengarán: si ellos no lo hacen, lo hará ln posteridad. 
«Rompió la casaca, para mostrar la piel desnuda, y 
«IA1 pecho, al pecho!», gritó, y recibió, impertérrito, 
las balas. 1 Transporta escribir hechos glorioso. 
La posteridad debe conmemorar estos heroísmos.

No olvidaremos hablar de la orden de Bolívar 
al Vicealmirante Guisse, para bloquear inmediatamen­
te el Callao, e «inutilizar, echar a pique o quemnr to­

zar un partido que con toda reflexión lia adoptado S. S. Q. B.
S. M. El marqué* de Torre Tngle». [O ’Lenry, Documentos
T . X. Pág. 63 y  64I.

X. Paz Sold&u. 16 P&g. 244 y siguientes.
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dos los buques do guerra que se hallaran en aquella 
bahía». El 25 de Febrero, por la madrugada, Guisso 
puso en ojecuoión lo ordenado.

No se descuidó el Libertador de acudir a las Na­
ciones hermanas, en el continente americano: ninguna 
de ellas le prestó el menor auxilio.. Esta clase de ge­
nerosidades exigen sea general la cultura: el egoísmo 
no es de la civilización verdadern.

P or aquella época acaeció la traición de ln gole­
ta do guerra Macedonia, surta en Hunniachuco, ba­
jo ln dirección del Capitán Buchnr, y con S¡. 20.000 a 
bordo, destinados al Almirante Guisso: se llevó tam­
bién ln goleta morconto Estrella. Desde antes había 
ordenndo Bolívar fuesen reemplazados los oficiales pe­
ruanos con colombianos, en los buques do guerra; pero 
no lo obedecieron. El Capitán Morguell, Capitán del 
buque Limeña fue reemplazado entonces con ol Capi­
tán Juan Ignacio Pareja. Bolívar remedió inmediata­
mente este daño, con la compra de la corbeta Hcnsing- 
ton  on S|. 25.000, y a ln cual lo puso el nombro do 
General Santander sin duda por prominr y estimular 
en su lealtad al Vicepresidente de Colombia, i

V o l v a m o s  a sus gestiones con el Gobierno de 
Colombia. Recordemos quo, nntcs de ln traición de 
Torro Tngle, había enviado a Bogotá ni Cnel. Diego 
Ibnrra, on busca de nuevas fuerzas y armamento. 
Aceren do ésto, escribióle el General Snntandcr:

«Bogotá Febrero 0 de 1821.—Mi querido Gene­
ral:—Llegó Ibarrn y desdo que le vi, no pensé que tra- 
jora cosns agradables. Su carta del 80 de Noviembre 
y de 8 y 21 de Octubro, y los informes de Ibnrra me 
dejan impuesto de la penosa situación de Uds., y ver- I.

I. Cortés Vargas, T . II. Pág. 42.
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dadero estado del Perú. Es bien terrible positivamen­
te su situación, y bien árdua la empresa que bu toma­
do a su cargo. Diré a Ud. lo que hasta hoy he podi­
do resolver sobre la importante comisión do Ibarra.

«Están al llegar los Comisionados de Inglate­
rra, do cuya misión debemos sacar en limpio, o que la 
Francia no ayuda a España, en 1a prosecución de la 
guerra, o que sí le ayuda. En el primor caso, puedo 
hacer un grande y penoso sacrificio para remitir a Ud. 
seis u ocho mil hombres armados; pero no el segundo, 
porque si tenemos guerra con estns dos potencias, Co­
lombia seré invadida por el Norte o por el Magdalena, 
y no nos podemos defender, El resultado sería que 
perderíamos al país, y Ud. so encontraría encerra­
do entre las fuerzas del Norte y del Sur. Sin una loy 
explícita del Congreso, yo no puedo hacer nnda, por­
que no tengo poder discrecional, sino un poder que de­
bo ejercer conforme o las leyes, aunque so llove el dia­
blo a la República. Lo míis que puedo hncer, en los 
extremos de perderse ol país y  no poder salvarlo con 
la ley, es dejar mi puosto, y lo dejaré con muchísimo 
gustó, el día en quo no tenga arbitrios para conciliar 
estos difíciles extremos. El Congreso se instalará el 
Io de de Marzo, y lo hablaré de las cosas dol Perú, con 
energín y firmeza y claridad: entre tanto so irán cum­
pliendo las órdenes do reunión do tropas, o Ibarra irá 
a Caracas a activar la expedición, porque allá no están 
pensando más que en escribir contra la Constitución, 
amenazarnos con la suerte do Iturbido, y otras miserias, 
que dan rabin e inspiran frialdad. Así me parece quo 
en todo Mayo puedo Ud. recibir, por lo menos 4.000 
hombres más, fuera de los 3.000 primeros, que ya de­
ben estar en el Istmo o Guayaquil. Es mucha la pacien­
cia do estos Intendentes, y mucho ombarazo el quo nos 
opone lo Constitución pora todo. No tongo un real, 
ni esperanza do tenerlo pronto. El mes posado no se 
ha pagado en esta capital, un real de sueldo a nadie, y
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y en Guayaquil se reunirán rail más del Istmo y Cau­
ca. Por Pasto, irán por lo menos, dos mil, y dos rail 
y pico que, conforme a la ley, debo dar Quito.

«Esta fuerza es todo de 10.000 hombres, que 
con 2.000 que ya debe haber recibido son 12.000.

«Esto es lo único que puedo hacer, en virtud de 
la ley que Ud. verá en la «Gaceta.»

«200 llaneros del Apure llegaron esto mes allst- 
mo, y siguon a Ud. volando, si hay buques pues, en 
Abril so ibnn a embarcar on La Guaira.

«A todo esto, no mo han dado un real los con­
gresistas, que quieren do por fuerza quo yo haga mi­
lagros; y el interés que tongo por ln suerte do Améri­
ca y por Ud., me obligaron a hacer hasta imposibles, 
quo nenso puedan servir, si Cantóme lia dado tiempo. 
Yo tongo muy guardadas las notas do los intendentes 
do Magdalena y Venezuela, en quo han manifestado 
los motivos (justos o fútiles) para no babor enviado 
todas las tropas que les provine enviar al Istmo para 
ol Sur, a disposición do Ud, En pocas cosas está el 
Gobierno tan resguardado como en ésta*.

Ya no puede dudarse do quo Santander entró en 
ol entusiasmo de los libertadores verdaderos. La fó, 
ol valor, ln conflnnza más absoluta en el triunfo, hicie­
ron de 61 émulo do Bolívar, on la diligencia con qué 
allegó tropas y armamentos y los envió en auxilio dol 
Perú. Bolívar lo dijo, poco después do Ayncucho: «Mi 
ngradeciinionto n Suero no tiene términos, primero por 
justicia, segundo por generosidad, pues que él mo ha 
quitado en Ayacucho ol más hermoso laurel: es el Li­
bertador dol imperio do los incas, desdo Junnnmbú has­
ta Chancny, do suerte que os absolutamente mi com­
petidor en gloria militar, do lo quo no estoy nada sen­
tido, por merecer lo quo mo queda, pues si me mués-
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tro envidioso, no mereceré ni uno hoja do laurel. Lo 
mismo digo respecto do Ud.: nadie lo quiere, nadie lo 
aplaudo a Ud. más que yo, por sentimiento y por ra­
ciocinio, porque yo veo que la más hermosa corona es 
la que dá la justicia. Si yo fuese envidioso, ape­
nas podría merecer ol nombre do hombre, porque 
sólo a las mujeres pertenece esta pequeua y mezqui­
na pasión. Por desgracia esto sentimiento suelen su­
frirlo algunas personas notables, con gran desdoro de 
do las cualidades que los hacen oprecinbles por otra 
parto. Yo tongo ol orgullo de creerme superior n tan 
infamo dobilidnd* i ¿Sería posible que ios ojos del 
alma do Santander se hubieran perturbado con pasión 
tan oxeorable? Lo veremos tal vez en las consecuen­
cias do negocio tan digno de estudiarse.

E l Congreso había decrotado el aumento do 
60.000 hombros en ol ejército, y do esta loy so apro­
vechó Santnndor para enviar, con diligencia sorpren­
dente, cuanto lo ero necesario a Bolívar. «En Pana­
má, decía al Libertador, el 21 de Junio, estaba deteni­
do el batallón Zulia y un poco de caballería llanero, 
por falto do buques. En Puerto Cabello so emboca­
ron, el 0 de Mayo, 107 llnnorns de Apuro, con desti­
no al ejército do Ud. Yo sentiré mucho quo estos po­
cos auxilios no lleguen n buen tiempo, porque después 
de todo lo quo so paso por conseguir cuatro hombres,
es un dolor que no tenga fruto el trabajo............  Lea
Ud. el N°. 58 do «El Colombiano», papel ncreditodo, 
y verá Ud. la repugnancia que hoy en Colombia, en su 
actual estado, tome sobre sí solo la libertad del Pe­
rú. Ya Ud. sabe lo quo valo en las repúblicas la opi­
nión pública. Ud. tonga por cierto quo si el Congreso y 
la República pasan por todo lo que se ha hecho y se 
hace en el Perú, es solamente porque Ud. está al fren-

l* Idem. Pág. 256;
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te do los negocios, y su opinión y crédito entre los co- 
lombianos, siempre va en aumento». 1

«Se están reclutando y organizando las tropas 
auxiliares del Perú», decíale el 0 do Julio. «Ibnrra ya 
estará en Caracas y Valero en Cartajenn. En Cara­
cas, todos los periódicos opinan contra el auxilio al Pe­
rú, y aún algunos particulares do influjo. Eso es juz­
gar do las cosas sin conocorlas y aún por espíritu de 
egoísmo. Aquí trabajaremos un artículo, demostran­
do que el auxilio es necesario y conveniente. En to­
da esta jarana, es el Gobierno la persona que pa­
dece» ,J

«Aquí me tiono Ud. empeñado en probar y de­
mostrar on las gacetas, que es necesario y convenien­
te auxiliar al Perú, contrn lo quo están diciendo los re­
dactores y habladores de Venezuela. De manera quo 
en las Repúblicas libres no so puedo hacer el bien im­
punemente, porque ln libertad do pensamiento, do pala­
bra y do obra, todo lo discuto, todo lo examina y lo po­
no n prueba. Esto es lo quo constituyela libertad y por 
lo quo han hecho sacrificios; do modo que como los 
do,jon hablar y publicar sus pensamientos, aunque les 
quiten la camisa». I, * 3

«Los intendentes y Comandantes Generales do 
Magdalona y Zulia, [Sublctto y Urdaneta], han toma­
do mucho interés en cumplir lns órdenes dol Gobier­
no, sobre auxilios al Perú. Do Venezuela y Orinoco 
no he recibido todavía contestaciones; poro Ibarra so 
los pegará tanto, quo hará todo cuanto sen necesario
para ocurrir oportunamente ni peligro.......  Crea Ud.,
General, quo yo cifro una do mis mayores honras on

I, Idem. Pdg. 43>
a. Idem. Pág. 48. Bogotá Julio 6.
3. Idem. Pdg. 55- Bogotá Julio 19.
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complacer a Ud. y darle gusto, porque no creo que na­
die pueda sabor mejor que Ud. lo que convenga o la 
República. Así es que sólo lie dejado de complacer en 
los puntos en que tenía que infrinjir claramente lu 
Constitución. Yo espero en todas ocasiones la indul­
gencia de Ud., pues rae parece que la sinceridad de 
mis sentimientos y mi conducta hacia Ud., me dan de­
recho para que se me crea ansioso del bien público, 
sin picardías ni dobleces. Expuestos o errar frecuen­
temente, sólo la ingenuidad do mi corazón puede sal­
varme. Yo no aspiro a otra cosa, después de haber 
ejercido el Gobierno, en circunstancias muy difíciles, 
que a dejar la República reconocida por la Gran Bre­
taña, y al Perú libro, bajo 1a dirección do Ud. Con es­
tos sucosos acaecidos duranto mi administración, y con 
los que han ocurrido hasta hoy, rae parece que queda 
bien satisfecho mi ambición. Pues aunquo no tenga 
parto directa en ellos, por lo menos suceden en mi 
tiempo, algo me toca, mucho más si puedo Ud. recihir 
los auxilios que me empeñó en conseguir del Con­
greso». 1

«Bogotá 21 do Septiembre do 1824........ Creo
que en todo el presente mes, llegarán al Perú, por lo 
menos, 4.000 hombres, entro los cuales mñs do la mi­
tad, de viejos soldados del ejército y do la Guardia. 
Este número de tropas ha marchado, sin embargo do 
que no nos queda duda do que el Gobierno espnñol lin­
ce esfuerzos para enviarnos una expedición. Por aquí 
deducirá Ud., como tantas voces tengo dicho, que yo 
no he mirado con indiforoncia la suerte del Perú, do 
que Ud. se ha lincho cargo.» 1 2

T odas estas ofertas fueron oumplidas, todas se

1. Idem. Carta de 6 de Agosto de 1824.— Pág. 56.
2. Idem. Pfig. 96.
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ibnn realizando. «Para subvenir a los crecidos gas­
tos que demandaban la organización, equipo, armamen­
to y transporte de tan crecido número de tropas», dice 
un historiador contemporáneo nuestro, 1 «el Vice­
presidente, previa autorización del Poder Legislativo, 
dictó un decreto el 28 do Mayo, por el cual autorizaba 
a los Intendentes de Orinoco, Venezuela, Zulia, Mag­
dalena y el Istmo de Panamá, para girar y negociar 
letras de cambio contra un empréstito de 30 millones 
de pesos que so estabn negociando en Inglaterra».

Un escuadrón do Porto Cabello, do reducido nú­
mero de gente, llegó a Guayaquil a fines do Agosto: 
allí recibió 101 reclutas couatnrinnos, y con olios con­
tinuó al Perú. I. 2

Los Generales Paoz y Sublctte, Intendentes do 
Venezuela y Cartajena, organizaron rápidamente cuer­
pos de ejército: do Venezuela partió una columna de 
2.600 hombres, al mando del Coronel Gregorio Mona­
gos. Dobfn mnndnrln el Coronel Diego Ibarra, Ede­
cán del Libertador; pero sufrió una horrible caída de 
de caballo en Caracas. En el Estado Mayor de esta 
División, venía D. Simón Rodríguez, maestro del Li­
bertador; el anciano había aceptado lo Comisaría, sólo 
por trasladarse al lado do su alumno. 3

Al mismo tiempo znrpoba de Maracaibo un de­
pósito do reclutas, on número do 810 hombres, mon­
dados por el inolvidable Coronel Hall, sabio inglés, or­
ganizador del Partido Liberal en Quito, en 1833, don­
de murió, asesinado por Flores, como veremos adelan­
te. 4

I. Cortés Varg,.s.— Ob. cit. T. II. Cap. III. Pág. 79.
a. Idem. Cap. IV Pág. 82.
3, Idem, Idem. Pág. 87.
4. Idem Idem. Pág. 89.
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E l General Juan Paz del Castillo, Intendente de 
Guayaquil, tenía orden de enviar n Panamá cuanto bu­
que era necesario para el transporte del ejército. El 
19 do Septiembre zarpó do Panamá una gran flota, con 
5.781 soldados, dirigidos por el General Valero. « La 
ciudad do Guaynquil tuvo que soportar por algún tiem­
po la permanencia de todas estas tropas», dice el Co­
ronel Cortés Vargas, «a más de los contingentes que 
llegaron del Cauca y que fueron embarcados en Bue­
naventura. En Septiembre fue despachada la tra­
gada Hurón, para dicho puerto, con el fin de conducir 
900 reclutas, procedentes del interior de aquella Pro­
vincia, que con los contingentes do Panamá y el Ecua­
dor, farraaban nuevas unidades, que luego siguieron 
al Perú.. . .  Enorme fue la labor do Guaynquil, ya pa­
ra alistar y habilitar buques transportes, pnra la con­
ducción do numerosísimos contingentes do tropas, que 
hemos visto llegar y salir do dicho puerto, y pnrn 
pagar de contado el valor do sus alquileres, toda vez 
que In mayorín do aquellos buques eran de bandera 
extranjera, y ya por último, pnrn alimentar, vestir y 
racionar tantas tropas, a más do remitir ni Perú víve­
res y dinero, pnra socorrer al ejército colombiano, que 
combatía on aquel país........Las maestranzas no cesa­
ron do funcionar un solo momento, desdo que el Líber 
tador llegó, a aquella ciudad, en Julio do 1821. Todo el 
vestuario y equipo con que tan lucidamente salieron 
para el Perú los cuerpos do la División do Valdés, y 
todos los que siguieron, fueron confeccionados en n- 
quellos talleres, y lo que es más notable, con telas 
del país. Sin embargo, on 9 do Septiembre do esto 
año, según consta de la visita practicada por D. José 
Ignacio Jurado, al almncón nacional de aquella plaza, 
hnbía en ésto una enorme cantidad de elementos y ma­
terias primas do toda dase.»

«Todas las Provincias que hoy forman la Repú-
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gando a difer^fesTpuertos, los au*Úios\ venidos do 
Colqrabia. Por^radeijide Bolívar,¿e esparció en argo­
lla comarca elpiflíor dengue estef ejército niaa,acode­
rarse (le Ljmíqy fue con bl fln de que disminbYcra la 
vigilaii.c^t en los puertos ddj Norte, para quevpudiera 
dirigirse^)sin peligro. Ln^iuerza que desembarcaba, 
provento1 de Colombia. /Al fcnel. Luis UrdonoUj 
entonpés estaba do Jefo({io L^tíjdo Mayor, le-'ei 
Supe a conducir^al batallón Zuíi5>y a otro.-cuerpo; 3 
el xypmisionado se'^iespuípeñó tan nuil, que Bolívar in-\ 
dignado, le dijo quóno servía pam  jfada. 1 Todo \ 
oíTejórcito se rouííió y concentró el M do Julio, en el 

/Ces¿o do Poscok V /  V
J ünIn se pproximh\)a, como! un bajel parb quie­

nes están pereciendo on\ lo costq. Bolívar no uabía 
llegado Al Perú, a intrigan pnrn cohseguir gobiernos y 
caudal opimas sí o combatid a esclavisadores y o \  
cerlos:' una orden do ól^splió el Io do AgopteXel 
ejercito, a mis llanuras del Spocamonto, dondei^nsarf 
revista, n presencia del Ljbertoilor. «iSoldnaosI*, 
dijo Bolívar. «.Vais o completar la obra ni é sagran de 
que el cielo ha cncnrgnQo a los nombres, la do salvar 
a/un mundo entero dé lo esclavithd. Los enemigos 
i/uo debéis destrato, so jaetnn de ''cntorco ^nbos do 
triunfo: ellos, pucs^epén dignos de medir^éus armas 
con Jas vuestras, quo ban brillado erWil combates. 
[Soldados! El Perú y un América to<ínNiguardan de^ 
vosotfcns la ptysf hija dA la victoria/y aún. la Europa 
liberaros contempla coirsm«into,/porque la libertad 
del Nuevt  ̂Mundo es la csponbiza (del univere^. ¿La 
burlaréis? uNo, nol iVosotros sois invencibltísl*

E l  ejército español, manando por Cantera« 
bía salido de su'ocantonamient/en Jauja, o la/f

/ -  l  /
c 1. Cortés Vargas, T. II. Púg. 108. Ordnncta fue com­

plicado en el asesinato de Sucre, como veremos adelánte.
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7

Encuentro de, lns caballerías

de la aproxiraaciómáol de Bolívar: cónstitfia. de S.OOOT  ̂
ÍT3Mdo caballefTdT inclusivo. Aj-Spr del Cerro do 
PascoL a poca distancia, esté la laguna de 'Reyes, La' 
ricocna o de^Fíínín, pues con estos tres noir 
norainnnlós historiadores^-Tómó el ejérV 
var poreTOccidente de'íeíla, hasta deten/ 
chanca, dohqo supieron el 5 de Agosto, qil 
do Cánteme/había pasaUo-án-Xurma, llegpü 
por^bíítro lado do la laguna, y regrosado por el mis- 

camino, Ihasja-'detenerse en \ Qarhuamayo, a poca/ " 
distancia de la^ígblación de Reyés,\n el extremo m/- 
ádional de la/ laguna. Bolívar coiné turó que Cantóme,

) habiendp/nallaío a su enemigo^nFPPsco, regresnl/a 
^Tarnw 'y talvczlhasta Jauiaf'ypor eso ordooó^quo 
todoelfojórcitopatnfota mardharaa interrumro^el paso 
del epemigo en RoybST-'. ErK la madrug^uh/dol 0 de 
Agosto partió la División! de (jórdovn, siguiéronle los 
peruanos^y a retaguardinibaia División de/Lnra. Te­
nían que htravesar inrllcsn ladero oxtenaó, que termi­
naba en las llanuras|llama(ias_Timín, ifíiucdintaVal ca­
mino, que debía scgjiir Cnnternc\ /Antes esguazaron 
el río Mantaro, vjuogo so presentaron en una altura 
desde dondíLSP'oontemplan las jlpmpns moncionadns| 
que a lo lejosfofctcntnban las cpttmmas enemigas. RJa* 
pue3, nuestros\¿jórc¡to do Oyfcidenfó t̂k Oriento, j\los 
espnñolos atravesaban do Nojte a Sur. JCuando los pn. 
triotas diyiíoron--tr4ps rpidistns, cchnton al airo^un 
TlVival* (estruendosa. /Los dos ejórcitA^sj^nContrn. 
han a distancia do dds leguas; el uno eiyfíTnlto y 
otro enbybnjo. ToiWbso Bolívar de qfuofec le esen. 
para dre nemigo, lanzocoMrn él sieto escuadrones de 
n cabillo, constante/ do ÍJOY comba Naníes, ginhdos p0r^  
NcM^hea^Comanda'nto en W e, y (Brown, jcfeXde lqs 
Gcanadéros Jlo In^Gunrdia Ubtommnnn. TodoKe^*. 
jinetes ndnnWjos-,,ejercitados desde su niñe&KWuio. 
ípsconcia, enfcus respectivas patriAs: los Gduchos\do 

'Ta Argentina, los Guasos do Chile, los Lln/eros de A
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Iodo  el Ecuador auxilió al Perú 1579

blica del Ecuador, contribuyeron, en grande escala, 
con toda clase de elementos, para la subsistencia y 
equipo del ejército Libertador del Perú; y su esfuer­
zo es tanto más meritorio, cuanto escasa era su pobla­
ción. En 1776, esto es, 47 años antes de tales acon­
tecimientos, 1a población do sus campos y ciudades, 
descontando la de Guayaquil, Cuenca, Jaén y Mainas, 
tan solo era de 311.649 almas, según el censo de los 
Provincias, que aquí presentamos.

«Oabe aquí considerar los sacrificios que tuvo 
que hacer la República, para después do uno tan lar­
ga y sangrienta guerra, sncar de sus campos yermos, 
tan crecido número do hombres, con los cuales refor­
zar el ejército colombiano auxiliar del Perú. Enor­
mes fueron también los esfuerzos para vestirlos, nr- 
mnrlos y equiparlos. Apenas podemos dar una idea 
aproximada do lo que fue porn osa época tamaño sa­
crificio, hecho on aras do la causa do la Libertad*. 1

Ya Bolívar no dudó do quo el Gral. Snntandor 
no vacilarín on obedecerlo, y so contrajo a propnrnrso 
para las batnllas decisivas. Acantonó ol ejército co­
lombiano on el fecundo vallo de Huailns, al norte y

I. Cap, Ib. Páf?. 99. Describe el Cnel. Cortés Vargas 
el teatro y la campaña, con minuciosidad y citas apropiadas, 
con recuerdos de las proligldades de Bolívar y de la diligen­
cia de Sucre, y de manera de ser leído con curiosidad, prove­
cho e interés; aclara hechos todavía dudosos, y ha de conven­
cer, especialmente en el Perú, a los enemigos irreconciliables 
de Bolívar, de que la obra de éste fue recta, heroica en la eje- 
cusión y noble por su objeto. Bn el Perú hay personas que 
profesan la idea de que Bolívar hizo mal en emanciparlos, en­
tonces, no porque la emancipación haya sido inconveniente, 
mús aun porque....su gloria les molesta. La culpa la tiene 
don Ricardo Palma, escritor festivo, pero no historiador. No­
sotros sintetizamos, porque serlo mal vista la repetición de 
una historia, publicada en estos días y en una de las Nacio­
nes más vecinas de lo nuestra.
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en la rama occidental do los Andes, y lo dedicó a 
ejercicio do disciplina e instrucción.

Los realistas, situados en las sierras del Sudes­
te y en el Alto Perú, permanecían inmóviles, sin bus­
car a sus enemigos los patriotas; poro dependía esta 
inercia de disensiones serias entro Jefes. El Gral. 
Podro Antonio Olnñeta, gobernante del Alto Perú y 
antiguo comerciante, habíase ofendido con el virrey 
Laserna, por menosprecios de éste y porque le impi­
dió el ejercicio del comercio; y proclamándose en 
Charcas, el 21 de Febrero de 1825, más realista que 
el virrey, lo declaró virtuallnente la guerra, Bolívar 
se aprovechó de esto caso para escribir a Olañeta, y 
ordenó el movimiento de su ejército.

S ucre se hallaba en Huaraz, en el mismo vallo 
de Huailas, y fue nombrado General en Jefe, bajo las 
órdenes inmediatas do Bolívar. Los Generales que 
mandaban este ejército, fuera, do Bolívar y Sucre, 
eran Lamar, Necochea, Miller, Lara, Córdova, Santa 
Cruz y algunos otros. Santa Cruz fue partidario de 
Riva Agüero, y vencido éste, so retiró a Piurn, hasta 
que Bolívar lo llamó, y le nombró Jefe do Estado Ma­
yor General. Lamar moraba con su tropa, toda 
peruana, en Cajamarca; Necochea mandabn toda la 
Caballería; Miller estaba a la cabeza de la caballería 
peruana; Lara era Jefe de la primera División de Co­
lombia; Córdova lo ora de la segunda. Todos partie­
ron, trasmontando la cordillera, en direccción del Ce­
rro de Pasco, ciudad situada al Sudeste y a larguísi­
ma distanciu: marchaban por diferontes vías, todos 
intransitables, sembradas de despeñaderos y abismo; 
pero sí, bien provistos de alimento y abrigo, merced a 
la provisión de los Jefes y a los sacrificios de las po­
blaciones por donde transitaban. Constaba el ejérci­
to do 7.500 soldados. Aquella mnrcha legendaria se 
efectuó en junio de 1824. Al mismo tiempo iban lie-
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todos reniegan contra raí, porque soy el Poder Ejecu­
tivo. ¿Y yo, contra quién podré renegar?

«A raí me parece que la Inglaterra impido la in­
tervención de cualquiera potencia en la guerra do la 
América, y a mí me lo inspira así el mensaje del Pre­
sidente de los Estados Unidos, y la misión do Agentes 
ingleses a los diversos Estados americanos. Si resul­
ta cierto este presentimiento, puc le Utl. contar con 
auxilios fie to<ia especie, aunque no con tanta acti­
vidad como debiera ser, porque donde deben interve­
nir mucho agentes, y tenemos que pedir de por Dios 
lo que necesitamos, no se puede obrar con actividad 
y energía.

«Las cartas de Heres y Campino son lúgubres. 
Pero si no fueran tan activos los godos y tan tenaces, 
oí mal de las intrigas y onredos sería mejor y poco 
significante.

(El trozo siguiente es relativo a la petición do 
Bolívar al Congreso, para que a Santander lo nombra­
ran General en Jefe)

«Igualmente lo agradezco infinito la atención 
quo ha tenido por Morales. Yo supongo que él esta­
ré loco do contento. A Don Simón Rodríguez le he 
manifestado el aprecio do Ud. y sus recomendaciones.

«Cuídese Ud., General de mi corazón: Ibarra 
mo hace temer mucho por su existencia. Cuídese: 
Miro Ud. que su nombre vale a Colombia infinito. Su 
oxistoncia aunque sea lejos de nosotros, importa mús 
que un Ejército de cincuenta mil veteranos do la Guar­
dia. A propósito de ejército.. . .  En los treinta y dos 
mil hombres so han incluido los que Ud. tiene alió, 
porque son colombianos, y se deben rebajar los que 
han muerto en las batallas dadas después de In Memo­
ria do Briceño. Y son tan voluntarios nuestros sóida-
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dos, que ol Batallón Marncaibo se ha sublevado por 
no ir al Istmo, de manera que so necesita un ejército 
para embarcar una División.

«No he querido que so contesto a Ud. de oficio 
sobre la comisión de Ibarra, hasta que no resuelva 
definitivamente sobre ella. Entonces irñ un oficial 
con los pliegos y Ud. sabrá todo mesuradamente.

«Estoy un poco enfermo de la garganta. Siem­
pre soy su amigo que lo ama con gratitud y admira­
ción. Santander.» i

Santander iba cambiando: el peligro era ya 
propio desde que conoció la evidencia do la situación 
angustiosa do Bolívar, lo que sucedió con ol arribo 
del Cnel. Ibarra. So reunió el Congreso de 1824, y 
a ól dijo en el Mensaje: «La situación militar del 
Perú ha llevado a nuestros guerreros o aquel país, y 
el Libertador Presidente, usando del pormiso del 
Congreso, so ha impuesto ol deber do encaminarnos 
a la victoria. La presencia del Libertador en el Pe­
rú ha contribuido poderosamente o salvar ni Estado 
de los terribles males do la guerra civil. La confian­
za que han depositado en el Libortador ol Gobierno y 
pueblo peruano, es do muy feliz presagio para su li­
bertad; y no cabo duda en que si por nuostrn parte 
facilitamos otros auxilios, la guerra del Perú so ter­
minará con buen suceso y  quedará afianzada la suer­
te de la América del Sur. Los socorros que ln Re­
pública ha franqueado al Perú, oxceden a lo que es­
tá obligada por el tratado de alianza que ratificó el 
Ejecutivo con vuestro consentimiento y aprobación; 
pero como la posición geográfica do aquel Estado 
identifica su suerte con la do Colombia, la pruden­
cia aconseja que hagamos en ol Perú nuestra propia
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^406 buques de^uomi que so híulnrnn en anuelía 
n ía» \ El 2Ijyae Febrero, por Ja madrugada, Gw: 

/puso en ejecución lo ordenado/ ' '
No s/Njescuidó ol Libértfrdor de acudir /las  Na­

ciones hermanas, en ol co^linenttrqmericnnoí ninguna 
de ellas leyprestX el mentjr auxilio. 'Esta cíase de g ^  
morosidades exigen, sea general la culthrj/el egoísmo^ 
no\cs üú la civilización /Verdadera.

/ ' I j ’OR aquella época acaeció la t/aición'de Ip'gole- 
ta do glierra Mnce.ipnhl surto eií Huamachuco, ba­
jo lo dirección del/upitómBuchúr, y con S|,‘£O.OnO n 
bordo, destinado»- al Ahniraqto'Guisse: se /lldyó tam­
bién la gomta níorcnnto Estríala. Desde /intds habla 
ordenado Bolívar fuesen reemplazados los oficiales pe­
ruanos con-^plombianos, on losmmues de^guerraj pero 
no lo obedecieron. El/Capitón Mbrguell, Capitón, del 
buque/L/wc‘/í\fuo  reemplazado entonces con el Capi­
tón /unn IgnaciK Pn/ojn. Hollvnr remedió inmediat/ 
monto esto daño, con la compra do Ip corbeta Hcnsuí'g- 
m n  on SI.2ñ.000(V a la cual lc/puso td nombre do 
\n c r a l Snntnjíricr\in duda ndr prominrW estimular 
ei\su lealtad ni Vicop^csidoate do Colombia

* Volvamos a sus Vestiones con el Gomcrno do 
Colombia. /  Rccordemos\nuc, antes de la traición de 
Torro 'fagic, había enviadla Bogotó al / Cnol\Diego 
Ibnrra, Vn busca dé nuewis fuerzas y armamento.. 
AcercayflOvésto, escribióle el General Santander:

«Bogdtó 1/broro 6 do 18^4 .-/Íi querido <̂ ei 
rnl:/-Llcgó Ihurra y desdo que lWí, no pensé que tr. 
jom cosns agradables. Su cnrtp'upl 80 do Noviembr 
y/ao 8 y 21 de Octubre, y los/íiiformes do Iluírrn me 
aojan impuesto do'bi ponostr situación de U d/, y ver-

i. Cortés Vargas, T . II. Pór. 43,
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{^(ujosí/t ¿Lx/.
S a n ta n d e r a B o K v a r

dadero estado deKPerú. Es bien terrible positwamen- 
to \u  situación/^ bkm árdun la «npreaa/que ha. tomat 
do D iróXüd. lo que hasta hoy he p o d il /
do resQ-tvhr sobre 1a importante comísiijn de Jbarra. / \

/  «EsÍ án al llegar^O^Coinisionad^&dé Ingtóte- 
rTn, de cuya misión debemos sobar en limpíq, o que la 

r/Francia no ayuda a/EspañaJ^n la prpsecuciw de la 
guerra, o que^s^híayudo. /  Enel primer cas$\puedo 
hacer un grandeVpenoso sacrifityopara remitir a^üd. 
seis u ochojiiil hombrea armados; pero nocrí segundo, 
parque £i~fenemos ¿tierra con estas dos patencias, Ca- /  
lprabia será invadimi por el Norto o por el Magdalena^'' 
*\nq'nos podemos defender, j  El resimndo sería qub 
pebám’ínmos al/paísYv Ud./so encontraría encenra- 
d(/entoo las tuerzas d&Norte y d e^ u r. Sin una,ley 
explíciun del/Congreso, ^x^io pueblo nacer nadaf por­
que no ten^o poder discrecional, sino un poflenquc de­
bo ejercft/conforme n las lojtes,/aunque so lléve el dia­
blo a hfEepúblicn. Lo nifit/fue puedo hacer, en los 
extremos aonerderse el pnísly no poder salvarlo con 
la ley, es dojhr mi puosto.y lo dejaré con machísimo 
gusto, el día enVio no te^nVarbitrio^^para <WcilÍai> 
es^os difíciles extnemosr^ El Congreso so instalará-él 
IT de de Marzo, ylle hablaré de lustrosas del Penú^con 
enVrgía y firmeza ^claridad: entre jqnto se iré<r cum­
pliendo las órdenesyde reunión de ItoWis, o Ibnrra irá 
a Caracns a actiyár la oxpedición/porqu, 
pensando más quo en escribir Contra la\' 
nmenazarno/con la suertbvdelturbide, y c 
que danVaJíia e inspiran fmídnd. Así n 
en todoJVrayo puede Ud. recluir, por lo/;

f hombres más.'fuora de IpS 3.0Í30 primeros, qíiu^n de- 
iren el Istmop'Gunyaqml. E^ínucha 1 
stos Intehdeíues, y muchouíínbarazo eKq 
i Constitlmión para tod</\ No temfo un re\l, 
anza de ténerlo pronto! El mesyfiasado no s 
do en esto capital, un real de sueldo n nadie,;

s allá no están 
institución, 

s miserias,
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defensa. El Congreso peruano ha ratificado sin al­
teración el tratado de alianza y amistad con la Re­
pública; y el Congreso chileno debe haber prestado 
su ratificación al suyo, con Ins mismas modificacio­
nes que nosotros le hicimos». 1

Poco después envió al Congreso las dos comu­
nicaciones siguientes: -Tengo la honra de presentar 
a la Cámara la importante comunicación del Excmo. 
Señor Presidente Libertador, en que desenvolviendo 
el estado militar del Perú, a fines de Diciembre últi­
mo, pido al Gobierno nuevos auxilios para libertar 
aquel Estado y asegurar a Colombia en la parte del 
Sur: Yo he indicado al Congreso, en el Mensaje, la 
necesidnd de defender ln República, haciendo la gue­
rra en el Perú, y ahora no debo insistir en alegar 
otras razones que las que expone el Libertador. 
Cuando llegó a esta capital dicha comunicación, que 
fue el 22 do Enero, estaban las cosas en un estado do 
mucho peligro, porquo so ignoraba absolutamente la 
declaratoria del Gobierno do los Estados Unidos con­
tra la intervención do 1a Snnta Alianza, y no estába­
mos seguros do la interposición en la Gran Bretañn, 
para impedir ln ayuda y cooperación de la Francia. 
En talos circunstancias, no era prudente ni justo lle­
var nuestras armas al Perú, quedando expuestos a 
ser presa del enemigo común, tal vez antes que los 
peruanos. Por una parte, influía esta consideración 
parn no prestnrmo n conccdor los .auxilios pedidos 
por el Libertador, y por otro, me encontraba sin au­
torización competente, parn disponer el aumento del 
ejército, o su traslación a otro Estado, pues la ley só­
lo me concedo la facultad do aumentarlo, para ln de­
fensa y seguridad do Colombin. Correspondo al Con­
greso decretar: I o La concesión del auxilio pedido:

I. Arch. de Santander. T . XI, Pág. 347.
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2o los gastos en su trnnsporte y equipo, aumento y 
subsistencia; y 3o las condiciones que deben exigirse 
en el particular.

«Si las circunstancias actuales permiten despren­
dernos de un número considerable de tropas, toca al 
Poder Legislativo resolver, en vista do la exposición 
en la pnrte de Relaciones Exteriores, que he presenta­
do en el Mensaje. Mas si debo tenerse presente que 
liay casi certidumbre en ln partida de una expedición 
marítima de Cádiz para el Perú, que levantando en 
Colombia de 4 a 6.000 hombres, para organizarlos en 
cuadros, en cuerpos veteranos, no puede ponerse en 
peligro nuestra defensa y seguridad. De las tropas 
sobrantes del ejército contra Maracaibo, he mandado 
trasladar al Istmo y a Guayaquil, 3.000 hombres, do 
que acaso habrá dispuesto ya el Libertador: esto nú­
mero, si se aumenta con 4 o 5.000 hombres más, for­
mará un cuerpo forinidablo do ejército, que unido ni 
que existo en el Perú, compondría el ojército capaz 
do libertar al Perú y snlvar n Colombia. Do cual­
quier modo que sea, lo dificultoso para el Gobierno os 
prever los gastos, y absolutamente es necesario que 
el Congreso lo prevea*. 1

Ex la segundo comunicación, do 23 de Abril, 
se lee:

«El Gobierno no ha dado auxilio alguno al Pe­
rú, porque no hay ley que lo haya autorizado, y las 
leyes de la conducta del Gobierno, son las leyes. Si 
el Libertador ha creído necesario, para cumplir la co­
misión que voluntariamente se impuso de libertar al 
Perú, que el Gobierno do Colombia pusiese a su dis­
posición los pocos recursos con que apenas puedo 
contar para defender ln República, el Libertador lm
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olvidado que el Poder Ejecutivo tiene un código de 
leyes a que sujetarse irremisiblemente, y un cuerpo 
de los Representantes de la Nación, donde se exami­
na y se debe examinar escrupulosamente, si el Eje­
cutivo ha correspondido a los deberes para que lo lia 
constituido la misma Nación. Haber dispuesto de un 
hombro, de un cartucho o de un fusil en favor de un 
Estado amigo, sin precedente ley que autorice el au­
xilio, y on circunstancias en que la República debía 
temor las empresas de la España y de la Santa Alian­
za, habría sido una falta grave en el Gobierno, que 
no podía excusarse ni con la ley de facultades ex­
traordinarios........Las leyes que lo han diferido la fa­
cultad de aumentar el ejército y la escuadra indefini­
damente, no han expresado que se entendiera parn 
enviar éstos a otros Estados, sino para defender o 
Colombia». 1

El Congreso de Colombia decretó, en Mayo de 
1824, on virtud de las cartas convincentes do Bolívnr, 
las que también conmovieron nSnntnnder, se pusiese a 
disposición del primero, el ejército que necesitaba en 
el Perú. Entonces empezaron las quejas do Santan­
der, que, parece eran infantiles: sin los cartas vehe­
mentes do Bolívar, Snntandor habría seguido respe­
tan ¡o la Constitución colombiana. Véanse estos que­
jas:

«BoootA, Mayo 10 do 1824. A S. E. el Liber­
tador Simón Bolívar, etc. etc. etc.—Mi General:— 
De convaleciente de un gravo ataque que he sufrido 
hace doce dias, escribo a Ud. para acusarle el recibo 
do sus comunicaciones hasta Marzo, después de la 
traición do Torre Tnglo y ocupación de Lima por los 
enemigos. Si no fuera por el empeño que tengo on
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auxiliar a Ud., no estarla en el Gobierno, pues los mé­
dicos me privan de todo ejercicio mental y corporal 
de pluma.

«Nada he sentido tanto como su oficio en que 
echa Ud. al Gobierno la culpa de los males del Perú, 
porque he visto con indiferencia sus reclamaciones; 
hubiera querido más bien haber recibido la noticia de 
la derrota do nuestro ejército. Yo tengo honor, Ge­
neral, y mi conducto no merece do nadie, y menos de 
Ud., una acusación tan injusta y arbitraria. Si Ud. 
se alarmó tanto, hasta el punto do renovar su dimi­
sión por un simple oficio de los diputados de Quito o 
su Cabildo, ¿cuál habría sido mi alarma y sentimien­
to, al verme acusado por quién no debió jamás pro­
nunciar una palabra, ni nun indiferente?

«Yo he presentado ni Congreso mi vindicación 
en este punto, y la publicaré para conocimiento de la 
República y de todo el mundo. Yo soy Gobernante 
de Colombia y no del Perú; .las leyes que me han da- 
do para regirme y gobernar la Ropública nada tiene 
que ver con el Perú, y su naturaleza no se ha cam­
biado, porquo el Presidente de Colombio está man­
dando un ejército en ajeno territorio. Demasiado he 
hecho, mandando algunas tropas al Sur; yo no tenía 
ley que me lo previnieso así, ni ley quo me pusiese a 
órdenes de Ud., ni ley quo me prescribiese enviar al 
Perú cuanto Ud. necesitare y pidioro. O hny leyes o 
no las hay; si no las hay, ¿para qué estamos enga­
ñando a los pueblos con fantasmas? Y si las hny, es 
preciso guardarlas y obedecerlas, aunque su obedien­
cia produzca el mal. La República y el mundo falla­
rán, si yo he tenido culpa en los males del Perú, por­
que yo les diré cuáles son las leyes- a que me he suje­
tado, les demostraré que los hombros y menos los 
Magistrados no pueden sacudir impunemente el yugo 
de la ley; que mi voluntad no ha podido burlarse do
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la voluntad general, ni hacer lo que mis propios de­
seos me sugerían; que ni la amistad ni la fuerza pue­
den obligar a nadie a obrar contra lo que los leyes 
prescriben; que las acciones sólo son legítimos cuan­
do proceden de la ley, y que la arbitrariedad y la 
usurpación no son ni pueden ser los objetos que Co­
lombia se propuso alcanzar, cuando ha sacrificado en. 
las arns de la patria la sangre do sus hijos, y estatu­
yó un Gobierno regular. Bien puedo ser que todas 
estas filosofías nos pierdan, pero a mi tno toca hacer 
estas indagaciones. Ud. ha sido el primero que nos 
ha hablado de la Constitución y de las leyes, reco­
mendándonos su cumplimiento y pidiendo al cielo ra­
yos contra sus infractores.

«¿Y cuándo es que yo rae he denegado a enviar 
los 8,000 hombres al 9ur? ¿No he mandado a poner 
a órdenes de Ud. guarnición del Istmo y no han ido 
algunns otras tropas? ¿No han ido armas, municiones 
y oílcinles? ¿Y todo esto no lo he ordenado, sin em­
bargo do los recelos do expediciones do Espaíla y 
Frnncin, aún de la que Morales formaba en Cuba? ¿Y 
ésta os indiferencia? Al sepulcro iró con ol dolor de 
hnbor oido semejante aousnción, ni cabo de 14 años 
do servicios fióles y constantes, tnles cuales mi edad, 
inoxporiencias y luces me lo permitían. Yo apelo ni 
mundo entero de ln acusación de Ud. y apelo con sen­
timiento, porque yo no quisiera que en la ilustre ca­
rrera de Ud. hubiera esta nota do injusticia.

« P o r  la Secretarla se avisa a Ud. todo lo que 
lio hecho y he podido ordonnr, según mis fnoultades. 
El Congreso todnvía no me ha dado un real, ni un 
hombre, ni un decreto, ni nada máB que incomodida­
des y gastos. ¿Quó quiore Ud. que haga yo? Ibarra 
le contará a Ud. lo (pie aquí sufro diariamente: los 
Congresos no son para estos tiempos urgentes. Allí 
ha habido opiniones porque se le mando a Ud. retirar 
a nuestro territorio con las tropas.
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«Adiós, mi General: aunque muy lleno de sen­
timiento con Ud., no por eso dejaré do ser eterna­
mente su admirador, su panegirista y su amigo.—F. 
de P. Santander». 1

«Entre tanto, Canterac se apodera del Perú, de­
cía en otra carta de la misma fecha. «Apodaca sale 
de Cádiez con una expedición para Veracruz, el Go­
bierno mexicano nos pide marina, la Habana y Puer­
to Rico nos piden protección, Ud. nos pide 10.000 
hombres veteranos, una escuadra y dos millones do 
pesos. ¿Qué haré el pobre Gobierno do Colombio? 
Sufrir las inculpaciones de todos, porque no se les do 
gusto». 2

Bolívar era Bolívar, y él no debía ser incluido 
entre los demás peticionarios. |Y por Santander, su­
balterno de Bolívür!

El 21 de Mayo escribió Snntonder otro carta:
«Mi General:—Aunque estoy restablecido de 

mis inales, no tongo Secretario do Guerra, porque 
Briceño so ha ido fuero, a curarse: estoy muy ocupa­
do con el Congreso, con los auxilios al Perú y con 
mil cosas más. Por todos estas razones, escribo muy 
poco, y me limito o decirle que Ibarra está al partir 
para Caracas, y el Grol. Valero pnra Cortogenn, a re­
cibir los tropns que deben posar al Istmo. Ya he 
mandado anticipadamente llevar o Guayaquil fusiles, 
municiones y efectos de marino, y ha salido para Ja­
maica quien negocie vestuarios. Dentro de tres me­
ses partirá un oficial donde Ud., llovnndo comunica­
ciones sobro todo esto. En globo puedo decirlo que 
por el Istmo irán de cuatro a cinco mil hombres ar­
mados y equipndos, mitad veteranos, mitad reclutas; i.

i .  Idem. Pñg. n .  
a. Idem. Pág. 14.
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gando a diferentes puertos, los auxilios venidos do 
Colombio. Por orden de Bolívar, se esparció en aque­
lla comarco el rumor de que este ejército iba a apode­
rarse de Lima, y fue con el fin de que disminuyera la 
vigilancia en los puertos del Norte, para que pudiera 
dirigirse sin peligro. La fuerza que desembarcaba, 
provenía de Colombio. Al Cnel. Luis Urdaneta, que 
entonces estaba de Jofo do Estado Mayor, le envió a 
Supe n conducir al batallón Zulia y a otro cuerpo; y 
el comisionado se desempeñó ton mal, que Bolívar in­
dignado, lo dijo que no servía para nada. 1 Todo 
el ejército so reunió y concentró el 81 do Julio, en ol 
Cerro do Pasco.

J unín se aproximaba, como un bajel para quie­
nes están pereciendo en la costa. Bolívar no había 
llegado al Perú, a intrigar para conseguir gobiernos y 
caudales, mas sí a combatir a esclnvisadores y n ven­
cerlos. A una orden de 61, salió el I o do Agosto, el 
ojórcito, n las llanuras del Sacrnmonto, donde pasaron 
revista, n presencin del Libertador. «iSoldados!*, les 
dijo Bolívar. «Vais a completar la obra más grande 
quo ol ciolo ha encargado a los hombros, la do salvar 
a un mundo entero do la esclavitud. Los enemigos 
quo debéis destruir, se jnctnn de catorco nños do 
triunfo: ellos, pues, serán dignos de medir sus armas 
con las vuestras, quo hnn brillado en mil combates. 
ISoldndosl El Perú y la América toda aguardan do 
vosotros ln paz, hija de la victoria; y niin la Europa 
liberal os contempla con encanto, porque la libertad 
del Nuevo Mundo es 1a espernnza del universo. ¿La 
hurlaréis? lNo, noi lVosotros sois invencibles!*

El ejército español, mandado por Canterac, ha­
bía salido do su acantonamiento en Jauja, n 1a noticia

I. Cortda Vargas, T, II. Pfig. 108. ürdanetn fue com­
plicado en el asesinato de Sucre, como veremos adelante.
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de la aproximación del do Bolívar: constaba de 8.000, 
1.300 de caballería, inclusive. Al Sur del Cerro de 
Pasco, o poca distancia, está la laguna de Beyes, Lau- 
ricocha o de Junín, pues con estos tres nombres la de­
nominan los historiadores. Tomó el ejército de Bolí­
var por el Occidonto do ella, hasta detenerse en Cono- 
chanca, donde supieron el 5 de Agosto, que el ejército 
do Canterac había pasado de Tarma, llegado a Pasco, 
por el otro lodo de la laguna, y regresado por el mis­
mo camino, hasta detenerse en Carbuamayo, o poca 
distancia de la población do Reyes, en el extremo me­
ridional de la laguna. Bolívar conjeturó que Canterac, 
no habiendo linllado a su enemigo en Pasco, regresaba 
a Tarma, y talvez hasta Jauja; y por eso ordenó que 
todo el ejército patriota marcharan interrumpir el paso 
del enemigo en Reyes. En la madrugado del 0 do 
Agosto partió la División de Qórdovn, siguiéronlo los 
peruanos y o retaguardia iba la División do Lora. Te­
nían que atravesar un desfiladero extenso, que termi­
naba en las llanuras llnmadns Junín, inmediatas ni ca­
mino, que debía seguir Canterac. Antes esguazaron 
el río Mantaro, y luego so presentaron en una altura, 
desde donde se contemplan las pampas mencionadas, 
que a lo lejos ostentaban las columnas enemigas. Iba, 
pues, nuestros ejército de Occidente a Orionte, y los 
españoles atravesaban do Norte a Sur. Cuando los pa­
triotas divisaron a los realistas, echaron al aire un 
«iVivnl» estruendoso. Los dos ejércitos se encontra­
ban a distancia de dos leguas; el uno en lo alto y el 
otro en lo bajo. Temoroso Bolívar de que se le esca­
para ol enemigo, lanzó contra él siete escuadrones de 
a caballo, constantes de 001 combatientes, guiados por 
Necochca, Comandante en Jefe, y Brown, jefe de los 
Granaderos de la Guardia Colombiana. Todos eran 
jinetes admirables, ejercitados desde su niñez o ado­
lescencia, en sus respectivas pntrias: los Gauchos de 
la Argentina, los Guasos de Chile, los Llaneros de Co­
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lombia. Canterac comprendió que su caballería era 
mayor en número, pues vein a la patriota descender 
por el desfiladero, en zigzag, ordenó a su infantería si­
guiera a Turma, y lanzó a sus 1.300 caballeros al com­
bate: casi dos leguas galoparon, y se detuvieron ni ter­
minar la llanura, donde el desfiladero comenzaba. Para 
entrar n la planicie, los patriotas hubieron de esguazar 
un arroyo, evitar un pantano y pasar uno por uno, casi 
rosando la escarpn de una serio do montículos. Los es­
pañoles venían disparados; pero vinieron a encontrar­
se con lanzas infrangibies. Eran ya las 5 p. m. Ya se 
comprende que la caballería enemiga no podía desple­
garse, ni que la patriota podía ser llnnqueada. 1 Bo­
lívar situó a sus valientes en aquella faja formada por 
el pnntano y los oteros, seguro do la victoria, no tan­
to por el valor del soldado sino también por un recur­
so, debido a sus arbitrios militares; al frente, a orillas 
de! pantano, descubrió un recodo, y allí colocó a los 
«Húsares del Perú» mandados por el Comandante 
Manuel Isidro Suórez, argentino, y también probable­
mente por el Mayor Brown y su tropa:—ellos no po­
dían ser vistos, a la primera entrada; y cuando ya el 
enemigo hubiera entrado, saldrían y lo atacarían por 
la espalda. Acornóte Canterac con ímpetu, desbarata 
ni primor impulso, a los pntriotas, los cuales retroce­
den. Se encarniza entonces la contienda. El imper­
térrito Necochen insiste; grita, amenaza, hiere con fu­
ria; poro ahí cae prisionero, y con siete heridas de ar-

f. Dn. Manuel de Mendiburu, peruano grave, eti su 
«Diccionario biográfico histórico del Pcríi>, T. IT, en la pala­
bra CANTERAC. dice: «Presentóse la caballería patriota n 
combatir, no obstante su inferioridad, en unn gruesa colum­
na, que apoyaba su derecha en los cerros de Juuín, cubriendo 
la izquierda con un pantano, ramal de la laguna de Laurico- 
cha. El frente sólo permitía el despliegue de dos escuadro­
nes; pero cu este terreno no podía ser flanqueado por los es- 
paColes*.
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ma blanca, verdad que ninguna grave. Dicen que no 
se oyó un tiro ni de pistola, en aquella espantable tra­
gedia. Entonces apareció la Caballería peruana por las 
espaldas enemigas. Voces de furor, estridor de ar­
mas, machetazos y lanzadas, tropel y resoplido de ca­
ballos, el vaho de la ira animal, he ahí lo que se vió y 
oyó en Junín. Y eso fue una gran victoria, porque 
aproximó el fin de aquel degüello, que había durado ya 
cerca de 20 años.

Siendo como fueron acuchillados los patriotas 
al principio, no murioron sino 15, entro ellos los Co­
mandantes Liznrrngn, Carlos Sowersby, Lanza, Cortés 
Várgas, Rodríguez; y heridos el General Necocliea, los 
Comandantes Felipe Brown, Luis Carvajal, Antonio 
Forrcr, y los Capitanes Pcrazn y Tapia. Do los espa­
ñoles, murieron 230, y cnyoron prisioneros mas de 80: 
hubo muchos heridos y dispersos, i 1

1. El laconismo del Parto del General llores, acerca de 
esto combate, lia sido causa para quo algunos escritores 
meridionales de la América del Sur, so empellón en arreba­
tar a Bolívar los laureles do Junin. Veamos lo que dice 
Paz Soldán, el historiador perunno: «Los patriotas tenían 
dos escuadrones formados en batalla; y los demás, hasta el 
número de 8, en columnas por mitades entre un cerro y un 
pantano, que impedían a estos poder desplegar....Es tra­
dición comprobada, por el dicho do algunos Jefes que estu­
vieron en esta memorable batalla, que D. Pedro Rázurl, 
natural de San Pedro, en la provincia de Chlclayo, Comdte. 
de los escuadrones do Húsares, al ver que los españoles 
perseguían a los patriotas, dijo a Suárez: «Mi Coronel, esto 
es el momento do aprovechar: carguémosles por retarguar- 
dla. y los derrotamos». Suárez aprovechó el consejo, y dló 
la orden de carga» («Illst- del Perú independiente». T. II, 
Cap, XVIII. Pag. 255) ¿Era Bolívar recluta, para colocar 
a su Regimiento en una como corvatana, donde, de seguro, 
habría sido destrozado, si no lo ora posible vencer? ¿Cómo 
había de escoger tal paraje de combate, sin la esperanza de 
encerrar a) enemigo, por raedlo de los escuadrones embos­
cados? A Rázurl pudo habérselo ocurrido que a una Insi­
nuación de él, se movió Suárez; pero Suárez, de seguro, no
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Bolívar no persiguió a Canterac, de modo de 
destruir su ejército: se contentó con mnnadar a los jine­
tes que montaban en mejores caballos, con algunos ti­
radores a las ancas, para que persiguieran a los realis­
tas por la noche. El y su ejército pernoctaron en el

so movió de orden de Bolívar. ¿Que objeto tuvo la reserva 
sino el de encerrar al enemigo? Mendlburu continúa en el 
lugar citado:—«Canterac, más precipitado que reflexivo, 
mandó que sus columnas de infantería siguieran retirán­
dose, y formó dos lineas de Caballería: en la primera, situó 
dos escuadrones de Fernando V II  y dos de Dragones dol 
Perú; y  en la segunda, a retaguardia de los flancos, los cua­
tro escuadrones d e «Dragones de la Unión«, en dos colum­
nas, según se rolirió en el parte a) virrey No so sirvió de 
la artillería, ni de las Compaúlns do «Cazadores», como lo 
propuso Maroto, e hizo ojocutar la carga, sin la Inmedia­
ción debida, pasando antes de tiempo ¡i los aires violentos, 
con Infracción de los principios tácticos, y  perdiendo un 
tanto el orden de la formación. Toda la cabillcriu la com- 
promolió do una vez. y  la victoria se decidió por las armas 
patriotas. C U Y A  R E SE R V A . SIT U A D A  EN UN PUN­
T O  CON V E N 1 EN TE, tomó parte en la batalla y en la de­
rrota de los realistas«, No comprendiendo estas frases, p r - 
crlhló después el General Mitre, Presidente de la Repúbli­
ca  Argentina: «El acaso dló la victoria a los Independien­
tes. La reserva estaba emboscada a orillas del pantano. 
El Comandante Manuel Isidro Su ¡ir* z, argentino, que con 
ol primer escuadrón «üúsares del Perú», se hallaba situado 
en uno do sus recodos, dejó pasar por su (lauco el tropel de 
perseguidos y perseguidores, y  despejado el terreno, cargó 
por la retaguardia a los vencedores, que a su vez se pusie­
ron en precipitada fuga —  Los escuadrones patriotas reac­
cionan, con Mlllor, argentino, a su cabeza, vuelven caras y 
quedan dueños dol campo ...B o lívar que. con su estado 
Mayor, presencia el combate desde lo alto de una colina, al 
ver doblados los escuadrones de Colombia, y  en fuga los 
que formaban la columna sucesiva, lo dló todo por perdi- 
nldo, y  se replegó rápidamente a su lnfant°rla, donde lo 
alcanzó más tardo el parto de la victoria, dado por Mlller. 
Esto no ha impedido que ln poesía nniciicnnn [Olmedo], le ha­
ya consagrado el más inspirado de sus cantos, glorificándolo 
como a un héroe de Homero, en un combate decidido por el 
acaso y  el valor de los soldados, ¿n que no tomó parte ni su in­
teligencia ni su persona, aun cuando el honor del triunfo le 
correspondía como General en Jefe, que dló la orden de pelear,
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mismo campo de batallo; y al día siguiente retrocedie­
ron a Reyes, por ol lado oriental de la laguna. De 
Reyes siguieron a Cnntorac, por el mismo camino que 
él llevaba.

y  9ea merecedor a s»9 enconios por otra9 batallas peleadas y 
ganadas por su genio militan». [«Historia de San Martín» J 
Y el misino historiador afirma que la reserva estaba embosca-’ 
da a orillas de un pantano, y  que el escuadrón »Húsares del 
Perú», dejó pasar por su flanco el tropel de perseguidos y per- 
seguidores, cargó, por retaguardia, n los vencedores!» ¿Cree él 
q’ quien ordeno fue Risco, y  no Bolívar? ¿Risco ordenó tam­
bién la emboscada? Arrollada la caballería, a la primera em­
bestida, el Genera! en Jefe debió también retirarse y  uo dejar­
se matar o aprehender. En lo que se funda Mitre es en nn do- 
cutiieutode ningún modo fehaciente: una carta de M illcra su 
hermano, escrita en Torran, el 9 agosto, tres días después del 
combate: «El Libertador», léese en ella, «los Generales Santa 
Cruz y Gamnrrn, con el Estado Mayor, sin pasar el desfiladero, 
se formaron cu una especie de llano pantanoso, y  por el otro, 
ni pie de una colina; y presenciando la fuga de nuestras tro­
pas. eu la primera carga, se retiraron rápidamente a utin legua 
a retaguardia, donde la infantería cstnba formndn. Ellos cre­
yeron pormucho tiempo, que todo estaba perdido, basta que uu 
aviso que yo le mandé, escrito con lápiz en el mismo campo 
de batalla, fue la primera noticia que tuvo el Grnl. Bolívar de 
nuestra victoria; así es que poco después me dió un fuerte 
abrazo “ Este párrafo lo hemos copiado de la obra de Mitre; 
[Tomo IV  Cap. X LIX , pero toda la carta la hemos leído en 
Paz Soldán, [jb pág 255J. Menester C9 recordar que los argen­
tinos que con San Martín fueron a Guayaquil, participaban de 
los sentimientos de su jefe, y  por consiguiente, odiaron a Bo­
lívar,porque este bnbíadomiuado n San Martín en la entrevis­
ta. Tal odio no podía haberse desvanecido, cuaudo todos se 
persuadieron de que San Martín se habín sepnrndo del Perú, 
aún (le la guerra y la política, por causa de Bolívar. ¿Que ex­
traño podía ser que un militar argentino desacreditase enton­
ces n Bolívar, en misiva familiar, si un Presidente de la Argen­
tina lo desacredita más tarde en una historia, y  con la más es- 
caudalosa mala fe?

En el catálogo de Documentos oficinles, folletos, cartas, 
etc del año 1824. No 757. publicado en In miBtiia obra de Paz 
Soldán, léese: “ Carta del General M illcr n su hermano Juan, 
escrita en inglés, dándole noticias sobre la batnlln de Junín y 
otros sucesos,—«Turma. Agosto 9.— Esta carta original se encon­
tró entre los papeles del General O ’Higgins, por el Sr. V icu­
ña Mackena, la copió el mismo General Miller en Lima, en
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El resultado de la acción do Junín, fue, en re­
sumen, la libertad de 20 provincias; la pérdida de tres 
o cuatro mil realistas, en la fuga del ejército, hasta el 
Cuzco; la de 700 fusiles, municiones, ganado y  otros

i86o;y haciendo algunas anotaciones, me dióla copia*. ¿Quién 
puede asegurar cuáles fueron las anotaciones, ni con qué obje­
to fueron hechas/ ¿Cómo es posible aue un historiador serio se 
funde en una carta de esa especie, y oiga q’ en un combate tan 
famoso, dado por un General como Bolívar, no tuvieron Darte 
ni la persona, ni la inteligencia del Libertador? Y  lo mas no­
table es que el mismo General Miller dice en su carta: “ El se­
gundo y tercer escuadrón del Perú recibieron orden de flan­
quear al enemigo, cuntido venía o distancia". Al momento se 
ocurre la idea, de que debieron los flanquadores emboscarse. 
¿Pero dónde? A las orillas del pantano, como dice Mitre, 
donde indubablctnente había nn recodo.

Discutamos ahora otra cita del General Mitre. Miller dice 
que Bolívar y su Estado Mayor se formaron en una especie de 
llano pantanoso, al pie de unas colinas; y el General Colombia­
no Manuel Antonio López, citado por Mitre, dice: “ El Liber­
tador se halló en la pumpa, en el primer encuentro y  más fuer­
te del peligro; pero la distancia n que se alcjubn la caballería, 
le obligó n situarse en unn altura. Permaneció más de media 
hora, observando con impaciencia el encarnizado combate, y  Ins 
sombras de la noche, lo dejaron aparentemente indeciso. El 
Coronel Cnrbajal, a las seis y media de la noche, lo sncó de la 
ansiedad con que esperaba la noticia de la pérdida o triunfo de 
nuestra caballería, porque lo noche habin avanzado, y la obs­
curidad uo permitía distinguir o lo lejos el resultado de la jor­
nada".

Hay alteración en la cita del General Mitre: lo que dice 
López no es, con exactitud, lo que se ha visto: puede compro­
barlo el lector. «R1 Libertador,con su Estado Mayor y los Ge­
nerales Aucre, Lamnr, Santa Cruz y Gatnarra, dice López, se 
encontró en la pampa, en el primer encuentro de la caballería, 
corriendo gran peligro y se retiró n unn lotna baja, a orillas de 
la Ingnun, donde reunió la cnbnllcría arrollada, y  In infante­
ría, que sucesivamente fue llegando, Al principio se manifes­
tó ngitndo, al contemplar In desigualdad del número de los com­
batientes; pero luego que vió la tenacidad con que luebnba 
nuestra caballería, y que ni nn soldado ni un herido se retira­
ba del enmpo, no desconfió del triunfo, Pertnnneció más de 
media hora, observando el encarnizado ccmbate, y las sombras 
de la noche cubrieron el campo, dejando la pelea aparentemen­
te indecisa.. . .  A las seis y media, el Coronel Carbajnl, herido, 
y con un prisionero ni banca del caballo, se presentó al Líber-
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muchos artículos; el descaicimiento de todo el ejército 
esclavizados Bolívar informó de este combate a los 
peruanos, en una proclama escrita en Hunncayo, el 13 
de Agosto, en la que elogia al General Olaüeta, porque

tador, nnnucid»dolé que, cuando él se separaba del lugar de la 
ludia, el enemigo se declaraba en derrota. Hasta entonces só­
lo divisamos confusamente, allá a lo lejos, uno que otro grupo, 
que se alejaba combatiendo, y  dudábamos si aquello era fuga o 
retirada; mas pronto empezaron n llegar nuestros heridos y  los 
prisioneros, que nos dieron pormenores más extensos” . («Re­
cuerdos históricos de la guerra de la Independencia, por el 
General M. A. López). La retirada de RoHvnr uo pudo ser de 
una legua, puesto que reunía la cnballerin y presenciaba el 
combate. Las obras del Presidente la República Argentina, 
memísimas quizá en lo demás, adolecen, en los pasajes relati­
vos a Bolívar, supuesto contendor del Gral. San Martín, de la 
mezquindad política bispano-amcrica.

El historiador moderno Cortés Vargas, dice: "U n grito 
de victoria de los_ realistas llenn el espacio, el triunfo ha co­
ronado su rápida jornada: al vértigo de la carrera se une el 
entusiasmo de la persecución. Entonces viene lo imprevisto: 
la diosa alada que lia sonreído por un instante al realista, 
adusta frunce el ceño: esos bravos llaneros, que tantos lau­
ros han cosechado por la causa de la libertad, y o quienes los 
soldndos de Cánteme creen derrotados, repiten "sobre las cum­
bres de los Andes peruanos, para dar independencia a esc pue­
blo, Ins épicas hazañas que tanto asombro causaron al Gral. 
Morillo».

Más creíble que ln proeza de volver la cara el perse­
guido, y  lancear ni que le está lanceando por la espalda, es lu 
que el mismo autor refiere, en ln página siguiente: "E l últi­
mo escuadrón peruano, que estaba de reserva, y  del cual era 
Comandante el Cnol. Suárez. nrgentiuo. avanzó entre tanto, 
sin oposición, por la misma vía que los otros jinetes de aquel 
ejército, y  poniéndose completamente a  retaguardia d e  Iob 
realistas, que acuchillaban ni Gral. Miller y sus jinetes, cargó 
sobre ellos, y  entonces Miller volvió enras c hizo frente al 
enemigo". [Ib T. It, 139 y 140J. Adivinn este historiador 
la emboscada; pero no la declara. Lo improvisto fue una 
obra del genio guerrero de Bolívar. Hé nqui lo que, al con­
trario, afirma Cortés Vargas: "Este combate entre dos caba­
llerías, al cner de la tarde, y  donde 110 hubo comando eu 
ninguno de los bnudos, desde el momento del choque, no 
se puede catnlognr en faz alguna desde el punto de vista mi­
litar. Fue tan solo una aventura que, gracins a la calidad de
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siendo teniente del Virrey Laserna, habla proclninado 
con su ejército la causa americana. Canterac siguió 
de fuga hasta el río Apuriinac, cometiendo atrocida­

los jinetea colombianos, y a laefleaznyuda que les prestarou los 
del Perú y la Argén tina, no resultó para los patriotn? un atroz 
descalabro” . ¿Dedónde saca este escritor queso hubo comando 
en ninguno de los bandos? ¿So tuvo tiempo Bolívar de orde­
nar la emboscada, cuando los enemigos venían al galope? M 
Gruí. Miller dice en su carta que el seyundo y  tercer escua­
drón del Perú recibieron orden de flanquear al enemigo, 
cuando renía a distancia. ¿Cómo se ha de atribuir a Bolí­
var el qué se me da a mí de un meutecato?

Ln declaración de Canterac es: '¿Quién no se hubiera 
prometido la victoria más completa, vista la superioridad fí­
sica y moral, de que nadie dudaba, comparando nuestra caba­
llería con la enemiga? Aseguro a V . E. que yo estaba tan 
persuadido de ello, y creo que V. E, mismo y cunlquier otro 
militar, uo hubiera vacilado un iustnnte para aprovechar la 
ocasión que se presetitabn ln más lisonjera, por todos los as­
pectos que se la considere".

«Este aserto del General Canterac es el niña sólido, e) 
mejor argumento en favor de nuestra tesis», ngrcgn el autor. 
(Ib. pag. idH) ¿Pero cuál es esta tesis? ¿Ln del que el perse­
guido volvio caras y lanceó al que le perseguía? La nuestra, 
la eiuboscnda, tiene por fundamento el genio militnr de Bolí­
var, y la nfirmnción de escritores enemigos de él, como Pna 
Soldítn, Mendilmrn, Mitre, etc., quienes 110 dan importancia 
a la susodicha emboscada.

En la aldea do Reyes dio Bolívar una orden general, al 
din siguiente del combate, en que se expresaba así: «P.l Liber­
tador da las grncins n los cuerpos «Granaderos de Colombia» y 
«primer Regmiiento de Cabnllerín del Perú», que tftuto se dis­
tinguieron, 7 a los demás Jefes, Oficiales y  tropas que concu­
rrieron n 1a victoria.. . .Sin perjuicio de las gracins que S. E. 
se reserva dar a los individuos, que sus Jefes recomienden co­
mo mas distinguidos, por Ins relaciones que deben dirigir el Es­
tado Mayor General. HA QUERIDO DE PRONTO PREMIAR 
AL REGIMIENTO DE CABALLERIA DEL PERU, dándolo 
el nombre del campo de batalla, y aue en adelante se llame 
«Húsares de Juníu».— Ln conducta ue los Granaderos de Co­
lombia fue heroica, sin disputa; pero el lauro con que adorna 
Bolfvnr a la Cabnllerín peruana, es prueba evidente de que él 
la colocó en ln emboscada, para que decidiese el combnte, por­
que fue disciplinada, obediente y vnlcrosa. pues atacaba a un 
enemigo que triunfnba. No es, por estas razones, justa la opi- 
uión del Coronel O’Connor, en sus "Recuerdos", pfig. 33:
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des. «Entre Chuquisaca y Abancay, encontró Bolí­
var como 200 fusilados, por haber cometido el delito 
de enfermarse y estropearse en aquella rápida huida*, 
dice un biógrafo de Sucre. 1

“ Cualquiera que lea el Art. 29, de la’* Orden General del 7 de 
Agosto, supondrá que el “ Regimiento de Caballería del Perú” , 
se ha distinguido mucho en el combate: nada de eso: era un 
medio del que se valía el General Bolívar para inspirúrun poco 
de estímulo éntrelos peruanos,pues eran más reallstns que los 
mismos españoles” . ¿Todos los historiadores no convienen en 
que la caballería peruana estaba de reserva? Pero no todos 
hau comprendido la emboscada, la cual pudo provenir de una 
frase, dicha en secreto por Bolívar ni oído del Coronel Suárez, 

[11 Laureano Villanueva, Ib. Cap. V II,
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HISTORIA del 
• ECUADOR

CAPITULO XXVIII

A Y A C Ü C E O

Resentimiento entro Bolívar y Sucre. 
—Los españoles en el Cuzco.—Bolí­
var recorro hasta el Apurfmao, en 
busca de un campo do batalla.—Deja 
a Sucre con ol ojóroito, y porto o lo 
Costa: motivos del viaje. Escribo o 
Santander acerca do lo envidia.—Ley 
injuriosa del Congreso do Colombio. 
Efeoto que produce en Bolívar, en 
Suero y en todo el ejército.—Cartas 
do Bolívar y Suero a Santander: gran-

Pon ROBERTO ANDRADE
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deza de Bolívar.—Combato naval en 
el Callao.—Urdaneta es derrotado 
por Rodil.—Regocijo de Lima, a la 
presencia de Bolívar.—Lnsema entra 
en campaña.—Regresa Sucre do Ma­
mará a Huancabamba, y Laserna si­
gue el mismo derrotero.—Constancia 
y trabajos de ambos ejércitos.—Com­
bate en Corpahuaico.—Corta de Bo­
lívar a Sucre.—En los faldas del 
Cundurcanqui so avistan los dos ejér­
citos.—Batalla do Ayuoucho.—Triun­
fo de los americanos, y benignidad do 
Sucre con los españoles voncidos.— 
Proclama de Sucre.—Ecuatorianos on 
Ayacucho.—Sobo Bolívar la noticia 
convoca el Congreso y resigna la dic, 
tadura.—Regocijo del Perú y genero­
sidad do su Congreso.-^Carta de Su­
cre a Santander.—Toma del Callao.
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CAPITULO XXVIII

A Y A C U C H O

En la persecución íntigosa a Cánteme, ocurrió 
un incidente entro los dos prohombres do la América 
española, que debe ser recordado en estas páginas: 
Bolívar marchaba a la vanguardia, y había recomen­
dado a Sucre la dirección de lo retaguardia del ojér- 
cito. La opinión pública, que muohas veces es el 
dictamen de los necios, acudió a censurar, con amar­
gura o Bolívar. [Mondar al héroe del Pichincho que 
vaya cuidando parques y hospitales! Sucre se tuvo 
por ofendido y degradado. «Yo he sido separado de 
la cabeza del ojórcito», escribió a Bolívar, desdo Jau­
ja, «para ojercor una comisión, que en cualquier parto 
so confín, cuando más, a un ayudante general, y en­
viado a retaguardia, a tiempo quo so marchaba sobre 
el enemigo. Por consiguiente, so me ha dado públi­
camente el testimonio de incapaz, on los operaciones 
activas, y so lia autorizado a mis compañeros para re­
putarme como un imbécil o un inútil».—En seguida 
pido permiso para rotirnrso del ejército.—El resenti­
miento do Sucre fue infundado: provenía del concep­
to público, sin duda, como ncabainos do decir. El al­
ma del ejército so hnllnbn o ln retaguardia. Bolívar 
respondiólo: «Contesto con una expresión do Rous­
seau, cuundo el amanto do Julia se quejaba de ultra­
jes que lo hacía, por el dinero quo le mandaba: «esto 
es la única cosa que Ud. ha hecho, en toda su vida, 
sin talento». Creo que a Ud. lo ha faltado completa-
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mente el juicio, cuando ha pensado que yo he podido 
ofenderle. Estoy lleno de dolor, por el dolor de Ud.; 
pero no tengo el menor sentimiento por haberle ofen­
dido. La comisión que le he dado a Ud., la quería yo 
llenar; y pensando que Ud. la haría mejor que yo, 
por su inmensa actividad, se la conferí a Ud., más 
bien como una prueba de deferencia que de humilla­
ción. Ud. sabe que yo no sé mentir, y también que 
la elevación de mi alma no se degrada jamás al fingi­
miento. Así debe Ud. creerme. En todo caso, yo 
no veía, ni veo más que el servicio, porque la glorio, 
el honor, el talento, la delicadeza, todo se reúno en un 
solo punto, el triunfo do Colombia, de su ejército, de 
la libertad do América........Si salvar ni ejército de Co­
lombia, es deshonroso, yo no entiendo las palabras, ni 
Ins ideas....... Esas delicadezas, esas hablillas de gen­
tes comunos, son indignas do Ud. La gloria está en 
sor grande y en ser útil. Si Ud, quioro venir n po­
nerse o la cabeza dol ejército, yo me iré atrás y Ud. 
marchará adelanto, para que todo el mundo ven que 
el destino quo lio dado a Ud., no lo desprecio para 
mí.—Esta os mi respuesta*.—En las reconvenciones 
do los grandes hombres, so oyen retumbnncins, quo 
en vez do aterrar, embelesan. ¡Quién snbo si este in­
cidente no despertó en Bolívar la idea do'dnr a Sucre 
la dirección en Ayaoucho! La reconciliación vino en 
breve.

L as tropas derrotadas dol Oral. Canterac posa­
ron el Apurímao y llegaron al Cuzco, donde so halla­
ba con fuerzaB el virrey Lnsorna, quien ocurrió inme­
diatamente por el Qrnl. Valdés. Luchaba ésto apo- 
yndo en 4.000 soldados, por someter al Oral. Olaüe- 
ta, sublevado en el Alto Perú: nada consiguió y re­
gresó al llamamiento de Lasorna. Bolívar, entre tan­
to, estudia militarmente el territorio, desde Hunmnn- 
ga al Apurímac, y regresa hasta los lugares donde se 
hallaba acantonado, al mando de Sucre, el ejército.
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Dichos lugares eran Lambraña y otros pueblos. Era 
el mes de Septiembre. Por las noticias recibidas del 
enemigo, la crecida del Apurímao y lo intransitable 
de los caminos, Bolívar conjeturó que el encuentro 
de los dos ejércitos no podía verificarse sino después 
de algunos meses, en Enero o Febrero del año veni­
dero y que él podía dirigir la batalla, de regreso del 
viaje que iba a emprender. Resolvió, pues, partir a 
la costa, dejando al ejército en manos do Sucre, con 
quien conferenció y a quien dejó las instrucciones si- 
gnientes: «Teniendo el Libertador que marchar a ln 
Costa, donde le llaman asuntos importantes del servi­
cio, S. E., al dejar a U. S. a la cabezn del ejército uni­
do, me encarga decirle: que el objeto de U. S. es 
hacer la guerra n los enemigos, con todo el suceso po­
sible. En esto artículo estén reducidas las instruc­
ciones que S. E. ha creído conveniente extender a U. 
S. En consecuencia, U. S. esté amplia o ilimitada­
mente facultado para obrar como lo dicten las circuns­
tancias; continuar las operaciones activas, quo dirigin 
S. E. o acantonar el ejército; todo dependeré do las 
mismas circunstancias do quo hn hecho mérito.—En 
caso do quo, según el estado do las cosas, creyere U. 
S. conveniente acantonar ol ejército durnnto 1a esta­
ción do las aguas, S. E. recomienda n U. S. lns pro­
vincias do Andaguailas y Abancay, para quo sirvan 
do cuarteles de invierno.—T. do Hercs*. 1

Las causas dol viajo de Bolívnr fueron varias, y 
la primera, su confianza en lns cualidades guerreras do 
Sucre: las demés, ol mismo Bolívar lns menciono: 
«Ho venido a la Costa, dice a Snntnndor, en carta es­
crita en Chancay, (10 do Noviembre do 1824), por 
los siguientes motivos: I o Recibir el empréstito de 
Londres; 2o dar dirección y protección a la osoua- i.

i .  O'Leary.—T. X X II.. Pfig. So9.
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dra; 3o recibir los refuerzos de Colombia; 4o poner 
sollo al Calluo; y 5o organizar el Gobierno en la ca­
pital.

E l  6 de Octubre se despidió de Sucre y  del 
ejército en Sañayco, y emprendió el viaje, lleno de 
confianza. Siempre ibn en pos de la gloria; pero la 
gloria no le mostraba desdén, sino que en su camino 
centuplicaba los obstáculos, para coronarle en atmós­
fera más alta. Creía no tener enemigo entro los su­
yos, y quizá no se preocupaba sino de la victoria en 
las batallas, y de la organización de las naciones que 
iba emancipando. Recordemos lo que Bolívar escri­
bía a Santander, acerca de su confianza en ól: «Na­
die lo quiere, nadie lo aplaudo a Ud. más quo yo, por 
sentimiento y por raciocinio, porque yo veo que la 
más hermosa corona es la quo da la justicia.

«Si yo fuese onvidioso, apenas podría merecer el 
nombre de hombre, porque sólo a los mujeres perte­
nece esta pequeña y mezquina pnsióu. Por desgra­
cia este sentimiento suelen sufrirlo algunas personas 
notables, con gran desdoro do las cualidades que les 
hacen apreciables por otra parte. Yo tengo el orgu­
llo de creerme superior a tan infame debilidad». 1

1. Este pasnje está citado en el Cnp. nnterior.— En la 
carta de Snntnnder a Bolívar, de 6 de Agosto de I824, se lee: 
“ Yo no aspiro a otra cosa, después de haber ejercido cf Go­
bierno en circunstancias muy difíciles, que a dejar a la Repú­
blica reconocida por la Gran Bretaña, y  ni Perú libre, bnjo la 
dirección de Ud. Con estos sucesos, acaecidos durante mi 
administración, y  con los que han ocurrido hasta hoy, me pa­
rece que queda satisfecha tni ambición. Pues aunque no ten­
go parte directa en ellos, por lo menos suceden en mi tiempo, 
algo me toca, mucho más si puede Ud. recibir los auxilios que 
me emoeñé en conseguir del Congreso” , (n) A esta carta 
contestó un legislador: "A  pesar del acertó del Vicepresidcn-
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En Huancayo sa encontró con una prueba, por 
la que ya no lo fue posible dudar: En 9 de Octubre 
de 1821, el Congreso de Colombia había investido al 
Libertador de facultades extraordinarias, en las pro­
vincias que fuesen teatro de la guerra, lo que facilita­
ba inmensamente las operaciones bélicas del Jefe, 
quien nunca se extralimitó en el empleo de dichas fa­
cultades, hasta el 28 de Julio de 1824, fecha en la 
cual el mismo Congreso, sin otro motivo quo conceder 
esa autorización al Vicepresidente Santander, derogó 
la ley de 1821. La nueva ley recibió Bolívar en Huan­
cayo, con la noticia do que ya Santandor había dele­
gado esas facultades al Jefe Superior de los Departa­
mentos meridionales de Colombia. Fue un grande ul­
traje, y Bolívar lo atribuyó a Santnnder. 1 Mandó

te, tengo ln satisfacción de aprovechar Inoportunidad de con­
tradecir el cargo que él le lince n tan respetable corporación: 
por extemporánea que fuese la ley, fue objetada por sugestio­
nes del mismo Vicepresidente. Si sus motivos, ni proponerla 
hubiesen sido honrados y  desinteresados, no debió esquivar la 
responsabilidad que acnrrealm; pero senil cuales fueren esos 
motivos, su conducta con el Libcrtndor muestra poca sinceri­
dad. Ln verdad es que Santander con templaba con envidia la 
merecida elevación de Sucre cu el ejército, y  temía que en ca­
so de triunfar en el Poríl, el Libertador le conferiría el grado 
de Genera] en Jefe. Esta no es mera conjetura tilín: me fun* 
do en hechos y  documentos auténticos: Santander solicitó, 
más de unn ve"*, la intervención del Libcrtndor, para conse­
guir un grado, sin el cual su ambición no quedaba satisfecha; 
y cuando al fin accedió éste a su solicitud, pnrn empeñarlo n 
remitir prontamente al Perú las tropas que, con tanta instan­
cia, lnbín solicitado, ni recomendarlo al Congreso, 1c hizo no­
tar a Santander que éste era un acto inconstitucional". (O'Lea- 
ry: “ Narraciones" T. II, Pág. 289. Está copiado este trozo en 
“ Ardí, de Santander” , T  XII, pág. 104. Y  ahí mismo se ci­
tan trozos de cartas de Santander, aludidas en la refutación 
del Legislador.

1 . "Bolívar sintió profundamente estas disposicio­
nes, que le parecían dirigidas contra su persona, por Influ­
jo del Vicepresidente Santander". (Restrepo Hiato, de la 
Rev. do Colombia". T. III. Pág. 420.
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dirigieran a Sucre el siguiente oficio: “S. E. el Liber­
tador rae mando decir a Ud. que la nueva orden del 
Congreso, que en esta fecha se incluye, sobre la revo­
cación de las facultades extraordinarios con que antes 
estaba autorizado, le obliga a dejar el mando inme­
diato del ejército de Colombia, no porque sea ésta la 
orden expresa del Gobierno y ln mente del Congreso, 
sino porque S. E. creo que el ejército do Colombia, o 
las órdenos do Ud., no sufrirá el más levo daño o per­
juicio por esta medida, y porque S. E. desea además 
manifestar al mundo su más grande nnhelo por des- 
pronders’e de todo poder público, y aun de aquol mis­
mo que, por decirlo asi, compone ln parto más tierna 
de su corazón, el ejército do Colombia. Al despren­
derse S. E, el Libertador do esto idolatrado ejército, 
su alma se le despedaza con el más extraordinario do­
lor, porque este ejército es el alma del Libertador. 
Así desea S. E. quo lo haga U. S. ontender n los prin­
cipales Jefes del ejército de Colombia; poro con una 
extraordinaria delicadeza, pnrn que no produzco un 
efecto, que sea sensible a nuestras tropas”. 1

F ragmentos do la contestación do Suero fueron 
éstos: " “He leído y releído la ley do 28 do Julio; y 
hablando francamente, oncuentro menos culpa en el 
Congreso quo en el Ejecutivo. Este puedo sor, como 
Ud. dice, la causa inocente de tales alteraciones; pero 
quizás es la bondad do Ud. la que lo hace juzgar así. 
Yo soy amigo del Grnl. Santander, pero lo hallo, con­
tra mi deseo, más culpable: quisiera encontrarlo más 
excusable, porque por lo mismo quo lo aprecio, me es 
molesto encontrarle ingrato. Algunos Jofcs aquí lo 
han acusado de mezquino, y dicen quo yo soy ln cau- 1 2

1. Cortés Vargas. Idem. T. II . Pág. 103.
2. Arch. do Santander. T. XII. Pág. 122. Llama 

la atención que b ó Io se hayan publicados fragmentos de 
esta carta. ¿Quién so atrevió a nacer esto?
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sa del mal, que ellos van a sufrir por estas disposi­
ciones, pues ereon que el Oral. Santander, sospechaba 
que estando yo en campaña, pudiera reoibir un ascen­
so antes que él, haya puesto toles trabas. No he que­
rido ultrajar tanto en mi conciencia a Santander, para 
pensar así; y si no me lo hubieran dicho, ni se me ha­
bría ocurrido, porque si tal fuero, serlo una ruindad 
perjudicar a todo ol ejército. Siento que algunos ha­
yan calculado de tal modo, porque entonces resulto 
yo “la causa inocente do un gran mal", y siempre es 
disgustante pasnr como origen de un daño.

“Creo que Ud. sabe bien que ni he aspirndo, ni 
he pretendido, ni he esperado ningún ascenso: mi de­
seo ha sido servir a la patria, acompañar a Ud., hacer 
algo por esto ejército e irme luego con Dios.

“Sea lo que fuere de todo, Ud. está en el caso de 
revocar sus resoluciones do 24 de Octubre. Ud. tiene 
grandes compromisos con este ejército, poro no sepa­
rarse do él por ningún motivo: ni las leyes, ni todos 
los decretos que pudieran dar y ocurrírseles a nues­
tros buenos hombres de Bogotá, lo cubrirán n Ud. de 
un mol resultado, que sufriéramos por cstn determi­
nación do Ud.; y es muy posible sufrir un mal. La 
moral del ejército perdería mucho; su amor al Gobier­
no, su entusiasmo, su espíritu nacional se quebranta­
rían muchísimo, si este ejército se persuadiera que 
Ud. no remediaba el olvido en que lo han puesto los 
señores de Bogotá. Yo desdo ahora declaro que temo 
infinitamente un rolroeeso del brillante pie en que es­
tá el ejército, si Ud. no revoca su resolución: cuento 
que Ud. no será jamás indiferente a nuestra situación, 
para aislarnos por ningún motivo humano. Ud. ha 
dado demasiado pruebas do desprendimiento y gene­
rosidad, para prosentar otro al mundo, y mucho me­
nos cuando es a costa de los compañeros que han si­
do a Ud. más fieles.
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“Yo no establezco ninguna relación directa con el 
Gobierno en Bogotá, sin embargo de la orden de Ud., 
hasta que, elevada a Ud. la solicitud de los Jefes del 
ejército, dé una nueva resolución, que me prometo sea 
como se pide: entre tanto, solo irá directamente al 
Congreso, la otra representación que se ha do dirigir 
a la capital, y que se incluirá a Ud. abierta, para que, 
examinándola, pase luego adelante, si es que no tiene 
Ud. embarazo y quiera detenerla. Hablaremos 
con respeto y sumisión y con la dignidad debida. To­
dos están aquí muy disgustados de esta cosa, y cul­
pan al Gral. Santander. ¡Ojalá resulte del todo ino­
cente! Yo quiero siempre sor su buen amigo”...........
Pichirigua, a 10 de Noviembre do 1824’'.

E n la misma fecha suscribieron los Jefes una re­
presentación al Libertador, firmo, elocuente, hermo­
sa, y en que se manifestaba la más sovora disciplina: 
acataban la resolución del Congreso, si bien la decla­
raban ultraje inmerecido; pero rogaban o Bolívar no 
se separase del ejército. Firmaban Suero, Larn, Cór- 
dova, Sanders, Silva, Luque, Morón, Herrén, Carba- 
jal, Leal, Galindo, León, Paredes, Acoro, Grau, Guasli, 
Guerra, Elizalde y O’Conor.

D espués de la batalla de Ayacucho, escribió Su­
cre a Santander una carta importante: copiaremos sólo 
lo que manifiesta resentimiento por la ofensa del Con­
greso a Bolívar: “Hace un mes que he recibido tres 
cartas do Ud.. . .  La primera y última, algo desagra­
dables; la segunda, amistosa. Había excusado con­
testar a Ud. porque no me gusta tener con mis ami­
gos, palabras que no sean complacientes: parece que 
Ud. ha querido dudar alguna vez que yo sen su ami­
go; pero esto lia sido un simple querer, o permitirá
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Ud. que diga, un mal capricho. Circunstancias de un 
momento pueden causar un disgusto; pero jamás alte­
rar sentimientos que la inclinación y el tiempo han 
grabado. (Habla enseguida de la batalla). “ Después 
que he cumplido mi comisión y he satisfecho mis 
compromisos, concluye, es mi mayor anhelo retirarme: 
ni mis deseos, ni mi situación convienen en que yo 
continúe al mando del ejército. He pedido al Liber­
tador que se mo releve; pero sé que él va a contes­
tarme que estando desprendido él del ejército de Co­
lombia, mo entienda con Ud. En esto jerga en qye 
él me dice mo entienda con Ud., y Ud. mo entienda 
con él, sentiré que so me estreche a uno posición for­
zada. Reclamo, pues, do Ud. que se me releve y se 
me dé liconcin: lie calculado que no debo servir mas, 
sin hacer un sacrificio do tal clase que nadie pueda 
exigirme. Si Ud. os mi amigo, mi licencia será un 
favor que lo deberé, y será también e l‘premio do ln 
más brillnnto y de lo más completa victoria de Amé­
rica. Cunndo el Libertador y lodos pensaban que 
eran necesarios inmensos esfuorzos, pnra torminnr es- 
tn campaña felizmente, la fortuna me lm presentado 
ocnsión do concluirla más allá de lo que podían ser los 
deseos do todos, y con casi una mitad de las fuerzas 
enemigas. Parece que pidiern yo algún favor, y yo 
solicito el más fácil de conceder, el que cuesta menos
y el que más me contentará..........Ojalá que en estos
sois meses viniera mi relevo: no tongo ganas de me­
terme en nuevas andanzas: deseo un poco de reposo, 
después de tnnta ngitación, y no es justo que todo el 
trabajo pese sobre unos solos: puede distribuirse en­
tre tantos quo somos. Mi aspiración es a una vida 
privada: crea Ud. que se lo digo sinceramente*’ Hua- 
manga a 13 de Diciembre de lSS-i’’. i
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CoNOLumEMos este negro asunto con una carta 
de Bolívar a Santander, tan noble como su olma, tan 
alta como la esfera donde respiraba aquel ser privile­
giado:

«C h a n o a y , a 10 de Noviembre de 1821.—Mi 
querido General:—He vuelto de mi campañn con de­
masiada fortuna; pero sin un suceso decisivo, por fal­
to de un número suficiente do tropas. Por no repetir 
a Ud. esto, que tantas veces le he dicho y que tanto 
ha molestado a Ud., os quo no lio escrito en muchos 
meses, pues yo sabía quo no adelantaba nada, y am­
bos nos molestamos inútilmente.

«Siento tenor que responder a las cartas do Ud. 
en dos palabras. La primera, quo yo no he protendi­
do que Ud. violo la Constitución; y la segunda, quo 
Ud. podín haber enviudo más tropas n Guayaquil, y 
al Istmo, sin haber violado la Constitución. No soy 
más largo sobre esta materia, porque olla es ton ex­
traordinariamente inútil, como extraordinariamente 
desagradable, no pudiéndose lograr efectos retroacti­
vos, y no mereciendo nuestra sagrada amistad quo so 
injurio. Creo quo por el bien do nuestro reposo mú- 
tuo, dobomos ahogar en el olvido todo lo pasado.

«Varaos al caso, al caso del día:
«El enemigo no quiso dar una batalla en Junfn, 

porque llcvnmos rail hombres más que él; y con uno 
precipitación sin igual, so retiró hasta el Cuzco, per­
diendo en su marcha tres o cuntro mil hombros. Sus 
tropas marchan como gamos. Lns nuestros son como 
perezas, por lo que no hemos podido dnrles alcance. 
Además, ellos iban o reunirse con el ejército dol Sur, 
quo manda Valdés, en tanto quo nosotros no espera­
mos auxilio do ninguna parto. Así, nuestra marcho 
se ha hecho con mucha lentitud; poro con infinita co­
modidad: nuestro ejército se ha conservado intacto, 
sin perder un hombro.
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«Los enemigos se han reunido en el Cuzco, tras 
del Apurlmac, que tiene soberbias posiciones. Su 
fuerza os superior a la nuestra, porque ellos contaban 
el día de Junín, más de 14.000 hombres en todo el 
país, sin contar a Olañeta, mientras que nosotros ape­
nas teníamos la mitad, y la conservamos, casi por mi­
lagro, en un estado magnífico.

«Hemos libertado más de 20 provincias, sin tirar 
un solo fusilazo; la mitad del Cuzco está por nosotros, 
la otra mitad por ellos, y el Apurlmac nos sirve a am­
bos do barrera: solamente la provincia de Arequipa 
está enteramente por ellos. La do Puno la ocupó Ola- 
ñeta, que ha tenido algunos encuentros con Vnldós en 
el Potosí. Olañota es enemigo de los españoles; pero 
aún no se lm decidido por la independencia. Yo he 
empleado todo por atraerlo, pero todavía sin suceso. 
Mo parece, sin embargo, que es tan patriota como yo. 
El Oral. Sucre ha quedado mondando el ejército, con 
órdenes de observar al enemigo do cerní, y de apro­
vechar las vcntnjns que le ofrezca. El hará esta espe­
cio de guerra maravillosamente bien, porquo está au­
torizado para todo, aunque muy recomendado de te­
ner prudencia, basta que yo le llevo los nuevos re­
fuerzos quo nos vienen de Colombin. Estos refuerzos 
los espero, en el resto del año, y servirán pata la pró- 
xitna campaña a mediados dol año quo viene. Dios 
nos dejo on paz, mientras tnnto, para quo podamos 
gozar do dichos refuerzos, pues algo puede suceder, 
on el ínterin, que nos prive de las ventajas adquiri­
das. Esto temor no dojn de inquietarme, aunque sin 
fundamento.

«Todavía no só quo hayan llegado o Guaya­
quil los rofuorzos que hayan venido del Itsmo; mns 
se esperaba allí en todo Octubre 4.000 hombres, que 
hablan llegado al Istmo en Soptiombre, con Valerio 
Monagos.
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«El Asia con el Aquiles y tres buques de gue­
rra más, han tenido un combate con la Prueba, el 
Cbimborazo y tres buques más de Colombia y el Pe­
rú, el 7 del mes pasado. No hubo nada de importan­
cia, porque el Pichincha se portó muy mal, y Guise 
no pudo hacer nada por el mal estado do la Prueba: 
los enoraigos son tan cobardes como siempre, y 'por 
eso no nos destruyeron. La Prueba y ol Chimbo- 
razo so han ido a reparar a Guayaquil. Wright se 
portó muy bien, y Guiso mejor que nadie, según di­
cen los marinos extranjeros, que vieron el combate, 
en frente del Callao. La escuadrilla española ha sa­
lido al mar, dicen que con oí objeto de ir al Sur. 
Ojalá que asi sea. Yo tomo que se vayan al Norte y 
dispersen nuestros convoyes; y en esto coso, los ro- 
íuerzos tendrán un fin-muy desastroso, y en lugar do 
servirnos, contribuirán n nuestro destrucción. Desdo 
luego que yo sepa esta noticia, liaré atacar el enemi­
go a la desesperada, para que no aprovechon de sus 
ventajas. Lo mismo será en el caso do que vengan 
refuerzos de España, como se asegura por todas par­
tes. Los buques franceses están godos, sirviéndoles 
como propios. Los americanos e ingleses son nues­
tros amigos, pero neutros: la cuenta no es igual. 
Siempre los tiranos se han ligado, y los libres jamás. 
iDesgraciada condición humanal

«Los chilenos prometen mucho y nada hocen. 
Sin embargo, dicen que saldrán en este mes al mnr, 
con 5 buques de guerra, a reunirse a nosotros. Has­
ta ahora Chile no ha hecho mas que engañarnos, sin 
servirnos con un clavo, y su conducta es digna de 
Guinea.

«El Coronel Urdaneta, con 2.000 malos hombres, en­
tró el 3 de este mes en Lima, y con menos do 300 hom- 
hombres fue derrotado. Yo llegué al otro día, y estoy 
organizando unn División para tomar a Limo y blo-
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quear el Callao. En todo este mes estará corriente y 
entraré en Lima. He fusilado cuatro oficiales de los 
más cobardes, para animar n los otros..........

«LÁs noticias que tengo de Colombia son muy 
satisfactorias. La Constitución es la reina de sus hi­
jos. Por lo mismo, me han quitado los derechos co­
lombianos los señores del Senado, de lo que me he ale­
grado infinito, porque me desprendo do Colombia y me 
quita toda 1a responsabilidad colombiana, i Ud. me 
aconseja quo muestre moderación por el favor que me 
ha hecho el Senado: mi respuesta es que para lo úni­
co que tengo que mostrar moderación es para no repe­
tir de nuevo mi renuncia do Presidente Titular, que 
os cuanto mo queda do mi mndre patria. Ruego o Ud. 
que presente mi anterior renuncia al Congreso; y voy 
a escribir a todo ol mundo, acusando n Ud. do que la 
ha ocultado contra mi voluntad. Al Presidente del 
Sonado voy a escribirlo quo la pida a Ud., si no lo pre­
senta. No la repito ahora, porque quiero quo sea 1a 
misma renunoia del año pasado, o fin de que nadie crea 
que es efecto del resentimiento, por la bondad con que 
mo ha tratado la sabiduría do! Sonado, a instancias de 
mi querido amigo el Poder Ejecutivo. En todo esto, 
yo no lio sentido sino el motivo de la Ley. En lugar 
de dnrruo las gracias por mis servicios, so quejan de mis 
facultades, facultades que no he pedido, y facultades 
quo he renunciado, junto con la Presidencia, el nño pa­
sado. Por otra parte, estos facultades tenían incon­
venientes para mí, y no pora ol Poder Ejecutivo, pues­
to que la mayor parte de ellns se someten de nuevo al 
Gobierno. i.

i.  Nótese que hasta este punto, ni una palabra ha di­
cho Bolívnr, de la eliminación de las facultades extraordina­
rias: quiso al fin desahogarse, y efectuarlo con argumentos 
incontestables.
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«SÉ por todo el mundo que Páez y todos los agen­
tes del Gobierno, están muy sumisos a la ley y a la au­
toridad de Ud.: es mucha dicha para el bien de la 
patrio. Sin esta sumisión, Colombia serlo Buenos 
Aires.

«Tam bié n  he sabido las gracias del Gral. Méri- 
da. Quiera Dios que este hombre no cumpla mi pro­
fecía.

«Concluiré mi carta, mi querido General, di­
ciendo a Ud. que ya no tengo en Colombia más que la 
escarapela y el corazón; que terminada lo guerra del 
Perú, rae voy de América; que no pienso volver más 
a Colombia, y que Ud. inste al Sonado para que 
nombre un nuevo Presidente, para que el pueblo no 
pienso en mí en las próximas elecciones. Así, la elec­
ción del pueblo será más acertada, y ella deberá re­
caer en uno de aquellos Jefes que mejor hayan servi­
do a la República y más consagración hayan mostra­
do a sus loyos. Por mi parto, confieso sinceramente 
que acostumbrado a mandar como militar, nunca po­
dré acertar n llenar una carrera civil. Por supuesto 
que terminada la guerra, no hay poder bastante en la 
tierra para hacerme mandar a nadie: esto sentimiento 
es en mí muy antiguo, y cada din se renueva.

«Adiós, mi querido General, reciba Ud. el cora­
zón de su amigo.—BOLIVAR. 1

E n esta cnrtn se nota resentimiento; poro no hay 
expresiones vengativas, ofensivas, iracundas. Véase 
fragmentos do otra, en que a Santander ya no trata 
como amigo, sino como n Vicepresidente de Colombia. 
Es de suponerse que desde entonces concluyó la amis­
tad con Santander; poro no quiso que nadie lo supie­

l .  Arcli. Santander T. X II. PAg. 1:0.
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ra. Hasta la Convención de Ocañn siguieron las de­
mostraciones amigables do parte de Bolívar.

«Cíianoay a 13 do Noviembre de 1821.—He te­
nido la honra de recibir oportunamente la favorecida 
nota do V. E. del 29 do Mnyo, por la cual se me anun­
cian los nuevos y poderosos nuxilios que el Congreso 
de Colorabin se ha dignado decretar y el Poder Eje­
cutivo so ha servido remitir al Perú, para completar 
su libertad. Por mi parte y por la del pueblo de esta 
República, mo apresuro a tributar el más sincero re­
conocimiento a Colombia. El Perú sería por muchos 
años aflijido por los cadenas españolas, si el ejército 
de Colombia no hubiese volado o su socorro. Ape­
nas hoco un año y medio que las tropas de Colombio 
pisan este suelo, anegado en lágrimas y sangre por 
las derrotas, las traiciones, los defecciones y las per­
fidias de sus propios magistrados. La guerra civil 
ocupaba el Norte, y los opresores ocupnbon el Sur. 
El • 'aliño fue vendido por el ejército quo lo guarne­
cía, y Lima por su propio Gobierno. Pero el ejército 
do Colombia estabn en ol Perú, y todo se hn resentn- 
do de lo guerra intestina y de la tiranía, en menos do 
un año. Desde Túmbes al Apurlmnc se han libertado 
más do cinco Departamentos y treinta Provincias. La 
guerra civil hn sido ahogada, sin un tiro de fusil. El 
ejército ospañol está reducido n la última extremidnd, 
por un combate de caballería en Junín: la capital de 
Lima está ovncunda por los españoles, y la plaza del 
Cnllno, bloqueada por nuestros cuerpos avanzados. 
Bien pronto no habrá más españoles en el Perú.

«Todos estos beneficios son debidos al crédito 
del ejército de Colombin en este país, y  a los sacrifi­
cios de los peruanos por lo causa de la patria. Con 
los nuevos nuxilios que se esperan de Colombia, ln 
América meridional no puedo vacilar, por más que la 
suerte se conspire contra su dichn.
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«Me he impuesto perfectamente del modo y tér­
minos en que vienen los nuevos auxilios. A la ver­
dad, ellos son más que suficientes para corregir cual­
quier revés que suframos.

«Y también me parecen extraordinarios, en ra­
zón al estado de cosas que V. E. se sirve manifestar­
me en esta misma nota, porque 20.000 hombres de 
auxilio al Peni, sin mover a las tropas necesarias pa­
ra la defensa de esa República, es un esfuerzo que 
rae parece imposible, por parte de un pueblo nacien­
te y aniquilado al nacer.

«Por estas consideraciones, repito mi cordial 
gratitud hacia V. E. por el empeño generoso que hn 
tomado en auxiliar al Perú, en medio de circunstan­
cias más complicadas y difíciles: así, el Peni, no ol­
vidará jamás que el Vicepresidente de Colombia fue 
su protector más eficaz, cuando su suerte estaba más 
desesperada; y tampoco olvidaré yo nunca que el ejér­
cito de mi patria estaba comprometido, y que fue au­
xiliado por V. E. parn triunfar con gloria.

« A c e p t e  V. E. los testimonios de mi distingui­
da consideración y respeto.—BOLIVAR» 1

T r a s l ú c e s e  en esta cnrta el resentimiento de Bo­
lívar y la nobleza conque lo disimula, elogiando a San­
tander. No es posible defender a esto último: el in­
flujo de él era inmenso en el Congreso, en todn Nue­
va Granada, diremps ,porque su consagración ora in­
mensa al progreso y felicidad de su patria: él organi­
zó la instrucción pública, dinfundió el liberalismo y 
desacreditó las ideas tradicionalistas. El Congreso, i.

i .  Arch. Santander.—T. XII. Pfig. 114.
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Operaciones de Laserna 1613

pues, no obró sin su anuencia, en 1a derogación de las 
facultades concedidas a Bolívar, en 1821. 1

En úna de las cartas transcritas está mencio­
nado el combate naval del Callao, y la derrota de Ur- 
dnneta en Lima.

Bolívar había llegado a Chancay, y allí organi­
zó otra División para apoderarse do Lima, de la cual 
salieron Torre-Tagle, Berindoaga y otros traidores, y 
se refugiaron en la fortaleza del Callao. Grande fué 
el regocijo de Lima, a la presencia de Bolívar, quién 
organizó el Gobierno y emprendió negocios de tanta 
magnitud, como la convocatoria al Congreso america­
no, reunido en Panamá, de que hablaremos adelante.

R eforzado el ejército del virrey Laserna, en el 
Cuzco, por el del Gral. Valdés, venido do Alto Perú, se 
reconcentró en Limatnmbo, en número de 10.000 sol­
dados. Mandábalo Laserna y los Generales Canteráo, 
Valdés, Carrutnlá, Monet, González, Villalobos y otros 
.Tefes secundarios. Este ejército salió a campaña en 
busca del do Sucre, pasó el Apurímac por Acha, al 
Mediodía, y so dirigió a las proximidades do Mamará, 
mientras Suero so retiró a Lambrama. El virrey so 
desentendió do Sucre y pasó al Norte. Bolívar, como 
so ha visto, había designado, en las instrucciones que 
dejó a Sucre el (1 de Octubre, al despedirse, las Pro­
vincias do Andahuaylas y Abancay paro acantonar el 
ejército; pero Sucre todavín no le había obedecido, por 
razones más o menos poderosas. Por dichas provin­
cias siguió el virrey al Norte; y Suero le siguió, por 
diferentes caminos, evitando encuentros o buscájido-

I. El Cnel. Cortés Vargas dice: “ Por desgracio, loa 
acontecimientos que siguieron, años después, no fueron los 
más propicios para relevar al Gral. Santander de tales sos­
pechas” . Obra Cit. T. II. Pág. 184-
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loa, según las probabilidades de derrotas o victorias. 
iQué de penalidades, quó de riesgos qué de esfuerzos 
gigantescos, para uno y otro ejército, en los 30 días 
que duró esto viaje de cien leguas, vuelto célebre en 
la Historial En la profunda barranca de Corpahuuico, 
los españoles se emboscaron e intentaron destruir a los 
patriotas: lo hubieran efectuado, sin la presencia de 
ánimo de Sucre, el heroísmo de los batallones «Rifles» 
y «Vargas», y la intrepidez del Oral. Jacinto Lara. 
Murieron algunos patriotas y perdieron los nuestros 
un cañón y el depósito de municiones pero todo el 
ejército salvó.

Continuaron los dos ejércitos, por diferentes 
caminos, al Norte. Cercano yo Hunmangn, después 
Ayacucho, Sucre recibió dos cartas do Bolívar, do 0 y 
25 do Noviembre, ambas escritas en Chnncay, en las 
cuales lo aconsejabu no dividiese nunca el ojórcito», y 
le facultaba pora obrar con toda libertad. «Esta or­
den me ha sacado de apuros», dijo Sucre: «on lo reti­
rada de las inmediaciones del Cuzco hasta Hunmangn, 
al frente del enemigo, y teniendo quo presentar un 
combate codo día, ha sufrido mucho, mucho mi espíri­
tu; he tenido mucho quo ponsnr, y ha pndecido mi ca­
beza más quo demnsindo*.

El Condorcuncn, monto de 4.055 metros so­
bro el nivel del mor, se clovn en In rnmn oriental 
de los Andos, que forma la frontera entro el Pe­
rú y el Brasil; y de sus fnldns que so extienden al 
Oeste, es parto la pampa de Ayacucho, lnrgn y muy 
angosta, y alta también de 3405 metros sobro el ranr, 
no llana, mas nún sinuosa, con montículos y cortadu­
ras o barrancales no profundos; está resguardada a sus 
dos lados, por escarpas casi inaccesibles; una quiebra 
no muy ancho ni muy honda, parte hasta la mitad, de 
derecha a izquierda, la llanura. El 9 de Diciembre 
aparece el ejército real en la parte alta do esta pam-
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pa, y el patriota en frente de él en la baja. Desde la 
víspera se habían tiroteado guerrillas y disparado ca­
ñonazos. Según el Parte Oficial de Sucre, el ejérci­
to real se componía de 9.310 soldados, y el patriota, de 
5.780 «La mayor parte de la mañana, fué empleada 
sólo con fuego de artillería y do los Cazadores. A las 
10 de la mañana, los enemigos situaban al pié de la 
altura, cinco piezas de batalla.» Sucre peroró a cada 
cuerpo de su ejército, y cada discurso fue tan rápido, 
como lo es un proyectil de combate. «Di a los tirado­
res orden de forzar la posición en que colocaban la ar­
tillería, continúa Sucre, y fue la soñal do combate*.

La situación de los patriotas era ésta: a la dere­
cha el Oral. Córdoba, mandando los batallones Bogo­
tá, Voltígoros, Pichincha y Caracas; a la izquierda el 
Oral. La mar, mandándolos batallones I o. 2o, 3o. y lo 
Legión Peruana; y al centro el Oral. Millcr, mandando 
los Granaderos y Húsares de Colombia: en reserva so 
hallaba el Gral. Lnra, con los batallones Riñes, Ven­
cedor y Vargas. Cayeron los batallones españoles 
Cantabria, Contro, Castro, Primero Imperial y dos es­
cuadrones do Húsares, con 0 piezas do artillería, mon­
dados por el Gral. Valdés, sobro el Gral. Lomar y sus 
tropas; los batallones Burgos, Infante, Victoria, Guías, 
y segundo del primer regimiento, con los 3 escuadro­
nes de la Unión, mandados por el General Monet, so­
bro el Gral. Millcr y su tropa; el batallón de San Car­
los, los cuatro de los Granaderos do la Guardia y cin­
co piezas de artillería, mandados por el Gral. Villalo­
bos, sobro el Gral. Córdoba y sus tropas. Sucre man­
dó a Córdoba trepara el monto, arrollando al ene­
migo. Córdoba oyó la orden, so adelantó algunos pa­
sos, volvióse y miró a sus cuerpos, levantó el som­
brero al aire y gritó con voz potente, aquella frase 
tán conocida en América: I «Soldados, armas a dis­
creción, paso do vencedores!», y avanzó adelanto do 
todo su ejército. Este joven no tenía sino 25 años.
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El primer arrollado fue el intrépido español Rubín 
de Celis, y enseguida, las divisiones de Monet y Vi­
llalobos. Nada contuvo a los patriotas vencedores, 
quienes ascendían, y descendían a pesar de toda resis­
tencia. Valdés había empezado a dominar a Lamar, 
quién pidió auxilio, se reforzó con el -Número primero*, 
que se hallaba en reserva, y luego con el «Vargas» 
y «Húsares de Junín»' En seguida avanza Sucre, a 
la cabeza de - Vencedores de Boyncá». Entró en Val­
dés el desaliento, porque divisó el tricolor, colocado 
por Córdova en el monte. Hora y media duró el 
combate, y triunfaron quienes debieron triunfar. Fue 
el valor el que triunfó, pero él no se hubiera desple­
gado sin el genio bélico de Sucre. Comprendiendo la 
derrota, el virrey se arrojó al acaso, en busca de la 
muerte: fue herido y prisionero. Cánteme so presen­
tó a Sucre, en solicitud de capitulaciones, y so las 
concedió generosamente el guerrero victorioso, cuan­
do tenín a todo ol ejército español vencido y humilla­
do. «Oreí digno do la generosidad americana, dice 
Sucre, conceder o los rendidos que vencieron 14 
años en el Perú, y la estipulación fue ajustada sobre 
el campo do batalla». Nunca los españoles vieron 
capitulaciones más nobles. Eran entre padre o hijos, 
en verdad, porque siempre seré España nuestra ma­
dre. «Se hallan en poder del Ejército Libortador, 
continúa Sucre, los Tenientes Generales Laserna y 
Canterac, los Mariscales Valdés, Carrataló, Monet y 
Villalobos, los Generales de Brigada Bedoya, Fcrraz, 
Cnmba, Somocurcio, Cacho, Atero, Landázuri, Vígil, 
Pardo y Tur, con 16 Coroneles, 68 Teniente Coro­
neles, 484 Mayores y Oficiales, más de 2.000 prisio­
neros do tropa, inmensa cantidades fusiles, todas 
las cajas de guerra, municiones y cuantos elementos 
militares poseían: 1.800 cadáveres y 700 heridos hnn 
sido en la batalla de Ayacucho, las víctimas de la 
obstinación y la temeridad españolas. Nuestra pórdi-
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Remates de Campañas 1617

da es de 370 muertos 609 heridos..........* 1
Los remates de las series de asesinatos, que los 

hombres llamun campanas, han sido siempre los más 
célebres de ellas: Waterloo es célebre, porque allí fue 
donde cayó el conquistador de Europa; Ayacucho se­
rá célebre, porque ahí fue donde so hundió la tiranía 
do los reyes españoles en América. Sucre se cu­
brió de gloria. La victoria no so debió n la cobardín 
de los españoles, pues yo se ha visto como y cuantos 
murieron, pero sí a la experiencia y pericia de Sucre, 
al vnlor impetuoso do él y su ejército, especialmente 
do Córdoba y los otros Generales, a 1 2

1. El Mariscal de Campo Alvnrez, los Grales. Monte 
negro y  Echevarría, 63 Jefes y  Oficiales más, hnsin el comple­
to de 6.000 prisioneros de guerra, estuvieron entregados en 
Diciembre 29 de 1824. Odriozola, Doc. T. VI* Pág. 139.

2, Mucho se habla, afín ctt nuestros tiempos, de que el 
Grnl. l.omnr tuvo uno conducta brillante en Ayacucho, por 
sus consejos n Sucre: he allí lo que nos parece verdad: ‘ "El 
Cnel. O'Connor, Jefe del Estado Mayor del ejército auxiliar 
colombiano, nos lo relata nsl», dice el Cnel. Cortés Vargas, 
[Obra cit. T . II. Png. 194J «El enemigo se hallaba al lado 
opuesto en la quebrada de Acroco. Aquí el General en Jefe 
preguntó al Gran Mariscal Lnmnr si le parecía bueno ese sitio 
pnrn que la tropa pasase allí la noche. «Como a Ud. guste«, 
respondió el Gran Mariscal.—> A esta contestación exclamó muy 
irritado el Gral. Sucre:— «Ya se que escomo o mi me guste; 
pero creía que un Geueral. responsable, que manda en je fe y 
con el enemigo a la vista, preguntando u un Gran Mariscal y 
compañero suyo, su parecer sobre un punto de servicio merece 
una contestación más categórica»- De aquí resultó que estos 
dos Generales no se volvieron a hablar una palabra más». 
O’ Connor—«Recuerdos», pag. 148 y  144 cit por Cortés Vnr- 
gas.

AS a damos lo que dice el Grnl. León de Pebres Cordelo, 
Jefe de Estado Mayor General, en ln campaña de Tnrqui, en 
su parte oficial: ..Diríamos también que n S. E el General 
Sucre, Jefe Superior, que bn dirigido ln cumpaña, si en muchas 
ocasiones no le hubiésemos oídos repetir que lia trabajado sin 
esperanza de mérito, porque ba tenido que habérsclns con un 
rival que ha cometido en cada mnreha una falta por cada uto 
vimiento, un desatino; que justifica su incnpacidnd; y  que, en
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Copiamos la proclama de Sucre, expedida ul día 
siguiente del triunfo: es muy bella:

«¡Soldados! Sobre el campo de Ayacucho habéis 
completado la empresa más digna de vosotros. 0,000 
bravos del ejército Libertador, han sellado con su 
constancia y con su sangre 1a independencia del Pe­
rú y la paz de América: los 10.000 españoles, que 
vencieron 14 años en esta República, estén humilla­
dos a vuestros pies.

«¡Pe r u a n o s! Sois los escogidos de vuestra pa­
tria. Vuestros hijos, los más remotos generaciones 
del Perú, recordarán vuestros nombres, con gratitud 
y orgullo.

«¡Colombianos! Del Orinoco al Desaguadero ha­
béis marchado en triunfo: dos nociones os deben la 
existencia: vuestras armas los ha dostinodo la victoria 
para garantizar la libertad del Nuevo Mundo.—Anto­
nio José de Sucre».

E s t e  debo ser el lenguaje do un Jefe vencedor, 
modelo do virtudes: todo lo atribuyo a los soldados.

fin, solo se prometía desengañar a algunos que tuvieron la cnn- 
didez de pensar qne el Gral Lnninr le dió consejos útiles en la 
batalla de Ayncnclio. «[Blanco y  Azpuiún.— üoc. 4119)- En 
este parte hay que creer, por que fué escrito en presencia de 
Sucre, qnien lo hubiera desmentido, a no haber (licho verdad. 
Léase además en uu opúsculo moderno. «Rasgos biográficos 
del Gran Mariscnl de Ayncncho, por Vicente Pesquera Valleni- 
Ha.— Pfig. 191 127 y  sig , mucho relativo a Sucre y  Lnmnr si 
bien el autor 110 nos inspira confianza, porsus conceptos acer­
ca del asesinato en Berruecos. Sucre elogió a Lainar a pesar 
de su resentimiento, en estos términos: Con satisfacción y  cou 
justicia cumplo el agradnble deber de recomendar n la consi­
deración del Libertador, a la gratitud del Perú y  al respeto de 
todos los valientes de la tierra, la serenidad con que el Sr. 
Gral. Lnmar ha rechazado todos los ataques a su flanco, apro­
vechando el instaute de decidir la derrota. [Parte de Sucre]
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nada a él: hé ahí un caso en que algo de falsedad es 
virtud, aunque la verdad se sobreentienda.

La noticia de la victoria no pudo llegar directa­
mente o Bolívar, porque el enviado a darla, fue asesi­
nado en Huanta por los indios. «El cura de Pauca- 
rambamba, aldea cercana a Huanta, dirigió al Gral. 
Santa Cruz, quien había quedado de Intendente en 
Jauja, la noticia, el 11 de Diciembre». 1 Recibióla, al 
fin, Bolívar, trasmitida por Santa Cruz, convocó el 
Congreso y resignó en él la dictadura. Ya la Nación 
peruana era absolutamente independiente, ya Simón 
Bolívar había alcanzado’ su objeto. La satisfacción de 
ose hombro inmortal, llegada la emergencia de probar 
al Peni quo ól no había ido por su oro, meuos por 
ejercer autoridad, debió de ser de aquellas que sólo 
gozan grandes bienecliores. Parn los grandes hom­
bres, pnrn las conciencias rectos, no puede darse ma­
yor goce quo el comprobar que úno ha sido calumnia­
do. Bolívar, dictador en once meses, había fundndo 
sustentáculos do reformo y progreso incontenible en 
el Porii: hnbín establecido en Lima una Sociedad de 
Amantes del País, para que expusiora al Gobierno to- 
dn obra provechosa: había establecido otra Sociedad, 
pnrn quo formulara Códigos; hnbín fundndo Escuelas 
Normales, según ol sistema do Lancáster; había erigi­
do la Universidad de Trujillo y cambiado en Colegio 
la enseñanza pública, dada por misioneros do Santa 
Rosa de Ocopa; había establecido una Dirección de 
Minoría, pora el fomento industrial del país; había 
fundndo Cortes do Justicio en varias ciudades; por úl­
timo, había expulsado a los amos del Perú, con toda 
ln dignidad excelsa, la mansedumbre noble, la valen­
tía de varón esclarecido. Bolívar, dictador, había 
ejorcido ol poder, conforme a los leyes, como lo de-

I Cortés Vargas, T . II. Pñg, 269.
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claró en el Congreso peruano, en contraposición a las 
facultades franqueadas por la dictadura, dando un 
singular ejemplo en los anales del mando absoluto. 
«Hoy es el día del Perú, porque hoy no tiene un dic­
tador», dijo de viva voz al Congreso, y resignó el po­
der, apoyndo en poderosos argumentos: «Señores, 
continuó: nada me queda que hacer en esta Repúbli­
ca. Mi permanencia en ella es un fenómeno, un ab­
surdo; es el oprobio del Perú. Yo soy un extranjero: 
he venido a auxiliar como guerrero, no mandar co­
mo político....... Yo no abandonaré, sin embargo, al
Perú. Lo serviré con mi espada y  con mi corazón, 
mientras un solo enemigo huelle su suelo. Luego, li­
gando por la mano lns dos Repúblicas, Perú y Colom­
bia, daremos el ejemplo de la grande confederación 
que debo fijar los destinos futuros do osto nuovo uni­
verso».

MAs tordo vinieron a npareccr estas palabras, 
como revelación do fatuidad do Bolívar: hubo quién 
supuso quo proyectaba la confederación—para man­
dar en olla como rey.

C onmovióse el Congreso, al oír que Bolívnr iba 
a alejarse del Perú, y acto continuo (lió un decreto 
por el que se le encargaba del poder político y militar, 
y lo investía de varias facultades especiales. 1 El 
Libertador se vió obligado n aceptar, con la condición 
de que se lo permitiese el Congreso de Colombia. El 
del Perú extremó sus manifestaciones en favor de los 
auxiliares, que acabnban de redimir a su patria: dió un 
voto de gracias a la Nación colombiana, otro n Bolí­
vnr, Presidente de Colombia, otro al Congreso de esta 
última República, otro al ejército libertador. En un 
solo decreto mandó una medalla para Bolívar; la ercc- i.

i. Blnnco y Azpurfia, Doc 2198, 2.J99 sig.
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Generosidad del Congreso P eruano  1621

ción de un monumento con la estatuó ecuestre del Li­
bertador en la Plaza do la Inquisición; que la persona 
de Bolívar disfrutase en todo tiempo de los honores 
de Presidente de la República; que se diese o Bolívar 
un millón de pesos; y otro al ojército libertador; que 
a Sucre se le titulase Gran Mariscol de Ayacucho; 
que los individuos que habían servido en el Perú, des­
de Febrero de 1824 hasta la victoria de Ayacucho, 
fuesen tenidos como peruanos de nacimiento, con op­
ción a empleos, etc. Bolívar rehusó el dón do un mi­
llón de pesos: «si yo admitiese la gracia que el Con­
greso se ha dignado hacerse, mis servicios al Perú 
quedarían cubiertos en demasía, dijo: en tanto que mi 
ansia mús viva es dejar ni Perú deudor do miserables 
desvelos que yo he podido consagrarle*. Insistió el 
Congreso en términos muy corteses; poro el Liberta­
dor contestó de un modo irrevocable: «Sea cual fuere 
la tonacidnd dol Congreso Constituyente, la mía no 
puedo sor excedida, dijo, no habiendo poder humano 
que mo obligue a aceptar un dón que mi concienoia 
ropugnn*. El Congreso tuvo a bien regalar aquellos 
caudales a Caracas, patria do Bolívar, ln que nunca 
llegó n recibirlos. 1 Nombró luego un comisionado 
do su recinto, para que fuese n Colombia y diera las 
gracias al Congreso do aquella Nación. En seguida 
decretó que el Perú tributara una acción de gracias en 
memoria de los triunfos de Junín y Ayacucho. Hn- 
biondo tomores do que Colombia fuero invadida por 
fuorzas extranjeras, ol Congreso acordó que se lo ayu­
daría a defenderse. A Bolívnr le regaló unn espada, i

i Necesario es hablar, con alguna extensión del regalo 
de un millón de pesos, pues todavía en 1a prensa de Sur Amé­
rica se lanza conceptos erróneos.— «El 12 de Febrero de 1825 
se aprobó en el Congreso Constituyente del Perú, una ley por 
la que se regalaba un millón de pesos a Bolívar, en premio de 
sus servicios n la República. Bolívnr contestó inmediatamen­
te: “ 1.a munificencia del soberano Cougreso se ha excedido
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con piedras preciosas en la empuñadura, otra a Su­
cre, a quién se le dieron también S 200.000 y una 
hacienda llamada la «Huaca».

E l  Ministro de Relaciones Exteriores del Pe­
rú se dirigió al de Colombia, en demostración de 
gratitud: «La República de Colombia ha sido la
redentora del Perú, cuya sola consideración es bns- 
tante para que el Sr. Secretario pueda calcular la 
inmensa deuda de reconocimiento, que hoy pesa so­
bro estos pueblos*, empieza la misiva. «Los bravos 
do Colombia, prosigue, ‘“han concluido, en menos 
do cinco meses, la guerra do esto país, sellando 
con su preciosa sangre In libertad del antiguo im­
perio de los Incas, y han puesto término a las in­
mensas privaciones y a los dolores y sacrificios do 
que se vela agitado; ellos, a In voz del Presidente de 
Colombia, lian fijado los destinos del Perú, incorpo- 
rúndole en el rol do las nuevas naciones, que vnn a 
emular al mundo entero”.

El 17 de .lulio do 1821 había llamado Bolívar o 
Salom, y a su llegada al Perú, le nombró Jefe do In 
División que sitiaba ni Cnllno, fortaleza en la cual 
mandaba a los monarquistas el Brigndior José Ramón 
Rodil, quiéft no había querido someterso a la capitula­
ción de Ayncuclio. También fue llamado el Oral. Juan 
Ulingworth, Comnndanto do la Escuadra Unida, con 
los buques que tuviera en el Guayas. El sitio duró 
hasta Enero de 1820: el 11 do esto mes empezaron 
las conferencias entre sitiadores y sitiados. Por parto 
de los sitiadores, fueron comisionados el Grnl. Uling-

a sí misma, con respecto al ejército libertador, que ha comba­
tido en el campo de Ayacucho. BI General en Jefe Gran Ma­
riscal, ha recibido una recompensa propia de los Escipiones, 
propia del pueblo rey: los demás Jefes, Oficiales y  tropa son 
tratados con la m is noble generosidad. El Congreso, rivali­
zando en magnanimidad con los libertadores de su patria, se 
ha mostrado digno de representar a un pueblo augusto. Pero,
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worth y D. Manuel Larenas, y por parte de los sitia­
dos, D. Francisco Duro y D. Fernando Villacís, quie­
nes Armaron la capitulación, tan generosa como la de 
Ayacucho, el 22 del mismo Enero. Saloni recibió el 
grado de General de División, dado por Bolívar y por 
el Consejo de Gobierno del Perú.

Exmo. Señor, no estaba bastante satisfecho el Congreso, con 
toda lu confianza que ha depositado en mí, y  con toda la glo­
ria que me ha dado, librando el destino de su patria en mis 
manosV ¿Por qué quiere confundirme, humillarme, con dúdi- 
vns excesivas y  con un tesoro que no debo ncepturV >1 yo ad­
mitiera la gracia que el Congreso se ha dignado hacerme, mis 
serivicios al Perú quedarían cubiertos con demasía por la libe­
ralidad del Congreso, eti tanto que mi ansia más viva es dejar 
al Perii deudor de los miserables desvelos que yo he podido 
conssgrurle, No es mi áuirno desdeñar los rasgos de bondad 
del Congreso pnra conmigo: jnmás he querido accp'nr dem i 
patria misma, ninguna recompensa de este género. Así, sería 
de una inconsecuencia monstruosa, si ahora yo recibiern de 
las manos del Perú, lo mismo que había rechazado n mi pa­
tria. Me basta, Iíxmo. Señor, el honor de haber merecido del 
Congreso del Perú, su estimación y  su reconocimiento. Ln 
medalla que hn mandado grabar con mi busto, es tnu superior 
n mis servicios, que ella sola colma mis más ilimitados deseos», 
inimico y  Azpurün.— Doc. 2504).

La réplica de Bolívnr, en Febrero 23, fue: «Veo con in­
finita satisfacción, el empeño de manifestarme mi reconoci­
miento que, a la verdnil, ha traspasado ya sus límites regula­
res. Por consecuecia de estas demostraciones excesivas, he 
venido a quedar yo de beneficiado, y por lo mismo, deudor de 
gratitud; pero sea cual sea la tenneidad del Congreso Constitu­
yente, la mía no puede ser excesiva, no habiendo poder huma­
no que me obligue a aceptar un dòn que mi conciencia repug­
na. Yo repito n V. K. para que se digne hacerlo preseute al 
Congreso, que sin aceptar la gracia en cuestión, mis servicios 
quedan recompensados infinitamente más de lo que yo me atre­
vía n desear. V . E. sabe si el Congreso hn dejado de hncer al­
go que me sea glorioso: me hn nombrado padre y salvador del 
Perú, me ha decretado el honor de Presidente perpetuo, ha 
mandndo grabar mi busto en una medalla, me hn llamado Li­
bertador y me hn obligado n encargarme del mando del Perú, 
y  después me señala una enorme fortunn! Y o he aceptado to­
do gozoro, menos lo último, porque las leyes de mi patria y 
las de mi corazón me lo prohiben».

HO ahí que Bolívar no era codicioso ni avaro: era ambi-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L astimosa, horrorosa era la situación de los si­
tiados. La obstinación de Rodil, tenida por algunos 
como demostración de gran carácter, causó innumera­
bles estragos. Es malvado el que sacrifica tantas vi­
das, sin esperanza de buen éxito, y sólo por manifes­
tar perseverancia. Torre Tagle y su familia habían

cioso de gloria, de la posibildad de labrar el bien de los otros: 
sostener lo coutrnrio es algo más que absurdo, es sacrilegio.

B 1 26 de Febrero contestó el Congreso: «No siendo ya 
permitido instarle por tercera vez, después de las terminantí­
simas respuestas de su aprecinble última nota, lo es, al menos, 
pedir a Y . E. se sirva destinar dicho millón a obras de benefi­
cencia, en favor del dichoso pueblo que le vió nacer, y demás 
de Colombin, que tuviese V. E. por conveniente**

Ln última contestación de Bolívnr fue: «El Congreso ha

Querido terminar su hermosa contienda conmigo, de un modo 
igno de él mismo, distribuyendo la gracia que se me hacia, 

entre los que han contribuido a la obra magnífica de la liber­
tad del Perú; y para ser siempre pródigo, no olvida ni pue­
blo que me vió nacer. Este rasgo de magnanimidad ha col­
mado mi corazón de gozo y  gratitud; y  yo no dudo que mis 
hermanos de Caracas lo verán con la más grata complacencia. 
Yo, a su nombre, ofrezco al soberano Congreso ln expresión 
m is sincera de su anticipado reconocimiento». [Idem. Doc.
2523J-

E1 Congreso de Colombia prestó su consentimiento para 
la aceptación del regalo. En virtud de estos oficios, que en­
grandecieron tanto al Perú como a Bolívar, éste pidió, ni mes 
siguiente, [marzo 16], que se mandnran a Londres $ 20.000 
a poder del profesor D. José de Lancoster, n quien escribió, 
dándole las gracias, por su intención de permanecer enseñan­
do en Caracas. (La carta de Bolívar a Laticaster se halla en el 
Doc. 2542) El Gobernador del Perú libró órdenes a sus agen­
tes fiscales en Londres, para el pago de este giro, el cual fue 
por ellos aceptado; pero faltaron fondos y  quedó sin satisfac­
ción la letra. «Subió, por esta causa, a mucho mayor suma la 
de los $ 20.000; y  cuando los ngentcs de Lancaster exigieron 
al Libertador, éste libró contra los arrendatarios de sus mi- 
nns», continúa la relación de la cual tomamos estos datos, "Y 
los herederos, prosigue, tuvieron que hacer frente a esta obliga­
ción del honor,dejando bien puesto el del Gobierno del Perú, 
n quién hasta hoy, 110 lian dirigido el menor recuerdo de esta 
desmembración de su arruinada fortuna*

Bolívar murió en 1830; y, como se ve, hasta entonces no 
se hablan indemnizado ni los $ 20.000: Bolívar murió pues, sin
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Fin de los Traidores 1625

muerto de hambre. Portocarrero había huido a los 
bosques, y Beriudoaga y Terón fueron juzgados por 
los republicanos y condenados a muerte. Se solicitó 
del Libertador la conmutación de la pena; pero él con­
testó, por medio de su Secretario: “Nada sería más 
conforme con los sentimientos de S. E. el Libcrtndor 
y con la benignidad de los principios que siempre ha

recibir ni ver recibir la dádiva, y en la indigencia más horri­
ble y clamorosa.

fin 18 de Octubre de 1851, a tos 21 años del fallecimiento 
de Bolívar, los herederos de di y D. Antonio Leocadio Guzmáu 
celebraron un contrato, para que el áltitno reclamara el millón 
de pesos al Gobierno del Peni; y él elevó en Lima dos pedi­
mentos, uno en 4 de Septiembre, y otro en 4 de Octubre de 
1852. Hasta entonces no se liabin hecho ningún reclamo. A 
consecuencia de estos pedimentos el Gobierno peruano se de­
claró deudor y mandó iuscribir la deuda cu la interna, para 
que se expidieran ios vales correspondientes. Entonces I). José 
Rufino fichnoique, Presidente de la República escribió, con fe­
cha 9 de Noviembre de 1852, a la familia de Bolívar: *‘ No se- 
rín yo fiel ejecutor de la voluntnd del pueblo peruano, si no hu­
biese aten hilo a la reclamación de Oda .como corresponde a la 
ningnntiimidnd del Perú y a la grandeza de Bolívar. Están, 
ptte9 satisfechos los deseos de Uds.; y el pueblo peruano queda­
rá, complacido si, cumpliendo una obligación de consuelo, 
mejora In situación de los herederos del héroe del Nuevo Mundo".

A esta carta contestó debidamente D. Fernando Bolívnr. 
sobrino de I). Simón. (República del Perú.—Colección de los 
Tratados, Convenios, Capitulaciones, etc Pág. 563 '.-El Con­
greso de 1853 aprobó el decreto del Poder Ejecutivo, de 23 de 
Octubre de 1852. y se expidieron los vales, con valores a la 
par Pronto se depreciaron dichos vales; y los interesados se 
vieron en el caso de solicitar del Perú aceptara su devolución y 
pagara con dinero sonante. A los 4 años de hallarse pendien­
te esta solicitud, el Consejo Municipal de Carneas manifestó 
derecho al millón pesos. La familia de Bolívar, por medio de 
su npoderndo el Sr. Guzmáu, declaró que, recibido el dinero, 
contribuiría a obras de Beneficencia. Un Jnrgo escrito publicó 
el Sr. Guzmán en Carneas; y  en él se halla la historia de los 
altibajos ocurridos con el crédito. Por fin cayó el Gobierno 
del Perú, que expidió los Bonos, y  con él cayeron también los 
Bonos.

El Sr. Paz Soldán, en su "Historia del Perú independien­
te” , (T. II. Capítulo X XII, Nota) dice: «Bl millón de pesos 
lo pagó el Perú íntegramente a los herederos de Bolívnr. quie. 
nes comisionaron, en el año 1851, a D. Leocadio Guzmáu pa
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p ro fe s a d o .m a s  la conmutación de ln pena, valdría 
tanto como desaprobarla, y erigirse S. E. en juez de 
1 ís rectos Magistrados que la pronunciaron........In­
dultar a reos do alta traición, sería atacar directa y 
vitalmente la moralidad de la República*. 1 Murieron 
en el cadalso aquellos desdichados.

rn recibirlos. Parece que en Caracas se promovió un pleito en­
tre (licbos herederos y la Beneficencia y la Municipalidad, por 
que ésta pretendía tener derecho al millón, y  aplicarlo a bene­
ficio de) pueblo. Por poco diguos que fueron los mnuejos del 
comisionado, el hecho es que el tiiilon de pesos lo pagó el Perú, 
como ha pagado con esplendidez a cuantos le sirvieron, sin 
que por eso hnyn merecido de los ogrncindos, más que ingra­
titudes y calumnias".

B 1 Sr. Paz Soldán, publicó su obra eu 1870; y  de seguro 
no tuvo conocimiento de los documentos publicados por Blanco 
y Azpurúa, «Documentos para la historia de ln vida del Liber­
tador, etc. Se imprimieron éstos, por primera vez, en 1876. 
Al fía del Doc. 2722, se halla la noticia siguiente: «El asunto 
«Donación peruana«, tuvo su solución en años posteriores: los 
herederos del Libertador ofrecieron al poder municipal de Ca­
racas, y fue aceptado, por lo cual quedaron reconocidos sus 
legítimos derechos a la donación peruana, en 1825, de contri­
buir con una cantidad, para la beneficencia pública de ln ciu­
dad de Caracas, siempre que el Gobierno de la república del 
Perú, convirtiera n ln pnr los Vales con que hizo ln entrega de 
la donación, o que, recogiéndolos, entregue el millón cu va­
lores efectivos, LO QUE NO HA TEN IDO EFECTO», (n)

Hé aquí lo que núrina el Crol. Mitre: "En seguida le 
votaba el Congreso un millón de pesos, en premios a sus ser­
vicios, que él rebosaba con desinterés; pero que aceptó ni fin, 
para obras de beneficencia. QUE NUNCA S E  REALIZA­
RON". [bj

Esto es calificar a Bolívar de Caballero tic industria. 
El Gral. Mitre si conocía la obra del Grnl. Blanco, porque la 
cita en varios pasajes Entre contemporáneos pueden decirse 
tales blnsfemias; pero la posteridad no permite se repitau.

(al. Blanco y  Aspurún.— Doc. 2722.
ib). Mitre.— «Vida de San Martín».— T. IV, Cap. L, 

pág. III.— En nota, agrega el Gral. Mitre: “ El millón de 
pesos, nceplndo coiidicioualiucnte por Bolívar, y  no aplicado 
a los objetos a que él lo destinó, fue cobrado más tarde por 
sus herederos y pagado más tnrde por el Perú. Vénse a Paz 
Soldán, “ Historia del Perú independiente.— 2o. período” . Va 
se ve que el Gral. Mitre no dijo la verdad.

1. Idem, Doc. 2728 y  2729.
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CAPITULO XXIX

FUNDACION DE BOLIVIA, Y  
CONSTITUCION BOLIVIANA

I

Concluyó ln obra do la espada y  coir.enzó la de 
la ciencia política. Ln primera, el desmonte; lo se- 
gumln, el sembrío: la primera, transitorio; la segundo, 
estable: ambas propias de varones superiores, para 
las cuales fue hábil Bolívar. Sin el ejercicio de la 
segunda, la primera hubiera sido perjudicial a ln Amé­
rica española: habría sido como dejar n niños a la 
intemperie, y sin abrigo ni alimento. Dijo, con ra­
zón, un hombre de experiencia: “Bolívar, a quien pa­
ra ser más brillante que todos los hombres de espa­
da, antiguos y modernos, sólo le faltó una sociedad 
más coherente, concibió uno noción del Poder Públi­
co, más completo y más exacto de todos Ins practico- 
codas por los anglo-sajones en ambos mundos, o pro­
puestas por tratadistas latinos y germanos”, i

Sucre habla pnsado el Apurímac. y entrado en 
triunfo al Cuzco, donde saludó a los habitantes en 
nombre de la Libertad, Bolívar y Colombio. Del Cuzco i.

i . «Lecciones de Derecho constitucional, por D. Ale­
jandro M, de Hostosv
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pasó a Puno, y do allí a Oruro. Olafieta, español, antes 
rabalde, en nr-ms contra el Virrey, ahora no se some­
tía a la capitulación de Ayacucho: Sucre descubrió 
que, en pago de su nobleza en Ayacucho, Olnñeta le 
había enviado a un envenenador: “Casi no me resuel­
vo o creer", dice el mismo Sucre", “ la comisión del 
Capitán Beles, para envenenarme, no obstante que 
hay bnstantos comprobantes, on la causa que se está 
siguiendo. Como va resultando en este atentado tan 
pórfido y traidor, siento declarar fuora de la ley a 
Olañeta y a sus cómplices on este asesinato, si queda 
justificado el hecho, y ofrecer las propiedades do él 
al que lo mato. El vonono que Olañeta quería hacer­
me dar, lo tengo en mi poder; y las cartas originales 
de su puño y letra, para los que debían dar dinero al 
Capitán Eclos, con que verificar su comisión”. 1 Por 
dicha, pereoió aquel salvajo, on un encuentro con un 
teniente de Sucre.

De Puno, escribió Sucre a Bolívar: “Paso a ha­
blar a Ud. dal nogocio más delicado quo tengo entro 
inanos. Enpazaró por declararle quo sólo por amis­
tad con Ud., paso el Desaguadero. Esa onmpnñn del 
Alto Perú es muy fácil; poro la organización del país 
tan embrollada, que estoy ya preparado para recibir 
mucho látigo do los escritores do Buenos Airo3, y dis­
puesto a perder la gratitud que debía esperar del Pe­
rú, por mis servicios. Confieso que marcho ni otro 
lado del Desaguadero, con la repugnancia con quo iría 
ni suplicio. Ud. verá cuantos disgustos voy a tener, 
por un negocio que a los interosos de Colombia y a 

.la causa de América, importa poco se desida como se 
desidiere. Ud. dispensará y no oxtrañará quo oficial­

I. «Documentos relatinos a la creación de Bolivit».= 
Véase también nn OGcio de Sucre a Olañeta, escrito en Ormo. 
[Blanco y Azpurúa.—Doc. 2541).
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mente yo exijo órdenes de Ud., respecto a esos pro­
vincias, como Presidente de Colombia. Ud. quiere 
desentenderse de los negocios del ejército de Colom­
bio; y es absolutamente imposible que sea así, res­
pecto de esos Provincias. Es menester un poder neu­
tral que las precava de la anarquía. Yo estoy, mien­
tras recibo órdenes de Ud., por lo tal Asamblea, que 
resuelva lo que guste de esos pueblos. Los preten­
dientes a los Provincias, que hagan diligencias para 
ganar las votaciones. Esta es, en cuanto a mí y al 
ejército colombiano, la conducta míis derecha que en­
cuentro”.

Se ve que Bolívar instaba o Sucre para que en­
trase en lo futura Bolivio, como era natural; pero no 
para que la fundara. En Puno, el 3 do Febrero, escri­
bió Sucre o Bolívar estas otras frases: «Anoche, pen­
sando en los negocios del Alto Perú, lio arreglado las 
ideas dol decreto adjunto, pora darlo, al llegar a la 
Paz, si aquellas cosas tienen buen semblante. Lo que­
ría dar o nombre do Ud.; pero no sabiendo si esto le 
comprometería, y como todo el mundo sabe que lo 
quo nosotros hacernos bien, es dirigido por Ud., he 
oxcusndo meterlo en este papel, porque si tiene resul­
tado bueno, a Ud. le toca la dirección, y si molo, no 
he comprometido su nombre”.

P or fin llegó a la Paz, y el 0 de Febrero pro­
mulgó el decreto en quo convocaba la Asamblea. Bo­
lívar lo recibió en Limn, y opinó en los términos si­
guientes, en carta dirigida a Sucre, el 21 de Febreio:

«Ni Ud. ni yo, ni el Congreso mismo del Perú, 
ni el de Colombia, podemos romper y violar la base 
dol Derecho Público, que hemos reconocido en Amé­
rica. Esta base es, que los Gobiernos republicanos 
so funden entre los límites do los antiguos virreynn- 
tos, Capitanías genernles y Presidencias, como el de 
Chile. El Alto Perú es una dependencia del Virrey-
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nato do Bacnos Aires, dependencia inmediata, como 
la de Quito de Santa Fó. Chile, aunque con depen­
dencia del Perú, ya estaba separado de éste, algunos 
años antes de la revolución, como Guatemala de Nue­
va España. Así es que ambas a dos de estuó Presi­
dencias, han podido ser independientes de sús anti­
guos Virrcynatos; pero ni Quito ni Charcas pueden 
serlo en justicia, a menos que por un convenio entre 
partes, por un resultado do una guerra o de uh Con­
greso, se logre establecer y concluir un tratado. Se­
gún dice Ud., piensa convocar una Asamblea -do di­
chas Provincias. Desdo luego, la convocación misma 
es un acto do soberanía. Además, llamando a Ud. 
a estas Provincias a ejercer su soberanía, las separa 
de hecho de las demás Provincias del Perú y de la 
Plata. Desde luego, Ud. logrará con dicha medida, 
la desaprobación dol río do la Plato, del Perú • y de 
Colombia misma, que no puede ver ni con indiferen­
cia siquiera que Ud. rompn los derechos que tenemos 
a la Presidencia de Quito, por los antiguos límites del 
antiguo Virreynato. Por supuesto, Buenos Aires ten­
drá mucha justicia, y al Perú no lo puedo ser agrada­
ble que con sus tropas so hnga una operación políti­
ca sin consultarlo siquiera. Ud. tiene una delicadeza 
muy rara; no quiere ejercer la autoridad militar cual 
lo corresponde, ejerciendo, do hecho, el mando dol 
país que sus tropas ocupan, y quiero sin embargo, de­
cidir una operación que es legislativa. Yo sentiría 
mucho que la comparación fueso odiosa; poro- so pa­
rece o lo de San Martín en el Perú: lo pareóla muy 
fuerte la autoridad de General libertador, y por lo 
mismo se metió a dnr su estatuto provisorio, -para lo 
cual no tenía autoridad. Le diró o Ud., con la fran­
queza que Ud. debe perdonarme, que Ud. tiene la 
mnnía do la delicadeza, y que esta manía le ha-do per­
judicar a Ud., como en el Callao. Entonces quedaron 
todos disgustados con Ud., por delicado, y ahora va a
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suceder lo mismo. Ud. créame, General: nadie ama 
In gloria do Ud. tanto como yo. Jamás un jefe ha 
tributado más gloria a un subalterno. Ahora mismo 
se está imprimiendo una relación de la vida do Ud., 
hecha por mí, en la que, cumpliendo con mi concien­
cia, le doy a Ud. cuanto merece. Esto lo digo para 
que Ud. vea que soy justo; desapruebo lo que no me 
parece bien, al mismo tiempo que admiro lo que es 
sublime. Yo he dicho a Ud. de oficio lo que Ud. debe 
hacer, y ahora lo repito. Sencillamente so reduce a 
ocupar el país militarmente, y esperar órdenes del 
Gobierno. Ahora mismo está el Congreso tratando 
sobre las instrucciones que debe darme, respecto al 
Alto Perú. Todavía no sé cuál será mi determinación; 
pero sea la que fuero, yo no liaré más que mi deber, 
sin meterme a consideraciones en quo no debo entrar. 
Dentro do muy pocos días me voy para allá, y lleva­
ré Ins tales órdenes del Congreso..............................

«En esto momento acabo do saber que en el 
Congreso hay buenas opiniones, con respecto al Alto 
Perú. Llamo buenas las quo so inclinan n no agre­
garlo al Perú, porque ésta es la base de nuestro Dere­
cho Público. Por lo demás, dicen quo so ocupo el 
país militarmente, hasta que se decida su suerte do 
un modo legal y legítimo. Yo creo quo esto es lo quo 
está conformo a la justicia. Me alegraré mucho quo 
ni Colombia ni el Perú tengan quo sufrir por el sacri­
ficio de haber libertado o este país, pues sería muy 
desagradable ser redentor y mártir. Por lo mismo, 
no quisiera quo Ud. tuviese una suerte tan inicua*.1

B olívar salió do Lima en Abril, y fuese a ase­
gurar la paz del Alto Perú, al Mediodía del Desagua­
dero. Al paso por Arequipa, recibió nueva corta do

z. Idem, Doc. 2518

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Sucre, y la noticia de que Buenos Aires le enviaba 
una Legación, luego que se había informado del de­
creto do Sucre. Esta Nación hubo de concurrir, por­
que o ella pertenecían cuatro Provincias del Alto Perú. 
El Congreso Constituyente de Buenos Aires dispuso 
el envió de una Legación, pora que diese la enhora­
buena a Bolívar. Parte del acuerdo fue: «Que la Lega­
ción arreglaría con el Libertador, cualquiera dificultad 
que pudiera suscitarse.. . .  de resultas de lo libertad 
en quese hallaban las cuatro Provincias del Alto Perú, 
pertenecientes siempre a la Unión. Que la Legación 
se entendería igualmente con la Asamblea do Diputa­
dos de dichas Provincias, que ha convocado el Gral. 
Suore, invitándoles a que concurran al Congreso 
Constituyente, que so hallaba solemnemente instala­
do. Las invitaciones y los instrucciones que la lega­
ción recibiera del Poder Ejooutivo, reconocerían por 
base que, aunque las cuatro Provincias hubieron per­
tenecido siempre al Estado, sería la voluntad del Con­
greso General Constituyente, que ellas quedasen en 
plena libertad para disponer de su parte, según croye- 
sen convenir mejor o sus intereses y o su folicidad. 1 i.

i.  Dijo San Martín el 24 de Agosto de i826: «No hay 
una verdad más demostrada que lo que Ud. me dice de lo sepa­
ración del Perú Alto de las Provincias Bajas: eito lo sabía muy 
de positivo, desde que estuve en el mando de ese ejército; y 
de consiguiente, los intereses de esas Provincias con las de 
Arriba, no tieneu la menor relación» No todas las posterida­
des se iluminan con la verdad, a un mismo tiempo; el criterio 
se extravía, no solamente por pasiones, más tambiéu por negli­
gencia. En el Perú lia prevalecido la idea de que Bolívar lo 
mutiló separando de él a Bolivia, y  ésta ha sido una de las 
causas por que los peruanos 110 hna estimado mucho al grande 
hombre. Sólo ha sido generalmente conocido el decreto del 
16 de Mayo, dado en Arequipa. Bu Bolivia ha prevalecido la 
ideo, verdadera, desde luego, de que Sucre expidió el decreto 
el 9 de Febrero, después de maduras consultas con el Dr. Casi­
miro Olnüeta, joven de talento y  provo, pariente del militar 
enemigo d« Sucre, y muchos de los hombres honorables del
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R ecibidas las cartas de Sucre, visto este acuer­
do por Bolívar, escribió la carta siguiente en Arequi­
pa, el 15 de Mayo:

«Ayer, al llegar aquí, he recibido sus dos cartas 
del 27 en Chuquisaea, con un oficio del Oral. Arena­
les, en que me dice que su Gobierno le ha ordenado 
coloque esas Provincias en estado de decidir de sus 
intereses y Gobierno. Esta representación de parte 
del Gral. Arenales me ha decidido a dar el decreto 
que acompaño, para que se cumpla y se ponga en eje­
cución inmediatamente. 1 Ud. verá por él, que conci­
lio todo lo que es conciliable, entro intereses extre­
mos y opuestos. No creo que de ningún modo me 
puedan inculpar los pretendientes al Alto Perú, por­
que sostengo, por una parte, el decreto del Congreso 
peruano, y me adhiero, por otra, a la voluntad del 
Gobierno tic Buenos Aires. Por supuosto, dejo en 
libertad ni Alto Perú, para que exprese libremente su 
voluntad. A pesar de todo esto, estoy cierto que to­
dos quedarán disgustados, porque no hago más que

Alto Perú; pero que Bolívar se opuso a 61. como lo demostraba 
un oficio del Graí* Heres, Ministro de Guerra de Bolívar, y el 
mismo decreto de este, dado en Arequipa. El historiador Sa- 
vlno Pinilln llama «Aberración indigna del genio de Bo­
lívar», y  dice que, por medio de su decreto, pretendió bas­
tardear la magna revolución; y  no lo atribuye sino a la ambi­
ción, Bolívar profesaba la creencia, como varias veces hemos 
visto, de que la soberanía nacional, y no la de una o más pro­
vincias, debía decidir si convenía o no la separación de una de 
ellas e inmediatamente se supo el fallo del Congreso de la 
República Argentina.

En Buenos Aires tampoco lia tratado con benevolencia a 
Bolívar, por este hecho. No hemos visto sino una obra entera­
mente justa: o Rl Libertndor Bolívar y  el Dean Funesn, ya ci­
tada. «Bolívar tío tuvo nunca el deseo de chocar con la Ar- 
gentinan, líese en ella, «sino el de serle grato, como se descu­
bre en todos los documentos públicos y  privados, emanados 
del Libertador, con motivo de ln futidaoión de Bolivia».—  
Cap. X V I.

i: Blanco y Azpurúa_Doc. 2576
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paliar, o mejor dicho, neutralizar las diferentes medi­
das que cada uno querría adoptar, porque entre partes 
contendientes, los juicios que más participan de la equi­
dad, son los que menos se agradecen, porque son los que 
menos satisfacen a las dos partes. Diré a Ud. de una 
vez mi pensamiento: yo no hubiera dado jamás este 
decreto, si las cosas no hubieran llegado al estado en 
que se encuentran. Mas como mi poder no es retroac­
tivo, me ha sido imposible dejar de obrar de este mo­
do. Los sentimientos de Ud. con los míos concuor- 
dan do un modo tan maravilloso, que no puedo menos 
de confesar a Ud. que yo hubiera deseado que Ud. 
diese el paso que doy, para dejar en amplia libertad a 
esas Provincias, cuyas endonas acababa de romper. 
También quería yo cumplir con mi deber, no hacien­
do más que obedecer a los quo me lian dndo la auto­
ridad quo ejerzo, autoridad quo yo no debo contrariar 
en nada, aunque sus decisiones mismas sean opuestns 
a las reglas más liberales de la política.

«No debo dejar do declarar n Ud. francamente 
que yo no ino creor autorizado para dar este decreto, 
quo solamente la fuerza de las circunstancias me lo 
arranca, por no dejar mal puesta la conducta de Ud., 
por complacer al Alto Perú, por acceder al deseo del 
Río do Ln Plata y poner a cubierto mi reputación de 
amanto de la sobornnín nacional y do las instituciones 
más libres. En fin, el decreto se ha dado bajo los 
auspicios de la buena fe, del enndor y de la imparcia­
lidad. lOjalá sea recibido por las mismas virtudes 
tutelares que lo han dictado!.........................................

«Para dejar en plenn libertad a esas Provin­
cias, do obrar sin coacción, lio determinado no ir al 
Alto Perú, sino dentro de dos meses cumplidos.

«Yo no saldré una línea dol decreto del Congre­
so, porque no lo puedo absolutamente. Dígaselo así a
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esos Señores, para su inteligencia y gobierno". 1
Y eran virtudes tutelares, porque Bolívar y 

Sucre vinieron a ser amparo del Alto Perú. La indi­
ferencia con que era mirado aquel territorio, no fue 
culpa del Perú ni de Buenos Aires, sino de la lejanía 
y pésimos caminos. Oyeron libertad y quisieron go­
zar de ella los habitantes de aquellas altísimas mese­
tas. Aun hoy mismo se quejan do la indiferencia de 
Lima, ciertos Departamentos peruanos de los Andes. 
No se puedo dudar de que Sucre ern modesto: com­
prendía que él debía encargarse del Gobierno del Al­
to Perú; poro no conflnba sinceramente en sus dotes. 
Para la guerra se prestaba; para los mandos políticos, 
nó. Después do haber escrito a Bolívar, escribió a 
Snntander y  al Ministro do Guerra del Perú, acerca 
do su deseo de regresar, con el ejército colombiano, o 
Colombia. Nadie consintió, y menos el pueblo del 
Alto Perú. Bolívar amaba a Sucre más que un pa­
dre: «Yo quiero ponerle el uniformo do Mariscal de 
Ayacucho, lo escribía, y ceñirlo la cspndn do Pichin­
cha en el Alto Perú, libertado por la espada do Aya- 
cucho. Esta ceremonia no debe sor menos que lison­
jera y altamente honrosa para el vengador do los In­
cas, restaurador de sus hijos, libertador del Perú». 
«Si nlgo he hecho, le contestabn Sucre, lia sido por 
satisfacer la confianza con que Ud. me honró, y por­
que me dió un instrumento tnn poderoso como el ejér­
cito, que debía forzar a ln fortuna*. «Me califico de 
heredero de sus glorias», le dice en otra corta: «los 
veces que he leído este púrrafo, lágrimas de ternura 
y do amor han expresado mi reconocimento*.

En úna de aquellas veces, le escribió: «Parece 
que quieren nombrar a esta República BOLIVAR, y

t. Blanco y  Azpurúa.- Doc. 2575
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recibir de Ud. el proyecto de Constitución». Desapa­
rece ln creencia de que Bolívar incurrió en lu vulga­
ridad, propia de Flores, de pretender se diera su nom­
bre a un Estado.

Sucre empozó a esmerarse en elevar a Bolivia a 
la dignidad de Nación libre. Por asegurar la vida, la 
paz, la consideración mutua, decretó amnistía general; 
por asegurar la noción y propagación de las ideas, 
decretó libertad de imprenta; porque cada uno adorase 
a Dios, según sus creencias, y para eliminar causas 
do discordia, decretó 1a libertad de cultos. 1 Supri­
mió empleos no muy necesarios, rebajó los sueldos, 
redujo el número de soldados en cada batallón. A 
Sucre no so le podían ocultar los abusos del Clero: 
«Celebro la resolución de S. E., escribía do Chuquisa- 
ca al Secretario do Bolívar, «respecto de que el Arzo­
bispo Villacrecos, quo está en la Paz, no venga aquí 
hasta obtener ratificación do sus poderes: aquí no hu­
rla sino daño, y pondría en el bolsillo S/. (10.000, sin 
sacar siquiera la ventaja do sus pensiones episcopa­
les, pues no teniendo bulas, nada puedo hacer; y co­
mo espqñol, nos dañará cuanto pueda».—Exoneró de 
contribución o los patriotas, y sólo la impuso n los es­
pañoles enriquecidos con la guerra. En orden a ins­
trucción pública, dió decretos importantes: estableció 
un Colegio de Ciencias y Artes, en el antiguo hospi­
tal do Belén; erigió otro Colegio, que llamó do Huér­
fanos, en el Convento de San Agustín; en el do Santo 
Domingo, también suprimido, fundó un Colegio de 
Niñas; fundó Hospitales y un Hospicio do mendigos, 
en los afueras de 1a ciudad capital. DePotosí escri­
bió a Bolívar: «El Cabildo eclesiástico de ln Paz re­
chaza que el canónigo Córdova gobierno el Obispado; 
y ha llegado a decirlo al Oral. Santa Cruz, que la nu- i.

i .  Villanueva,— “ Vida de Sucre".
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toridad la tíene el Obispo. Yo le contesté que a los 
que asi opinen, los suspenda y les mande encauzar, 
para expulsarlos del Coro. Estos clérigos ya me dan 
qué hacer, pues han tomado más alas de las que yo 
les permitía. Estoy resuelto a contenerlos. Andan 
predicando contra la contribución directa. Tal gente 
no admite otro partido que someterla o dejarla que 
gobieruc con la estola y  el concilio. El Deán mismo 
ha dicho que Ud. ha perseguido a la religión. Vea 
Ud. si no tengo .razón en mis opiniones. Cuando eran 
manejados con autoridad militar, se plegaban, que 
era un gusto. Estoy viendo si puedo volver a este 
sistema». «He dicho a Ud., dice en otra carta, que 
pienso dejar una Memoria a esta Asamblea, sobre va­
rios decretos, como suprimir Conventos, para estable­
cer Colegios, y aplicar a la enseñanza el producto do 
capellanías, etc.» 1

Una de las cosas que más interesaron a Sucre, 
fuo la cesión quo el Perú dobla hacer a Bolivia, del 
puerto de Arica. «Sería bueno, dijo a Bolívar, quo 
Ud. despertase ni Congreso peruano, la sesión de Ari­
ca a Bolivia. Arica es un puerto quo sólo da introduc­
ción o Bolivia. Si se lo niega, éste país to- 
tnnrá el partido de recargar los derechos a la intro­
ducción de Buenos Aires y el Perú, declarará franco 
el puerto de Lamar, lo que arruinaría a Arica. Acaso 
las razones que apoyan esta verdad, inclinarían al 
Congreso a ceder Arica, por un tanto quo osta Repú­
blica pagaría*.

El puerto do Cobija tomó el nombro de Lamar, 
a insinuación de Bolívar. Ya veremos cómo pagó Lá­
mar a Bolívar esta distinción.

I. Varios de estos apuntes son turnados <ic la importan­
te obra *’ Documentos relativos n la creación de Bolivia” , im­
presa por I). Vicente Lecuna. Otros, tomados de la Memorias 
de 0 ’Z.eary.
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La primera Asamblea de Bolivia se reunió en 
Ohuquisnca, el 5 de Junio de 1825, y sus primeros ac­
tos fueron tributar agradecimiento a Bolívar, a Sucre 
y al ejército, dedicando a los primeros Medallas, or­
denando para ellos la erección de estatuas, regalando 
al ejército un millón de pesos; declaró íiestu cívica el 
6 de Agosto, fecha del combate de Junín; dió a la 
Nación el nombre de Bolívar, y o lo capital, el de Su­
cre; declaró que Bolívar era independiente y libre, 
pues no se asociaba con el Perú ni con Buenos Aires, 
y suscribió toda la Asamblea un Acta de Independen­
cia. A Bolívar dirigió la misma Asamblea, una misi­
va elocuente: «Este cuerpo ha visto, con omoción 
tierna, la primera y más augusta reunión de compa­
triotas y lia reivindicado sus derechos. En los trans­
portes do su gozo, bendijo mil veces el nombro de V. 
E., por cuyos heroicos esfuerzos o infatigables sacri­
ficios, es ya un elemento do paz, de libertad, do espe­
ranzas y de dicha*. Bolívar contestó: «Al nacor 
esos dignos ciudadanos a la vida pública, mi corazón 
palpita de gozo, porque en un solo día, el mundo li­
beral se ha aumentado con un millón de hombres*.

Al principio, la República se llamó Bolívar, y 
después vino a tomar el nombro de Bolivia. La 
Asamblea encargó a Bolívar el Poder Ejecutivo. El 
Libertador se iba acercando a Bolivia. Su entrada al 
Ouzco fue escena muy conmovedora: 85 leguns cami­
nó por poblaciones improvisadas, por calles de barra­
cas, donde bullía un puoblo enternecido. «Entró, di­
ce un cronista de entonces, «bajo arcos triunfales, 
por calles entapizadas, en medio de un inmenso gen­
tío, que lo llamaba su padre, gritando entre Lágrimas 
do alegría: «IViva el Libertador, viva Bolívar, viva 
el padre de la patrial* «Llegué a esta capital*, es- 
oribe a Santander, «por medio de pueblos agradeci­
dos y contentos, y de monumentos de lo que fue este 
inocente imperio, antes de la destrucción por los es­
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pañoles. Diré a Ud. con ingenuidad que si no hubie­
ra leído las «Ruinas de Palmira*, siempre hubiera sa­
boreado la memoria de las grandes cosas y do los 
grandes sucesos que han precedido a 1a época presen­
te. Esto país fue la obra de lo naturaleza, desenvuel­
ta por las manos del hombre salvaje; pero guiado por 
un instinto que puede llamarse la sobiduría de la mis- 
mn Naturaleza. Este país, en sus creaciones, no ha 
conocido modelos; en sus doctrinas, no ha conocido 
ejemplos de maestros; do suerte que todo es original 
y puro, como la inspiración que viene do lo alto*.

Vahíos decretos benéficos dió en el Cuzco y 
otros lugares comarcanos: eximió a los Indígenas del 
servicio porsonul forzoso; extinguió los cacicazgos; 
dió medidas para reducir n rebaños las vicuñas; fun­
dó un Colegio de Niñas, en el Cuzco; al Colegio do 
Jesuítas lo convirtió en Colegio do ciencias; mandó 
construir carreteras entre Arequipa, Cuzco, Puno etc.

Ya puede imaginarse el lector, cómo fue recibi­
do en Bolivia. Apuntaremos algunos de los princi­
pales decretos, en Chuquisaca, del 25 de Diciembre 
en adelante: I

I o. Educación al pueblo: Que el Director de 
Instrucción dé cuenta al Gobierno de 1a situación de 
Escuelas y Colegios, y de los caudales con que cuen­
tan, acompañando el informe con un plan general; y 
quo cada población establezca unn Escuela primario 
de ambos sexos. Que bienes raíces, rentas, derechos 
y acciones do Capellanías, que no sean de familias, 
quoden aplicadas o establecimientos públicos. Lo 
mismo sucederá con Sacristías mayores de Canóni­
gos y Curas, las cofradías de hermandades, memo­
rias, fundaciones y otros establecimientos piadosos, 
que no pertenezcan o familias por sangre. Al mismo 
objeto so aplicarán los rentas de Monasterios supri­
midos en cada Departamento, y los do la caja gene-
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ral do Censos y Comunidades de Indios. El Estado 
pagará las dotaciones a lu Iglesia, como Canongfas, 
Curatos, Capellanías de Monjas, etc.

2°. El Gobierno adopta a los Huérfanos, ya 
sean de ambos padres o de uno solo, y los recoge en 
un asilo;

3o. Fundó una Escuela Militar;

4o. Respecto de Agricultura, los terrenos bal­
díos se repartirán entre los naturales del país, bajo 
mensura y amojonamiento, adjudicándoselos en propie­
dad. Que el Director general do Agricultura, aso­
ciándose con otros, exploro y'dé noticia: del número 
de establecimientos rurales, en actividad; de la espe­
cie do cultivo de cada uno do ellos; de la naturaleza 
del terreno, también de cada uno; del número do tra­
bajadores y su condición; de la situación do los te­
rrenos cultivados, en su relación con caminos y trans­
portes. El Director propondrá un proyecto de mejo­
ras, aumonto de mieses y plantas, instrumentos do 
Agricultura, etc.

5o. Decretos acerca de caminos, y determina­
ción de ríos y arroyos, sombríos de árboles y bosque, 
para que no falte ol suministro do agua y de fuego;

6o. Abolió el tributo do indígenas;

7o. Fundó Aduana, con moderación en los de­
rechos do importación y exportación, prohibiendo afo­
ros arbitrarios........

lOuánto beneficiaría a nuestra patria la adopción 
de algunas de estas leyes!

B o lIv a r  nombró a D. Simón Rodríguez, su 
maestro en su niñez, Director do ciencias físicas y
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matemáticas, artes y minas; de Agricultura y caminos 
públicos. 1

C omo considerase el Congreso de Bolivia, que 
Bolívar se vería obligado a ausentarse, nombró susti­
tuto a Sucre, a quien Bolívar delegó cuantas faculta­
des poseía. Sucre no aceptó la Presidencia, sino 
cuando se lo permitió Colombia, y sólo hasta 1828. 
Ambos Libertadores tenían por norma la enseñanza 
de las virtudes republicanas, por medio del ejemplo. 
También pidieron los bolivianos quedara una fuerza 
de 2.000 soldados colombianos en su tierra.

I I
U no  de los objetos de la Constitución boliviana, 

fue la fundación de una escuela para que se educasen 
los hombres, cuya emancipación so había ya obtenido: 
eran, en su mayor parte, niños, en el sentido de sus 
conocimientos civiles y políticos. ¿Cómo se forma a 
los hombres, sino por su educación, y cómo formaría 
Bolívar a sus conciudadanos, si en el Continente no 
liabh profesoros, y los alumnos habían menester más 
rigor quo suavidad? ¿Y no era adecuado Bolívar para 
la institución do la enseñanza? Y Espejo, 1 2 Miranda 
y ól, fueron los inspiradores de la forma de Repú­
blica. La iden de Espejo se ahogó en sangre quiteña. 
Si Bolívar triunfó, no fue porquo le faltaba previsión, 
sino porque le sobraba anhelo de vencer. Con la for­
ran republicana, los pueblos se engrieron, y les entró 
indignación contra el sistemn de quo trataban do sa­
lir: pelearon con todo el valor posible, no como hu­
bieran peleado, siendo esclavos. ¿Habría sido posi­
ble el valor, si el soldado hubiera comprendido que

1. Dice Paz Sotrlán, (T II, Cap. XXIIH: "Desgracia­
damente, la mayor parte de est09 decretos, necesarios para el 
progreso nacional y  científico, no hnn tenido efecto linstn boy, 
y los que han ejecutado, se deben a nuevas disposiciones, 
no a la intención con que entonces se dictaron".

2. T . I  pág. 177 y  sig. de esta obra.
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no soría libre, auuquo triunfara? Porque Bolívar co­
nocía a los hombres, a los pueblos a quienes había 
emancipado, vino n proponer la Presidencia vitalicia, 
a limitar ios derechos de los gobernados, hasta que 
aprendieran sus deberes. La escuela era transito­
ria, porque no se le ocultó que los alumnos crecerían, 
que se dilataría su instrucción y se ensancharía el co­
nocimiento de sus derechos y deberes; y entonces apa­
recerían muchos ciudadanos, adecundos para 3n exalta­
ción a Presidente. Si ni promulgar ln Constitución boli­
viana, Bolívar proyectó asumir la Presidencia vitalicia, 
y con este objeto trabajó porque el Perú adoptara dicho 
código, lo que todavía no está comprobado, luego de­
sistió del tal proyecto, porque conoció que no le com­
prendían los pueblos, o mejor dicho, que en los mag­
nates prevalecían sus intereses personales. Así lo 
demostró en la carta al Gral. Santa Cruz, el 26 de Oc­
tubre de 1826. No fue «el instinto de conservación 
do las nacionalidades del Perú, Bolivin y Venezuela, 
lo que dió en tierra con Bolívar*, como lo dijo un es­
critor del Perú. No atribuyamos a los pueblos deli­
tos que, a ojos vistns, son do los gobiernos. Lns de­
mostraciones de los magnetos no intimidaron a Bolí­
var, siuo que le convencieron do que ln nueva lucha 
seria horriblo, porque so vería obligado a actos do 
violencia, «ln nativa generosidad de sus sentimientos, 
le vedó el recurso de la tiranía*, como con tanta exac­
titud lo asienta el escritor antes citado. Habría triun­
fado, pero vertiendo mucha sangre, y sangre de sus 
amigos y compnñems de armas. Ln amargura dió al 
traste con una naturaleza que no hnbín podido ser do­
blegada por ninguna de lns potencias humanas. iHa- 
ber tenido millones do amigos, haberlos favorecido, 
engreído con su espada, su ejemplo, su pujanza, en 
una campaña como hay pocas en ln Historia, y ver 
que al fin so vuelven enemigos, debe de ser para un 
alma grande, un suplicio mayor que el de la muerte!
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O tr o  de los objetos de la Constitución Bolivia­
na, fue precaver las usurpaciones con que los aventu­
reros han infamado a la América española. Si se es­
tudia atentamente esta Constitución, brota carno la luz 
tan provechosa idea; pero como rayo, brota también 
la indignación contra los que la rechazaron por despó­
tica.

E l  mismo Bolívar calificó de delirio legislativo 
su propia obra; pero fue cuando los Gobiernos de Co­
lombia y  el Perú demostraron no la aprobarían. El 
desengaño, para Bolívar, fue amargo: vió caer como 
un guijarro en ln frente vanidosa de estos pueblos, 
lo que para él era grande obra, tanto de su corazón 
como de su virtud o inteligencia. Quedó sorprendido, 
contemplando el extravío de 61 o de los otros. ¿En 
cuííl de estas dos entidadas se hallaba este extravio? 
¿En la una, o sea, en Santa Cruz, Lomar, Pando, Vi- 
daurre, Luna Pizarro, Mariátegui, Santander, Soto, 
Uribe, González, Azuoro, Garujo, Vargas Tejada, el 
Congreso Constitucional do Venezuela, etc., o en la 
otra, o sea, Bolívar? Quienes deben resolver esto 
asunto son las generaciones posteriores al grande 
hombre.

El humilde parecer nuestro es dado a la estam­
pa, no por singularizarnos con la defensa do un deli­
rio; más porque toda opiuión debe publicarse, siem­
pre que se refiera a asuntos importantes. Trataremos 
do probar que el delirio no consiste sino en haber 
pretendido que la Constitución fuera adoptada en nues­
tros pueblos, donde apenas corto número tenía cono­
cimiento de las reformas de Gobierno; todos vivían 
sometidos al parecer de sus directores inmediatos, y 
de éstos, uno gran parte se enloquecía por el apetito 
de mando. iQué tempestuoso embolismo es la políti­
ca en naciones incipientes! Ln idea de que, con la 
Constitución Boliviana pudo evitarse la más maligna
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enfermedad de nuestra América, la usurpación del Po­
der Público, perpetrada por advenedizos y malvados, 
ha sido la causa fundamental de este estudio. A na­
die aborrecemos más que a los tiranos.

E l escrito que publicó Bolívar en Kingston, el 
6 de Setiembre de 1815, con el título de «Contesta­
ción do un americano meridional, a un caballero de la 
Isla de Jamaica, es, a todas luces, obra de un genio: 
reveln exacto conocimiento social de toda la América 
española, y habla de su porvenir, con asombrosa 
precisión. «La posición do los moradores del hemisfe­
rio americano, ha sido, por sigloá, puramente pasi­
va», dice: «Su existencia política es nula. Noso­
tros estamos todavía en un grado más abajo de la ser­
vidumbre, y por lo mismo, con más dificultad para
elevarnos al goce de la libertad........Los americunns
han subido de repente, y sin los conocimientos pre­
vios, y, lo que es más sensible, sin ln práctica de los 
negocios públicos, a representar en lo escena del 
mundo, los eminentes dignidades do legisladores, ma­
gistrados, administradores del Erario, diplomáticos, 
Generales y cuantas autoridades supremas y subal­
ternos forman la gerarquía do un Estudo, organizado 
con regularidad......... En tanto que nuestros compa­
triotas no adquieren el talento y las virtudes políticas 
que distinguen a nuestros hermanos del Norte, los 
sistemas enteramente populares, lejos de sernos fa­
vorables, temo mucho que vengan o ser nuestra ruino. 
Desgraciadamente, aquellas cualidades parece que 
están muy distantes de nosotros, en el grado que so 
requieren; y por el contrario, estamos dominados por 
los vicios que se contraen en una nación como la es­
pañola, que sólo ha sobresalido en fiereza, ambición,
venganza y codicia..........¿Seremos nosotros capaces
de mantener en su verdndero equilibrio la carga difí­
cil de una República? ¿Puedo concebirse que un pue­
blo recientemente desencadenado, se levante a la esfe-
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ra de la libertad, sin que, como a Icaro, se le desha­
gan las alas y recaiga en el abismo?....... Aunque as­
piro a la perfección del Gobierno de mi patria, no 
puedo persuadirme que el Nuevo Mundo sea, por el 
momento, regido como una gran República. Como 
es imposible, no me atrevo a desearlo; y menos deseo 
una monarquía en América, porque este proyecto, sin 
ser útil, es también imposible. Los abusos que actual­
mente existen, no se reformarían y nuestra regenera­
ción sería infructuosa. Los Estados americanos han 
menester de los cuidados de los Gobiornos paternales,
que curen las heridas del despotismo y la guerra.......
No convengo en el sistema federal, entre los popula­
res y representativos, por demasiado perfecto, y exi­
gir virtudes y talentos superiores a los nuestros. Por 
igual razón, rehusó la monarquía mixta de aristocra­
cia y democracia, que tanta fortuna y esplendor ha 
procurado a Inglaterra. No siende posible lograr en­
tre las repúlicns y monarquías, lo més perfecto y nen- 
bado, evitemos caer entro anarquías demagógicas y 
tiranías monócratas. Busquemos un medio entro ex­
tremos opuestos, que nos conducirán a los mismos es­
collos, la infelicidad y el deshonor. Ln Nueva Gra­
nada so uniré n Venezuela, si llega a convenirse en
formar una República central........Esta Nación so
llamaré Colombia, como un tributo de justicia y gra­
titud al creador de nuestro Continente. Su Gobierno 
podré imitar al inglés, con la diferencia de que, en 
lugar de un rey, habré un Poder Ejecutivo electivo, 
cuando més vitalicio y jamés hereditario, si se quiere 
república; una cámara o Senado legislativo, que en 
las tempestades políticas se interponga entro las cla­
ses populares y los reyes del Gobierno; y un Cuerpo 
Legislativo de libre elección, sin otros restricciones 
que las de la Cámara Baja de Inglaterra».

En este escrito prevalece el espíritu poderoso 
do un grande hombre: todas sus tendencias no son si-
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1652 Bases de la Constitución Boliviana

no en beneficio de los hombres. Entrévense en él las 
bases de In Constitución Boliviana, compuesta doce 
años inás tarde. «No siendo posible lograr, entre las 
repúblicas y monarquías, lo-más perfecto y acabado, 
evitemos caer en anarquías demagógicos y en tiranías 
monócratas», dice. «Busquemos un medio entre extre­
mos opuestos, que nos conducirán a los mismos esco­
llos, la infelicidad y el deshonor». Maduró la idea de 
un cerebro como el de Bolívar, y el fruto no fue amar­
go sino para él, pues no pudo madurar. Los hispano­
americanos no lo han tomado todavía, porque les ha 
asustado la corteza. Mientras duró la campaña, no 
les fue posible expresar, en forma de ley, esta idea, a 
pesar de su actividad asombrosa, por no desengañar 
a los soldados, y porque ya sus conciudadanos ilustra­
dos mostraban nAción a la República perfecta, conoci­
da desde 1818, y los envidiosos pululabnn cual insec­
tos: éstos lo habrían levantado más obstáculos para 
la prosecución de tnn difícil compaña. El goce do la 
forma republicana, hasta entonces ncoptadn, era, por 
otra pnrte, adecuado para que aumentase la indigna­
ción do los pueblos, contra el sistema de que so esta­
ban sacudiendo.

C o nsintió  Bolívar en las leyes fundamentales, 
dictadas en el Congreso de Angostura y en el del Ro­
sario de Cúcuta, y  también en la Constitución dicta­
da por este último; pero ésto no quiere decir que no 
proyéctasela promulgación de la incoada en 1815 y 
y compuesta en 1S26.

La esclavitud no había terminado en la América 
Española, con la emancipación de la monarquía de Es­
paña: quedaba la tiranía del fanatismo religioso, do las 
pasiones sin dirección, do In superstición y la ignoran­
cia, en la mayor parte de habitantes. Gran obra fué 
el quebrantamiento del yugo do España, obra que pu­
do realizarla Bolívar, porque no requería sino la dura-
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ción de una vida; la otra requería algunas generacio­
nes, y hó abí por qué no se realiza todavía. Con la 
Constitución Boliviana, su autor quiso poner las bases 
para la segunda de las emancipaciones de que habla­
mos, a fin de que las generaciones futuras la obtuvie­
ran con menos trabajo y sufrimiento. Desgraciada­
mente no consiguió su objeto, por la pertinaz resisten­
cia do sus mismos compañeros en la guerra.

Dos clases do pobladores había entonces en la 
región hispanoamericana: una la de los hombres civili­
zados, otra la de los ignorantes: los civilizados forma­
ban un grupo: los ignorantes una mayoría innumera­
ble. Esa desproporción era inmensamente mayor que 
la que existe, ya porque América hablo permanecido 
tres siglos debajo do un gobierno absoluto, ya por la 
gran distancia de la Colonia a la Metrópoli, yo porque lo 
Metrópoli no era paro educar a sus Colonias. La Amé­
rica Española ora, pues, niés ignorante do lo que es en 
la hora en que escribimos. Es bien sabido que no 
todas las formas do Gobierno son adecuadas a todos 
los puoblos, y quo la Constitución debe depender do la 
ideosincrncío do ellos y do su grado de cultura. Si 
la ropúblion os la más perfecta, los quo so constituyen 
bajo do ella, dobon ser los más civilizados. Si, pues, 
los hispanoamericanos eran, en su mayor parte, igno­
rantes, ¿podía haberle convenido 1a forma republicana 
porfocta? Los civilizados, quo se habínn iluminado 
con la grandiosa rovolución do Erancio, y también de 
la América del Norte, eran, como hemos dicho, un gru­
po, y casi todos habían militado con Bolívar: ellos 
eran dignos de vivir en república y croyeron quo to­
dos sus conciudadanos lo eran. Bolívnr comprendió 
que luego quo 61 dejara el mando, él a quien dignifica­
ban autoridad y prestigio, sobrevendrían ambiciosos 
de poder, que llevarían a los pueblos al riesgo do per­
derse, y so propuso resguardarlo con la Constitución 
Boliviana. Yió quo de un sistema de gobierno abso­
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luto, despótico arbitrario, no se debía saltar, en un mo­
mento, al sistema más perfecto del mundo, sin que el 
salto ocasionara trascedentales desórdenes; y por eso 
quiso fundar un régimen precario, hasta que la mayo­
ría so civilizara, para que fuera un puente entre el 
despotismo y la libertad. Su proyecto incomparable 
fracasó. Los desórdenes que entrevió, son los que 
hasta ahora nos deshonran: falta de aptitudes en man­
dantes y mandados, por escasez de conocimientos de 
los derechos y deberes políticos; pretenciones infun­
dadas de mando; resistencia de todos a obedecer lo de­
bido; abusos on In autoridad e insolencias en el súbdi­
to; choque consiguiente y continuo; las calamida- 

'des espantosos, que dimanan de una guerra constante; 
preeminencia de indignos y sacrificio y martirio de
virtuosos__ El régimen que quiso fundar Bolívar, fue
uno en que hubiera medios de educarse, de adquirir co­
nocimientos que vuelvan al hombro digno de ser libre.

Su sistema es república, en confusión con mo­
narquía: república, porque la base esta formada por 
los principios democráticos; monarquía, porque el Po­
der Ejecutivo ha do residir en un Presidente vitalicio 
e irresponsable, y, hasta cierto punto, hereditario. >

i.  Parece indudable que Bolívar tomó la primera ¡dea 
de la Constitución Boliviana, del Proyecto que el Gral. Miran­
da presentó, en 1790, al Ministro inglés Guillermo Pitt: “ Mi­
randa tomaba la Constitución inglesa como modelo, dice Mnn- 
cini, [obra cjt.J, para el Gobierno que había de ser instituido 
en Sudaniéricn. El Poder Ejecutivo sería delegado a un Inca 
hereditario cotí el título de Emperador. Ln nltn Cáninrn, com­
puesta de Senadores o Caciques vitalicios, nombrados por el 
Inca, y ln C&tnnra de los comunes, escogida por todos los ciu­
dadanos del imperio, habían de tener atribuciones casi seme­
jantes a las del Parlamento inglés. K1 Inca nombra a los 
miembros del Poder Judicial, cuyos cargos aou vitalicios. Itos 
Censores, elegidos por el pueblo, confirmados por el Empera­
dor. y encargados de velar por las costumbres de los Senadores 
y  las de la juventud, Ediles, Cuestores, nombrados por la Cá- 
mnra de los Comunes, completan el sistema” , (a)

(a) Pág. 176
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Desde luego manifiesta que la soberanía emana del 
pueblo, pues es éste el que elige autoridades; diez in­
dividuos del pueblo con caractères de ciudadanos, 
nombran un elector, de manera que es elcctorn la dé­
cima parto de la Nación. Los electores forman un 
cuarto poder, y él elige a los personeros de los tres 
restantes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial. El Le­
gislativo se compone de tres Cámaras: la do Tribu­
nos o Diputados, la de Senadores y la do Censores. 
«En todos los negocios entre dos contrarios, so nom­
bra un tercero para que decida», dice Bolívar, en el 
Mensaje que acompañó a la Constitución: «¿y no sería 
absurdo, continúo, que en los negocios más graves de 
la sociedad, se desdeñase esta providencia, dictada por 
una necesidad imperiosa?» La Cámara de Tribunos so 
ocupa en las leyes de Hacienda, paz y guerra; la do 
Sonndores, en negocios eclesiásticos y tribunales de 
Justicia; y la de Censores protege la moral, los cien­
cias, las artes, la imprenta, la instrucción, y juzgo 
y condena a los usurpadores del Poder, y premia a 
los sorvidores públicos. A la Presidencia le do el ca­
rácter de vitalicio, porquo así obligo o los electores, 
fundándoso en que todo hombre ambiciona mejor 
puosto, a exaltar o un anciano, el cual forzosamente 
lin do tener experiencia, gravedad, circunspección y 
otras prendas, y ha do ser conocido por todos; porque 
así desvanece, por largo tiempo, las aspiraciones locas 
o infundadas de cualquier aventurero; porque así asegu­
ra la perseverancia en el progreso, pues el Presidento 
ha de trabajar, confiado en que ha de concluir sus 
obras, sin miedo de que el sucesor ha de destruir las 
comenzadas. Aumenta lu responsabilidad del Presi­
dente, la consideración de que lo será por toda la vida; 
y los gnomos de las conspiraciones habrán de buscar 
refugio en subterráneos. Que so convierta en tirano, 
es imposible: en todos los actos do su Gobierno, está 
rodeado del Parlamento, que, en vez de cómplice, puo-
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do ser rival; y ahí está, por otra parle, el correctivo 
siguiente: -Ningún empleado serú nombrado libremen­
te por el Poder Ejecutivo». No puede, pues, haber 
complicidad entre Presidente y subalternos. Además, 
un anciano no puede ser tirano, si en toda su vida ha 
cumplido con el deber, circunstancias que tiene que 
ser preferida en la elección. No hay por quó descon­
fiar de este incidente, si los legisladores son los elec­
tores, y ellos son lo más snno y grave de la Patria.

El Presidente es como el monarca do Inglate­
rra, con la diferencio do que no es heredero do su pa­
dre, si no de un amigo, en virtud de su mérito. -Al 
Presidente le han cortado la cabeza», dice en el Men­
saje, «para que nadie toma sus intenciones, y le lian li­
gado las manos, para que a nadie dañe». Decimos que 
es heredero, sólo porque el primer «Presidente es ele­
gido por los Cámaras: los subsiguientes no: el Presiden­
te nombra un Vicepresidente, con aprobación del Poder 
Legislativo, y este Vicepresidente viene n ser el sucesor 
del Presidente. Hasta que el Presidente muera, ol suce­
sor se está versando en la conciencia del Gobierno. 
Si el elector vieno o ser uno solo, ya éste lio pasndo 
por todos los crisoles, se consulta, como ncnbntnos do 
ver, con los Legisladores, y además, no elige con 
atención a su interés personal, porque el elegido ha 
de gobernar después de su muerte, sino únicamente en 
beneficio de la patria. -El Vicepresidente es el Ma­
gistrado más encadenado que ha servido el mando»,

■ léese en el Mensaje: obedece justamente ol Ejecutivo 
y al Legislativo do un Gobierno republicano.» Esta 
iden la tomó Bolívar do los Estados Unidos, en donde 
el primer Ministro es nombrado Presidente. «Por es­
ta providencia, añade, se evitan los elecciones, que pro­
ducen el grande nzote de la República, la anarquía, 
que es el hijo de la tiranía y el peligro inmediato y 
y más terrible de los Gobiernos populares. El Vice­
presidente debe ser ol más puro: la razón es que, si el
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Presidente no elige un ciudadano muy recto, debe te­
merle como a un enemigo encarnizado, y sospechar 
hasta do sus secretas ambiciones. Es tiempo de prue­
ba, en el que todos deben observarle». Precisamente 
la Cámara de Censores goza de la atribución de solici­
tar a los Senadores la suspensión del Vicepresidente, 
s i  la salud de la República lo demandare con ur­
gencia. Si dos Cámaras do las tres, aprobaren la acu­
sación, se efectuará el juicio nacional, que consiste en 
la reunión de las tres Cámaras, para condenar a l acu­
sado, por mayoría absoluta de votos.

No debe asustar la palabra heredero: en todos 
o casi todas nuestras Repúblicas se ejercita el mismo . 
sistema, sin que las Constituciones lo prescriban; y se 
da ol escándalo do la violación de la Constitución, 
siempre que se elige Presidente, pues no hay Presi­
dente quo no elija a su sucesor, valiéndose do tales o 
ounlcs medidas, todas ¡legales, porquo la Constitución 
lo prohíbo intervenir. ¿Quó mejor cosa quo esta elec­
ción no sen prohibida por la Loy fundamental? El 
principio hereditario so observa por nbuso; lo mejor 
sorín quo fuera observado por precepto. Bolívar so 
angustiaba ante el peligro de quo so inonnrquizasen 
los pueblos, y do que los ciudadnnos se despedazasen 
entro ellos: a evitarlo se dirigió In Constitución Boli­
viana. Porquo no veín otros Bolívares, debió preca­
ver los peligros él en persono. |Cuán triste es consi­
derar quo no llevó a cabo su proyecto, porquo se opu­
sieron sus conciudadanos, los mismos quo cooperaron 
a sus triunfos!

La Constitución garantiza la propiedad, la segu­
ridad, la igualdad ante la loy, la libertad do imprenta, 
sin censura previa: no menciona las facultades omní­
modas, que contradicen ol capítulo de las garantías, en 
algunos de nuestras Constituciones, ni prescribe nin­
guna religión. Transcribiremos los hermosos argu-
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montos del Mensaje, acerca del asunto religioso, pues 
suponemos que son poco conocidos:

«En una Constitución política no debe prescribir­
se una profesión religiosa, porque según las mejores 
doctrinas sobre las leyes fundamentales, éstas son la 
garantía do los derechos políticos y civiles. Y como 
la religión no toca ninguno de estos derechos, es do 
naturaleza indefinible on el orden social, y pertenece a 
la moral intelectual. La religión gobierna al hombre 
en la casa, en el gabinete, dentro de sí mismo: sólo él 
tiene derecho do examinar la conciencia íntima de él. 
Las leyes, por el contrario, miran la superficie de las 
cosas: no gobiernan sino fuera de la cnsa del ciudada­
no. Aplioando estas consideraciones, ¿podrá un Esta­
do regir la conciencia do los súbditos, velar sobre el 
cumplimiento de las leyes religiosas, y dar el premio 
o el castigo, cuando los tribunales están en el cielo, y 
cuando Dios es el Juez? ¿La inquisición, solamente 
será capaz de reemplazarlo on esto mundo? ¿Volve­
rá la Inquisición, con sus teas incendiarias? Lo 
religión es la ley de la conciencia: toda ley sobre 
olla, la anula, porque, imponiendo la necesidad al de­
ber, quita el mérito o la fe, que es lo base do la Reli­
gión. Los preceptos y los dogmas sagrados son úti­
les, luminosos y do evidencia metafísica: todos debe­
mos profesarlos; mas ese deber es moral, no político. 
Por otro Indo, ¿cuáles son los dorechos del hombro 
hacia la religión? Estos están en el ciolo: allá el tri­
bunal recompensa el mérito y hace justicia, según el 
Código que ha dictado el Legislador. Siondo todo es­
to de jurisdicción divina, me pareco, o primera vista 
saorilegio, y profanación, mezclar nuestras ordenan­
zas con los mandamientos del Señor. Prescribir, 
pues, la religión, no toca al Legislador, porque és­
te debe señalar penas a las infracciones do las le­
yes, para que no sean meros consejos. No habien­
do castigos morales, ni jueces que los apliquen, la ley
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deja de ser ley. El desarrollo moral do los hom­
bres es la primera intención del Legislador: luego 
que este desarrollo llegue o lograrse, el hombre apo­
ya su moral en las verdades reveladas, y profesa, de 
hecho, la religión, que es tonto más eficaz, cuanto 
que la ha adquirido por investigaciones propias. Ade­
más, los padres do familia no deben descuidar el 
deber religioso hacia sus hijos. Los pastores es­
pirituales están obligados a enseñar la ciencia del 
cielo. El ejemplo de los verdnderos discípulos do 
Jesús, es el maestro más elocuente de su divina mo­
ral; pero la moral no se manda, ni el que manda 
es maestro, ni la fuerza debe emplearse en dar conse­
jos. Dios y sus Ministros son las autoridades de 
la religión, que obra por medio y órdenes puramen­
te espirituales; pero do ningún modo el cuerpo na­
cional, que dirige el poder a objetos puramente tem­
porales*. 1

La Comisión do Negocios constitucionales de la 
Convención de Bolivin tiene, en su informo, entro 
otros interesantes conceptos, los siguientes:

«El Presidente vitalicio es aquel poder indeter­
minado, tan aplaudido por los escritores modernos, 
para mantener el equilibrio de los otros; y aquel sér 
separado del Ejecutivo, superior a In diversidad de 
opiniones y colocado inmoblemente sobro ln atmósfera 
do las disencioncs o intereses. Ln perpetuidad, ago­
tando los deseos del Jefe del Estado, debe producir 
en su corazón una calma, que será el apoyo de la paz 
y felicidad públicas. A esta prerrogativa se ha ngre- 
gado la inviolabilidad. Preciso es confesar que las 
responsabilidades que se lian impuesto a este poder, i.

i. Pueden verse la Constitución Boliviana, el Mensaje, 
etc., en “ Documentos para la vida pública del Libertador, etc. 
Doc. 2769-
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siempre han sido ilusorias, porque se dirigen a un 
punto demasiado elevado. Muchas véces ellas mismas 
han servido para hacer nacer el despotismo. Siem­
pre han tenido peores consecuencias que el mal, los 
resultados inventados para contener el abuso del Po­
der Supremo. La Constitución de la República de 
Bolivia precavo estos funestos resultados, haciendo 
pesnr la responsabilidad sobre el Ministerio a quien 
están confiados todos los actos del Poder Ejecuti­
vo*. 1

«Esta , no es sólo la Constitución de Bolivia, no 
es sólo una Constitución, decía el esclarecido ciudada­
no D. Leocadio Guzmán, «sino el resumen de todo lo 
bueno que los hombres lian sabido en ciencia de Go- 
biorno, y el germen do. la felicidad inmensa, que se 
desarrollará en modio de lus sociedades que tengan o 
bien adoptarla. Jamás, en mi entender, en el discur­
so de tantos siglos que ha existido el género humano, 
se le ha ofrecido una producción do igunl importan­
cia ni de valor igual: yo la veo como un gran fanal, 
que coloca la sabiduría en medio de los tiempos, con­
dolida de las desgracias do tantas edades, pnrn ilumi­
nar el camino de la posteridad. Los hombres que vi­
van después de nosotros, verán con sentimiento de 
gratitud, 1a historia de esta época afortunada: «Aquí 
fué, dirán, donde un hombre que nació esclavo, des­
pués de haber roto las prisiones do un mundo, nos li­
bertó del infortunio, con el Código santo de nuestros 
leyes: aquí se fijaron las ideas sociales: aquí cesó la 
sangrienta contienda de nuestros antecesores*.

No podemos participar de este entusiasmo, pero 
tampoco de la frescura de los que han llamado tirano i,

i, Ib Doc. 2815.
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n Bolívar, por haber sido autor de la Constitución 
de que tratamos.

Sobrevinieron mil calamidades, y todas no pro­
vinieron sino de haber procurado ciertos jefes debili­
tar el brazo de Bolívar, a pretexto de Constitución Bo­
liviana, para reforzar el de ellos y sustituirle en el po­
der. De estas calamidades fueron la campaña de Tur­
quí, el asesinato del gran Sucre, la como proscripción, 
postración y fallecimiento inesperado do Bolívar. Lo 
admirable es que vino a ser casi general, casi unáni­
me el concepto de los prohombres hispanoamericanos, 
en contra de la Constitución, aún en tiempos posterio­
res. No citaré si no a un compatriota: Juan Montalvo 
pudo atreverse a pedir cuenta a aquellos varones dis­
tinguidos: «En cuanto a los reclamos que hoy hacen 
los demócratas adentro de su fragua, dice, «con perdón 
sea dicho de tan respetables varones, unos pecan por 
ignorancia, otros por mala fe: la C o n s t i t u c i ó n  
Boliviann contiene todos los principios republicanos». 
Pero enseguida agrega estas frases, que nos oausan 
intensa pesadumbre: «sin que la éche a perder sino la 
Presidencia vitalicia, excrecencia defectuosa, y  algu­
nos otros lunares, los dogmas santos de la Democra­
cia están comprendidos en su seno*. No reflexionó 
Montalvo que había necesidad de un puente, para sal­
var el abismo entre un gobierno absoluto y  arbitrario, 
y otro verdaderamente libre. Repitamos. La forma 
do Gobierno más excelente del mundo, en un pue­
blo no acostumbrado a ella, no compuesta de hombres 
excelentes, sino en su mayoría, de ignorantes, equiva­
le a vestir de diplomático a un salvaje de las selvas 
amazónicas, para enviarlo a las Cortes europeas. Mu­
cho han padecido por aquella equivocación nuestros 
pueblos. La culpa no fue de Bolívar, más aún del 
apetito de mando de algunos de sus impacientes su­
balternos, apetito que vino a quedar en mil aventure­
ros, a los cuales no les ha sido difícil saciarlo. Si me

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



probáis que con esta Constitución no se hubiera evita­
do el espectáculo de tanta tiranía horrible y asquero­
sa, declárome rendido y confieso que no he sido sino 
escritorzuelo pretencioso.

La Constitución Boliviana rigió en Bolivia, mien­
tra? Sucre fue Presidente de esa República; pero vol­
vió a regir en 1829. «Se ha planteado nuevamente en 
Bolivia la Boliviana, y los vitalicios están mandando 
muy favorablemente a nosotros», decía Bolívar al Mi­
nistro Restrepo, en carta escrita en Popayán, en Ene­
ro 28 de 1829. í

E l  peruano D. José Moría Pando esparció en 1826 
la noticia do q' España so reforzaba en Cuba, auxiliada 
por la Santa Alianza; y él y varios otros pidieron a 
Bolívar consintiese en que se lo proclamara Empera­
dor de Colombia, Perú y Bolivia. El Oral. Camorra, 
entonces en el Cuzco, apoyó la idea en una carta eficaz, 
pero se negó el Libertador. El mismo Sr. Pando pro­
puso, enseguida, la confederación dol Perú, Bolivia y 
Colombia. Al principio Bolívar consultó o Bolivia es­
te proyecto; mas nllí nadie quiso: después, consultó ni 
Gral. Lafuente. Por fin, el mismo Sr. Pando, Minis­
tro del Gobierno del Perú, pasó una circular el 10 de 
Julio de 1826, a los Prefectos do los Departamentos, 
en que les ordenaba convocar a los Colegios Electora­
les, para que dieran su parecer, respecto do la Cons­
titución Boliviana. «El Código político, dico el Sr. 
Pando, presentado por el Libertador ni Congreso do 
Bolivia, es producción de un genio trascendental, des­
tinada a formar época en la historia de las sociedades 
civiles. Parecía hasta aquí imposible conciliar la ma­
yor suma posible de libertad e influencia en los ciuda­
danos, con la organización robusta do un Ejeoutivo 
expedito para desempeñar sus importantes funciones, i.

i .  Ib. Doc. 4269.
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sin trabas perjudiciales, ni facilidad pnra hacerse usur­
pador, y de un poder Legislativo tan bien constituido 
en todas sus partes, que sus movimientos no presenta­
ban ni aún la mera posibilidad de tiranía oligárquica, 
de precipitación en lo redacción de los leyes, de cho­
ques ni conflictos paralizadores, que son los escollos 
en que so han estrellado constantemente las Asam­
bleas populares*. 1 A esta circular obedecieron to­
dos los Colegios Electorales. El 16 de Agosto del mis­
mo año, reunióse el de Lima; y «envidiosa, (éste es su 
término), de la suerte que Bolivia habla alcanzado con 
1« Constitución, dióle la sanción popular, «porquo con­
tenía los elementos de prosperidad nacional, equilibra­
dos do una manera prodigiosa» a Aquel Colegio 
no tuvo celos del grande hombre, ni lo creyó capaz do 
mala fe. 59 actas de Colegios Electorales aprobaron 
la Constitución y aclamaron a Bolívar Presidente vita­
licio. El no aceptó. «El Perú cuenta con hombres 
eminentes, capaces do desempeñar la Magistratura», 
contestó a los Colegios Electorales, los cuales acudie­
ron a su casa, a comunicarlo el nombramiento: l ü— 
«A olios les toca, no n mí, obtener nombramiento». 
¡Señores no puedo encargarme de la Magistratura!

H e aquí un fragmento do una carta, dirigida o 
Bolívar por el Grnl. Suntacruz, desdo el Cuzco, el 9 de 
Agosto do 1820: después do pintar el peligro do la si­
tuación on Sudnmórica, dice. «Séamo permitido recla- 
ranr do V. E. que si es indispensable su sepa­
ración personal del Perú, por mayores atenciones 
que le llaman a Colombia, que ni menos no separe 
la vista ni su autoridad del Perú, cuya Independencia 
no le ha costado menos que la de su patria, donde 
tiene los mejores amigos y los más sinceros admira­
dores do su gloria y de sus virtudes ominentes». 1 2

1. Blanco y Azpurúo, Doc. 2806.
2. Ib. Doc. 2838:
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Antes de presentar ln Constitución Boliviana, 
Bolívar proyectó la reunión del Congreso de Panamá, 
proyecto que empezó a ejecutar antes de la victoria de 
Ayacucho. Bolívar era impulsivo: apenas concebía 
una idea, quería se llevase a efecto; y por eso, a ve­
ces, escollaba. ¿Cómo se reuniría el Congreso, si to­
davía tonía enemigo formidable, y no todos los ami­
gos eran dóciles? Aún exterminado el enemigo, hu­
bo todavía enorme resistencia; y el resultado fue que 
no se reunió propiamente la Asamblea. El problema 
debió resolverse con un hecho: cuando iluminó Aya- 
cucho, cuando Bolívar se hallaba aún en el Perú, ape­
nas fuó aceptada allí ln Constitución Boliviana, y pro­
clamado ól Presidente vitalicio, debió empuñar la es­
pada y decir a las Naciones a las que había emancipa­
do: «iColombianos, peruanos, bolivianos, yo os go­
bierno! Vamos n organizar la Ropública, y lay de los 
que so opongan n nuestros honrados esfuerzos!» Con 
la Dictadura del grande hombre, la Asamblea se ha­
bría reunido en poco tiempo, porque ninguna Nación 
americana se hubiera negado a acudir, tumorosa do 
provocar la desunión, en un Continente en donde figu­
raban los Estados Unidos, y siendo Bolívar Dictador. 
Si algunas Naciones del Sur no concurrieron, fuó qui­
zás porquo no temieron ser excluidas del comercio con 
las Naciones restantes, lo que ncnso so hubiera efec­
tuado con la Dictadura do quien trabajaba por la civi­
lización. iQuó pocos son en ln historia los Jesuses, 
los quo sehnn sacrificado por ol bienestar del semejan­
te! No había la menor duda entonces do quo Bolívar 
era uno de estos hombros. Envidiosos tuvo en toda 
época, porque sobresalió desde el principio; pero los 
dominó a todos, mientras estuvo luchando con Espa­
ña. Terminó la lucha, y su prestigio había crecido. 
El prestigio es el principal atributo, en algunas oca­
siones, para la salvación do las naciones en peligro. 
Bolívar era el hombre de más prestigio de entonces
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en nuestra América, y sus hechos eran claros, y per­
manecían tronando e irradiando. ¿Porque no se apro­
vechó de esta prestigio y aceptó la Dictadura con que 
le quisieron investir colombianos, y peruanos, inclusi­
ve las poblaciones de Quito, Guayaquil y Portoviejo? 
Esencial era la Dictadura, en aquellos momentos; pe­
ro siempre que el Dictador no fuera otro que Bolívar. 
Inteligencia luminosa y perspicaz; concepción de las 
más veloces y acertados; conocimiento de los más ex­
tensos; ejercicio de la justicia de los más oxlrictos; 
benevolencia innata y siempre noble; criterio de los 
mas cabales; temple y fortaleza ¡incomparables; pron­
titud, solidez, eficacia en cualquier acto; lealtad y sin­
ceridad espléndidas; cultura y elevación por las que 
provnlcoía; índole bellísima, adecunda para volver ami­
go a un enemigo, de nquellas que a los monarcas 
convierten en enmaradas, y a los vasallos en monarcas; 
amante apnsionndo do In gloria, o incapaz de la menor 
dcslcnltad con su ainada.. . .  ¿A esto Diotndor lo hu­
biera temido ningún pueblo, fuera do pocos militaros 
necios o envidiosos, enajenados por el ansia do ocupar 
ol puesto que ocupnbn, sin considerar .en quo no hi­
cieron lo quo 61 hizo? Que Bolívar hubiera hablado 
contra la Dictadura, en varios ocasiones, como cuan­
do dijo: «sólo aspiro a poner término a los dos más 
grandes males que pueden nlligir a lu tierra, la Guerra 
y la Dictadura», no ern sino porque 61 la estaba ejer­
ciendo, aunque con voluntad de los pueblos, y quería 
convencerles de quo les abrumaría, si él fuera otro. 
La Dictadura convendría a los pueblos, especialmente 
n los ignorantes e incipientes, siempro que so hallaran 
Dictadores cual Bolívar. Napoleón, quien no defen­
día ol credo do Bolívar, se proclamó Emperador, en 
ol centro do la culta Europa; y n esto se debió el quo se 
propagasen las ideas democráticas. Emperador no es 
Dictador, como Europa no es América cspnñola. Bolí­
var, emperador o rey, habría sido la enída de Luz­
bel.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



HISTORIA del 
• ECUADOR

CAPITULO XXX
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roe, Presidente de dicha República.— 
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Monroe.—Monroe triunfa en Europa. 
—Los Estados Unidos defienden in­
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blea de Panamá.—Bolívar renueva la 
convocación en Lima.—Nociones que 
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CAPITULO XXX

GRANDES PROYECTOS DE BOLIVAR, 
TENTATIVA CONTRA SU VIDA Y 

SU DESPEDIDA DEL PERU

C o n c l u id a  la emancipación dol Perú, se lo ocu­
rrió a Bolívar la de Cuba, en la que habían pensado 
hombres generosos, sin conocimiento del Gobierno co­
lombiano. El guaynquileño D. Vicente Rocnfuerte 
se hallaba en 1823 en Filndelfla, con nombre ya cono­
cido entre las personas de pro de América y Europa, 
por sus servicios a la emancipación de Méjico y Co­
lombia. “Los señores Salnznr y Palacios, dice, el uno 
Ministro Plenipotenciario de Colombia en los Estados 
Unidos, y el otro Cónsul General, me suplicaron, a 
nombre do Colombia, me prestase o la ejecución del 
plan que habían concebido, de apoderarse de la Isla 
de Cuba: me hicieron las mayores instancias para que 
tomara parte en este negocio de tanta trascendencia. 
El Sr. Salazur me dijo: “Acaba de llegar la noticia 
de que el joven Oral. Manrique ha expelido de Mnra- 
caibo ni cruel Morales y a todas las tropas españolas: 
ól es un joven de aspiraciones y de gran mérito, es 
íntimo amigo nuestro, y hará lo que convengo a la 
gloria de nuestro país. Importa, pues, que antes que 
Ud. vaya a México, pase a Maracaibo, lleve a Manri­
que nuestra correspondencia o instrucciones, y le ma­
nifiesto ln importancia de atacar a Cuba, con los 8.000
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hombros disponibles que tiene en In Zulin, y ln escua- 
dru de Padilla, que debe estar aún en el lago de Ma­
racaibo. La ocasión es oportuna, pues nos consta 
que los españoles tienen poca tropa en Cuba. Tam­
bién sabemos que por todas partes contamos con yn 
gran partido a favor de 1a Independencia. Como esta 
invasión, hecha por el Gobiorno de Colombia, inquie­
taría a Inglaterra y a Francia, que tienen esclavos en 
sus colonias, es preciso que este golpe de mano se dé 
sin anuencia del Gobierno de Colombia, aprovechán­
dose Manrique de las fuerzas que tiene en esto mo­
mento*. 1

E n otra parte dice el mismo Rocafuerto: «El 
negocio ha tomado origen en Filadelfin, entro Snlnznr, 
D. Manuel .Tosó Arce, Presidente do Guatemala, y yo. 
Hablando del Castillo do Sun Juan do Ulúa, se me 
ofreció, decir que el único modo do rendirlo, era con­
quistar la Isla do Cuba y fijar allí un nuevo plan de
Independencia..........La idea gustó mucho al Gral.
Arce, quien contestó que tenía listos en Snn Salvador 
los cuatro mil hombres quo componían el ejército que 
él levantó y mandó, contra las tropas do Iturbide; 
que sólo le faltaba dinero y algunos oficiales do arti­
llería; que para esto objeto so podría conseguir en 
Méjico un millón y medio de pesos........Una diputa­
ción de Cuba, dice también Rocafuertc, compuesta do 
los señores Arango, Iznaga, Betancourt y Castillo, vie­
ne a pedir protección, a nombro do los jóvenes cuba­
nos......... » El hecho fue que Rocafuerto llegó a Ma­
racaibo y comprometió al Gral. Manrique, quien em­
pezó a afanarse en la empresa. Falleció esto Gral. 
en aquellos días, y con él, una fundada esperanza pa­
ra Cuba. i, 2

i, "A la Nación”, Folleto XI.
a. Carta del Sr. Rocafuerto al Sr. Pedro Gual, clt. 

por el Sr. Dostruge.
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L a Santa Alianza, esa famosa serpiente euro­
pea, empezaba a mandar su respiración a nuestra 
América. A iniciativa de Rusia, casi todas las mo­
narquías principales do Europa, inclusive Francia, a 
cuyo trono acababa do subir León XII, habían for­
mado en 1815, apenas cayó Napoleón, una alianza, a 
la que denominaron santa, con el objeto de mantener 
el trono y el altar erguidos, esto es, de defender los 
intereses de un papa y unn docena de reyes, en con­
tra de los millones de hombres justos, bondadosos, 
inteligentes, ilustrados, sabios, honra y provecho de 
la humanidad entera. Papas y reyes y su séquito, hé 
ahí los dueños del mundo: los demás no nacían sino 
para proporcionar riqueza a ellos. Así había vivido 
el linaje humano muchos siglos; y convenía darle pa­
lo, porque comenzaba o conocer sus derechos. Desde 
luego so indignaron porque so estaba emancipando 
Hispano-Amórica, y so resolvieron n reprimir su alo- 
vosín. Empezaron por aprovecharse do los senti­
mientos religiosos. El papa León XII enderezó unn 
encíclica a los arzobispos y obispos de América, lleno 
fiel nvís acerbo e incomparable dolor, porque el 
hombre enemigo y  malvado estaba hcrctiznndo 
aquellos pueblos. «Vemos salir, dice el Pontífice, 
con el lenguaje más dulce y compnsivo, do un tene­
broso pozo, a manera do langostas devastadoras, esas 
juntas quo se formnn en la lobreguoz de las tinieblas, 
de las cunles no dudamos afirmar que so concreta en 
ellos, como unn inmundn centina, cuanto hay y ha 
habido do más sacrilego y blasfemo, en todas las sec­
tas heréticas*. Aprovechándose España do los auxi­
lios do ln Santa Alianza, estaba yn fortificándose en 
Cuba, para volver a esclavisar a Colombia; pero se lo 
impidió el ángel do la libertad, oncnrnndo en Inglate­
rra y también en Estados Unidos, Naciones a las quo 
debe siempre agradecer la América española. Ingla­
terra no quiso pertenecer a aquolln Santa Alianza: re­
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finándose a los asuntos americanos, Mr. Canning, Mi­
nistro de Relaciones Extoriores de la Gran Bretaña, 
dijo al Ministro francés, en 1823: «No serla moral la 
pretención do encadenar otra vez a las Naciones His- 
pano-araericanos; nadie podría prohibir que el Gobier­
no de Inglaterra reconociese la independencia de 
ellas; la pretensión de España de prohibir el comer­
cio de América con lns demás naciones, será entera­
mente inútil, respecto de Inglaterra*. Casi al mismo 
tiempo, Mr. Canning propuso a Mr. Rush, Embajador 
de Estados Unidos, el acuerdo ontro ambos Gobier­
nos para manifestar a Europa que desaprobaban las 
pretensiones de la Santa Alianza sobre América, ofre­
ciendo que no tomarían parte alguna do territorio 
americano, ni consentirían en que ninguna nación la 
tomara. Mr. Monroe fue el llamado a la dirección de 
esto negocio en su patria, pues estaba él do Presiden­
te de los Estados Unidos: lo sometió a la deliberación 
del Ex-presidente Jefferson, ya anciano, quien opinó 
de la manera siguiente:

«Debemos evitar enredarnos en lns discusiones 
europeas:

«No debemos consentir en quo Europa se mez­
cle en los asuntos de esto lado del Atlántico:

«Mientras Europa so empeño en sor domicilio 
del despotismo, nosotros debemos hacer do nuestro 
hemisferio la mancióu de la libertad.

«Si accedemos a las proposiciones do Inglaterra, 
la soparnmos de una pandilla de déspotas: con el peso 
de tal potencia en la balanza de los Gobiernos libres, 
obtendremos de golpe la emancipación do todo un 
Continente:

«Estoy de acuerdo con Mr. Canning en que es­
te paso, lejos do provocar, evitará la guerra:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«Con esto paso, protestaremos contra la inter­
vención en asuntos extranjeros, iniciada por Bona- 
parte y continuada por la Santa Alianza:

«Quisiera yo la anexión de Cuba; pero ello no 
se realizaría sino por medio de una guerra: su Inde­
pendencia puede asegurarse pacíficamente, si proce­
demos como desea Inglaterra*.

SÉAN03 permitido comentar estas reflexiones: 
Si en Europa so estaba arraigando el despotismo, y 
en América floreciendo ln libertad, nada más natural 
que el deseo manifestado por Jefferson: el desvío 
no sería perpetuo, porque no podían serlo las causas. 
Si es real el progreso, la victoria debía ser de parte 
do la libertad, como ahora se está comprobando con 
el derrumbamiento de los imperios centrales europeos.

La guerra concluyó, y la emancipación se con­
sumó con la declaración de Inglaterra y Estados Uni­
dos, como lo pronosticaron Canning y Jefferson.

L a intervención debe subsistir, pero no del mo­
lo en asuntos del bueno, sino del bueno en nsuntos 
del malo: la civilización debe facultar a una nación 
buena, para que intervenga en las discordias desas- 
trozas de pueblos inferiores. Ln intervención debe 
gradunrso: ya debo ser con el consejo, ya con el ejem­
plo, yn con cualquiera industria, ya con otro linaje de 
enseñanzas, ya, en ensos muy definidos y raros, con 
las armas. ¿No es nuestro deber el ejercicio de ln 
caridad? ¿No hay caridad en impedir que nuestro 
semojnnte se despeñe en precipicios, aunque evitemos 
el cataclismo, causándole dolores? La dificultad con­
siste en comprender bien la advertencia de ln civili­
zación. En dejar que cada uno haga lo que quiera, 
no hay fraternidad, no hay cumplimiento de nuestro 
deber de hombres.

Los Estados Unidos han visto siempre como un
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tesoro para ellos, la anexión de Cuba; y sin embargo, 
no la anexaron ni la lian anexado bosta ahora, porque 
han preferido dar a cada uno lo que es suyo; esto es 
lo que en nuestros Estados desunidos, llaman algunos 
absorvencia.

Obtenidas las advertencias de Jefferson, Mon- 
roe dirigió su célebre Mensaje al Congreso, el 2 de 
Diciembre de 1828; y en él estaba contenida la Doc­
trina, asunto de fervorosas discuciones en la América 
espadóla. En él no expuso el acuerdo con la Gran 
Bretaña, y se limitó a exponer los asuntos de este 
acuerdo.

«El Continente americano yo no queda abierto 
a la colonización de las naciones europeas.

«Los Estados Unidos no se ingerirán en los ne­
gocios políticos do Europa.

«Los Gobiornos europeos no deben extender su 
sistema a ninguna pnrto del Norte ni del Sur do Amé­
rica, ni oprimirla, ni buscar el ejercicio de lo autori­
dad en ninguna do las naciones do esto hemisferio».

E n Europa, los partidarios do la Santa Alianza 
trataron de burlarse do Monroo; poro al fin olla so vió 
obligada o ceder. Los que todavía no ceden son al­
gunos de los favorecidos, y los que creen que nuestro 
emancipación no debió entonces realizarse.

Esta declaración, hecha en 1823, fue tonto más 
eficaz, cuanto un año antes, los Estados Unidos habían 
reconocido la Independencia de Colombia. Como con­
tinuaba la guerra, España se propuso aglomerar ejér­
cito on Cuba. De Potosí dirigió Bolívar la siguiente 
carta a Santander:—«Octubre 13 de 1825.. . .  Ayer 
recibí noticias del Istmo, del Gral. Carroño, en que me 
da parte de haber llegado unn fragata de guerra ingle­
sa, con la noticia de que a la Habana habían llegado
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7.000 españoles, convoyados por dos buques france­
ses, que traían armas, y las desembarcaron en la Ha­
bana. He ordenado a Salom mande al Istmo 1,300 
infantes y 100 caballos, de las tropas que sitian al Ca­
llao........Yo lo creo que lo probable es que la ex­
pedición española solo servirá para conservar la Ha­
bana y Puerto Rico, y que caso de expansión, será 
sobre México. No temo nada de Europa, porque esta 
contrastada con Inglaterra....... Yo creo que la Asam­
blea de Panamá es de primera necesidad para Améri­
ca, y en ella debe tratarse el importante negocio de la 
Habana, por su naturaleza y los fines de la cuestión, 
merecen consideraciones muy profundas».

E ra, en efecto, de lo más interesante la emanci­
pación do Cuba y Puerto Rico, por la aproximidad do 
estas islas a España y la facilidad de transporte de ejér­
cito, y también porque entre sus habitantes había pa­
triotas do importancia. En otra carta escrita a los 
ocho días, so loe: «El bloqueo do la Habano me pare­
ce magnífico. Si fuero preciso, iremos allá, más pre­
fiero la paz, por las razones de marras».

El 27 de Setiembre salieron de la Corulla 3.500 
hombres, convoyados por el navio «Guerrero»; i pe­
ro el Gobierno de los Estados Unidos inmediatamente 
pidió a España desistiera do pretender reconquisto y 
so reconciliara con sus antiguas colonias. A Bolívar 
ofició, en seguido, esperara el resultado. Hoy uno no­
ta del Ministro do Relaciones exteriores de Colombia 
al Plenipotenciario do los Estados Unidos en Bogotá, 
(Marzo 17 do 182G. Blanco y Azpurúa, doc. 2.718). 
en que so leo: «Quiero Colombia llevar su referencia 
hacia el ilustrado gobierno de los Estados Unidos, 
hasta donde le permita su propia seguridad y los pac- 1

1. Carta de Sucre a Bolívar. Chuqulsaca, Febrero 
12 de 1826.
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tos que ligan a sus aliados; y en consecuencia, me or­
dena el Vice-presidente decir que no acelerará expe­
dición ninguna contra las Antillas Españolas.

El experto marino Oral. Juan Hlingworth fue 
nombrado para acaudillar la expensión patriótica a 
Cuba, y ól reunió marineros en distintos puertos ecua­
torianos y neogranadinos, como Mnnabí, Esmornldas, 
Tumnco, Izcuandé, en desempeño de orden del Gobier­
no, pues le nombró Jefe do la Escuadra en el Atlánti­
co. En Marzo de 1820, pasó a Panamá a bordo del 
Chimborazo, y con varios oficiales de la marina ecua­
torianos, como José María Urbinn, Francisco Robles, 
Luis de Tola, Juan González, Francisco Calderón y 
José Antonio Gómez, con 21 aspirantes de la Escuela 
Naval de Guayaquil, y con 100 marineros, «que fue 
todo lo que pudo conseguir», dice un escritor contem­
poráneo nuestro, i «A tal extremo continúo, habla 
despoblado do hombres a este departamento, la cam­
paña libertadora del Perú». En Carthjena tenía Co- 
loinbin un navio do 71 cañones, dos fragatas de 02 y 
otra de 41, y además, varias corbetas, bergantines y 
goletas. So suspendió la acometido, por que la sus­
pendió también España, interesada en desavenencia 
con la nación portuguesa, en la cual medió Inglate­
rra. Bolívar creyó necesario esperar ol resultado de 
esta mediación. «Se ignora si, ol restablecerse la 
nueva armonía, dijo, tenga alguna parte en las condi­
ciones, la cesación de la guerra en América; pero exi­
giendo, pnr ello mismo, la circunstancia, mayor cir­
cunspección do nuestro parte, ha resuelto el Liberta­
dor suspender, por ahora, toda operación». Es cloro 
que Bolívar consiguió de Espnña el reconocimiento de 
la Independencia do Colombia. Al empezar el año 1

1. D. Camilo Destruge trata este asunto con Inte­
resantes pormenores, en el "Boletín de la Biblioteca Muni­
cipal do Guayaquil". Np. 35, 30, 47, 48 y 49.
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1S27, Bolívar se hallaba en Caracas, en corresponden­
cia con el Ministro Canning, a quien suplicaba em­
please su influencia, para conseguir el reconocimiento 
de Colombia. El Secretario de Relaciones Exterio­
res de Estados Unidos, dirigió a Middleton, Ministro 
de Estados Unidos en Rusia, indicaciones de que in­
fluyera con el emperador de Rusia, a fin de que Espa­
ña se inclinara a la paz con América. 1 Sobrevi­
nieron las borrascas suscitadas por el Gral. Santan­
der, en el centro de Colombia; la guerra contra el Pe­
rú; la disolución de la Gran República; y luego la 
muerte del Libertador; y Cuba y Puerto Rico hubieron 
de continuar de colonias.

Ya hemos dicho que fue convocado el Congreso 
de Panamá, en 1822, en Cali, al tiempo en que invitó 
el Libertador n los Gobiernos de Buenos Aires, Chile, 
Perú y México, a una confederación y una Asamblea, 
que sirviese do consejo en los grandes conflictos, do 
punto do contacto en los peligros comunes, de fiel in­
térprete on los tratados públicos, cuando ocurrieran 
dificultades, y do conciliador en las diferencias». En 
brovo so extendió la invitación al Brasil y a Guatema­
la; y el Vicepresidente Santander la dirigió también a 
los Estados Unidos. «Tengo la firmo convicción, di­
jo Santander, de que amigos tan sinceros o ilustrados, 
no dejarán do ver con satisfacción, su participación en 
deliberaciones do intereses comunes». «Parece que 
si el mundo hubiera de elegir su capital», dijo Bolívar 
en la convocatoria, el Istmo do Panamá serin el seña­
lado para esto augusto destino, colocado, como está, al 
contro del globo, viendo, por una parte, al Asia, y 
por otra, al Africa y a Europa. El Istmo de Panamá 
ha sido ofrecido por Colombia para este fin, en Iob tra­
tados existentes. El Istmo está a igual distancia I-

I- Blanco de Azpurúa: Doc. 2703.
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de los extremos; y por esta causa, podría ser el lu­
gar provisional do la primera Asamblea de los con­
federados*.

E l Perú, el 6 de Junio de 1822, y México, el 8 
de Octubre de 1823, celebraron con Colombia tratados 
de confederación y alianza.

En 1825 tornó Bolívar a hacer 1a invitación en 
Lima; y habiendo contestado algunos Gobiernos, nom­
bró Diputados por el Perú a los señores José M. de 
Pando y Manuel Vidaurro, quienes llevaron las ins­
trucciones apropiadas, dadas por Bolívar, en nombre 
del Consejo de Gobierno. En ellos recomendó resol­
viera la Asamblea la emancipación do Cuba y Puerto 
Rico. «Como nuestras Islas de Cuba y Puerto Rico, 
dijo, pertenecen todavía al Gobierno español, ten­
drá éste un medio parn mantener la discordia, fo­
mentar turbulencias y aun amenazar la Indepen­
dencia y la Paz do algunos puntos do América, pro­
curarán UU. SS. hacer que el Congreso resuelva so­
bre la suerte de dichos Islas. Si el Congreso, consul­
tando los derechos de los pueblos que roprosenta¡ cre­
yere conveniente libertarlos celebrarán un Tratado 
en el cual señalen las fuerzas do mar y tiorra, y las 
cantidades con que coda Estado do América de­
ba concurrir, para esta importante operación, y en lo 
cual so decida si dichas Islas, o alguna de ellas sopn- 
radomente, so agregan a algunos do los Estados con­
federados, o so las deja en libertad de dorso el Gobier­
no que tenga por conveniente. «Pidió que en el Ma­
nifiesto que debía publicar el Gran Congreso del Ist­
mo, hiciera al mundo unn enérgica y efectiva decla­
ración, igual a la del Presidente de Estados Unidos, 
en el Mensaje del año anterior, sobre impedir Cual­
quier designio de colonización en este Continente, 
por potencias europeas, y de resistir todo princi­
pio do intervención en nuestros negocios domésticos.
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Recomendó la defensa contra España, hasta obligar a 
esta nación al reconocimiento de la Independencia. Re­
comendó la fijación de límites, clara y precisa, toman­
do por base el u ti posidetis. «América necesita des­
canso, para reponerse de los trabajos de la guerra», 
dice; y en consecuencia, quiere que el Congreso desig­
ne los Estados que deban considerarse representativos 
de la soberanía y voluntad nacionales, y  al mismo 
tiempo diga el modo como éstas deben ser expresadas, 
para que produzcan efectos legales. Interesa viva­
mente a la Asamblea, a fin de que acuerde providen­
cias, para impedir en el Continente el tráfico de escla­
vos*.

Los Señores Pando y Vidaurre fueron los pri­
meros que llegaron a Panamá; y poco después acudie­
ron los señores Pedro Gual y  Gral. Pedro Briceño 
Méndez, enviados de Colombia. Ellos reclamaron 
por cortas, el envío de respectivos diputados, a los 
Gobiernos do Buenos Aires, Chile, Guatemala y Méji­
co. El 18 de Marzo llegaron D. Pedro Molina y D. 
Antonio Larrazáhal, enviados de Guatemala. D. Ma­
nuel Pérez Tíldela reemplazó, en brevo al Sr. Pando, 
quien regresó al Perú do Ministro do Estado. Tuvie­
ron una reunión privada los seis diputados, y en ella 
los del Perú manifestaron no contraerían sino alianza 
defensiva con cualquier Estado americano; contribui­
rían con tropas y dinero, con arreglo a su población; 
un contingente de tropas no so internaría a Colombia 
más allá dol río Mayo; el contingente sería en dinero, 
cuando se tratnra de defensa de Méjico, Amóricn Cen- 
tral y Colombia; no se prestarían a la organización de 
marina federal; no celebrarían tratados de comercio, 
mientras su Congreso no dictara bases; tratados de lí­
mites con Colombia no serían celebrados sino en Li­
ma; respecto a Estados Unidos y el Brasil, se reserva­
ban tratar directamente, a menos que entraran en 1a 
liga Americana. Dichosamente sucedió que días des-
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puós, el Ministro do Relaciones Exteriores de Colom­
bia informó había recibido aviso del de Relaciones Ex­
teriores del Perú, de que las instrucciones serían igua­
les a las del Gobierno colombiano.

E n seguida llegaron el Gral. José María Miclie- 
lena y D. José Domínguez, plenipotenciarios de Mé­
jico.

I nstalóse la Asamblea, con la solemnidad po­
sible, el 22 do Junio de 1825. El Sr. Eduardo Daw- 
skins, Plenipotenciario de Inglaterra, Uegudo en aque­
llos días, presentó una carta del Ministro Canning, 
dirigida al Presidente del Congreso, en que demos­
traba la mayor benevolencia. En breve so presentó 
también el Onol. Van Veer, enviado por el rey do los 
Países Bajos, con recados igualmente cariñosos. Al 
día siguiente do la instalación, circuló un papel impre­
so, con uno como discurso del Sr. Vidaurro al Con­
greso: creyó la mayoría, y no sin razón, que la Asnm- 
blea sería juzgada en Europa como que quería aplicar 
principios ponulnres n ¡a ciencia de los negocios 
diplomáticos, y reclamó en la siguiente sesión, a fin 
de que se prohibiesen tales incidentes. Alternativa­
mente presidieron al Congreso todos los Plenipoten­
ciarios. Pasaron a discutir un tratado do unión, liga 
y confederación perpetua entro las naciones allí re­
presentadas. Los Plenipotenciarios porunnos presen­
taron 25 artículos, y los restantes los otros: esto pro­
yecto fue discutido hasta 1a sesión del 15 do Julio, 
en que fue firmado y enviado a los respectivos go­
biernos, en solicitud do ratificación. Al mismo tiem­
po discutieron una Convención de Contingento, es do- 
cir de número de soldados, suma do dinero y fuerza 
naval con que cada nación debía concurrir, y resol­
vieron continuar las sesiones on Tacubaya, una legua 
distante do la capital de México. Los Plenipotencia­
rios Briceño, Vidaurre y Molina fueron enviados a 
sus respectivos gobiernos, para que regresasen, des­
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pués de dar informes. A México solamente fueron 
los Plenipotenciarios mexicanos, el Sr. Larrazúbal y 
el Sr. Gual. En la capital do México se presentó el 
Sr. Sergeant, enviado de los Estados Unidos. Un 
año corrió, y sin embargo no hubo variación. Los 
tratados fueron sometidos al Congreso de México, en 
donde reposaron mucho tiempo: -Están en la Cáma­
ra de Diputados, escribía el Sr. Gual, el 20 de Enero 
de 1827: parece que la Comisión do Relaciones Exte­
riores es poco versada, y se compone de jóvenes que, 
por aspirar al favor público, temen comprometerse: 
bó aquí por qué no informarán*. En Mayo del mis­
mo año, el Congreso clausuróse, sin haber dicho una 
palabra acerca del tratado. Los señores Veer y Ser- 
geant se fueron a sus patrias; pero en lugar del se­
ñor Sergeant, quedó el Sr. Poinsset. Las razones que 
por disculpa empezaron a dar en México, fueron ya 
inaceptables: decían que las Repúblicas sudamerica­
nas no merecían consideración, porque se hallaban en 
deplorable anarquía, que Colombia estaba gobernada 
por un tirano, etc. Para la primera de estas ofensas, 
culpados eran Santander y su partido; para la segun­
da, los antivolibaristus peruanos. El Presidente so­
ñor Victoria, detuvo al Sr. Gual, con amabilidad y 
suma cortesía, una ocasión en que el Sr. Gual quiso 
retirarse; y cuando se inauguró el Congreso extraor­
dinario. en su mensaje puso estas palabras: «Espero, 
lleno do confianza, que el Congreso empleará sus pri­
meras tareas en la conclusión de un negocio que lia 
excitado la atención del mundo». Colombiu era muy 
respetada por el religioso cumplimiento de sus debe­
res internacionales, y la fonnnlidad y justicia de to- 
dns sus acciones, mientras el Libertador era obedeci­
do. Sumergieron en amargura al Sr. Gual los desai­
res do que empezó a ser víctima su pntria. La Comi­
sión do Relaciones Exteriores del Senndo, presentó, 
por fin, un informe, poro con alteraciones del tratado: 
la Cámara desechó esto informe: resentida la comi-
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sión, pidió la desaprobación completa del tratado; y el 
Senado asi lo hizo, sin siquiera reflexionar en lo que 
hacia. Al día siguionte pidió la reconsideración un 
Senador, diciendo que el procedimiento era indigno 
de uu país civilizado, y en ella resolvieron volviese el 
tratado al Poder Ejecutivo. ¿Qué habla de hacer el 
Ejecutivo con él, si para aprobarlo, necesitaba la.apro­
bación del Congreso? «Atribuimos, dijo el Sr. Gual, 
en carta del 14 de Octubre de 1828, al Ministro de 
Relaciones Exteriores de Colombia, nuestros sufri­
mientos y pérdida de tiempo, a las circunstancias pe­
culiares de esta República, que deja obrar n hom­
bres tan mediocres, como los que desgraciadamente 
están encargados de la administración». Es lo que 
todavía sucede en varios pueblos nuestros, victimas 
de la usurpación de militares y abogados malos e inep­
tos. El Congreso Atifictiónico fue inoportuno enton­
ces en América, por la falta do educación do los pue­
blos, y ahora lo será por la falta de un gobernador co­
mo Bolívar.

Una carta do Santander nos revela un crimen 
horroroso que iba a perpetrarse en el Perú. Iban a 
asesinar a Bolívar.—«Atónito me ha dejndo el prodi­
gioso escapo de Ud., dice el Vicopresidonto, en carta 
de Bogotá, 2 t de Abril de 1825. «Antes do recibir 
su carta de 9 de Febrero, sabia yo este acontecimien­
to; y lo supimos cabnlmonto, a la snzón que tenia yo 
un famoso convite a los Diputados do todos los De­
partamentos. Vivero leyó su correspondencia de 
Guayaquil, y en ella le referían muy circunstanciada­
mente el pasaje. jEs menester creer que el cielo o 
la fortuna, o quien sabe quien, cuida muy particular­
mente do la vida de Ud! iPor Dios, General, no sea 
tan confiado, guárdese mucho do esos peruanos, do 
quienes dicen que hay hombres que por diez y seis 
pesos asesinan a cualquiera persona*. 1 En la carta

1. Arcb. Santander T. XU, pdg. 317. De ouánt03
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del 9 de Febrero, a que se refiere Santander, Bolívar 
no dice sino: «Estos dos días hemos tenido aquí un 
disgusto con el asesinato que se hizo en Monteagudo, 
porque este suceso debe tener un origen muy profun­
do y muy alto. Los asesinos están presos, y ellos 
confiesan dos personas que pertenecen a la facción 
gótica do este país. Yo creo que éste puede tener 
origen en los intrigantes de la Santa Alianza, que nos 
rodean, porque el objeto no debía ser sólo matar a 
Monteagudo, sino a mí y a otro Jefe*. 1 Ignacio Ni- 
navilca, Manuel Aristizúbal fueron ciertamente hom­
bres de pelo en pecho; pero la posteridad tiene que 
convenir en que fueron deslustrados por el objeto 
propuesto. En la conjuración de Ninavilca, hubo 
quien propusiera dar muerte n Bolívar. «Este gran­
de hombre nos ha dado libertad e independencia*, ex­
clamaron muchos: «no debemos pngarle con tántn in­
gratitud. Rechacemos el código que nos quiere dic- 
tnr, * 2 3 obliguemos a esos peligrosos auxiliares a que 
dejen el país, que ya no necesita de sus servicios*. 3

Copiamos la sentencia de la Corte Suprema del 
Perú, sontencia expedida cuando ya Bolívar se hnlla- 
bn en Bogotá:

«En la causa criminal seguida de oficio contra 
los autores y cómplices de la revolución que so pro­
yectaba en esta capital, con el objeto de atontar con­
tra la vida del Libertador, y trastornar el orden públi­
co, variando el Gobierno y las autoridades constitui­
das, con lo expuesto por el Ministerio Fiscal, lo ale­
gado y probado, y  por lo que de ellos resulta: Procu­
radores D. Francisco Sayas, D. José Domingo Castro,

pueblos se han dicho cosas peores, aún sin el menor moti­
vo: prueba del amor del género humano, entre si. 

x. Ib. Ib. Pág. 243.
2. La Constitución Boliviana.
3. Paz Soldán.—“Hist. del Perú Independiente—Se­

gundo periodo.
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168G Sentencia de la Corte Suprema del Perù

D. Cosme Navarro, D. Pablo García, D. José Gutié­
rrez y Dn. Mariano Jimóuez, etc,—Fallamos atento a 
los autos y méritos de la dicho causa que debemos de­
clarar y declaramos suficientemente convencido el 
proyecto de revolución contra el orden público, que 
1ra sido materia del presente proceso, y en consecuen­
cia digno el capitán D. Juan Espinosa, que hizo afor­
tunadamente la debida denuncia, del galnrdón, según 
la expresión de la Ley de Partida, que tuviere a bien 
concederle el Supremo Gobierno; y administrando 
justicia, en cumplimiento del decreto S. E. el Supre­
mo y veintinueve de Julio último, conforme a la 
gravedad respectiva del crimen en que resultan haber 
incurrido sus autores y cómplices, condenamos a San­
tiago Marzana y Esteban Salmón, reos ausentes, a la 
pena de diez años de presidio; a Francisco Elguera, 
igualmente ausento, Tgnnció Ninavilca, José Relaise y 
Babil Gurpide, presentes, a la do cinco años de presi­
dio; a Camilo Carrillo, capitán Botetn, Miguol Ascu- 
rrennga y José Larrión a la do cuatro años do presi­
dio: debiendo ser todos, incluso Santiago Menores, 
extrañados para siempre dol territorio de la Re­
pública, y obligados al pago de las costas, de manco­
mún e insólidum; absolviendo de la instancia, como 
absolvemos al Coronel. D. Francisco Vidnl y n D. 
Eduardo Carrasco, y definitivamente ni Dr. Caye­
tano Requeno, con la calidad de que esté suspenda la 
renta de su beneficio, Ínterin desvanece ol indicio 
que resulta de su fuga; a Dn. Ignacio Mnriútcgui y n 
¡D. Mariano Zarate con la do presentarse n la Prefec­
tura, para los apercibimientos respectivos; y  a los Sres. 
Doctores D. Francisco Javier Mariátegui, D. Tomás 
Forcadn, Generales D. Martín Jorge Guisse, D. Cirilo 
Correa, D. Antonio Saavedro, D. Francisco Vnllejo 
Galves, D. Mateo Cnmpos, D. JoséServigón, y D. José 
Manuel Solis, todos los cuales serán restituidos a sus 
empleos, bueno opinión y fama. Y considerando el 
Tribunal separado de su conocimiento al Gruí. D. Ma-
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riano Necochea y Cneles. D. José Prieto, D. Juan 
Pedernera, D. Ramón Estomba, “D. Francisco Aldndo 
D. Pedro Raulet, por el tenor de las notas ministe­
riales, de fojas 154 y 155, cuaderno corriente, se 
abstiene de fallar acerca de su causa, confirmándose 
la sentencia de vista; en lo que fuere conforme a ésta, 
y reformándola en lo que no lo fuere. Dándose cuenta 
a S. E. Consejo de Gobierno, con los autos de la mate­
ria, según está ordenado por la Suprema resolución 
de 29 de Julio último, y por ésta nuestra sentencia 
definitivamente, juzgando en grado de revista, así lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos.—Manuel Vi- 
daurre, Francisco Valdivieso, José Cavero y Salazar, 
Fernando López Aldana, Tomás Ignacio Palomeque, 
José Marín Galdeano, pronunciase la sentencia ante­
rior en audiencia pública, que hicieron los Señores 
Presidentes y Vocales de este Supremo Tribunal, en 
Lima, Noviembre 18 do 1820, presentes el Relator de 
Causa y porteros de que certifico.—Luis Salazar*. 1 

Es de suponerso que un grande hombre, por 
generoso y magnánimo que sen, no pnse por la exis­
tencia sin tropezar con enemigos. Las conjuraciones 
do Lima fueron obro de alucinaciones patrióticas, en 
que entraron vanidad y celos de los principales facto­
res, como sucedió con la de Septiembre en Bogotá. 
En otra conjuración so lindaron comprometidos el 
Grnl. Martín Jorge Guisse, el Gral. Mnrinno Neco- 
chea, el Dr. Francisco Javier Mariátegui, quienes fue­
ron absuoltos. Respecto del Grnl. Necochea, hemos ha­
llado en la historia otro rasgo, propio de Bolívar: el 7 do 
Agosto de 1820 fue aprehendido Necochea como cons­
pirador contra Bolívar, y el 20 del mismo mes y año, 
Bolívar, por medio de un Secretario, el Grnl. José Ga­

1. Blanco y Azpurña. Doc. 2944. Esta sentencia, 
como se ve por la fecha, fué dada’cuando Bolívar se halla­
ba ya en Bogotá.
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briel Pérez, dirigió a Necochea un oficio, enviándole 
S|. 20.000, y dicióndolo que esa suma lo correspondía 
en el reparto de un millón de pesos, decretado por el 
Congreso del Porú, para el ejército que le había dado 
independencia. «Al hacer S. E. esta declaración», 
concluín el oficio, «tiene presente In distinguida conduc­
ta militar del Gral. Necohea, en la guerra de emanci­
pación, y la bizarría con que en Junín salió cubierto 
do horidas». Necochea, sin embargo, llevó su enemis­
tad hasta concurrir en favor do los peruanos, en la 
campaña que terminó en Tarqui.

Ya el 13 de Agosto do 1826 habían acaecido es­
cenas tiernas on Lima. Snbodor el pueblo del viajo de 
Bolívar, atumultuóse al rededor del palacio, y supli­
cóle no partiera, calificándolo de fundador de la felici­
dad del Perú. Bolívar contestó que era imposible que­
darse. «La ciudad tomó un carácter tempestuoso, di­
ce el Diario oficial de entonces: no parecían a ln vista 
más que olas borrascosas do gentío, que so cruzaban y 
dividínn en todns direcciones, para reunirse y volver 
a aparecer en presencia do Bolívar, ante quien, per­
diendo su Impetu, llegaban a reiterarle blondamente 
sus plegarias. Bolívar, como roca incontrastable, a 
todos negaba la espornnzn, hasta que oprimido por el 
peso do un pueblo que sobre él descargabn sus des­
gracias. le emplazó para dar uno contestación irrevo­
cable, dentro de ocho días. Poco después lo habla­
ron tribunales y corporaciones; pero Bolívar respondió 
con la misma ingenuidad. «Las matronas de esta ca­
pital congregadas'en las salas consistoriales, continúa 
el dinrio, pasaron al palacio, armadas de sus gracias; 
y con el dulce lenguaje de la sensibilidad, invocaron 
al héroe, interponiendo el interés del corazón y ln vi­
da de la sociedad, que existe por la que dan los ma­
dres o los hijos de los hombres. Algunos dirigieron 
al Libertador discursos en que la ternura so mezclnba 
al fuego santo de la libertad y en que reclama la na-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



turaleza los sentimientos irresistibles que le son dcbi- 
dos». Bolívar, en medio de ellas, fue verdadero poe- 
ta en su respuesta. «Estrecháronse las Señoras en
derredor de él», prosigue el periódico, «y después de 
un largo debate, se oyó al ludo del Libertador una 
voz angélica, que dijo: «iEl Libertador se queda!» 1

No fue sino engaño, por salir del paso: Bolívar 
no podía faltar a compromisos políticos, por cortesías 
momentáneas. El I o. de Septiembre encargó el man­
do supremo al Consejo de Gobierno, presidido por el 
Mariscal Santa Cruz, su confidente y amigo entraña­
ble: este encargo lo hizo con autorización del Poder 
Legislativo, y se dispuso a pnrtir a Colombia. En la 
Alameda de los Descalsos, en la víspera del viaje, hu­
bo una escena solemne y tierna, una fiesta nunca vis­
ta allí, a pesar de ser la ciudad de las demostraciones 
populares, on toda la vasta América española. Todos 
los gromios habían concurrido a aquella plaza inmen­
sa, y distribuídose al rededor de millares de mesas, cu­
biertas do comestibles y licoros. Así como hubo ví­
tores, arongas, ontusiasmo, así hubo también lágrimas, 
que se generalizaron on aquella gran muchedumbre. 
Bolívar era todavía tonido como el Podro del Perá. 
Horrible debió ser aquel día para los que llamaban 
despotismo a tanta gloria.

1. Idem. Doc. 2841
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to.—Cartas de Bolívar a Santander y  sus de­
cretos en fuvor del Ecuador.—Sucre, Inten­
dente y Comandante General.—Sucre y ln 
instrucción pública.—Cartas de Sucre a San­
tander.
CAPITULO X X —ENTREVISTA DE BO­
LIVAR Y SAN MARTIN—Cartas de Bolí­
var a San Mnrtín, relativas a Guayaquil.— 
Nuevos intentos de San Mnrtín.—Orden de 
San Martín n Santa Cruz, y regreso do óste al 
Perú.—Bolívar en Guayaquil.—Arengns y 
entusiasmo.—Petición del pueblo al Ayunta-
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miento.—Bolívar asume el poder.—Viaje do 
la Legación y partidarios del Perú.—San 
Martín en la Puná.—Desembarco en Guaya­
quil y recibimiento.—Una dama corona a San 
Martín.—Banquetes, brindis, bailes.—Indole 
de Bolívar.—Pláticas privadas entre los dos 
grandes hombres, y asuntos de que en ellas 
trataron.—Despedida.—Cartas de Bolívar a 
Santander.—San Martín en Lima.

CAPITULO X X I—EL ECUADOR, PAR­
TE DE COLOMBIA Y PASTO.—Incorpo­
ración do Guayaquil a Colombia.—Salom, in­
tendente.—Bolívar escribe a Santander.—Se 
despide do Guayaquil y pasa a Cuenca.— 
Resolución del Cabildo de dicha ciudad.— 
Cartas de Bolívar a Santander y a Peñal- 
ver.—Bolívar visita a Loja.—Cuenca y Loja 
fueron el tercer Departamento del Sur.—Otra 
carta a Santander.—Acta de la Asamblea do 
Quito.—Insurrección de Pasto.—Sucre es en­
viado a someterlo.—Triunfo de Sucre.—Per­
manencia do Bolívar en Ibarra, donde es visi­
tado por Monteagudo.—Pasa Bolívar n Pas­
to.—Decretos de confiscación y otras po­
nas.—J. J. Flores, miembro de la comisión 
en el repartimento de biones confiscados.— 
Salom, Jefe del ejército en Posto.—Regreso 
de Bolívar y Sucre.

CAPITULO XXII.—COOPERACION DE 
COLOMBIA A LA EMANCIPACION DEL 
PERÚ.—Móviles en el auxilio al Perú.— 
Pruebas de amistad entre el Perú y Colom­
bia.—Cómo fué recibida en Lima la primera 
división.—Nueva oferta de Bolívar y respues­
ta desdeñosa.—Nuevo Gobierno en Lima, y 
dictamen de Bolívar acerca de él.—Bolívar
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y Sucre a Santander: grandeza de B olívar- 
Combate naval en el Callao.—Urdaneta es 
derrotado por Rodil.—Regocijo de Lima, a la 
presencia de Bolívar.—Laserna entra en cam­
paña.—Regresa Sucre de Mamara a Huan- 
cabamba, y Laserna- sigue el mismo derrote­
ro.—Constancia y trabajo de ambos ejóroitos. 
—Combate de Corpahuaico.—Carta de Bolí­
var a Sucre.—En las faldas del Cundurcan- 
qui se avistan los • dos ejércitos.—Batalla de 
Ayacucho.—Triunfo de los americanos, y be­
nignidad do Sucre con los españoles venci­
dos.—Proclama de Sucre.—Ecuatorianos en 
Ayacucho— Snbe Bolívar la noticia, convoca 
al Congreso y resigna la dictadura.—Regoci­
jo del Porñ y generosidad do su Congreso.— 
Carta do Sucre a Santander—Toma del Ca­
llao.
CAPITULO XXIX.— FUNDACION DE 
BOLIVIA Y CONSTITUCION BOLIVIA­
NA.—Alto Perú.—Olañeta y su fin.—Cartas 
entro Bolívar y Suero, acoren de In fundación 
de Bolivin.—Legación do Buenos Aires, en­
viada a Bolívar.—Dictamen dol Congreso 
del Perú.—Sucre, Gobernante do Bolivia, y 
su hermosísima conducta. -Asnmblea del Al­
to Perú, y sus primeros actos.—Bolívar entrn 
al Cuzco: varios decretos de él, en favor do 
ostn ciudad.—Llcgn a Bolivia: lo que hace 
en favor de esta nación.—Objetos esenciales 
do la Constitución Boliviana.—Ideas do Bolí­
var en 1815.—Anólisis do 1a Constitución.— 
Mensaje de Bolívar a la Convención de Bolivia, 
e Informe do la Comisión de Negocios cons­
titucionales do ella.—Opinión do D. Leocadio 
Guzmón.—Opinión de Montalvo.—Cómo opi­
naron Pando, Santa Cruz, Gamarra, etc. en el
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Perú.-*Los Consejos electorales de Limo adop­
tan la Constitución Boliviana, y eligen a Bo­
lívar Presidente vitalioio.—Unico y grande 
error de Bolívar.
CAPITULO XXX'—GRANDES PROYEC­
TOS DE BOLIVAR. TENTATIVAS CON­
TRA SU VIDA Y SU DESPEDIDA DEL 
PERU.—Proyectos de Bolívar, después do 
la emancipación del Perú.—Rocafuerte en la 
emancipación americana.—La Santa Alianza. 
—Encíclica del Papa León XII.- Canning, 
Ministro do Inglaterra, contra la Santa 
Alianza, y su acuerdo con Rush, Embajador 
de Estados Unidos.—Jeffcrson y Monroe, 
Presidente do dicha República.—Opiniones 
de Jefferson y Mensaje do Monroe.—Monroe 
triunfa en Europa.—Los Estados Unidos de­
fienden indirectamente a Cuba contra Espa­
ña.—Aprestos de Colombia para emancipar a 
Cuba.—Bolívar convoca la Asamblea de Pa­
namá.—Bolívar ronuova In convocación on 
Lima.—Naciones que concurren.—La Asam­
blea so reúne on Panamá, y luego se traslada 
a Tacubnya, donde so disuelve.—Intento cri­
minal contra Bolívnr en Lima. Irreflexión 
de hombres notables. Sentencia do la Corto 
Suprema.—Entusiasmo del pueblo-de Limn, 
despedida de Bolívar y su viajo a Colombia.
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